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JUSTIFICACIÓN  DE  ESTA  OBRA 


Concluso  el  tratado  franco-español,  por  el  cual,  después  de  dila- 
tadas y  laboriosas  negociaciones  diplomáticas,  quedan  definitiva- 
mente determinadas  las  zonas  de  influencia  y  de  acción  que  corres- 
ponden á  España  en  el  Norte  y  Sur  de  Marruecos,  impónese  la 
necesidad  de  una  obra  geográfico-militar  refei'eute  á  las  importantes 
regiones  marroquíes  en  donde  la  nación  española  ha  de  emprender, 
ineludiblemente,  uua  directa  acción  política,  administrativa  y  militar 
que  garantice  el  eficaz  cumplimiento  de  sus  compromisos  interna- 
cionales. 

Muchos  libros  se  han  escrito  sobre  el  imperio  de  Marruecos,  en 
los  que  se  patentiza  la  laboriosidad,  la  inteligencia  y  la  cultura  de 
ilustres  autores  españoles  y  extranjeros;  y  abundantes  estudios  par- 
ciales acerca  de  algunas  de  sus  comarcas,  tribus  ó  ciudades,  reali- 
zados por  gran  número  de  africanistas,  enriquecen  nuestras  biblio- 
tecas científicas;  pero  ni  las  obras  que  de  Marruecos  tratan  en 
general  dedican  especial  atención  y  detenido  y  detallado  examen  á 
región  parcial  determinada  de  este  imperio,  ni  los  estudios  particu- 
lares de  algunas  de  sus  comarcas,  que  también  con  particulares  fines 
hicieron  la  mayoría  de  sus  exploradores,  comprenden,  sino  en  muy 
pequeña  parte,  los  territorios  interiores  de  las  zonas  que  á  España 
han  sido  asignadas  en  el  tratado  franco-español. 

Aun  con  todo,  y  salvo  en  muy  contadas  obras  de  los  geógrafos  de 
mayor  renombre,  y  que  son  admirables  estudios  de  conjunto,  la 
didáctica  ha  tenido  participación  muy  escasa  en  casi  todos  los  tra- 
bajos publicados  que,  esto  no  obstante,  por  constituir  una  colección 
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de  interesantes  datos,  resultan  muy  estimables  y  verdaderamente 
útiles,  hasta  el  punto  de  f¿ue  el  autor  de  estas  páginas  ha  encontra- 
do en  ellos  fuentes,  3'a  que  no  abundantes,  suficientes  á  constituir  el 
caudal  de  los  conocimientos  más  indispensables  para  emprender 
esta  obra  con  fe  en  el  éxito,  y  darla  cima  satisfecho  de  su  resultado. 

Hasta  hoy  hemos  podido  conformarnos  los  españoles,  á  falta  de 
iniciativas  y  elementos  para  más  grandes  empresas,  con  el  general 
conocimiento  de  aquel  imperio,  en  el  que,  con  platónicas  ilusiones, 
teníamos  puesta  la  mirada  como  única  esperanza  de  porvenir  y  de 
engrandecimiento  nacional.  La  realidad  que,  los  intereses  creados 
por  otros  pueblos  más  activos  y  más  seguros  de  su  poder,  fueron 
cultivando  en  aquella  extensión  norte-occidental  del  gran  continente 
africano,  redujo  á  bien  estrechos  límites  la  posesión  soñada  y,  hoy, 
España  no  tiene  ya  que  preocuparse  para  nada  del  dilatado  territo- 
rio que  se  extiende  entre  el  r.o  Uarga  y  el  gran  desierto  sahai-iano, 
territorio  que,  así  de  hecho  como  de  derecho,  pertenece  á  Francia 
en  absoluto.  España  se  queda  modestamente  en  sus  seculares  veci- 
nas las  montañas  del  Eif  y  de  Yebala  y  en  las  regiones  desérticas 
de  allende  el  Draa,  como  único  y  definitivo  avance  que,  después  de 
la  gloriosa  guerra  de  África,  aventura  desde  sus  posesiones  costeras 
de  Chafarinas,  Melilla,  Alhucemas,  el  Peñón  y  Ceuta  que,  con  legíti- 
mas aspiraciones  de  más  amplio  dominu,  conquistó  hace  varios 
siglos,  y  desde  su  hermosa  provincia  insular  de  Canarias,  que  tuvo 
un  tiempo  como  preciada  dependencia  la  posesión  de  Santa  Cruz  de 
Mar  Pequeña,  cuyas  j)reeminencias  hereda  hoy  el  territorio  de  If ni. 

Fuera  de  ese  macizo  montañoso  que  inmediato  al  Mediterráneo 
se  extiende  accidentando  la  costa  desde  Cabo  de  Agua  á  Cabo 
Espartel  y  desde  el  Muluya  al  Luccus,  y  de  las  áridas  estepas  saha- 
rianas, el  imperio  marroquí  ya  no  puede,  ja.  no  debe  halagar  nues- 
tras ilusiones,  ni  alentar  nuestras  esperanzas,  ni  estimul  iv  nuestros 
cálculos.  Su  territorio,  sus  pobladores,  su  organización  política  y 
social,  su  ocupación  militar,  sus  riquezas  y  la  manera  de  explotar- 
las es  cosa  que,  de  Loy  en  adelante,  sólo  puede  interesa''  á  Francia, 
dominadora  del  inmenso  imperio  colonial  africano.  Nosotros  nos 
limitaremos  á  ser  dueños,  si  sabemos  serlo,  de  un  espléndido  pedazo 
de  tierra  agreste,  continuación  geográfica  de  nuestra  hermosa  An- 
dalucía, poblado  por  descendientes  de  aquellos  árabes  españole,- 


que  tanto  nos  enseñaron  y  ahora  tanto  necesitan  aprender,  y  de  otro 
pedazo  de  arenal  que  contribuirá  á  ensanchar  nuestra  posesión  de 
Eío  de  Oro,  esperanza  de  los  pescadores  del  archipiélago  canario. 

Estos  pedazos  de  tierra  son  los  que,  independientemente  ya  de 
más  dilatadas  extensiones,  nos  interesa  á  los  españoles  conocer  con 
mayor  perfección  y  más  detalle  que  aquellos  con  que  hasta  hoy  se 
ofrecieron  á  nuestra  vista  las  obras  geográficas  del  conjunto  marro- 
quí. A  satisfacer  esta  necesidad  que  nadie,  seguramente,  desconoce 
desde  que  se  señíilaron  definitivamente  los  límites  de  nuestras 
zonas,  se  dedica  este  modesto  libro,  producto  de  dilatadas  y  laborio- 
sas investigaciones  á  través  del  laberinto  verdaderamente  caótico  de 
antecedentes  y  datos,  muchas  veces  contradictorios  entre  sí,  que  nos 
han  legado  las  obras  geográficas,  los  relatos  de  viajes,  los  estudios 
parciales  sobre  itinerarios,  comarcas  y  tribus,  las  críticas  de  nues- 
tras campañas  marroquíes,  los  mapas,  planos  y  croquis  de  todo 
género  referentes  al  imperio  y  sus  regiones,  y,  en  fin,  cuantos  tra- 
bajos históricos  hacen  referencia  más  ó  menos  directa  á  aquel  país 
que,  sin  embai'go,  permanece  totalmente  desconocido. 

Justo,  ya  que  no  modesto,  es  confesar  que  la  labor  ha  sido  extra- 
ordinariamente penosa,  porque  los  libios,  memorias,  folletos,  confe- 
rencias y  relatos  en  general,  así  como  los  mapas,  planos,  croquis  c 
itinerarios  que,  después  de  dilatadas  inquisiciones  sobre  los  catálo- 
gos de  las  mejor  surtidas  bibliotecas,  hemos  consultado  sin  un  solo 
instante  de  desaliento,  ó  repiten  invariablemente  las  noticias  más 
primitivas  ó  incurren  en  notables  desacuerdos  en  detalles,  muchas 
veces  de  gran  importancia  para  el  exacto  conocimiento  de  este  país, 
tan  ignorado  y  desconocido  hoy  como  pudiera  serlo  en  las  épocas 
prehistóricas,  cuando  ya  sobre  él  establecían  sus  colonias  pueblos 
exaltados  por  las  fantasías  mitológicas. 

Las  primeras  referencias  del  territorio  que  hoy  conocemos  con  el 
nombre  de  Marruecos,  aunque  en  aquella  Edad  no  ofrecía,  segura- 
mente, el  mismo  geográfico  aspecto  que  en  nuestros  días,  legáronlas 
en  sus  curiosas  citas  Strabón,  Plinio,  Ptolomeo  y, otros  geógrafos  de 
la  antigüedad,  que  ya  alababan  la  fertilidad  y  riqueza  de  las  tierras 
del  extremo  occidente.  Tales  referencias  y  alabanzas  fueron  guian- 
do, más  tarde,  hacia  este  preciado  territorio,  á  los  cartagineses,  á  los 
romanos,  á  los  vándalos,  á  los  árabes  y,  por  último,  á  los  europeos, 


principalmente  á  los  portugueses  y  á  los  españoles,  únicos  que  en 
las  edades  Media  y  Moderna  consiguieron  ser  dueños  de  algunos  im- 
portantes puntos  de  sus  costas  septentrional  y  occidental.  Pero  si 
hubo  huestes  de  conquistadores  y  de  colonizadores  dedicados  á  va- 
riar, de  centurias  en  centurias,  el  dominio  y  el  nombre  del  país,  hubo 
muy  pocos  investigadores  que,  siguiendo  á  aquellos  aventureros, 
acopiaran  datos  y  noticias,  para  legarlos  á  las  futuras  generaciones, 
sobre  las  características  geográficas  y  condiciones  políticas,  sociales, 
industriales  y  mercantiles  de  aquella  región  tan  codiciada;  y  así  se 
da  el  caso  de  que.  durante  una  serie  muy  dilatada  de  siglos,  haya  ha- 
bido muchos  que  sobre  ella  dominaran,  pero  ninguno  que  acerca  de 
ella  escribiera.  Si  en  Marruecos  no  estaba,  según  afirmaban  los  gen- 
tiles y  sus  geógrafos,  el  término  de  la  tierrra,  estaba,  sin  duda  algu- 
na, el  término  de  la  investigación  y  del  conocimiento  humano. 

En  el  siglo  xiv  fueron  publicidos  los  primeros  datos  algo  precisos 
acerca  de  este  país  y  de  sus  moradores.  Juan  León ,  el  Africano, 
moro  granadino  convertido  á  la  fe  católica,  audaz  explorador  é  inves- 
tigador inteligentísimo,  recorrió  extensas  regiones  africanas,  y,  prin- 
cipalmente, marroquíes,  sintetizando  en  un  libro  que  publicó  en 
Eoma  en  1526,  las  impresiones  recogidas  en  sus  dilatados  viajes;  y 
axmque  la  extensión  de  éstos  no  le  permitieran  hacer  una  detallada 
y  completa  descripción  de  comarca  determinada,  los  datos  por  él 
recogidos  fueron  durante  muchos  años  el  único  fundamento  de  las 
obras  geográficas  que  se  escribieron  acerca  de  Marruecos.  Claro  es 
que  después  de  cuatro  siglos,  sus  regiones  y  sus'  tribus  tienen  que 
haber  experimentado  sensibles  transformaciones  en  su  vida  política 
y  social;  pero  hay  caracteres  en  los  pueblos  que  perduran  pese  á  la 
influencia  de  los  siglos,  y  muchos  de  los  datos  que  nos  ha  legado 
Juan  León,  el  Africano,  pueden  aún  ser  considerados  como  de  ac- 
tualidad. Lo  lamentable  es  que  estos  datos  fueron  recogido",  en  lar- 
gos itinerarios  y  sólo  se  contraen  á  generalidades  y  á  impresiones 
locales  adquiridas,  al  pasar,  en  j)untos  determinados. 

El  territorio  marroquí  ja  no  volvió  á  ser  detenidajnente  explorado 
hasta  las  primicias  del  siglo  xrx.  en  que  el  español  Domingo  Badia, 
preimrando  la  realización  de  im  audacísimo  plan  político,  concebido 
de  acuerdo  con  el  célebre  favorito  D.  Manuel  Grodoy,  anduvo  por  las 
tierras  marroquíes  fingiéndose  árabe  de  elevada  alcurnia,  con  el 
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nombre  de  Ali  Bey,  proporcionando  algunos  nuevos  datos  acerca  del 
Mogreb-el-Aksa,  datos  que  en  mayor  abundancia  habría  legado  á  la 
posteridad  si  su  atrevida  empresa  no  hubiera  fracasado  por  su  pre- 
matura y  trágica  muerte. 

Algunos  años  después  fueron  surgiendo  nuevos  exploradores,  así 
españoles  como  extranjeros,  que  aportaron  nuevos  fundamentos  para 
el  mayor  conocimiento  del  país  mogi'ebino;  muchos,  la  mayor  parte, 
limitáronse  á  recorrer  la  costa  occidental  ó  las  rutas  que  unen  las 
principales  ciudades  marítinias  con  la  capital  del  Imperio,  y  á  las 
cuales  hacen  referencia  casi  todos  ios  datos  publicados;  otros  lleva- 
ron sus  reconocimientos  á  las  regiones  del  áus,  de  Tafilete  ó  del 
Gran  Atlas;  pocos  hicieron  exploraciones  detenidas  en  las  regiones 
montañosas  de  Marruecos  septentrional  j  en  las  áridas  estepas  del 
Sahara  marroquí.  De  estos  dispersos  datos,  de  muy  varios  caracteres, 
de  conjunto  unos,  regionales  ó  locales  otros,  puramente  descriptivos 
de  incidentes  pintorescos  de  viaje  los  más,  se  han  obtenido  los  ma- 
teriales con  que  varios  ilustrados  autores  modernos  confeccionaron 
sus  más  ó  menos  extensos  trabajos  geográficos  acerca  del  imperio 
de  Marruecos;  trabajos,  todos  ellos,  de  conjunto,  y,  por  lo  tanto,  de 
carácter  general,  sin  amplitudes  de  detalle  en  cuanto  á  las  condicio- 
nes del  territorio  y  pobladores  de  regiones  ó  comarcas  determinadas, 
y  menos  aún  de  las  regiones  mediterránea  y  desértica,  que  son,  como 
ya  hemos  dicho,  las  que  de  hoy  en  adelante  merecen  nuestro  espe- 
cial interés. 

Prescindiendo,  en  tal  concepto,  de  exploradores  y  tratadistas  que 
á  estas  regiones  no  hayan  consagrado  siquiera  una  pequeña  parte  de 
sus  investigaciones  ó  de  sus  obras,  las  fuentes  de  nuestro  estudio 
tenían  que  limitarse  á  los  datos  de  carácter  general,  en  cuanto  afec- 
tan á  condiciones  comunes  á  todo  el  territorio  marroquí  y  á  todos 
sus  habitantes;  y  á  los  muy  contados  de  carácter  particular  que  ha- 
cen referencia  exclusiva  á  dichas  zonas  españolas,  á  cualquiera  de 
sus  comarcas,  de  sus  tribus,  de  sus  centros  de  población,  de  síis 
cualidades  distintivas  ó  de  sus  especiales  accidentes. 

Entre  los  primeros  son  verdaderamente  valiosos  y  de  interés  in- 
discutible los  que,  en  sus  arriesgadas  y  fructíferas  exploraciones  por 
todo  el  territorio  del  imperio,  adquirió  el  oficial  francés,  vizconde 
Charles  de  P'oucauld,.  aunque  sus  principales  investigaciones  se  ex- 
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tendieron  por  la  dilatada  región  del  Atlas,  siendo  muy  limitados  los 
obtenidos  de  la  región  montañesa  septentrional.  De  Foucanld  aportó 
grandes  caudales  de  conocimientos  geográficos  á  los  autores  moder- 
nos, y  la  mayor  parte  de  éstos  atuviéronse  para  sus  nuevas  obras  á 
los  datos  publicados  por  el  ilustre  explorador  francés. 

De  las  regiones  del  Eif  y  de  Yebala  ocupóse,  más  tarde,  Augusto 
Moulieras,  insigne  arabista  francés,  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Oran,  en  los  dos  tomos  de  su  extensa  obra  titulada  Le  Maroc  in- 
cowmí.  Esta  obra  es  una  recopilación  denlas  impresiones  de  viaje 
comimicadas  por  el  viajero  musulmán  Mohamed-ben-Tayyeb,  que 
recorrió  ima  por  una  todas  las  tribus  del  Rif  y  de  Yebala.  De  todas 
estas  tribus  se  hace  en  Le  Maroc  inconyiú^  descripción  detalladísima 
respecto  á  situación,  extensión,  número  de  pobladores,  topografía  del 
terreno,  carácter,  usos  y  costumbres  de  sus  habitantes  y  otros  varios 
interesantes  extremos  relacionad  )s  con  la  vida  de  las  citadas  tribus. 
La  obra  de  Moulieras,  sin  embargo,  aunque  muy  apreciable  en  su 
conjunto,  carece  de  toda  base  de  autoridad  científica.  Los  datos 
geográficos  no  están  debidamente  comprobados,  y  en  la  descripción 
se  descubren  abundantes  errores,  consecuencia  natural  de  haber 
sustituido  los  elementos  de  la  ciencia  por  las  fluideces  de  la  fantasía 
oriental.  Las  delimitaciones  de  las  tribus,  así  como  sus  extensiones 
superficiales  respectivas,  fiadas  á  referenciaíi  indígenas  mal  inter- 
pretadas, resultan  en  muchos  casos  verdaderamente  inverosímiles, 
patentizándose  sus  exageraciones  cuando  se  pretende  la  imposible 
tarea  de  acoplarlas  dentro  de  los  límites  que  señalan  los  mapas  y 
planos  más  autorizados;  los  cálculos  de  población  son  realmente  ca- 
prichosos, pues  que  se  fundan  en  prejuicios  exclusivos  del  autor,  sin 
tomar  para  nada  en  cuenta  los  datos  de  exploradores  y  geógrafos  de 
bien  cimentada  fama;  sólo  cabe  dar  crédito,  siempre,  claro  es,  bas- 
tante relativo,  á  las  referencias  en  que  se  describen  costumbres  y 
caracteres  de  los  moradores  de  esta  región,  pues  que  en  muchos 
datos  fundamentales  hay  conformidad  entre  las  opiniones  de  Mou- 
lieras, ó,  mejor  dicho  de  Mohamed-ben-Tayyeb,  y  las  de  Juan 
León,  Badía  y  de  Foucauld.  Pero  aun  con  todos  los  inconvenientes 
expuestos.  Le  Maroc  inconnu  permite  formar  una  noción  fundamen- 
tal respecto  á  las  comarcas  comprendidas  en  la  zona  Eif- Yebala,  de 
incuestionable  valía  para  su  estudio  geográfico,  si  los  profusos  datos 
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que  aporta  se  someten  á  una  bien  entendida  selección,  prescindien- 
do de  lo  inverosímil  y  reduciendo  á  sus  límites  reales  lo  caprichoso, 
en  virtud  de  las  referencias  de  otros  exploradores  de  autoridad  re- 
conocida. 

No  hay  que  regatear  el  crédito  científico  que  merece  en  cuanto  á 
la  descripción  físico-geográfica  de  los  territorios  de  Marruecos  y 
desierto  de  Sahara,  la  extensa  Geografía  Universal,  de  Elíseo  Rc" 
clus,  siquiera  su  interesante  estudio  §ea  de  conjunto  y  no  pueda 
descender  á  particularidades  de  regiones  y  comarcas  limitadas.  Los 
datos  de  Elíseo  Reclus,  gran  parte  de  ellos  fundados  en  los  de  Juan 
León,  Alí  Bey,  de  Foucauld  y  otros  exploradores  ingleses  y  france- 
ses, sirvieron  á  otro  africanista  francés,  Joseph  Canal,  con  los  apor- 
tados por  Moulieras  y  algunos  elementos  de  juicio  propios,  para 
publicar  su  Géographie  Genérale  du  Maroc,  que  ya  representa  un 
progreso  en  la  importante  y  meritoria  labor  de  sintetizar  y  conciliar 
los  dispersos,  confusos  y  contradictorios  datos  referentes  á  las  con- 
diciones geográficas  del  territorio  marroquí.  Canal,  sin  embargo, 
^recoge  y  utiliza,  sin  rectificarlas  debidamente,  algunas  de  las  fan- 
tásticas referencias  de  Moulieras.  Esto  no  obstante,  y  dentro  del 
carácter  de  generalidad  que  el  autor  da  á  su  estudio  sobre  Marrue- 
cos, maniñéstanse  algunas  racionales  tendencias  á  constituir  un 
cuerpo  de  doctrina  geográfica  más  inteligible  y  provechosa  para 
cuantos  quieren  adquirir  una  noción,  nunca  en  realidad  completa  y 
exacta,  acerca  del  país  mogrebino.  De  todos  modos,  de  la  obra  de 
Canal,  no  pueden  obtenerse  conocimientos  particulares  y  suficiente- 
mente detallados,  ni  respecto  á  las  regiones  del  Rif  y  de  Yebala,  ni 
acerca  de  las  dilatadas  extensiones  saharianas  con  las  cuales  linda 
por  el  Sur  el  imperio  marroquí. 

El  marqués  de  Segonzac,  eminente  hombre  de  ciencia  francés, 
cuya  autoridad  es  hoy  indiscutible,  ha  explorado  extensas  regiones 
de  Marruecos  siguiendo  largos  y  muy  interesantes  itinerarios.  Uno 
de  ellos  de  Tánger  á  Melilla,  y  otro  de  Melilla  á  Tánger,  por  rutas 
distintas,  dieron  al  marqués  de  Segonzac  ocasión  de  recorrer  gran 
número  de  tribus  de  Yebala  y  del  Rif  y  de  reconocer  el  curso  del 
Uarga  coa  gran  parte  de  su  rica  cuenca.  Estos  viajes  y  recono- 
cimientos permiten  concretar  el  valor  de  muchos  de  los  datos  que 
ya  existían  referentes  á  estas  regiones,  y  determinar  la  situación 
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de  muchos  importantes  accidentes  topográficos  respecto  á  los  cua- 
les se  carecía  de  noticias  fehacientes.  En  tanto,  el  español  Joa- 
quín Gratell,  investigando  por  el  Sur,  reconocía  los  confines  marro- 
quíes de  la  región  del  Draa  y  la  zona  costera  del  Sahara  Norte  oc- 
cidental, proporcionando  datos  hasta  entonces  desconocidos  respecto 
á  aquellas  comarcas  esteparias,  hoy  comprendidas  dentro  de  la  zona 
meridional  de  ]\Iarruecos,  también  asignada  á  España,  por  virtud  de 
los  recientes  tratados  internacionales. 

Explorador  inteligente  y  activo  de  las  regiones  africanas  que  más 
interesan  á  la  nación  española,  Emilio  Bonelli,  distinguido  jefe  de 
nuestro  Ejército,  ha  realizado  durante  muchos  años  una  labor  fruc- 
tífera que  ha  contribuido  á  enriquecer,  en  la  medida  siempre  res- 
tringida que  permiten  las  especiales  condiciones  de  los  indígenas  de 
aquel  país,  el  archivo  de  antecedentes  político-geográficos  de  nues- 
tra zona  de  influencia;  y,  por  lo  ¿ue  respecta  á  la  región  del  Rif,  el 
ilustrado  africanista  francés,  hoy  subdito  español,  Gabriel  Delbrel, 
ha  realizado  valiosas  exploraciones  que  vienen  á  complementar  los 
ya  citados  trabajos  de  investigación  geográfica. 

Útiles  son,  desde  luego,  para  el  estudio  de  conjunto  del  territorio 
marroquí,  las  exploraciones  de  Caillé  y  Rohlfs.  entre  Fez  y  Tafilete; 
de  Hooker  y  Thomson,  sobre  el  Grran  Atlas;  de  Lempriére,  que  reco- 
rrió el  imperio  en  toda  su  extensión  y,  en  fin ,  de  Grrober  di  Henso, 
Didier,  Jackson  y  algunos  más  que  reconocieron  diferentes  rutas  del 
interior  del  Mogreb-el-Aksa;  pero  ni  estas  exploraciones^  ni  las  obras 
de  carácter  geográfico  que  sobre  el  conjunto  ó  partes  determinadas 
de  barruecos  han  publicado  sucesivamente  Erckman,  Kerdec-Cheny, 
Campon,Marcet,  Fierre  Loti,  Ficard,  Schnell,  Tissut,  Weisgerber, 
Aubin  y  otros  muchos  que,  como  los  anteriores,  hemos  consultado 
detenidamente,  ningún  dato  de  interés  aportan  que  pueda  utilizarse 
para  el  estudio  de  las  zonas  españolas  del  N.  y  S.  de  Marruecos,  y 
sólo  sirven  para  consolidar  el  concepto  general  geográfico  del  terri- 
torio y  el  del  carácter  y  condiciones  de  sus  pobladores  en  aquello  en 
que  la  diferencia  de  regiones  no  quebranta  la  unidad  de  todo  el  im- 
perio. 

La  Sociedad  Greográfica  española,  constituida  por  brillantes  ele- 
mentos de  nuestra  intelectualidad  civil  y  militar,  ha  venido  reali- 
zando, desde  hace  muchos  años,  una  constante  y  entusiasta  labor  en- 
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caminada  á  recoger  y  difundir  todo  género  de  conocimientos  relati- 
vos al  país  marroquí,  y  muy  especialmente  á  las  zonas  que  afectan 
de  más  directo  modo  á  los  intereses  y  á  los  derechos  de  España. 
Aunque  esta  labor  no  haya  sido  estéril ,  pues  que,  gracias  á  ella,  el 
conocimiento  de  Marruecos  no  ha  sido  patrimonio  exclusivo  de  las 
investigaciones  extranjeras,  hay  que  lamentar  que  las  circunstancias 
económicas  por  que  desde  hace  tiempo  atraviesa  nuestra  nación,  ha- 
yan privado  á  Corporación  tan  ilustre  de  los  medios  y  recursos  su- 
ficientes para  obtener  de  sus  iniciativas  y  actividades  fruto  más 
positivo;  pero  hay  que  reconocer,  en  honor  á  la  justicia,  que  los  es- 
fuerzos realizados ,  desinteresada  y  patrióticamente,  por  esta  distin- 
guida entidad  científica,  han  compensado  en  no  pequeña  parte  la 
carencia  de  aquellos  necesarios  elementos ,  permitiendo  que  de  sus 
interesantes  conferencias,  de  sus  archivos  y  de  las  colecciones  de 
sus  interesantes  Boletines,  liayamos  podido  obtener  no  pocos  datos 
y  detalles  complementarios  de  nuestros  dilatados  estudios  acerca  de 
las  zonas  españolas  del  N.  y  S.  de  Marruecos. 

Fuéramos  injustos  si  no  dedicáramos  nuestra  atención  y  nuestro 
aplauso  á  laboriosos  é  ilustrados  tratadistas  españoles,  que  han  de- 
dicado en  estos  últimos  años  todo  el  impulso  de  sus  actividades  y 
todo  el  influjo  de  su  inteligencia,  á  la  difícil  y  meritoria  tarea  de 
nacionalizar  en  España  el  estudio  metódico  y  ordenado  de  la  geo- 
grafía marroquí,  honor  que  ha  correspondido,  principalmente,  á  dis- 
tinguidos jefes  y  oficiales  de  nuestro  Ejército,  de  ese  mismo  Ejérci- 
to que  tan  patriótica  y  brillantemente  ha  preparado,  con  su  labor 
político-militar,  la  acción  civilizadora  que  España  ha  de  desarrollar 
en  sus  zonas  marroquíes  ya  definitivamente  asignadas  por  recientes 
acuerdos  internacionales. 

Hay  dos  excelentes  trabajos  modernos,  que  no  vacilamos  en  repu- 
tar como  los  más  perfectos  que  se  han  publicado  en  el  mundo  acer- 
ca de  la  geografía  marroquí.  Es  uno  de  ellos  el  que  con  el  título  ge- 
neral de  Estudios  Geográficos ,  débese  á  la  docta  pluma  del  ilustre 
jefe  de  Artillería  D.  León  Martín  Peinador,  y  en  el  cual  se  compren- 
den, no  ya  sólo  el  detenido  é  inteligente  estudio  del  imperio  de  Ma- 
rruecos, sino  los  referentes  á  nuestras  posesiones  africanas  del  Saha- 
ra occidental  y  del  Golfo  de  Guinea;  trabajo  meritísirao,  ilustrado 
por  una  serie  de  valiosas  consideraciones  político-militares  que,  hoy. 
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quizá  más  que  cuando  se  publicó,  ha  de  ser  de  gran  utilidad  conocer 
y  estudiar. 

El  otro,  titulado  Geografía  de  Marruecos,  es  también  notabilísimo 
por  el  profundo  espíritu  de  observación  que  le  inspira  y  el  perfecto 
y  admirable  método  con  que  se  desarrolla.  Esta  interesante  obra 
que,  en  cuanto  tiene  de  positiva  y  práctica,  no  dudamos  en  juzgar 
muy  superior  á  todas  las  Greografías  generales  publicadas  en  el  ex- 
tranjero sobre  el  imperio  marroquí,  es  debida  al  ilustrado  capitán 
de  Infantería  D.  Jerónimo  Campo  Ángulo,  cuya  reputación  de  trata- 
dista geógrafo  queda,  con  tan  valiosa  obra,  sólidamente  cimentada. 
Ambos  trabajos  son,  repetimos,  de  utilidad  y  aun  de  necesidad 
indiscutible  para  cuantos  tengan  especial  interés  en  conocer,  con  al- 
guna  consistencia,  el  conjunto  del  territorio  marroquí ,  y  no  pocos 
interesantes  datos  liemos  deducido  de  ellos  para  la  organización  de 
este  modesto  estudio,  que  á  la  pública  consideración  sometemos  al 
concluirse  el  laborioso  tratado  franco -español;   pero  las  valiosas 
obras,  referencias  y  noticias  hasta  ahora  citadas,  y  que,  con  los  tra- 
bajos de  estos  dos  ilustrados  compatriotas,  han  sido  objeto  de  nues- 
tras investigaciones ,  no  podían  proporcionarnos ,  como  fundamento 
de  esta  obra  de  especialísimo  y  particular  carácter,  sino  una  gran 
profusión  de  datos  dispersos  y  heterogéneos  que  ha  sido  preciso 
compulsar  detenidamente  y  justificar  con  escrupuloso  cuidado,  des- 
echando los  inadmisibles,  rectificando  los  equivocados,  complemen- 
tando los  deficientes  y,  en  fin,  ordenándolos  todos  ellos  para  consti- 
tuir un  estudio  metódico  y  apropiado  á  su  importante  y  especial 
objeto,  después  de  adaptarlos,  para  su  más  exacta  relación,  á  los  tra- 
bajos cartográficos  más  autorizados,  y  principalmente,  por  serlos 
más  dignos  de  crédito,  al  croquis  del  Norte  de  Marruecos,  publica- 
do por  nuestro  brillante  Depósito  de  la  Gruerra,  al  Mapa  de  Marrue- 
cos de  Flotte  de  Eoquevaire,  y  al  Atlas  de  Stieler,  así  como  á  los 
croquis  de  Álvarez  Cabrera  y  CogoUudo,  y  Gabriel  Delbrel,  conoce- 
dores muy  acreditados  de  nuestro  territorio  marroquí. 

Tiempo  hacía  que,  cu  previsión  de  que  no  tardaran  en  hacerse 
efectivos  los  derechos  que  ya  se  nos  reconocían  por  los  tratados 
franco-inglés  y  franco-español  de  1904,  sancionados  tácitamente  por 
el  Acta  de  Algeciras,  habíamos  empezado,  aunque  con  gran  lentitud, 
los  trabajos  preparatorios  para  esta  obra.  Al  iniciarse  en  Diciembre 
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nitiva delimitación  de  las  zonas  correspondientes  á  Francia  y  Espa- 
ña, redoblamos  con  más  empeño  nuestros  trabajos  con  el  justificado 
deseo  de  darles  cima  al  concluirse  el  Convenio  que  acaba  de  ser  fir- 
mado. España  tiene  ya  legalmente  asignadas  sus  zonas  de  influen- 
cia y  de  acción  en  el  imperio  marroq^uí:  tenga,  á  la  vez,  siquiera  sea 
muy  modesta,  y  aunque  sólo  pueda  ostentar  carácter  provisional 
mientras  la  labor  civilizadora  de  España  obtiene  datos  más  precisos 
para  labor  más  perfecta,  una  obra  en  que  se  condense,  con  todos  los 
posibles  detalles,  el  estudio  geográfico  de  esas  zonas  africanas ,  que 
España  tiene  el  deber  patriótico  de  conocer,  porque  es  preciso  cifrar 
en  ellas  la  futura  prosperidad  nacional. 


PARTE  PRELIMINAR 


El  imperio  de  Marruecos 

y  el  reparto  de  sns  zonas  de  inflnencia. 


ADVERTENCIAS  PREVIAS 


Para  la  delimitacióa  de  zonas  y  determinación  de  situaciones 
geográficas,  se  aplicarán  en  este  estudio  las  longitudes  referidas  al 
meridiano  de  París,  por  ser  las  que  han  servido  de  fundamento  en 
los  tratados  internacionales. 

En  los  croquis  que  se  acompañan  á  este  trabajo,  y  que  sólo  tienen 
el  carácter  de  una  guía  gráfica  de  las  descripciones  generales  conte- 
nidas en  el  texto,  se  ha  procurado,  ante  todo,  evitar  las  confusiones 
á  que  pudiera  dar  lugar  la  acumulación  de  detalles  innecesarios 
y  rotulación  excesiva.  Se  hace  constar  en  ellos,  principalmente,  las 
líneas  generales  orográficas,  los  sistemas  hidrográficos,  las  rutas 
principales,  los  centros  de  población  más  importantes  y  la  delimita- 
ción aproximada  de  las  tribus  en  la  zona  septentrional. 

En  la  reproducción  de  nombres  de  pueblos,  tribus  y  accidentes 
topográficos  se  atiene  esta  obra  á  los  empleados  en  el  Croquis  del 
Norte  de  barruecos,  escala  1 :  óOO.OOO,  publicado  por  el  Depósito 
de  la  Guerra,  por  ser  los  más  oficialmente  comprobados.  Respecto  á 
los  demás  nombres  árabes  aquí  empleados,  y  toda  vez  que  hay 
grandes  diferencias  entre  los  diversos  autores  de  obras  sobre  !Ma- 
rruecos,  nos  atendremos  á  los  que,  en  las  suyas  respectivas,  aplican 
l';s  Sres.  Martín  Peinador  y  Delbrel,  y  que  se  relacionan  en  este 
trabajo  en  una  lisia  alfabética  á  continuación  de  estas  advertencias. 


VOCES  ÁRABES  MAS  USUALES 


Adel Notario. 

Ain,  aiun Manantial,  manantiales. 

Ait,  al  ó  ahí Los  de...  Gentes  de... 

Aqba Cuesta. 

Al-lah Dios. 

Amalat Provincia  ó  Amalato. 

Areg  ó  Erg Llanura  desierta. 

Azru Monte  escarpado. 

Bahar Mar. 

Baxa,  Bacha,  Baja Grobernador. 

Ben,  beni Hijo,  hijos. 

Blad País,  región. 

Borch,  brach Torreón,  torreones. 

Bab Puerta. 

Bu Padre. 

Chot Pequeña  laguna. 

Dar Casa. 

Ouar,  Duauir Agrupación  ó  agrupaciones  de  tiendas 

nómadas. 

Dxra,  dxar Aldea,  aldeas. 

El Artículo. 

Emir Príncipe. 

i 


Fekih Escribiente,  secretario. 

Gada Monte  en  forma  de  meseta. 

Harka,  Haruk Expedición,  expediciones  guerreras. 

Hassi Pozo. 

Hayera,  hayerat Roca,  rocas. 

Irzar  ó  igzar Río  pequeño.  Arroyo. 

Jaima,  jiam Tienda,  tiendas  de  nómadas. 

Jalifa  ó  califa Lugarteniente. 

Jandoc,  Jnadec Barranco,  barrancos. 

Kadi,  kedia Jiez,  jueces. 

Kaid,  kiad Jefe,  jefes  de  kabila. 

Kbila,  kbail Tribu,  tribus. 

Kubba,  kbub Mausoleo,  mausoleos. 

Kern Pico. 

Ksar Pueblo  fortificado,  castillo. 

Kudia Colina. 

Mach Camino  llano. 

Mahal-la Campamento  militar. 

Majzen Gobierno  marroquí. 

Marsa Puerto,  cala,  rada,  ensenada. 

Melah Sal,  salado. 

Mogreb Occidente. 

Mokaddetn,  mokaddmin.  .  .  Representante,  representantes  de  co- 
fradía. 

Mrabet,  marabut Santón. 

Mudden Indígena  que  llama  ala  oración  desde 

la  torre  de  la  mezquita. 

Muley Título  de  descendiente  de  Mahoma. 

Mexra Yado. 

Ogla Pozo  que  tiene  agua  alta. 
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Ras Punta,  cabo. 

Rba,  rboa Fracción,  fracciones  de  kabila, 

Rogui Cabecilla  rebelde,  pretendiente  al 

trono. 

Rumí Nombre  que  los  moros  dan  al  europeo. 

Seid,  saddat Santón,  santones. 

Saguia Canal  de  regadío. 

Sebja,  sebjat Laguna  pequeña,  lagunas. 

Si Señon 

Sidi Sli  señor. 

Suk Zoco,  mercado. 

Suk  et-Tenin Zoco  del  lunes. 

Suk  et-Tleta Zoco  del  martes. 

Suk  el-Arba Zoco  del  miércoles. 

Suk  el-Jemis Zoco  del  jueves. 

Suk  el-Yemua Zoco  del  viernes. 

Suk  es-Sebt Zoco  del  sábado. 

Suk  el-Had Zoco  del  domingo. 

Taleb Sabio,  maestro  de  escuela. 

Toiba Plural  de  taléb;  también  se  aplica  á 

estudiantes. 

Tamazig Idioma  berebere. 

Taurirt Monte  cónico, 

Teniet Collado,  puerto,  paso. 

Trek  ó  trik Camino,  sendero. 

Tumiat Colinas  gemelas. 

Uad,  uidam Río,  ríos. 

üld,  ulad Hijo,  hijos. 

Um Madre. 

Uta Llano,  llanura. 

Xerif,  xorfa Noble,  nobles  descendientes  del  Pro- 
feta. 

Xiej,  xioj Notable,  notables  de  kaljila. 
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Yamaa Mezquita,  escuela  coránica. 

Yebel,  yebal Monte,  montes. 

Yema,  yemat Subdivisión,  subdivisiones  de  kabila. 

Yerf,  yeraf Escarpado,  escarpados. 

Zauia,  zúa Seminario,  seminarios  coránicos,  de- 
pendientes de  cofradías. 


BREVE  DESCRIPCIÓN  GENERAL 

DEL 

IMPERIO  DE  MARRUECOS 

Observación  previa. 

No  pretendemos,  ni  corresponde  al  objeto  especial  de  este  estu- 
dio, redactar  una  Geografía  genei-al  de  Marruecos.  Aunque  pocas,  y 
con  las  deficiencias  que  naturalmente  se  derivan  de  la  falta  de  ele- 
mentos suficientes  para  hacer  sobre  esta  materia  una  obra  acabada 
j  perfecta,  hay  algunas  muy  meritorias  que  responden  honrosa- 
mente al  objeto  pai^a  que  fueron  escritas  y,  hoy  por  hoy,  sería  vana 
pretensión  superai'las.  Aparte  las  Geografías  Universales  de  Yidal  y 
Reclus,  que  entre  todos  los  territorios  de  que  se  ocupan  dedican  al 
marroquí  la  parte  de  atención  que  legítimamente  le  corresponde  por 
su  importancia,  tiénese  por  excelente  trabajo  la  Géographie  Genérale 
du  Maroc,  escrita  por  M.  Joseph  Canal,  y  á  cuyos  datos  atiónense 
muchos  autores  que  de  Marruecos  tratan,  aunque,  á  nuestro  juicio, 
están  mucho  más  cuidados,  como  antes  hemos  dicho,  los  debidos 
¡1  la  inteligente  labor  de  nuestros  compatriotas  el  teniente  coronel 
de  Artillería  D.  León  Martín  Peinador  (1)  y  el  capitán  de  Infante- 
ría D,  Jerónimo  Campo  Ángulo  (2),  que  deben  consultarse  para  el 
conocimiento  general  del  imperio  marroquí,  así  como  los  apuntes 
de  que  son  autores  el  teniente  coronel  de  Estado  Mayor  Sr.  García 
Alonso  y  el  capitán  de  Infantería  Sr.  Millán,  y  que,  al  trazar  estas 
líneas,  sirven  de  texto  en  la  Escuela  Superior  de  Guerra  y  en  la 
Academia  de  Infantería,  respectivamente. 


(1)  Eittudioít  Geográficos.  Madrid,  1908. 

(2)  Geografía  da  Marruecos.  Madrid,  1908. 
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Lo  que  vamos  á  hacer  al  emprender  la  presente  obra  es  un  resu- 
men, verdaderamente  brevísimo,  de  los  más  fundamentales  datos 
geográficos  del  imperio  de  Marruecos,  con  objeto  de  que  el  estudio 
especial  de  las  zonas  del  territorio  de  dicho  imperio  asignadas  á 
España  en  los  recientes  tratados  internacionales,  pueda  guardar 
una  relación  directa  y  constante  con  las  condiciones  generales  del 
conjunto  del  territorio  marroquí,  muy  particularmente  en  lo  que 
atañe  á  la  delimitación  de  las  zonas  francesa  y  española  dentro  del 
mismo.  Así,  pues,  en  esta  concisa  descripción  general  sólo  expon- 
dremos las  características  geográficas  principales,  como  punto  de 
partida  para  el  desarrollo  de  nuestra  obra  particular,  que  es,  dadas 
las  definitivas  resoluciones  internacionales,  la  única  que  tiene  ó 
debe  tener  preferente  interés  para  los  españoles. 


Situación. — Límites. — Superficie. 
Población. 


En  el  ángulo  norte-occidental  del  gran  continente  africano  hay  un 
territorio,  separado  de  la  península  hispánica  por  el  Estrecho  de 
Gibraltar  y  limitado  al  N.  por  el  Mediterráneo  y  por  el  Océano 
Atlántico  al  O.,  que  sus  pobladores  designan  con  el  nombre  de 
Mogreb-el-Aksa  (extremo  occidente)  y  los  europeos  distinguen  con 
el  de  Marruecos,  que,  sin  duda  por  corrupción  del  de  Mauritania,  ó 
quizá  por  aplicar  el  de  Marrakesh,  que  es  uno  de  los  antiguos  reinos 
que  constituyen  el  imperio,  le  dieron  los  primeros  exploradores 
portugueses,  españoles  é  italianos,  llegando  á  ser  sancionado  por  el 
uso  hasta  en  los  documentos  internacionales  en  cuya  redacción  y 
firma  ha  tomado  parte  el  mismo  sultán.  Su  situación  geográfica  está 
comprendida  entre  los  28"  y  los  36"  de  latiUid  X.  y  entre  los  11"  y 
los  14°  de  longitud  O.  "del  Meridiano  de  París  (1). 


(1)  Ajustamos  la  situación  geográfica  al  Meridiano  de  París  por 
haber  sido  éste  el  que  se  ha  tomado  como  fundamento  para  las  deli- 
mitaciones de  nuestras  zonas  en  los  tratados  internacionales. 


Los  límites  del  territorio  de  Marruecos  son:  al  N.,  el  Estrecho  de 
Gribraltar  y  el  Mediterráneo;  al  E.,  la  frontera  argelina;  al  O.,  el 
Océano  Atlántico;  y  al  S.,  una  línea  verdaderamente  indecisa  é  inde- 
terminable en  absoluto,  que  forma  el  límite  común  entre  el  territorio 
marroquí  y  el  gran  Desierto  de  Sahara,  y  que  se  extiende  en  dii-ec- 
ción  general  de  SO.  á  jSTE.  desde  el  Océano  Atlántico  hasta  los  oasis 
del  Figuig  en  el  sud  oranés. 

La  superñcie  de  Marruecos  puede  evaluarse  entre  450.000  y 
y  500,000  kilómetros  cuadrados;  su  población,  según  el  promedio 
de  los  cálculos  de  los  diferentes  autores,  en  unos  9.000.000  á 
10.000.000  de  habitantes. 


El  litoral  marroquí. 

El  litoral  de  Marruecos  tiene  un  desarrollo  aproximado  de  1.300  ki- 
lómetros, de  los  que  corresponden  cerca  de  400  al  septentrional, 
bañado  por  el  Mediterráneo  y  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y  unos  900  al 
occidental,  bordeado  por  el  Atlántico. 

La  costa  septentrional,  que  se  extiende  desde  la  desembocadura 
del  río  Axerud,  límite  occidental  de  Argelia,  hasta  el  Cabo  Espartel. 
en  la  unión  del  Estrecho  con  el  Atlántico,  es,  en  casi  su  totalidad,  de 
la  zona  española  del  N.  de  Marruecos,  y  su  detallada  descripción  se 
hallará  en  el  especial  estudio  de  esta  zona.  Sólo  la  parte  de  litoral 
comprendida  entre  el  río  Axerud  y  el  Muluya,  pertenece  á  la  zona 
marroquí  asignada  á  la  influencia  francesa  por  los  recientes  trata- 
dos, y  esta  parte  de  litoral,  de  muy  pequeña  extensión,  no  ofrece 
accidentes  importantes  dignos  de  mencionarse. 

En  cuanto  al  litoral  occidental  ó  atlántico,  desde  Cabo  Espartel 
liasta  el  cruce  del  paralelo  35°  de  latitud  N.,  está  también  incluido 
en  la  zona  española  cuya  descripción  se  hallará  más  adelante,  por 
lo  que  nos  limitaremos  á  examinar  toda  la  parte  de  costa  situada 
al  S.  de  dicho  paralelo  hasta  la  desembocadura  del  uad  Draa,  limito 
meridional  del  territorio  marroquí. 

Esta  costa  es,  en  general,  poco  accidentada;  carece  de  entrantes  y 
salientes  de  importancia,  y  sus  tierras  anejas,  llanas  en  su  mayor 
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parte  6  apenas  onduladas  por  algunas  dunas  y  colinas,  tienen,  tam- 
bién, no  pocas  depresiones  en  que  se  forman  lagos,  lagunas  y  pan- 
tanos de  extensión  muy  varia,  pero  de  escasa  trascendencia. 

Partiendo,  hacia  el  S.,  del  punto  de  cruce  de  la  costa  con  el  pa- 
ralelo 35°  de  latitud  N,,  recórrese  un  trayecto  sin  accidente  notable 
alguno  hasta  los  85  kilómetros  en  que  desemboca  en  el  mar  el  río 
Sebu,  por  el  pequeño  puerto  de  Mehedia,  recientemente  habilitado 
para  el  comercio.  El  poblado  de  Mehedia  aloja  sólo  algunos  centena- 
res de  habitantes,  aunque  es  de  esperar  que  acrezca  su  importancia 
con  la  que  llegue  á  adquirir  el  nuevo  puerto. 

Unos  25  kilómetros  al  S.  de  Mehedia,  desemboca  el  río  Bu-Regreg 
por  entre  las  ciudades  de  Rabat  y  Salé,  de  35.000  y  15.000  habitan- 
tes, respectivamente.  La  ciudad  de  Rabat  es  hermosa,  bien  construi- 
da y  fortificada,  y  cuidada  con  bastante  esmero.  Su  puerto  es  bueno, 
y  en  él  se  desarrolla  un  gran  movimiento  comercial.  Salé  es  po- 
blación antigua  y  poco  atendida  por  sus  fanáticos  habitantes.  La 
conquistó,  en  1260,  D.  Alfonso  X  de  Castilla,  pero  fué  al  poco  tiem- 
po recuperada  por  los  moros. 

A  los  80  kilómetros  al  S.  de  Eabat  está  la  ciudad  y  puerto  de  Ca- 
sablanca,  en  ima  pequeña  bahía,  cerrada  por  el  O.  Es  una  importan- 
te ciudad  comercial  que  cuenta  con  una  población  de  20.000  habi- 
tantes. 

Encuéntrase  después  Azemmur,  á  65  kil  'anetros  de  Casablanca, 
en  la  desembocadura  del  üm-er-Rebia.  Es  población  puramente  ma- 
rroquí, sin  importancia  ni  movimiento  comercial  alguno,  aunque 
cuenta  con  10.000  habitantes.  En  cambio,  Mazagán,  que  se  halla 
á  pocos  kilómetros  al  S.,  tiene  más  escasa  población,  pero  es  un 
puerto  comercial  muy  importante  que  mantiene  directa  comunicación 
con  Marrakesh. 

Al  pasar  de  Mazagán,  la  costa  cambia  de  dirección  hacia  el  O., 
describe  una  curva  convexa  respecto  al  mar,  y  después  de  volver 
hacia  el  S.,  continúa  en  direcci'ón  SO.  Este  saliente  forma  el  Cabo 
Blanco,  y  otro  que  se  produce  más  al  SO,  el  Cabo  Cantín,  al  O.  del 
cual,  y  al  N.  de  la  desembocadura  del  Tensif,  asiéntase  la  ciudad  de 
San,  con  regular  puerto  y  10.000  habitantes. 

Siguiendo  al  S.  de  la  desembocadura  del  Tensif,  encuéntrase  lue- 
go la  ciudad  de  Mogador,  que  pasa  por  la  más  bella  y  limpia  del 
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impelió.  Su  puerto  es  importantísimo  por  el  gran  movimiento  co- 
mercial que  desarrolla. 

Al  S.  de  Mogador,  y  después  de  pasar  frente  á  los  pequeños  sa- 
lientes que  forman  los  cabos.  Sim,  Tafelnech  y  Guir,  término  occi- 
dental este  iiltimo  de  la  extensa  cordillera  del  Gran  Atlas,  se  en- 
cuentra la  desembocadura  del  río  Sus,  y  cinco  kilómetros  más  al  S.  el 
poblado  y  puerto  de  Agadir,  en  el  fondo  de  una  hermosa  rada  per- 
fectamente resguardada  de  los  vientos.  La  población,  rodeada  de 
murallas,  es  escasa  en  habitantes  y  tráfico,  aunque  es  el  puerto  me- 
jor situado  para  los  productos  del  Sudán. 

A  partir  de  Agadir,  la  costa  occidental  de  Marruecos  no  ofrecería 
interés  alguno  si  no  fuese  porque  en  ella  está  enclavado  el  territorio 
de  Ifni,  y  de  ella  parte  la  de  la  región  sahariana,  que  también  se  ha 
adjudicado  á  España  en  los  recientes  tratados  internacionales.  Esta 
circunstancia  aconseja  hacer  de  esta  parte  de  litoral  un  estudio  más 
detenido  y  detallado,  como  lo  haremos  al  describir  los  territorios 
cuyo  dominio  se  nos  asigna  en  el  ISÍ.  y  SO.  de  Marruecos. 


Régimen  orográfico. 

La  cadena  montañosa  que -se  extiende  á  través  de  los  territorios 
de  Túnez  y  Argelia,  prolóngase  por  el  de  Marruecos  de  NE.  á  SO. 
hasta  la  costa  del  Atlántico,  después  de  dar  lugar  á  la  formación  de 
un  complicado  macizo,  cuyo  nudo  principal  tiene  por  centro  el  yebel 
Aiakin,  que  eleva  su  agudo  pico  hasta  4..300  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  De  este  nudo  irradian  las  más  importantes  ramas  orográ- 
ficas  que  constituyen  el  relieve  del  territorio  marroquí. 

Oran  Atlas.  La  cadena  principal,  central  y  más  extensa  de  este 
sistema,  es  la  del  Gran  Atlas,  que  arranca  de  la  cordillera  argelina, 
al  S.  do  L'xda;  se  dirige  hacia  el  SO.  por  entre  Fez  y  Tafilete,  en 
donde  se  encuentra  el  pico  de  Aiakin  citado;  continúa  por  ol  S.  de 
Marrakesh,  donde  se  eleva  el  de  Tagherot,  do  'iS)60  metros  de  al- 
tura, y  termina  en  la  costa  atlántica  por  el  Cabo  Guir,  al  X.  de 
Agadir. 

Las  alturas  más  características,  además  de  las  de  Aiakin  y  Ta- 
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glierot,  que  soa  las  más  elevadas,  son  el  yebel  Telremt,  de  2.200 
metros,  al  E.  de  Aialán;  el  yebel  Teluet,  de  2.330,  al  E.  de  Taghe- 
rot;  los  montes  de  Míltzin,  cuya  mayor  elevación  alcanza  3.400  me- 
tros; los  de  Teza,  que  llegan  á  3.300,  y  algunos  otros  cuya  altura 
aún  no  ha  sido  precisada  por  los  geógrafos  y  exploradores. 

Atlas  Medio  ó  Mediano  Atlas.  Del  nado  Aiakin  se  destaca  hacia 
elN.  un  ramal  de  unos  50  kilómetros  de  longitud,  á  cuya  termina- 
ción se  eleva  el  yebel  Tsuk,  de  2.000  metros  de  altura.  Esta  montaña 
sirve  de  base  y  centro  á  una  cordillera  que  se  prolonga  por  el  E.  hasta 
el  S.  de  Taza,  y  por  el  O.  hacia  el  Atlántico  encauzando  el  uad  Bu- 
Eegreg.  A  los  pies  de  esta  cadena,  que  unos  geógrafos  denominan 
A  tías  Medio,  y  otros  Mediano  Atlas,  extiéndese  por  el  N.  la  llanura 
por  donde  se  desarrolla  la  cuenca  del  uad  Sebu. 

Anti-Atlas  ó  Atlas  inferior.  Al  S.  de  Marrakesh,  y  según  queda 
indicado,  forma  el  Gran  Atlas  otro  nudo  montañoso,  cuyo  centro  es 
el  yebel  Tagherot.  De  éste  se  desprende  hacia  el  S.  otro  ramal  que 
enlaza  en  el  yebel  Aulus,  de  2.300  metros,  con  una  nueva  cordillera 
que,  desde  el  Cabo  Nun,  se  remonta  hacia  el  NE.,  casi  paralela- 
mente á  la  del  Gran  Atlas,  dando  origen  en  su  extremo  Norte  orien- 
tal á  la  cuenca  del  uad  Draa.  Esta  cordillera,  generalmente  conocida 
por  Anti-Atlas  ó  Atlas  inferior,  es  denominada  por  algunos  autores 
Pequeño  Atlas,  nombre  que  otros  adjudican,  en  cambio,  al  macizo 
montañoso  que  forma  el  relieve  costero  del  Mediterráneo,  constituí- 
do  por  las  montañas  del  Rif  y  de  Yebala. 

Macizo  septentrional.  Aunque,  como  queda  expuesto,  ha}^  auto- 
res que  le  denominan  Pequeño  Atlas,  entendemos  que  la  denomina- 
ción no  es  exacta  en  el  riguroso  concepto  geográfico.  Este  macizo 
que  accidenta  la  zona  mediterránea,  no  es  una  verdadera  derivación 
del  sistema  general  del  Atlas  que  constituye  el  relieve  de  la  mayor 
parte  del  territorio  marroquí.  Forma,  por  el  contrario,  una  orografía 
general  é  independiente  de  la  atlántica,  guardando,  en  cambio,  una 
analogía  perfecta  y  una  relación  directa  indiscutibles  con  la  orogra- 
fía do  la  península  hispánica.  A  su  tiempo  trataremos  con  especiali- 
dad de  este  grupo  montañoso  que  afecta,  casi  en  absoluto,  al  territo- 
rio de  la  zona  española  del  ISl.  de  Marruecos,  objeto  esencialísimo  de 
este  estudio. 

El  Gran  Atlas  destaca,  además,  en  diferentes  direcciones  muchos 
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pequeños  ramales  montañosos  que  en  nada  afectan  á  la  citada  zona, 
excepción  hecha  de  algunas  estribaciones  occidentales  del  Anti- Atlas 
ó  Atlas  inferior,  de  las  que  trataremos  con  el  detenimiento  debido  al 
ocuparnos  del  territorio  de  If  ni  y  de  la  región  al  S.  del  uad  Draa,  en 
donde  España  adquiere  el  dominio  de  otras  zonas  que  le  importa 
mucho  conocer  con  todo  el  detalle  posible. 


Régimen  hidrográfico. 

La  hidrografía  marroquí  es  bastante  más  rica  que  la  de  los  deqiás 
territorios  del  septentrión  africano,  ñiera  de  la  región  del  Nilo.  Las 
cordilleras  de  llarruecos  originan  numerosas  corrientes,  algunas  de 
ellas  de  extensión  y  caudal  que  no  alcanzan  las  de  Trípoli,  Túnez  ni 
Argelia. 

De  las  que  se  originan  en  las  vertientes  que  corresponden  al  sis- 
tema orográfico  del  Atlas,  sólo  la  del  Muluya  se  vierte  en  el  Medi- 
terráneo; todas  las  demás  desembocan  en  el  Atlántico  y  algunas  van 
á  filtrar  sus  aguas  en  las  cálidas  arenas  del  gran  Desierto  sahariano. 
Las  corrientes  mediterráneas,  así  como  las  atlánticas  que  se  des- 
arrollan por  la  península  tangerina,  al  N.  del  Sebú,  nacen  todas,  sin 
más  excepción  que  el  Muluya,  en  los  macizos  montañosos  del  Rif  y 
de  Tebala,  con  lo  que  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos  resulta 
en  absoluto  independiente,  así  en  el  régimen  orográfico  como  en  el 
hidrográfico,  del  resto  del  territorio  marroquí. 

Las  vertientes  del  Atlas,  pues,  sólo  producen  una  cuenca  medi- 
terránea: la  del  Muluya.  Las  demás  se  desarrollan  normalmente 
liacia  el  Océano  Atlántico,  correspondiendo  al  Atlas  Medio  las  del 
Sebú  y  Bu-Regreg;  al  Gran  Atlas,  las  del  Um-er-Rebia,  Tensif  y  Sus; 
y  al  Anti-Atlas,  las  del  Nun  y  Draa.  Otra  importante  cuenca,  que  se 
origina  en  las  vertientes  meridionales  del  Gran  Atlas,  es  la  del  Zis, 
que  se  desarrolla  hacia  el  S.  y  se  prolonga  por  Tafilete,  hasta  morir 
en  el  Desierto  de  Sallara.  Describiremos,  concisamente,  el  curso  de 
cada  uno  de  los  principales  ríos  que  corren  por  las  cuencas  citadas. 

Uad  Muluya.  Se  forma  con  varios  pequeños  arroj'os  que  nacen 
'  n  las  quebraduras  norte-orientales  del  nudo  de  Aiakin  y  del  del 
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Tsuk;  dirígese  hacia  el  NE.  encajonado,  al  principio ,  entre  las  cor- 
dilleras del  grande  y  del  mediano  Atlas,  que  llegan  á  formar  un  es- 
trecho desfiladero,  á  cuya  sahda  únese  al  Muluya  por  la  izquierda  el 
uad  Melillo,  que  recoge  las  aguas  de  los  montes  de  Eiata  y  Debdu. 
Corre,  después,  por  las  llanuras  de  Tafrata  y  Angad,  recibiendo  por 
la  izquierda  las  aguas  del  uad  Mesun,  nacido  en  la  vertiente  meri- 
dional de  la  cordillera  rifeña,  y  más  adelante,  por  la  derecha,  las  del 
uad  Zá,  procedente  de  las  estribaciones  del  extremo  norte- oriental 
del  Grran  Atlas;  y  formando  grandes  sinuosidades,  á  que  le  obligan 
los  contrafuertes  orientales  de  los  montes  de  Quebdana,  desemboca 
en  el  Mediterráneo  por  una  playa  pantanosa,  después  de  un  recorri- 
do de  450  Idlómetros. 

El  resto  de  la  cuenca  mediterránea  hasta  Punta  de  la  Almina,  así 
como  la  del  Estrecho  de  Gibraltar  y  la  atlántica  comprendida 
al  IST.  del  Sebú,  están  regadas  por  corrientes  exclusivamente  origi- 
nadas por  el  macizo  orográfico  del  Eif  y  de  Yebala,  y  las  describire- 
mos detenidamente  al  hacer  el  estudio  particular  de  la  zona  espa- 
ñola del  N.  de  Marruecos. 

Uad  Sebú.  Es'  el  río  seguramente  más  importante  del  territorio 
marroquí.  Nace  en  la  vertiente  septentrional  del  Atlas  Medio  y  en  la 
parte  de  este  macizo  en  que  las  montañas  adquieren  mayor  eleva- 
ción. Al  principio  de  su  curso  hacia  el  ISTO.  recibe  varios  pequeños 
afluentes  que  enriquecen  su  caudal.  Pasa  al  E.  de  Fez,  capital  del 
imperio,  poblada  por  150.000  habitantes,  bajo  un  puente  de  ocho 
arcos  construido  en  el  camino  de  Fez  á  Taza.  Unos  18  kilómetros 
al  N.  de  la  capital  del  imperio,  el  Sebú  describe  una  gran  curva  hacia 
el  O.  á  la  vez  que  recibe  por  la  derecha  el  tributo  del  uad  Inauen, 
nacido  en  las  montañas  del  Rif  y  de  Biata,  á  las  inmediaciones  de 
Taza.  En  su  nueva  dirección  describe  una  continuada  serie  de  cur- 
vas, en  una  de  las  cuales  se  le  une,  por  la  derecha,  el  uad  Uarga, 
nacido  en  las  montañas  occidentales  del  Rif,  y  que  se  describirá  con 
todo  detalle  al  estudiar  la  zona  española;  poco  más  adelante  recibe 
el  uad  Redatz,  procedente  de  los  montes  de  Uazan,  y  cambiando  casi 
'constantemente  de  dirección  por  las  abundantes  j  caprichosas  si- 
nuosidades que  describe,  rinde  sus  aguas  al  Atlántico  por  el  puerto 
de  Mehedia,  después  de  haber  recorrido  un  trayecto  de  más  de 
450  kilómetros. 


—  as- 
ilad Bu-Regreg.  Xace  en  las  estribaciones  del  Atlas  Medio,  que 
desde  el  nudo  del  Tsuk  se  prolongan  hacia  Mequinez.  Corre  liacia 
el  NO.  por  la  llanura  de  los  Zenimur-  recoge,  por  la  derecha,  las 
aguas  del  uad  ürgeKne,  y  por  la  izquierda,  las  del  uad  Grerú,  y  des- 
emboca por  el  puerto  de  Rabat  con  un  recorrido  de  200  kilómetros. 
Uad  Um-er-Rebia.  Tiene  sus  fuentes  principales  en  la  vertiente 
occidental  del  nudo  de  Aiakin,  y  se  forma  por  una  multitud  de  ria- 
chuelos que  descienden  de  las  abundantes  quebraduras  del  centro 
del  Gran  Atlas,  y  por  otra  corriente  qiie  recoge  las  abundantes  aguas 
que  se  desprenden  del  Atlas  Medio  y  de  la  cadena  que  enlaza  el  Ye- 
bel  Aiakin  con  el  Yebel  Tsuk.  Cuando  ya  se  ha  enriquecido  con  estos 
caudales  se  dirige  al  O.  primero  y  al  XO.  después,  dejando  á  la  de- 
recha la  Chauia  y  á  la  izquierda  la  región  de  Ducala,  desembocando 
en  el  Atlántico  por  Azemiu-,  al  N.  de  Mazagán,  una  vez  recoriúdos 
400  kilómeti'os. 

Uad  Tensíf.  Tiene  este  río  su  origen  en  la  vertiente  septentrio- 
nal del  Yebel  Teluet,  del  Grran  Atlas  occidental,  y  corre  hacia  el 
Oeste,  bordeando  su  orilla  derecha  los  contrafuertes  de  los  montes 
Djebilat,  y  su  orilla  izquierda  la  llanura  de  Mavrakesh,  capital  del 
reino  de  su  nombre,  y  que  cuenta  60.000  habitantes.  Pasa  al  N.  de 
esta  ciudad,  á,  cuya  inmediación  lo  cruza  un  puente  construido  en  el 
camino  de  Mazagán  á  Marrakesh;  va  recibiendo  durante  su  curso 
por  las  extensas  llanuras  de  Xiuxana  y  de  Herniat  el  tributo  de 
abundantes  comentes ,  prodigadas  por  las  estribaciones  septentrio- 
nales del  Gran  Atlas  occidental,  desembocando  en  el  mar  por  Sidi 
Hasi-Muley-cl-Bab,  SO  kilómetros  al  S.  de  Safi,  habiendo  recorrido 
unos  300  kilómetros. 

Uad  Sus.  Este  río  se  origina  en  las  vertientes  meridionales  de 
la  parte  occidental  del  Gran  Atlas ,  recorriendo  la  cuenca  formada 
entre  esta  cordillera  y  la  del  Anti-Atlas  ó  Atlas  inferior.  Fórmase  de 
la  reunión  de  dos  ríos,  que  proceden  de  muy  distintas  direcciones: 
i  Tifnut,  que  nace  al  N.,  en  las  estribaciones  del  Gran  Atlas,  y  el 
Zagmuzen,  al  S.,  cuyas  principales  fuentes  se  hallan  en  el  grupo 
niontañcso  del  Atlas  inferior;  corre  luego  hacia  el  O.,  pasando  por 
Tarudant,  ciudad  de  10.000  almas,  y  se  vierte  en  el  mar,  al  S.  del 
l'Ucrto  do  Agadir,  con  un  recorrido  de  250  kilómetros. 

Uad  Draa.     Al  S.  del  río  anteriormente  citado  se  desarrollan  .il- 
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gunas  corrientes  menos  importantes,  que  describiremos  con  más  de- 
talle al  estudiar  la  zona  española  del  SO.  de  Marruecos.  En  la  región 
que  se  extiende  al  S.  del  Anti-Atlas,  corre  el  üad  Draa,  el  mas  ex- 
tenso de  Marruecos  por  su  longitud,  pero  el  menos  caudaloso,  hasta 
el  punto  de  que  una  gran  parte  del  año  esté  su  lecho,  larga  y  pro 
funda  barrancada  que  forma  el  límite  meridional  del  impeno,  com- 
pletamente seco. 

líace  el  Draa  en  las  quebraduras  meridionales  del  Gran  Atlas 
central,  con  el  nombre  de  Uad  Idermi;  dirigiéndose  de  íí.  á  S.  pasa 
un  estrecho  desfiladero  abierto  en  el  flanco  oriental  del  Anti-Atlas, 
á  cuya  salida  se  le  une  el  Uad  Dades,  y  ya  con  el  nombre  de  Üad 
Draa  recorre  en  dirección  S.  una  gran  extensión  del  territorio,  sepa- 
rando el  reino  de  Marruecos  del  de  Tafilete.  Al  Uegar  á  los  límites 
del  gran  desierto  describe  una  inmensa  curva  hasta  tomar  la  direc- 
ción O.,  en  la  cual  continúa  hasta  desembocar  en  el  Atlántico,  aV 
Sur  del  Cabo  Nun  y  al  N.  de  Cabo  Juby,  habiendo  recorrido  más  de 
1.000  kilómetros. 

La  cuenca  inferior  de  este  río,  relacionada  con  las  posesiones  es- 
pañolas del  SO.  de  Marruecos,  será  objeto  de  especial  estudio  al  tra- 
tar particularmente  de  estas  posesiones,  que  se  extienden  hasta  los  lí- 
mites de  la  de  Río  de  Oro.  en  anteriores  tratados  reconocida  á  España. 
Uad  Zis.  Nacido  en  las  vertientes  meridionales  del  gran  macizo 
que  preside  el  yebel  Aialdn,  el  río  Zis  corre  hacia  el  S.,  regando  el 
reino  de  Tafilete  y  contribuyendo  á  la  fertilidad  y  riqueza  de  los 
hermosos  oasis  esparcidos  entre  infinidad  de  palmeras,  hasta  lo^ 
confines  septentrionales  del  Desierto  de  Sahara,  entre  cuyas  abrasa- 
das arenas,  las  aguas  del  Zis  se  filtran  y  evaporan. 

üad  Guir.  Es  otro  de  los  ríos  que  se  producen  en  el  macizo  de 
Aialdn,  y  cuyo  curso  se  desarrolla  hacia  el  SE.,  sirviendo  de  común 
límite  entre  el  reino  de  Tafilete  y  el  Tuat  y  recogiendo,  por  su  ori- 
lla izquierda,  todas  las  aguas  que  fertilizan  el  Figuig.  Ignórase,  por 
que  los  exploradores  no  han  seguido  el  curso  del  Guir  al  S.  de  Tuat, 
las  direcciones  que  toma  y  punto  en  que  tiene  término  ya  en  las  re- 
giones del  África  central.  Si  no  se  vierte  en  algunos  de  los  grandes 
lagos  que  abundan  en  el  corazón  de  este  extenso  continente,  quizá 
vaya  el  Guir  á  enriquecer  el  caudal  de  alguno  de  los  ríos  que  des- 
embocan en  el  Atlántico  por  la  costa  intertropical  africana. 
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Clima. — Salubridad. — Producciones. 
Comunicaciones. — Industria. — Comercio. 

La  situación  del  territorio  marroquí,  entre  los  mares  Mediterrá- 
neo y  Atlántico,  á  la  vez  que  sus  condiciones  orográficas  é  hidro- 
gráficas, proporcionan  á  este  país  un  clima  privilegiado ,  de  los  más 
hermosos  de  la  zona  templada.  No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que,  no 
obstante  el  abandono  y  falta  de  higiene  de  sus  naturales,  sus  carac- 
teres de  salubridad  sean  inmejorables  en  casi  todas  las  regiones  del 
imperio. 

El  territorio  es  fértil  y  rico,  sobre  todo  en  las  zonas  en  que  la  hi 
drografía  tiene  un  regular  desarrollo.  Prodúcense  todas  las  especies 
vegetales  del  Mediodía  de  Europa  y  algunas  de  las  características 
del  centro  africano.  El  indígena,  sin  embargo,  no  procura  obtener 
,  todo  el  debido  fruto  de  la  fertilidad  del  país,  y  la  riqueza  de  su  sue- 
lo no  alcanza  su  máximo  desarrollo. 

La  absoluta  falta  de  comunicaciones  en  todo  el  imperio  hace,  por 
otra  parte,  que  ni  las  ricas  maderas  de  sus  extensos  bosques,  ni  los 
grandes  depósitos  minerales  que  atesoran  sus  montañas,  puedan  ex- 
plotarse en  condiciones  de  crear  elementos  á  la  industria  y  al  comer- 
cio, que  los  iníh'genas  no  quieren  practicar,  por  otra  parte. 

La  riqueza  pecuaria  podría  ser  enorme  en  este  país  si  so  pusieran 
los  medios  necesarios  para  su  fomento.  Además  del  ganado  caballar, 
mular,  asnal,  vacuno,  lanar  y  cabrío,  se  cría  en  Marruecos  el  came- 
llo, especie  puramente  africana.  Las  especies  de  corral  y  de  caza  se 
producen  en  gran  abundancia,  además  de  otras  muchas  que  no  son 
elemento  tan  principal  para  la  vida  del  hombre  como  las  ya  citadas. 

El  marroquí  limítase  á  cultivar  lo  más  indispensable  para  su  ali- 
mento y  el  desús  familiares.  Algo,  aunque  poco,  dedican  también  al- 
gunos al  pequeño  comercio;  pero  fuera  de  esto,  la  ma\'or  parte  de 
las  tierras  laborables  están  incultas,  la  riqueza  pecuaria  abandonada, 
y  los  filones  minerales  duermen  inexplotados  en  el  seno  de  las  mon- 
tañas. 
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Razas. — Religión.— Idiomas. 

No  han  podido  determinar  aún  los  geógrafos  ni  los  historiadores 
el  verdadero  origen  de  los  primitivos  pobladores  de  Marruecos.  Tié- 
nese  la  seguridad  de  que  los  fenicios,  cartagineses  y  romanos  que 
sucesivamente  establecieron  sus  colonias  en  este  territorio,  halláronlo 
ya  ocupado  por  una  población  indígena  muy  anterior. á  las  épocas 
de  sus  respectivas  incursiones.  Los  caracteres  étnicos  de  ésta,  sin» 
embargo,  permiten  aceptar  como  indudable  que  los  primeros  pobla- 
dores, los  que  dieron  origen  á  la  raza  que  por  primitiva  se  tiene  en 
el  país,  procedían  de  los  pueblos  prehistóricos  del  Asia  snd-occi- 

dental. 

Los  emigrantes  de  aquellos  pi.eblos  que  definitivamente" se  insta- 
laron en  toda  la  costa  septentrional  del  continente  africano,  y  más 
tarde  se  extendieron  por  el  interior,  fueron  los  que,  divididos  al 
principio  en  pequeñas  tribus,  luego  aumentadas  considei-ablemente, 
se  atribuyeron  la  definitiva  propiedad  de  este  territorio  y  resistie- 
ron, sin  someterse  jamás,  á  todos  los  conquistadores,  hasta  que 
aceptaron,  ya  que  no  la  dependencia  ni  la  absoluta  fusión,  la  reli- 
gión, el  idioma  y  algunas  costumbres  de  los  trabes,  que  depués  de 
los  vándalos  y  godos,  invadieron  el  país  y  organizaron  instituciones 
políticas  de  que  los  indígenas  carecían  en  absoluto,  y  á  las  cuales  no 
se  han  sometido  aún,  prefiriendo  la  vida  independiente  en  sus  co- 
marcas montañesas. 

De  aquí  que  las  razas  que  comparten  actualmente  la  posesión  del 
territorio  marroquí,  sean  la  berebere  ó  primitiva  y  la  árabe,  que 
aunque  en  cierto  modo  conviven  y  se  adaptan  á  fundamentos  de 
existencia  casi  semejantes,  procuran  mantener  en  relativa  pureza 
sus  respectivos  caracteres  étnicos,  los  primeros  por  espíritu  de  re- 
beldía, y  los  segundos  por  orgullo  de  prosapia.  Así  se  da  el  caso  de 
que  mientras  los  bereb^^res  permanecen  eteniamente  apegados  á  sus 
montañas,  sin  reconocer  principio  de  autoridad  alguno,  ni  renunciar 
á  sus  primitivas  costumbres  sociales,  los  árabes  habitan  las  llanuras, 
constituyen  la  principal  población  de  las  ciudades,  acatan  la  autori- 
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•dad  del  sultán  y  el  régimen  político  del  imperio,  y  disfrutan  el  pri- 
vilegio de  mantener  en  la  descendencia  más  pura  de  su  raza  el 
vínculo  de  los  cargos  oficiales  y  de  la  escasa  ilustración  que  hoy  se 
•conserva  en  los  descendientes  de  aquellos  pueblos  árabes  que  deja- 
ron hermosos  vestigios  de  su  civilización  y  su  ciütura. 

Otras  dos  razas  comparten,  con  la  árabe  y  la  berebere,  la  resi- 
-dencia  perpetua  en  el  territorio  marroquí:  la  de  los  j  ndíos,  que  des- 
cienden de  la  población  hebrea  expulsada  de  España  después  de  la 
Keconquista,  y  la  de  los  negros,  procedentes  de  distintas  tribus  del 
centro  africano,  importados  en  Marruecos  en  diferentes  épocas  y  en 
concepto  de  esclavos. 

Los  judíos,  que  viven  en  todas  las  ciudades  y  acaparan  el  escaso 
comercio  marroquí,  arrastran,  socialmente,  una  existencia  humillan- 
te, que  aceptan  de  buen  grado,  á  cambio  de  las  riquezas  que  procu- 
ran acumular  con  su  tráfico  y  negocios  usurarios.  Los  bereberes  y 
los  árabes  les  profesan  aversión  y  desprecio  considerables,  pero  so- 
portan por  propio  interés  su  presencia  y  sus  relaciones.  La  pobla- 
ción hebrea  no  excede  de  una  vigésima  parte  de  la  que  constituyen 
los  árabes  y  los  bereberes.  La  raza  negra  tiene  muy  escasa  repre- 
sentación, y  ésta  no  se  extiende  por  todo  el  imperio,  limitándose  su 
residencia  á  algunas  comarcas  meridionales  y  á  la  capital  del  im- 
perio. 

La  religión  profesada  por  árabes  y  bereberes  es  la  de  ilahoma, 
aplicada  en  su  rito  malekita,  y  con  algunas  modificaciones  circuns- 
tanciales que  introducen  las  sectas  y  cofradías  organizadas  jDara  dis- 
putarse la  influencia  entre  los  creyentes.  El  sultán  es  descendiente 
del  Profeta  y  su  único  representante  y  pontífice  en  la  tierra;  pero 
algunas  cofradías  en  que  se  venera  la  santidad  de  otros  descendien- 
tes de  ilahoma,  han  conseguido  ejercer  sobre  los  moradores  de  de- 
terminadas comarcas  una  influencia  moral  y  política  supeiior  á  la 
del  sultán. 

El  idioma  oficial  y  religioso  en  Marruecos  es  el  árabe;  pero  en  las 
tribus  bereberes,  á  la  vez  que  esta  lengua,  aplicada  para  his  prácti- 
cas del  culto,  se  conserva  aún  la  lengua  primitiva,  el  tamaxig,  que 
el  tiempo  va  también  modificando,  convirtiéndola  en  un  verdadero 
<lialecto  del  árabe. 
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División  territorial. 

El  actual  imperio  marroquí  hállase  constituido  por  los  tres  anti- 
guos reinos  de  Fez,  ^larrakesh  y  Tafilete.  Los  límites  respectivos  de 
estos  tres  reinos,  cuyos  nombres  sólo  se  conservan  por  considera- 
ción histórica,  no  tienen  relación  alguna  con  el  régimen  geográfico 
del  territorio  en  que  se  hallan  enclavados.  Abarca  el  de  Fez  toda  la 
región  que  se  extiende  al  K  de  la  cuenca  del  IJm  er-Eebia  y  de  la 
cadena  del  Gran  Atlas,  desde  el  nudo  de  Aiakin  hasta  la  frontera 
de  Ai-gelia;  el  de  Marrakesh  comprende  toda  la  región  que  se  ex- 
tiende al  O.  y  SO.  del  nudo  de  Aiakin,  entre  la  cuenca  del  Um-er- 
Eebia'al  N.,  el  Atlántico  al  O.,  :■•  el  Uad  Draa  al  S.  y  al  E.  El  de  Ta- 
filete, por  último,  se  dilata  al  SE.  del  repetido  macizo  de  Aiakin, 
contenido  entre  el  Gran  Atlas  al  N.,  el  Liad  Draa  al  O.,  el  desierto  de 
Sahara  al  S.,  y  el  Tuat  al  E.  Estos  tres  reinos,  sin  embargo,  no  sir- 
ven de  fundamento  á  la  división  territorial,  algo  confusa  é  indeter- 
minada, que  preside  en  la  administración  general  del  imperio. 

Tampoco  las  irregulares  condiciones  geográficas  del  territorio 
permiten  adaptar  á  ellas  una  racional  divisi  ín  regional,  lo  que  hace 
que  la  mayor  parte  de  los  geógrafos  adopten  el  sistema  de  los  pun- 
tos cardinales  para  constituir  las  diferentes  regiones.  A  falta  de  otra 
más  racional,  y  puesto  que  el  Estado  marroquí  no  tiene  hecha  una 
clasificación  oficial  perfectamente  determinada,  puede  aceptarse  la 
división  regional  adoptada  por  M.  Joseph  Canal,  que  divide  el  impe- 
rio de  Marruecos  en  cinco  grandes  regiones :  septentrional,  occiden- 
tal, central,  oriental  y  meridional,  subdivididas,  á  su  vez,  en  20  pro- 
vincias en  la  forma  sigiiiente: 

Eegión  septentrional,  cuatro  provincias:  Eif,  Yebala,  Garb-el-Isar 
y  Eiata. 

Eegión  occidental,  «eis  provincias:  Eabat,  Chauia,  Dukala,  Haha, 
Sus  y  Tazernalt. 

Eegión  central,  cinco  provincias:  Dahra,  Mequinez,  Tadla,  Dem- 
nata  y  Mari-akesh. 

Eegión  oriental,  dos  provincias:  Angad  y  Zegdu. 
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Eegión  meridional,  tres  provincias:  Uad  Nun,  Uad  Draa  y  Tafilete. 

Parte  de  las  provincias  septentrionales  del  Rif  y  Yebala  son  las 
que  constituyen  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos;  parte  de  la 
de  Uad  Nun,  en  la  región  meridional,  forma  nuestro  territorio  de 
Ifni.  Nuestra  zona  sud-occidental,  entre  el  Draa  y  Río  de  Oro,  no 
pertenece,  en  realidad,  al  imperio  de  Marruecos,  y  nuestro  dominio  en 
ella  debiera  ser  en  absoluto  independiente  déla  autoridad  del  sultán. 

Las  veinte  citadas  j)rovincias  están,  además,  clasificadas  bajo  dos 
distintos  conceptos:  blad-el-Majzen  (comarcas  sometidas)  y  blad-es- 
Siba  (comarcas  independientes).  Canal  considera  sometidas  á  la  auto- 
ridad del  Majzen  trece  provincias,  que  son:  Yebala,  Garb-el-Ysar, 
Riata,  Rabat,  Chauia,  Dukala,  Halia,  Dahra,  Mequiuez,  Tadla,  Dem- 
nata,  Marrakesli  y  Angad.  Aun  con  las  salvedades  que  el  ilustrado 
autor  francés  hace  con  respecto  á  las  de  Riata  y  Augad,  puede  ar- 
güírsele,  y  recientes  experiencias  lo  comprueban,  que  una  gran  i:)arte 
de  la  provincia  de  Y'ebala,  toda  la  de  Riata,  toda  la  de  Angad  y  parte 
no  pequeña  de  la  de  Man-akesh,  no  acatan  la  autoridad  del  empei'a- 
dor,  por  lo  que  las  provincias  sometidas,  y  éstas  muy  relativamente, 
quedan  reducidas  á  nueve.  Las  restantes  gozan  de  una  indcj'icnden- 
cia  absoluta  y  la  defienden  con  las  armas  tenazmente  cuando  el 
sultán  intenta  imponer  á  sus  tribus  alguna  forzosa  obligación. 

Las  capitales,  ó  que  como  tales  pueden  figurar,  do  estas  veinte 
provincias,  son:  de  la  del  Rif,  ninguna,  sin  duda  por  ser  de  las  indó- 
mitas é  independientes;  de  la  de  Y^'ebala,  Tetuán;  de  la  del  Garb-el- 
Ysar,  Fez,  capital  también  del  imperio;  de  la  de  Riata,  Taza;  de  la 
de  Rabat,  Rabat;  de  la  de  la  Chauia,  Casablanca;  de  la  de  Dukala, 
Mazagán;  de  la  de  Haha,  ]\[ogador;  de  la  del  Sus,  Tarudant;  de  lado 
Tazernalt,  Ilig;  de  la  de  Dahara,  Karba-el-Majzen;  do  la  do  Mequi- 
GBZ,  Mequinez;  do  la  de  Tadla,  Tadla;  do  la  do  Dcnuiata,  Demnata; 
do  la  do  Marrakesh,  Marrakesh;  de  la  de  Angad,  I  ^xda;  de  la  de 
Zegdu,  ninguna;  de  la  de  Uad  Num,  Uguelmin,  ele  la  de  Uad  Draa, 
Tizint;  y  de  la  de  Tafilete,  Tafilete. 

Las  provincias  limítrofes  de  la  zona  española  del  X.  de  Marruecos, 
son:  (rarb-el-Ysar  ó  Fez,  al  8.  de  Y'"ebala;  Kiata,  al  S.  del  Rif;  y 
Angad,  al  E.  del  Rif.  Sin  embargo,  y  según  se  verá,  los  límites  do 
nuestra  zona  no  llegan  á  los  do  estas  provincias  do  la  zona  francesa 
sino  en  la  frontera  oriental  que  se  apoya  en  la  do  Angad.   La  fron- 
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tera  meridional  se  extiende  toda  por  territorio  de  las  del  Rif  y  Ye- 
bala,  de  lo  qne  resulta  que  Francia  domina  en  todas  las  provincias 
del  imperio,  en  tanto  que  España  sólo  posee  parte  de  dos  en  el  X.  y 
parte  de  una  en  el  S. 

Organización  política  y  social. 

El  régimen  político  de  Marruecos  es  una  lamentable  confusión  de 
tiranía  y  anarquía,  que  justifica  el  estado  de  barbarie  en  que  perma- 
nece este  país  á  las  mismas  jjuertas  de  Europa.  El  despotismo  del 
poder  supremo  choca  constantemente  con  la  anárquica  independen- 
cia de  la  plebe,  que  se  agrupa  en  tribus  autónomas,  desacata  todo' 
género  de  autoridad  y  carece  de  toda  noción  de  Patria. 

El  sultán  asume  la  suprema  representación  de  todos  los  poderes 
del  Estado;  descendiente  del  Profeta,  es,  á  la  vez,  su  único  delegado 
en  la  tierra;  sus  elevadas  jerarquía  y  prosapia  vinculan  en  él  la  abso' 
luta  propiedad  del  territorio,  así  como  de  las  vidas  y  haciendas  de  sus 
subditos,  sin  atenerse  á  leyes,  que  no  existen  en  el  imperio  fuera 
del  Koran,  ni  escuchar  el  fallo  de  tribunales,  que  nadie  se  cuidó  ja- 
más de  constituir. 

Para  la  ejecución  de  las  disposiciones  que  de  su  absoluta  autori- 
dad emanan,  está  el  sultán  asistido  de  unos  cuantos  funcionarios, 
especie  de  secretarios,  pues  sería  impropio  denominarles  ministros, 
que  constituyen  cierto  género  de  Gabinete,  sin  iniciativas  propias,  y 
que  es  presidido  por  un  gran  visir,  alta  dignidad  equivalente  á  mi- 
nistro imiversal,  que  dispone  de  la  absoluta  confianza  del  empera- 
dor y,  casi  siempre,  llega  á  ser  su  privado  y  dueño  de  su  voluntad. 

La  autoridad  imperial  está  representada,  en  cada  uno  de  los  tres 
antiguos  reinos  que  constituyen  el  imperig,  por  un  califa  ó  virrey, 
ordinariamente  hermano  ó  pariente  muy  inmediato  del  sultán.  En 
cada  provincia  le  representa  un  hajá^  ó  gobernador,  que  reside  en  la 
capital  ó  ciudad  más  importante,  y  del  cual  dependen  los  kaídes 
nombrados  para  las  tribus  sometidas  á  la  imperial  inñuencia.  Todos 
estos  funcionarios,  en  quienes  el  poder  supremo  delega  su  represen-  ^ 
tación,  han  de  contribuir,  con  los  tributos  impuestos  por  diferentes 
mandatos  á  los  siibditos  imperiales,  á  acrecentar  la  hacienda  del 
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sultán ,  que  jamás  llega  á  próspero  estado ;  pero  tales  mandatarios 
cuidan  muy  bien,  en  primer  término,  de  acrecentar  su  propio  teso- 
ro, ya  aumentando  las  exacciones  impuestas  á  sus  administrados  ó 
ya,  cuando  no  son  ambas  cosas  á  la  vez,  haciendo  llegar  á  manos  de 
la  majestad  Xerifiana  muy  mermados  los  impuestos  percibidos. 

Es  verdad  que  las  tres  cuartas  partes  de  los  naturales  del  impe- 
rio, indómitos  y  refractarios  á  todo  principio  de  autoridad,  mante- 
niendo la  más  completa  independencia  de  las  tribus  ó  fracciones  á 
que  pertenecen,  ni  acatan  el  poder  imperial,  ni  obedecen  á  los  fun- 
cionarios que  éste  designa,  ni  pagan  tributo  alguno  sino  cuando  el 
bajá,  y  á  veces  el  mismo  sultán,  disponen  de  fuerzas  adictas  bastan- 
tes para  vencer  por  la  fuerza  de  las  armas  la  resistencia  de  los  re- 
beldes, caso  en  que  no  sólo  tienen  que  pagar  con  creces  los  imj)ues- 
tos,  sino  sufrir,  además,  terrible  castigo  en  sus  personas,  en  sus 
casas  y  en  sus  bienes. 

Estas  tribus  insumisas  nombran  por  sí  mismas  sus  kiad  y  demás 
jefes  de  fracciones,  y  los  destituyen  y  relevan  cuando  les  viene  en 
gana,  sin  que  esto  garantice  su  obediencia  á  las  autoridades  que 
ellas  libremente  designan. 

Para  la  administración  de  justicia  nombra  el  sultán  ó  eligen  las 
tribus  un  kadí  6  juez,  cuya  única  misión  es  hacer  los  contratos  de 
matrimonio  y  de  divorcio,  y  fallar  algún  litigio  de  intereses,  rara 
vez  con  la  equidad  debida.  La  justicia  criminal  no  se  administra  en 
el  imperio,  por  la  sencilla  razón  de  que  la  mayor  parte  de  los  actos 
que  en  cualqmer  país  se  consideran  delictivos,  allí  son  naturales  y 
corrientes,  como  el  robo  y  el  homicidio  que  se  practican  constante- 
mente y  sin  otra  responsabilidad  que  la  de  atenerse  á  la  reciproci- 
dad, sancionada  por  la  pena  del  Talión,  y  ejercida  sin  obstáculo  por 
la  familia  del  robado  ó  del  muerto. 

Tal  es,  en  general,  el  organismo  político,  administrativo  y  judi- 
cial del  imperio  de  Marruecos,  en  donde,  como  no  existe  noaión  al- 
guna de  justicia  ni  de  moral ^  así  en  la  suprema  autoridad  del  impe; 
rial  poder,  como  en  las  costumbres  y  distintas  manifestaciones  de  la 
vida  de  los  subditos,  se  ha  consolidado  un  estado  de  barbarie  que 
es  de  suponer  vaya  desapareciendo  mediante  la  directa  intervención 
de  Francia  y  E.spaña  en  el  régimen  futuro  de  sus  respectivas  zooas 
de  influencia. 


LOS  TRATADOS  INTERNACIONALES 


Antecedentes.— España,  Francia  é  Inglaterra.— La  Conferencia  de 
Madrid.— El  <statu  quo.— Nuevas  orientaciones.  —  El  Muni  y 
Río  de  Oro.— Fracaso  de  un  tratado.— La  Convención  franco- 
inglesa  de  1904. 

Los  históricos  derechos  de  España  sobre  Marruecos  caducaron 
desde  el  momento  en  que  las  potencias  europeas  plantearon  el  pro- 
blema del  dominio  del  Mer^iterráneo,  é  Inglaterra  adquirió  la  propie- 
dad del  Estrecho  de  Gribraltar.  Las  costas  del  septentrión  africano, 
de  la  desembocadura  del  Mío  al  Cabo  Espartel^  erigiéronse  en  fac- 
tores importantísimos  de  la  política  internacicnal,  precisamente  en 
la  época  histórica  en  que  al  crecimiento  del  poder  de  las  naciones 
vecinas  correspondía  la  decadencia  española;  triste  coincidencia  que;, 
fatalmente,  había  de  decidir  en  definitiva,  para  el  porvenir  de  la 
nación  hispana,  la  pérdida  total-  de  aquellos  derechos,  y  la  renuncia 
casi  absoluta  á  legítimos  ideales  fecundados  desde  hace  muchos  si- 
glos por  torrentes  de  sangre  y  oro,  espléndidamente  prodigados  por 
nuestras  viejas  generaciones. 

Al  romanticismo  medioeval  sucedió  el  positivismo  contemporáneo. 
A  la  legitimidad  del  derecho  y  del  sacrificio,  siguió  la  sugestión  de 
los  intereses  y  la  imposición  de  la  fuerza.  Quedóse  España  con  los 
arrugados  pergaminos  de  Cisneros  y  Carlos  Y,  mientras  otros  pue- 
blos más  avisados  hacían  preponderar  su  actividad  y  su  poderío,  lo- 
grando saborear  el  fruto  del  árbol  que  plantara  España. 

Ya,  con  ocasión  de  nuestra  guerra  de  África  de  1850-1860,  Ingla- 
terra, previniendo  contingencias  que  pudieran  mermar  su  absoluto 
dominio  en  el  Estrecho  y  ?u  influencia  en  el  Mediterráneo,  puso  su 
terminante  veto  al  propósito  de  España  de  llevar  hasta  Tánger  sus 
armas  victoriosas,  y  dificultó  la  permanencia  de  nuestras  tropas  en 
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Tetuán.  Francia  se  hallaba,  á  la  sazón,  seriamente  ocupada  en  forta- 
lecer su  dominio  en  la  Argelia  sobre  los  laureles  de  Isly,  y  no  opuso 
reparos  á  la  acción  española  en  Marruecos;  pero  más  tarde,  consoli- 
dada su  situación  en  el  país  argelino,  consideró  llegado  el  momento 
de  alegar,  por  razones  de  vecindad,  sus  legítimos  derechos  á  la  fu- 
tura intervención  en  el  problema  marroquí,  y  á  ello  encaminó  su 
constante  labor,  procurando  crear  en  el  Mogreb-el-Aksa  intereses 
materiales  que  justificaran  en  día  oportuno  su  directa  acción  en  el 
imperio. 

Aunque  ambas  potencias,  Inglaterra  y  Francia,  eran,  en  realidad, 
temibles  rivales  para  España,  y  ésta  hubo  de  ceder  en  sus  tradicio- 
nales pretensiones,  presentábase  á  la  política  española  una  coyuntu- 
ra muy  favorable  para  poder  sacar  á  salvo  una  buena  parte  de  sus 
derechos.  Francia,  por  su  nueva  situación  en  Argelia,  hacíase  sos- 
pechosa á  la  Gran  Bretaña,  que  temía  perder  su  preponderancia  en 
el  Mediterráneo,  aunque  más  tarde,  y  á  modo  de  natural  compensa- 
ción, llevó  á  efecto  la  transitoria  ociipación  de  Egipto,  que  no  fué  del 
agrado  de  Francia.  Pudo  España  en  todo  este  período,  3' aprove- 
chando la  manifiesta  rivalidad  entre  estas  dos  grandes  potencias, 
concertarse  con  alguna  de  ellas  para  resolver  en  propio  provecho  el 
problema  marroquí;  no  lo  hizo  así  por  escrúpulos  de  nuestra  política 
interior,  y  el  problema  fué  complicándose  de  día  en  día  y  haciéndo- 
se más  temible  su  definitiva  resolución. 

Algunas  negociaciones  mantenidas  y  convenios  firmados  entre  Es- 
paña y  Marruecos  para  consolidar  y  hacer  más  efectivo  el  tratado  de 
Uad  Ras,  no  mejoraron  nuestra  situación  con  respecto  á  aquel  im  - 
perio;  la  gestión  diplomática  de  Francia  é  Inglaterra,  que  pesaba 
abru  maderamen  te  sobre  el  ánimo  del  sultán,  contrarrestaba  los  efec- 
tos de  nuestras  débiles  iniciativas,  y  España  llegó  á  asustarse  de  las 
con§ecuencias  de  una  política  africana  más  activa  y  orientada  hacia 
prácticos  resultados.  Sólo  así  se  comprende  que  no  se  decidiera  á 
conceder  la  protección  española  pedida  incesantemente  por  algunas 
tribus  vecinas  de  Melilla,  en  tanto  que  Francia  é  Inglaterra,  menos 
escrui)ulosas,  prodigaban  su  protección  á  cuantos  subditos  marro- 
quíes lo  solicitaban,  lo  que  dio  motivo  á  una  seria  reclamación  del 
sultán,  que  veía  desmembrarse  su  pueblo  atraído  por  las  proteccio- 
nes extranjeras. 
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De  esta  reelamaciÓQ  surgió  la  Conferencia  Internacional  de  Ma- 
drid, celebrada  en  1880,  bajo  la  presidencia  del  insigne  estadista  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Conferencia  que  no  tuvo  otro  práctico 
resultado  que  el  de  declarar  el  mantenimiento  indefinido  del  statu 
quo  y  el  reconocimiento  absoluto  de  la  autoridad  del  sultán  y  la  in- 
tegridad de  su  territorio,  nueva  ligadura  con  que  se  ataba  á  España 
para  que  no  pudiera  obtener  ventaja  alguna  positiva  de  su  situación 
en  las  costas  del  Mogreb. 

Sufrió  España,  pocos  años  después,  el  tremendo  golpe  de  la  pér- 
dida de  sus  colonias  americanas  y  oceánicas;  pero  al  reaccionar  des  - 
pues  de  la  momentánea  postración  que  aquel  desastre  nacional  la 
produjera,  paró  su  atención,  quizá  por  primera  vez,  con  verdadera 
orientación  salvadora,  en  la  necesidad  de  una  política  africana  que 
nos  reservara  siquiera  algunos  restos  de  los  extensos  dominios  en 
que  un  tiempo  se  fundaran  nuestras  aspiraciones. 

Las  primeras  consecuencias  de  esta  política  fueron  los  tratados 
franco- españoles  de  1900  que  reconocían  á  España  el  derecho  pose- 
sorio sobre  el  territorio  del  Muni,  en  el  Golfo  de  Gruinea,  y  el  exten- 
so arenal  de  Río  de  Oro,  en  la  región  occidental  del  Sahai'a,  con  los 
que  quedaban  definitivamente  dirimidos  viejos  pleitos  de  los  que 
España,  en  verdad,  no  salía  muy  gananciosa. 

El  problema  de  Marruecos  era  más  delicado  y  la  pretensión  de 
romper  el  statu  quo  parecía  atrevida.  España,  sin  embargo,  tanteó 
cuidadosamente  el  terreno  y  llamó,  quizá  mal  inspirada,  á  las  puer- 
tas de  la  cancillería  alemana.  El  imperio  germánico  no  quiso  acep- 
tar la  responsabilidad  de  xxna  empresa  que  tenía  muchos  aspectos 
peligrosos.  Sondeó  España  el  ánimo  francés  y  lo  lialló  mejor  dis- 
puesto. Entonces  se  elaboró  un  tratado  secreto  franco-español,  el  de 
1902,  que  repartía  el  imperio  de  Marruecos  entre  Francia  y  España, 
correspondiendo  á  ésta  toda  la  región  situada  entre  el  Mediterrájieo, 
el  Atlántico,  el  río  Sebú,  el  Tnauen  y  el  Muluya.  Las  vicisitudes  de 
la  política  interior  de  España  y  el  temor  de  ésta  al  disgusto  de  Ingla- 
terra, dilataron  la  firma  del  tratado.  Francia  tenía  prisa  por  exten- 
der sus  dominios  argelinos  por  el  S.  de  Marruecos  é  ir  del  Figuig 
al  Senegal,  y  ante  las  diiciciones  españolas,  fué  á  entenderse  con 
Inglaterra,  á  cambio  de  dejar  á  ésta  en  completa  libertad  de  acción 
en  Egipto.  En  ningún  momento  como  en  este  se  ha  encontrado  Es- 
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paña  tan  á  punto  de  perder  definitivamente  su  puesto  en  el  Mogreb 
y  en  el  concierto  internacional  de  las  grandes  Potencias.  Habría  sido 
nuestro  último  desastre. 

No  lo  fué,  porque  á  los  intereses  británicos  en  el  Mediterráneo, 
en  el  Estrecho  y  aun  en  el  mismo  imperio  marroquí,  no  convenía 
nuestro  fracaso.  Inglaterra,  deseosa  de  consolidar  su  situación  en 
Egipto,  no  tenía  inconveniente  en  que  Francia  lo  consolidara  en 
Marruecos;  pero  como  no  podía  consentir  que  una  gran  potencia 
mediterránea  de  su  calidad,  se  estableciera  en  la  costa  septentrional 
marroquí  y  en  el  Estrecho,  se  acogió  á  los  derechos  españoles,  y  en 
la  convención  franco-inglesa,  firmada  en  Londres  el  8  de  Abril  de 
1904,  se  incluyó  el  art.  8.^,  que  dice  literalmente:  ^ 

«Los  dos. gobiernos,  inspirándose  en  sus  sentimientos  sinceramen- 
te amistosos  hacia  España,  toman  en  particular  consideración  los 
intereses  que  se  deducen  de  su  posición  geográfica  y  de  sus  pose- 
siones territoriales  sobre  la  costa,  marroquí  del  Mediterráneo ,  y  res- 
pecto de  los  cuales  el  gobierno  francés  se  pondrá  de  acuerdo  con  el 
gobierno  español.  El  acuerdo  que  pudiera  sobrevenir  sobre  este  res- 
pecto entre  Francia  y  España,  será  comunicado  al  gobierno  de  Su 
Majestad  británica.» 

Este  artículo  que,  como  queda  dicho,  inspiró  á  Inglaterra  más  que 
su  afecto  su  propia  conveniencia,  fué  una  imposición  que  Francia 
hubo  de  aceptar,  ya  que  no  por  gusto,  por  no  perder  todo  el  terreno 
conquistado.  Para  España  fué  una  rehabilitación  conseguida  á  costa 
de  sus  propios  intereses,  según  se  verá  por  las  gestiones  diplomáti- 
cas que  fueron  sucediéndose  como  consecuencia  de  la  Convención 
franco-inglesa  de  1904. 


El  tratado  franco-español  de  1904. 

Diligentes  anduvieron  Francia  y  España  en  f-innplir  el  art.  8."  del 
acuerdo  franco-inglés;  tanto,  que  aiin  no  habían  transciuTido  siete 
meses  desde  que  ésto  fué  autorizado,  cuando  ya  se  haViían  dado  por 
conclusas  las  negociaciones  franco-españolas  quo  dieron  por  resul- 
tado el  tratado  secreto  de  3  de  Octubre  de  1904,  del  cual  sólo  .so 
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hizo  oficialmente  piiblica  una  declaración  en  que  se  afirmaba  que  el 
Grobierno  de  S.  M.  el  Eey  de  España  y  el  de  la  Eeptíblica  Francesa, 
se  habían  «puesto  de  acuerdo  para  fijar  la  extensión  de  los  derechos 
y  la  garantía  de  los  intereses  que  resultaban  para  España  de  sus  po- 
sesiones en  la  costa  de  Marruecos,  y  para  Francia  de  sus  posesiones 
argelinas».  Hacíase  constar  asimismo  en  esta  declaración,  que  el 
Grobiei-no  español  había  dado  «su  adhesión  al  acuerdo  franco-inglés 
de  8  de  Abril  de  1904,  relativo  á  Marruecos  y  Egipto»,  y,  por  últi- 
mo, se  declaraba  que  ambos  Grobiernos,  español  y  francés,  «perma- 
necían firmemente  adictos  á  la  integridad  del  imperio  marroquí,  bajo 
la  soberanía  del  Sultán», 

Echábase  de  ver  á  la  primera  ojeada  que  España  había  consegui- 
do mejorar  en  su  reciente  acuerdo  con  Francia  su  futura  situación 
en  el  imperio  marroquí.  El  art.  8.°  de  la  Convención  franco-inglesa 
reconocía  á  España  los  intereses  deducidos  de  su  iDosición  geográfi- 
ca y  de  sus  jjosesiones  territoriales  sobre  la  costa  inarroqiú  del  Medi- 
terráneo. La  declaración  relativa  al  acuerdo  franco-español  habla  de 
la  extensión  de  los  derechos  y  garantía  dolos  intereses  que  resultan 
para  España  de  sus  jyosesiones  en  la  costa  de  Marruecos,  sin  limitar 
estas  posesiones  á  las  del  Mediterráneo,  y  tomando  por  lo  tanto  en 
cuenta  también  las  del  Atlántico,  que  á  Inglaterra,  por  no  afectar  á 
sus  directos  intereses  en  el  Estrecho,  le  importaban  bien  pocj. 

El  texto  del  tratado  franco-español  se  mantuvo  secreto  hasta  que 
posteriores  complicaciones  diplomáticas  hicieron  á  algunos  periódi- 
cos indiscretos  (y  no  precisamente  españoles)  descubrirlo  y  darlo  á 
la  publicidad.  He  aquí,  pues  no  huelga  conocerla,  la  esencia  de  este 
tratado  en  que  Francia  y  España  sentaban  las  bases  de  su  futura  ac- 
ción en  Marruecos. 

En  el  art.  1."  España  se  adhiere  á  la  Convención  franco-inglesa 
de  8  de  Abril  de  1904. 

El  art.  2.°  delimita  la  esfera  de  infhíencia  española,  concretando, 
como  es  sabido,  que  España  ejercerá  allí  su  acción  después  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  Francia  y  durante  un  período  de  quince  años. 
Por  su  parte,  Francia  se  compromete  á  dejar  á  España  que  participe 
en  la  acción  de  aquélla  cerca  del  Sultán. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  esfera  española,  la  línea  de  deslinde  sale 
de  la  desembocadura  del  Muluya,  sube  por  el  thahceg  hasta  la  altura 
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de  la  orilla  izquierda  del  Delfa.  Desde  allí  va  directamente  hasta  el 
punto  de  coincidencia  de  las  cuencas  del  Muluya.  Inaneu  y  el  Kert, 
y  luego  hasta  la  Knea  que  separa  el  Sebú,  el  Kert  y  el  Uarga,  prosi  - 
giiiendo  hasta  el  Djebel  Mulai  Buchta. 

Sube,  en  fin,  hacia  el  N.,  manteniéndose  á  una  distancia  que  no 
baja  de  25  kilómetros,  al  E.  del  camino  de  Fez  á  Alcázar,  pasando 
por  Uazan  hasta  encontrar  el  Lucus,  siguiendo  su  curso  hasta  un 
punto  situado  á  cinco  kilómetros  antes  del  cruce  del  río  con  el  cami- 
no de  Alccázar,  desde  donde  va  directamente  al  Atlántico. 

El  art.  3."  prevé  que,  en  caso  de  desaparecer  el  Gobierno  jerifiano, 
ó  de  no  poder  éste  mantener  el  orden,  España  podrá  ejercer  libre- 
mente su  acción  en  la  región  anteriormente  delimitada. 

En  el  art.  4.°  quedan  fijados  los  límites  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pe- 
queña, desde  el  río  Tazerualt  hasta  el  Nasa. 

En  el  art.  o.°  se  completa  la  delimitación  indicada  anteriormente, 
partiendo  la  línea  fronteriza  entre  las  zonas  francesa  y  española,  de 
la  intercesión  del  meridiano  14°  20'  O.  de  París  con  el  paralelo 
26"  de  latitud  N.  que  seguirá  hacia  el  E.  hasta  su  encuentro  con 
el  meridiano  11°  O.  de  París;  seguirá  luego  este  meridiano  hasta 
su  encuentro  con  el  río  Draa;  después  el  ihahveg  de  este  río  hasta 
su  encuentro  con  el  meridiano  10"  O.  de  París,  y,  finalmente,  el  me- 
ridiano citado  hasta  la  divisoria  entre  las  cuencas  del  Draa  y  del 
Sus,  siguiendo  en  dirección  O.  hasta  el  punto  más  próximo  del  na- 
cimiento del  río  Tazerualt. 

En  el  art.  6.«el  Gobierno  de  la  República  deja  libre  á  España  para 
establecerse  en  cuahiuier  momento  en  la  zona  definida  por  el  ar- 
tículo 4.",  con  tal  de  que  se  ponga  de  acuerdo  previamente  con  el 

Sultán. 

Francia  reconoce  además  plena  libertad  de  acción  á  España  en  la 
zona  comprendida  entre  los  grados  26  y  27,40  de  latitud  N.,  situa- 
da fuera  del  territorio  marro(iuí. 

En  el  art.  7."  España  se  compromete  á  no  enajenar  ni  ceder  bajo 
cualquiei-  forma,  ni  siquiera  temporalmente,  los  territorios  señalados 
en  los  artículos  2.",  4."  y  ó." 

Declara  el  art.  8."  que  en  el  caso  de  una  acción  militar  por  parte 
de  uno  de  los  dos  contratantes,  éste  avisará  al  otro.  En  ning.in  caso 
podrá  solicitarse  el  concurso  de  una  Potencia  extranjera. 
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El  art.  9."  determina  que  la  población  de  Tánger  conservará  el  ca- 
rácter especial  que  resulta  de  la  presencia  en  ella  del  Cuerpo  diplo- 
mático y  la  existencia  de  instituciones  municipales  y  sanitarias. 

Prevé  el  art.  10  la  realización  de  obras  públicas  y  otras  explota- 
ciones por  Sociedades  francesas  y  españolas. 

El  art.  11  declara  que  las  escuelas  y  los  establecimientos  españo- 
les serán  respetados  y  que  la  circulación  de  laiinoneda  española  será 
libre,  conservando  España  en  todo  Marruecos  el  beneficio  de  todos 
los  tratados  y  convenios  concertados,  como  el  de  las  costumbres  es- 
tablecidas. 

El  art.  12  concede  á  los  franceses  estos  derechos  en  la  zona  es- 
pañola. 

El  art.  13  determina  las  medidas  que  habrán  de  tomar  recíproca- 
mente ambas  naciones  para  impedir  el  contrabando  de  armas. 

El  art.  14  señala  que  empieza  á  30  kilómetros  al  SO.  de  Melilla  la 
■zona  donde,  con  arreglo  al  r cuerdo  franco-inglés,  queda  prohibido 
construir  fortificaciones. 

El  art.  15  prevé  que  en  el  caso  de  denunciarse  el  convenio  fran- 
co-inglés, Francia  y  España  volverán  á  concertarse  para  establecer 
Tin  régimen  económico  que  responda  á  sus  intereses  recíprocos. 

El  art.  16  declara  que  el  presente  tratado  será  publicado  cuando 
los  dos  confirmantes  juzguen  que  puede  s.er  divulgado  sin  inconve- 
niente. 

La  diferencia  entre  la  extensión  territorial  concedida  á  la  influen- 
cia española  por  el  tratado  franco-español  de  1902,  que  no  llegó  á 
firmarse,  y  la  reconocida  en  el  de  1904,  sintetizada  anteriormente, 
es  bastante  notable;  bien  se  echa  de  ver  en  el  último  que  Francia, 
aprovechando  la  aquiescencia  de  Inglaterra,  limitábase  á  duras  pe- 
nas á  cumplir  estrictamente  el  art.  8.°  de  la  convención  franco-in- 
glesa. Peor  habría  sido,  sin  embargo,  que  nuestra  nación  quedara 
totalmente  excluida  del  arreglo  y  encerrada  en  su  territorio  penin- 
sular entre  dominios  franceses  al  ]!*[.  y  ,al  S.  Desde  este  aspecto  mi- 
rada la  cuestión,  hay  que  celebrar  que  por  esta  vez  las  convenien- 
cias de  Inglaterra  e: tuvieran  enlazadas  á  nuestras  propias  dbnve- 
niencias. 

Pero  el  problema  no  estaba  aún  definitivamente  resuelto.  La  fácil 
entente  entre  Inglaterra,  Francia  y  España  sentó  muy  mal  á  Alema- 
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nia,  que  se  creía  en  condiciones  para  terciar  en  el  arreglo  y  obtener 
su  parte  de  beneficio;  y  en  tanto  que  los  Gobiernos  de  París,  Ma- 
drid y  Londres  creían  poder  envanecerse  de  liaber  hecho  desapare- 
cer el  peligro  con  que  constantemente  amenazaba  el  statu  quo  ma- 
rroqiü,  el  Emperador  Griiillermo.  desembarcando  en  Tánger  el  dial." 
de  Abril  de  1905,  declaraba  ante  los  representantes  de  todos  los 
pueblos  de  Europa  y  del  Emperador  de  Marruecos,  que  el  Sultán 
era  «el  Soberano  libre  de  un  Estado  libre  >,  en  el  cual  debía  existir 
«la  absoluta  igualdad  de  los  derechos  económicos». 

Eepercutieron  en  toda  Europa  las  palabras  del  Kaiser  como  ecos 
de  una  trompa  guerrera.  Alemania  reclamaba  una  parte  en  el  reparto 
marroquí  ó  amenazaba  con  estorbarlo.  El  fantasma  del  eterno  con- 
ílicto  surgía  de  nuevo,  y  era  preciso  satisfacer  la  demanda  teutona 
sin  menoscabo  de  Francia  é  Inglaterra.  El  22  de  Septiembre  de 
aquel  mismo  año  se  firmaba  en  París  el  Protocolo  que  contenía  el 
programa  de  la  Conferencia  de  Algeciras. 


La  Conferencia  de  Algeciras. 

El  programa  de  los  puntos  que  habían  de  resolverse  en  la  Confe- 
rencia de  Algeciras  fué  definido  y  redactado  entre  Francia,  España 
y  Alemania,  previa  la  aquiescencia  de  Inglaterra.  Las  demás  nacio- 
nes de  Europa,  á  quienes  el  pleito  no  interesaba  especialmente,  re- 
nunciaron á  intervenir  en  estos  preliminares,  aunque  tomarían  parte 
en  la  Conferencia.. En  este  progi'ama  se  haría  constar  como  condi- 
ción previa,  que  los  acuerdos  quo  se  adoptaran  no  lesionarían  los 
tratados  franco-inglés  y  franco-español,  y  se  referirían  sólo,  en  be- 
neficio de  todas  las  potencias  europeas,  á  la  policía  y  contrabando 
de  guerra,  á  la  creación  dé  un  Banco  de  Estado  marroquí,  á  las 
Aduanas,  impuestos  y  contrabando  comercial,  y  al  servicio  de  obras 
públicas. 

El  IG  de  Enero  de  1906,  y  bajo  la  presidencia  del  duque  de  Al- 
modóvar,  ministro  de  Estado  de  España,  se  empezaron  las  sesiones 
de  la  Conferencia  de  Algeciras,  á  la  que  concurrieron  representantes 
de  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Austria,  Bélgica,  Estados  L^nidos, 
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Italia,  Marruecos,  Holanda,  Portugal,  Rusia,  Suecia  y  España.  La 
Conferencia  terminó  su  labor  y  firmó  el  acta  final  el  día  7  de  Abril. 
Cerca  de  tres  meses  duraron  las  deliberaciones,  durante  las  cuales 
hubo  momentos  en  que  se  temió  un  inmediato  fracaso;  tales  eran  las 
demandas  alemanas  que,  no  obstante  la  buena  disposición  de  las 
naciones  interesadas  j  el  apoyo  de  la  mayor  parte  de  las  neutrales, 
suscitaron  frecuentemente  el  desacuerdo  de  Francia,  Inglaterra  y 
España  con  el  imperio  alemán.  Por  fin,  sin  embargo,  y  satisfaciendo 
las  aspiraciones  económicas  y  comerciales  de  todas  las  potencias  en 
general,  y  de  Alemania  en  particular,  quedó  reconocido  á  Francia  y 
á  España  el  derecho  de  intervención  directa  en  Marruecos  para  los 
servicios  de  policía  y  garantizar,  en  todo  caso,  el  ejercicio  de  sus 
derechos  internacionales  y  de  su  libertad  comercial  á  todos  los  pue- 
blos civilizados. 

Desde  este  instante,  la  influencia  y  la  acción  de  España  en  Ma- 
rruecos, y  la  legitimidad  df  su  directa  intervención  en  los  problemas 
que  afectan  al  poi-venir  de  aquel  imperio,  quedaron  legalmente  san- 
cionados por  toda  Europa;  manteniéndose,  sin  embargo,  sobre  la 
base,  no  muy  sólida  por  cierto,  del  art.  8."  de  la  Convención  franco- 
inglesa  y  el  tratado  franco-español  que,  por  su  condición  de  secreto 
y  por  determinadas  restricciones  de  su  articulado,  no  podía  ser  ga- 
rantía muy  firme  de  una  situación  concreta  y  definitiva. 


Nuevas  complicaciones  y  tratados  nuevos. 

Todo  pareció  encalmado  después  de  promulgarse  el  Acta  de  Al- 
geciras.  Inglaterra,  Francia  y  España  mostrábanse  satisfechas  de 
haber  conservado  sus  posiciones  á  cambio  sólo  de  determinar  ciertas 
ventajas  económicas  y  de  reconocer  personalidad  á  Alemania  para 
alegar  derechos  en  circunstancias  imprevistas;  Alemania,  por  su 
parte,  podía  envanecerse  de  haber  conseguido  someter  á  Francia  á 
la  inspección  intornacional,  coartando  de  este  modo  su  decidida 
tendencia  al  protectorado  de  Marruecos.  Declarada  una  vez  más  la 
soberanía  del  Sultán  y  la  intangibilidad  de  su  territorio,  Europa  re- 
conocía á  Francia  y  España  unos  derechos  condicionados  perlas 
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contingencias  del  porvenir.  Salvo  la  organización  de  la  policía 
franco-española,  que  ya  era  nn  paso  seguro  liacia  im  dominio 
más  ó  menos  remoto,  el  Acta  de  Algeciras  no  había  vulnerado  el 
•statu  quo. 

El  asesinato  del  Dr.  Mauchamp  en  Marrakesh  provocó  al  cabo  de 
un  año  la  ocupación  de  üxda  por  las  fuerzas  francesas;  pocos  meses 
después,  la  muerte  dada  por  los  indígenas  de  Casablanca  á  unos 
obreros  franceses,  motivó  el  bombardeo  de  esta  ciudad;  otros  inci- 
dentes que  se  fueron  sucediendo  en  1907  y  1908,  dieron  lugar  á  la 
ocupación  de  la  Chauia.  Francia,  al  ejercer  esta  acción  militar,  ale- 
gaba el  derecho  que  le  reconocía  el  Acta  de  Algeciras;  Alemania 
observaba  con  recelo  estas  actividades  de  Francia,  pues  que,  mer- 
ced á  ellas,  iba  penetrando  poco  á  poco  en  el  imperio  marroquí. 

Por  otra  parte,  y  dándoles  el  carácter  de  función  de  policía,  tam- 
bién autorizada  por  el  Acta  de  la  reciente  Conferencia,  España  ocupó 
en  190S  La  Restinga  y  Cabo  de  Agua,  y  para  castigar  rifeñas  agre- 
siones y  reprimir  la  actitud  belicosa  de  las  tribus  fronterizas  de 
ilelilla,  abrió  su  cañipaña  de  1909,  procediendo  á  ocupar  todo  el 
territorio  de  las  kabilas  de  Guelaya  y  Quebdana.  Francia  y  España 
no  se  limitaban  á  ser  unas  mandatarias  platónicas  de  Europa;  ésta 
les  había  confiado  una  misión,  y  la  cumplían  en  toda  su  realidad, 
aun  con  peligro  de  la  integridad  del  territorio  marroquí. 

A  evitar  este  peligro  acudió  el  Sultán,  concertando  primero  el 
tratado  franco-marroquí  de  4  de  Marzo  de  1910;  después,  el  tfatado 
hispano-marroquí  de  IG  de  Noviembre  del  mismo  año,  ambos  muy 
semejantes  respecto  á  la  ocupación  de  üxda  y  la  Cliauia  por  Fran- 
cia, y  á  la  de  las  diversas  posiciones  en  Guelaya  y  Quebdana  por 
España. 

Los  principales  acuerdos  del  tratado  hispano-marroquí  son,  en 
síntesis,  los  siguientes: 

1.°  La  organización  administrativa  del  distrito  ocupado  en  Meli- 
Ua,  y  la  de  los  alrededores  de  Alhucemas  y  el  Peñón,  comprenderá 
la  designación  de  las  autoridades  locales  por  los  altos  comisarios  es- 
pañol y  jerifiano,  de  común  acuerdo.  El  orden  se  asegurará  por  un 
cuerpo  de  policía  marroquí  con  oficiales  españoles.  La  aduana  ma- 
rroquí se  instalará  en  el  límite  de  las  posiciones  ocupadas  por  los 
españoles. 
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El  efectivo  del  cuerpo  de  policía  será,  como  mínimum,  de  1.250 
hombres.  Las  tropas  españolas  no  evacuarán  los  terrenos  ocupados, 
ínterin  no  se  juzgue  por  España  suficientemente  garantida  la  tran- 
quilidad pública,  la  seguridad  de  las  transacciones  y  la  percepción 
de  los  impuestos,  destinados  á  subvenir  al  gasto  de  la  policía. 

2°  La  zona  neutra  de  Ceuta  tendrá  una  anchura  media  de  IQ 
Idlómetros  cuadrados,  quedando  prohibida  la  fortificación  por  parte 
del  majzen  de  las  alturas  de  Sierra  Bullones  (Yebel  Musa),  que 
domina,  como  es  sabido,  nuestra  plaza.  Esta  zona  estará  vigilada  por 
un  cuerpo  de  policía  de  250  hombres.  El  kaíd  gobernador  de  la 
zona  será  nombrado  por  el  sultán,  con  la  aquiescencia  de  España. 
La  aduana,  que  servirá  de  mantenimiento  á  la  policía,  será  regen- 
tada por  empleados  españoles. 

3.°  El  Sultán  se  compromete  á  entregar  á  España,  antes  de  pri- 
mero de  Mayo  de  1911,  el  puerto  marítimo  de  Santa  Cruz  de  Mar 
Pequeña,  en  la  costa  del  Océano;  y 

4.°  El  sultán  accede  á  pagar  ima  indemnización  á  España  por 
valor  de  65  millones  de  pesetas ,  comprometiéndose  á  pagar  durante 
setenta  y  cinco  años  la  suma  anual  de  2.545.000  pesetas,  y  quedan- 
do garantido  el  pago  con  el  50  por  100  de  los  impuestos  y  utilidades 
previstos  por  el  Eeglamento  Minero  á  que  alude  el  art.  112  del  Acta 
de  Algeciras,  que  corresponden  al  Maghzen ,  y  con  el  remanente  de 
los  productos  de  la  aduana  de  Ceuta. 

En  caso  de  que  el  gobierno  marroquí  conviniera  satisfacer  antici- 
padamente todo  ó  parte  de  sus  deudas  con  el  Grobierno  español ,  se 
entablarían  al  efecto  negociaciones  entre  los  dos  Gabinetes. 

Por  este  tratado,  mediante  el  cual  se  convertía  Marruecos  en  tri- 
butario de  España,  en  condiciones  iguales  que  de  Pi-ancia  por  el 
tratado  franco-marroquí,  quedaron  definitivamente  sentados  los  ci- 
mientos del  edificio  de  nuestra  acción  en  el  caduco  imperio ,  acción 
que,  por  virtud  de  la  Convención  franco-inglesa  de  1904,  del  Conve- 
nio franco-español  del  mismo  año,  del  Acta  de  Algeciras  de  1906  y 
de  los  tratados  franco-marroquí  é  hispano-marroquí  de  1910,  debie- 
ra llevarse  paralehruente  en  el  imperio  por  Francia  y  por  España. 
Sin  embargo ,  como  nada  hay  más  laberíntico  en  la  vida  de  relación 
de  los  pueblos  que  la  acción  de  la  diplomacia ,  todavía  habían  de 
surgir  otro  género  de  complicaciones  que  hicieran  necesarias  nuevas. 
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habilidades  de  las  Caucillerías  y  alteraran  los  fundamentos  esencia- 
les del  Acta  de  Algeciras  y  de  los  acuerdos  internacionales  que  la 
precedieron  y  se  concertaron  sobre  ella. 


Francia  en  Fez. — España  en  Larache. 
Alemania  en  Agadir. 

Y  fué  el  caso  que  el  Sultán  de  Marruecos,  viéndose  materialmen- 
te sitiado  en  la  capital  del  imperio  por  las  belicosas  tribus  á  ella 
próximas,  y  careciendo  de  fuerzas  leales,  elementos  y  recursos  para 
reprimirlas,  llamó  en  su  auxilio  á  Francia,  que  no  desaprovechó  esta 
oportunísima  ocasión  para  proteger  las  vidas  y  haciendas  de  los  sub- 
ditos europeos ,  enviando  á  Fez  un  ejército  al  mando  del  general 
iloinier,  decisión,  claro  está,  perfectamente  ajustada  al  espíritu  del 
Acta  de  Algeciras ,  y  que  permitía  á  Francia  iniciar  la  efectiva  ocu- 
pación del  imperio. 

Esta  decisión  alborotó  un  poco  á  Europa,  disgustó  mucho  á  Ale- 
raenia  y  puso  sobre  aviso  á  España,  dq  cuyo  concurso  no  se  acordó 
para  nada  el  Gabinete  de  París. 

Pero  España,  á  su  vez,  raandataria  de  Europa  en  Marruecos  con- 
juntamente con  Francia,  hubo  de  ocupar  algunas  posiciones  entre 
Ceuta  y  Tetuán,  para  garantizar  la  seguridad  de  los  viajeros  por  los 
caminos  de  aquel  territorio,  y  desembarcó  en  Larache  las  fuerzas 
que  consideró  suficientes  para  proteger  los  intereses  eiu-opeos  en 
Alcazarquivir,  donde  se  iniciaban  revueltas  de  los  indígenas,  que  po- 
nían en  peligro  la  tranquilidad  de  aquel  territorio.  Esto,  que  todas 
las  naciones  europeas  lo  consideraron  muy  natural,  después  del 
avance  de  los  franceses  sobre  Fez,  no  fué  del  agrado  de  Francia  y 
dio  lugar  á  no  pocos  incidentes  entre  franceses  y  españoles  en  Alcá- 
zar que,  por  fortima,  no  pasaron  de  lo  que  lógicamente  no  debían 
pasar.  La  resolución  de  España  fué,  indudablemente,  prensora  y 
oportuna.  Indicios  muy  autorizados  justifican  la  sospecha  de  que 
Francia  intentaba  ocupar  este  mismo  territorio  para  dar  á  la  ocupa- 
ción la  perpetua  legitimidad  de  los  hechos  consumados.  Mucho  tie- 
ne que  agradecer  España  á  la  perspicacia  y  á  la  decisión  de  su  Go- 
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bierno  en  circunstancias  tan  críticas  como  las  que  originaron  aque- 
llos acontecimientos  de  trascendencia  indiscutible  para  la  nación 
española. 

'  Pero  estas  circunstancias  y  acontecimientos  recrudecieron  nueva- 
mente los  recelos  de  Alemania,  que  veía  precipitarse  el  reparto  del 
imperio  marroquí,  y  acordándose  del  efecto  que  pocos  años  antes 
produjera  el  desembarco  del  Kaiser  en  Tánger,  y  decidida  á  obtener 
alguna  ventaja  positiva  y  permanente  del  estado  de  cosas  planteado 
por  la  acción  militar  de  Francia  y  España,  tuvo  otro  arranque  dej 
gallarda  energía:  el  día  1.°  de  Julio  de  1911  hizo  fondear  en  el  puer- 
to de  Agadir  el  cañonero  Panther,  encargado  de  protegerlos  intere- 
ses de  los  subditos  alemanes  residentes  en  aquella  localidad.  Esta 
era  pedir  en  regla  una  parte  en  el  botín  del  caduco  imperio;  por  se- 
gunda vez  la  trompa  guerrera  del  imperio  germano  hacía  repercutir 
sus  marciales  ecos  en  el  Occidente  de  Europa,  y  Francia  veía  estre- 
llarse el  torrente  de  sus  mal  disimuladas  codicias  contra  el  podero- 
so dique  teutón. 

Convencióse  Francia  de  que  era  absolutamente  preciso  desintere- 
sar á  Alemania  del  problema  marroquí;  Alemania  hizo  valer  tal  ser- 
%-icio  y  púsole  alto  precio.  El  regateo  fué  empeñado  y  estuvo  á  pun- 
to, en  muchos  momentos,  de  provocar  una  tremenda  ruptura.  El 
precio  convínose  al  fin,  y  mediante  el  tratado  de  Berlín  de  aquel 
mismo  año,  Alemania  reconocía  á  Francia  absoluta  libertad  de  acción 
en  Marruecos,  reservándose  derechos  económicos  y  comerciales  pro- 
porcionados á  sus  intereses  en  aquel  imperio,  y  obteniendo  de  Fran- 
cia, en  cambio,  la  cesión  de  200.000  kilómetros  cuadrados  del  terri- 
torio por  ésta  dominado  en  el  África  ecuatorial. 

Desde  este  momento,  Francia,  desembarazada  de  Inglaterra  por  la 
convención  de  Londres  de  1904;  desembarazada  también  de  Alema- 
nia por  el  convenio  de  Berlín  de  1911;  apoderada  de  la  voluntad  del 
Sultán,  pensó  en  la  implantación  del  protectorado  en  Marruecos,  y 
quedó  en  condiciones  de  obtener  nuevas  ventajas  de  sus  negociacio- 
nes con  España,  que  se  emprendieron  al  poco  tiempo  de  firmarse  el 
tratado  franco-alemán. 


00 


El    protectorado    de    Francia 

en    Marruecos. 

Tenía  Francia,  con  todo  lo  expuesto  anteriormente,  sentados  sóli- 
dos cimientos  para  su  obra  marroquí,  y  posiciones  conquistadas  para 
detjatir  con  España  el  reparto  de  territorios  en  el  Mogreb  en  condi- 
ciones de  superioridad  indiscutible.  Principiaron  las  negociaciones 
entre  ambas  Potencias  en  Diciembre  de  1911  sobre  proposiciones  del 
G-obierno  francés,  que  tendían  á  rescatar  de  España  grande  é  impor- 
tantísima parte  de  los  derechos  territoriales  que  á  esta  nación  reco- 
nocía el  convenio  de  1904.  Para  compensarse  de  las  cesiones  hechas 
á  Alemania  en  el  África  ecuatorial,  Francia  pretendía,  en  nuestra 
zona  Norte,  la  retrocesión  de  Cabo  de  Agua  y  de  toda  la  cuenca  del 
Uarga;  y  en  la  zona  Sur,  la  de  todo  el  territorio  comprendido  al  Nor- 
te del  Sequia-el-Hamra  hasta  el  Tazerualt,  á  excepción  del  puerte- 
cillo  de  Ifni  y  una  pequeña  demarcación  en  derredor  del  mismo. 

Planteadas  en  tales  términos  las  negociaciones,  y  decidida  Espa- 
ña á  defender  los  derechos  legítimamente  adquiridos,  era  de  espe- 
rar que  la  labor  diplomática  encomendada  por  ambos  Gobiernos  á 
sus  respectivos  representantes,  fuese  larga  y  difícil.  Pero  en  tanto 
que  ésta  se  dilataba  en  un  complicado  pugilato  .de  proposiciones 
francesas  y  contraproposiciones  españolas,  todas  ellas  muy  alejadas 
de  los  límites  de  un  mutuo  acuerdo,  Francia,  diligente  para  asegurar 
la  efectividad  de  su  acción  en  Marruecos,  confeccionó  con  rapidez 
presurosa  el  tratado  franco -marroquí,  estableciendo  sobre  el  imperio 
jerifiano  el  protectorado  francés^  y  envió  á  Fez,  con  plenipotencia 
extraordinaria,  á  M.  Regnault,  encargado  de  someter  á  la  firma  del 
Sultán  este  documento,  que  había  de  poner  en  manos  de  la  Repúbli- 
ca gala  el  futuro  régimen  del  Estado  mogrebino. 

El  30  de  Marzo  de  1912  fué  firmado  por  el  Sultán  el  convenio 
de  protectorado,  cuyas  más  esenciales  bases  se  extractan  á  conti- 
nuación: 

En  ol  art.  1.°  el  Gobierno  francés  y  el  Sultán  de  Marruecos  se  ma- 
nifiestan de  acuerdo  para  instituir  en  el  imperio  un  nuevo  régimen, 


—  se- 
cón las  reformas  administrativas,  judiciales,  escolares,  económicas, 
financieras  y  militares  que  Francia  juzgue  útiles  para  el  territorio 
marroquí,  sah^aguardando  la  situación  religiosa  y  los  prestigios  -tra- 
dicionales del  Sultán,  y  el  ejercicio  de  la  religión  musulmana  y  de 
las  instituciones  religiosas.  En  este  artículo  se  hace  constar,  ade- 
más, que  «el  Grobierno  de  laEepública  se  concertará  con  el  Grobierno 
español  respecto  á  los  intereses  que  para  éste  se  derivan  de  su  posi- 
ción geográfica  y  de  sus  posesiones  territoriales  sobre  la  costa  ma- 
rroquí», y  que  la  ciudad  de  Tánger  conservará  el  carácter  especial 
que  la  concede  la  residencia  del  Cuerpo  diplomático  internacional. 

Por  el  art.  2.°  se  atribuye  á  Francia  la  facultad  de  proceder,  pre- 
via notificación  al  majzen,  á  las  ocupaciones  militares  del  teri-i torio 
marroquí  que  juzgue  necesarias  para  el  mantenimiento  del  orden  y 
de  la  seguridad  de  las  transacciones  comerciales,  así  como  para 
ejercer  toda  acción  de  policía  en  tierra  y  aguas  marroquíes. 

El  art.  .3.°  expone  que  el  Gobierno  francés  queda  obligado  á  pres- 
tar su  constante  apoyo  al  Sultán  contra  todo  daño  que  amenace  á 
su  persona  ó  á  su  trono,  ó  que  comprometa  la  tranquilidad  de  su 
imperio,  prestando  igual  apoyo  al  heredero  del  tronu  y  á  si|S  su- 
cesores. 

Según  el  art.  4.°,  las  medidas  que  sea  preciso  adoptar  para  el 
nuevo  régimen,  serán  dictadas,  á  propuesta  del  Grobierno  francés, 
por  el  Sultán  ó  por  las  autoridades  en  que  éste  delegue  sus  poderes. 

Prescribe  el  art.  5.°  que  el  Grobierno  francés  estará  representado 
cerca  del  Sultán  por  un  comisario  residente  general,  depositario  de 
todos  los  poderes  de  la  República,  que  velará  por  la  ejecución  del 
convenio  de  protectorado.  Este  residente  general  será  el  solo  inter- 
mediario entre  el  Sultán  y  los  representantes  extranjeros,  y  el  único 
encargado  de  cuantas  cuestiones  interesan  á  los  extranjeros  en  el 
imperio  marroquí;  en  fin,  tendrá  la  plena  facultad  de  aprobar  y  pro- 
mulgar, en  nombre  del  Grobierno  francés,  todos  los  decretos  expedi- 
dos por  S.  M.  xerifíana. 

El  art.  6."  confía  á  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  de  Fran- 
cia la  representación  y  protección  de  las  personas  y  de  los  intereses 
marroquíes  en  el  extranjero,  y  estipula  que  el  Sultán  se  obliga  á  no 
concluir  ningún  acto  internacional  sin  el  previo  asentimiento  del 
Gobierno  francés. 
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Tratan  los  arts.  7."  y  8.°  de  la  gestión  ñnanciera  en  el  imperio,  que 
el  Sultán  no  podrá  practicar  sin  la  autorización  de  Francia,  y  el  9."  y 
último,  de  la  ratificación  inmediata  de  este  convenio. 

Conseguida  la  firma  del  Sultán  Muley-Abd-el-Hafid,  Francia  pudo 
considerarse  dueña  absoluta  de  los  destinos  de  Marruecos;  bien  es 
verdad  que,  atenta  á  lo  convenido  con  Inglaterra,  según  el  acuerdo 
franco-inglés  de  1904,  tuvo  la  precaución  de  salvar  en  el  convenio 
de  protectorado  los  derechos  de  España,  aún  indeterminados,  pues 
que  las  negociaciones  franco-españolas  hallábanse  todavía  muy  lejos 
de  llegar  á  un  satisfactorio  resultado. 


El  tratado  franco-español  de  1912. 

Y,  por  fin,  el  27  de  Noviembre  de  1912,  casi  un  año  después  de 
haberse  comenzado,  y  pasando  por  una  serie  de  vicisitudes  que,  en 
muchos  momentos,  hicieron  inminente  una  ruptura  que  habría  sido 
lamentable,  pero  que  revelaría,  en  todo  caso,  la  entereza,  la  energía 
y  la  patriótica  dignidad  con  que  nuestro  Gobierno  defendía  los  de- 
rechos, los  intereses  y  los  prestigios  de  España,  fué  solemnemente 
firmado  el  Convenio  franco- español ,  por  el  cual  quedan,  de  modo 
definitivo  y  concluyente,  delimitadas  las  zonas  de  acción  y  de  in- 
fluencia de  España  en  Marruecos,  así  como  explícitamente  determi- 
nadas sus  atribuciones,  aclarados  sus  derechos  y  concretadas  sus 
obligaciones  en  cuanto  al  ejercicio  de  su  intervención  directa  en  el 
futuro  régimen  de  las  citadas  zonas. 

Muchos,  muy  diversos  y  muy  importantes  son  los  puntos  sobre 
los  cuales  versa  el  acuerdo  franco-español  que,  en  cierto  modo,  aso- 
cia á  Francia  y  España  en  el  ejercicio  del  protectorado  convenido 
por  la  primera  de  dichas  naciones  con  el  imperio  marroquí.  Algunos 
de  estos  puntos,  como  los  referentes  al  régimen  aduanero  y  garan- 
tías de  créditos  (artículos  10,  11,  12,  13,  14  y  15),  á  las  directas  re 
laciones  financieras  de  Francia  y  España  con  el  Banco  de  Estado 
Marroquí  (art.  IG),  á  Ja  Konta  de  Tabacos  (art.  17)  y  á  la  Junta  de 
Valoraciones  (arlículos  18  y  10),  no  interesan  directa  ni  indirecta- 
mente al  especial  objeto  de  este  estudio,  pues  que  se  contraen  a  sen- 
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tar  bases  precisas  para  el  funcionamiento  del  alto  mecanismo  econó- 
mico del  imperio ,  que  han  de  mover,  íntimamente  relacionadas ,  las 
iniciativas  de  los  Gobiernos  de  ambas  naciones  contratantes.  Pero 
las  demás  cuestiones  que  en  el  tratado  se  plantean  y  resuelven,  de- 
ben ser  conocidas  detalladamente  pbr  todas  las  clases  sociales  espa- 
ñolas, y  muy  particularmente  por  las  militares,  porque  fijan  de  una 
manera  clara  y  precisa  la  situación  política,  administrativa,  jurídica, 
social  y  militar  de  España  en  el  imperio  marroquí,  y  determinan  en 
sus  líneas  más  esenciales  el  nuevo  estado  de  derecho  que  para  nues- 
tra nación  se  inaugura  en  aquel  país ,  que  tantos  siglos  vino  consti- 
tuyendo uno  de  los  más  legítimos  ideales  del  pueblo  hispano. 

He  aquí-,  pues,  las  cláusulas  de  interés  general  contenidas  en  el 
tratado  que,  en  nombre  y  representación  de  S.  M.  el  Rey  de  España 
y  del  Presidente  de  la  República  francesa,  respectivamente,  firma- 
ron en  Madrid  nuestro  ministro  de  Estado,  D.  Manuel  García  Prieto, 
y  el  embajador  de  Francia,  ]^[.  Geoffray,  á  las  cuatro  de  la  tarde  del 
27  de  Noviembre  de  1912. 


Caracteres  de  la  acción  que   corresponde   á   España 
en  sus  zonas  marroquíes. 

Artículo  1."  El  Gobierno  de  la  República  francesa  reconoce  que, 
en  la.  zona  de  influencia  española,  toca  á  España  velar  por  la  tranqui- 
lidad de  dicha  zona  y  prestar  su  asistencia  al  Gobierno  marroquí 
para  la  introducción  de  todas  las  reformas  administrativas,  económi- 
cas, financieras,  judiciales  y  militares  de  que  necesita,  así  como  para 
todos  los  reglamentos  uuevos  y  las  modificaciones  de  los  reglamen- 
tos existentes  que  esas  reformas  llevan  consigo,  conforme  á  la  De- 
claración franco-inglesa  de  8  de  Abril  de  1904  y  al  Acuerdo  franco- 
alemán  de  4  de  Noviembre  de  1911. 

Las  regiones  comprendidas  en  la  zona  de  influencia  determinada 
en  el  art.  2.°  continuarán  bajo  la  autoridad  civil  y  religiosa  del  Sul- 
tán en  las  condiciox.es  del  presente  acuerdo. 

Dichas  regiones  serán  ari  ministradas ,  con  la  intervención  de  un 
alto  comisario  español,  por  un  jalifa  que  el  Sultán  escogerá  de  una 
lista  de  dos  candidatos  presentados  por  el  Gobierno  español.  Las 
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funciones  de  jalifa  no  le  serán  mantenidas  ó  retiradas  al  titular  más 
fj^ue  con  el  consentimiento  del  Gobierno  español. 

El  jalifa  residirá  en  la  zona  de  influencia  española  y  habitualmen- 
te  en  Tetuán;  estará  provisto  de  una  delegación  general  del  Sultán, 
en  virtud  de  la  cual  ejercerá  los  derechos  pertenecientes  á  éste. 

La  delegación  tendrá  carácter  permanente.  En  caso  de  vacante, 
las  funciones  de  jalifa  las  llenará  provisionalmente  j  de  oñcio  el 
bajá  de  Tetuán, 

Los  actos  de  la  autoridad  marroquí  en  la  zona  de  influencia  espa- 
ñola serán  intervenidos  por  el  alto  comisario  español  y  sus  agentes. 
El  alto  comisario  será  el  único  intermediario  en  las  regiones  que  el 
jalifa,  en  calidad  de  delegado  de  la  autoridad  imperial  en  la  zona 
española,  tendrá  que  mantener  con  los  agentes  oñciales  extranjeros, 
dado  que  por  lo  demás,  no  se  derogará  el  art.  5.**  del  tratado  franco- 
xerifiano  del  30  de  Marzo  de  1912. 


Delimitación  de  territorios. 

Artículo  2°  En  el  IST.  de  Marruecos,  la  frontera  separativa  de  las 
zonas  de  influencia  española  y  francesa  partirá  de  la  embocadura  del 
Muluya  y  remontará  la  vaguada  tíe  este  río  hasta  un  kilómetro  aguas 
abajo  de  Mexera  Klila.  Desde  este  punto,  la  línea  de  demarcación 
seguirá,  hasta  el  Yebel  Beni  Hasen,  el  trazado  fijado  por  el  art.  2." 
del  Convenio  de  3  de  Octubre  de  1904. 

En  el  caso  de  que  la  Comisión  mixta  de  limitación,  prevista  en  el 
párrafo  primero  del  art.  4.",  comprobase  que  el  morabito  de  Sidi 
Maaruf  depende  de  la  fracción  meridional  de  Beni  Buyagi,  este  pun- 
to sería  atribuido  á  la  zona  francesa.  Sin  embargo,  la  línea  de  de- 
marcación de  las  dos  zonas,  después  de  haber  englobado  dicho  mo- 
rabito, no  pasaría  á  más  de  un  kilómetro  al  N.  ni  de  dos  kilómetros 
al  O.  del  mismo  para  ir  á  unirse  al  trazado  que  el  párrafo  anterior 
determina. 

Del  Yebel  Beni  Hasen,  la  frontera  se  dirigirá  hacia  el  TJad  Uarga, 
lo  alcanzará  al  N.  de  la  Yemaa  de  los  Chorfa  de  Tafraut,  aguas  arri- 
ba de  la  curva  formada  por  el  río,  y  de  allí  continuará  en  direc- 
ción O.  por  la  línea  de  las  alturas  que  dominan  la  orilla  derecha  del 
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üad  Uarga  hasta  su  intersección  con  la  línea  NS.  definida  en  el 
art.  2."  del  Convenio  de  1904.  En  esta  parte  de  su  transcurso,  la 
frontera  seguirá  lo  más  estrechamente  posible  el  límite  N.  de  las 
tribus  ribereñas  del  Uarga  j  el  límite  S.  de  las  que  uo  sean  ribere- 
ñas, asegurando  una  comunicación  militar  no  interrumpida  entre  las 
diferentes  regiones  de  la  zona  española. 

Eemontará  en  seguida  hacia  el  N.,  manteniéndose  á  una  distancia 
de  25  kilómetros,  por  lo  menos,  al  E.  del  camino  de  Fez  á  Alcazar- 
quivir  por  üazan  hasta  encontrar  el  Uad  Luccus,  cuya  vaguada  bajará 
hasta  el  límite  entre  las  tribus  de  Sarsar  y  Tlig.  Desde  este  punto 
contorneará  el  Yebel  G-ani,  dejando  esta  montaña  en  zona  española,  á 
reserva  de  que  no  se  construyan  sobre  ella  fortificaciones  perma- 
nentes. En  fin,  la  frontera  se  unirá  al  paralelo  35°  de  latitud  X.  en- 
tre el  aduar  Mgaria  y  la  Marya  de  Sidi  Selama,  y  seguirá  este  pa- 
ralelo hasta  el  mar. 

Al  S.  de  Marruecos^  la  frontvra  de  las  zonas  española  y  francesa 
estará  definida  por  la  vaguada  del  Uad  Draa,  remontándola  desde  el 
mar  hasta  su  encuentro  con  el  meridiano  11°  al  O.  de  París,  y  con- 
tinuará por  dicho  meridiano  hacia  el  S.  hasta  su  encuentro  con  el 
paralelo  27°  40'  de  latitud  lí.  Al  S.  de  este  paralelo,  los  arts.  5."  y 
6.°  del  Convenio  de  3  de  Octubre  de  1904  continuarán  siendo  apli- 
cables. Las  regiones  marroquíes  situadas  al  K  y  al  E.  de  los  límites 
indicados  en  este  párrafo,  pertenecerán  á  zona  francesa. 

Articulo  3."  Habiendo  concedido  á  España  el  Grobierno  marro- 
quí, por  el  art.  8.°  del  tratado  de  26  de  Abril  de  1860,  un  estableci- 
miento en  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  (Ifni),  quedó  entendido  que 
el  territorio  de  este  establecimiento  tendrá  los  límites  siguientes:  al 
Norte,  el  Uad  Bu  Sedra,  desde  su  embocadura;  al  S.,  el  Uad  Nun, 
desde  su  embocadura ;  al  E.,  una  línea  que  diste  aproximadamente 
25  kilómetros  de  la  costa. 


Comisión  de  límites. 

Artículo  4."  Una  Comisión  técnica,  cuyos  individuos  serán  de- 
signados en  número  igual  por  los  Gobiernos  español  y  francés,  fija- 
rá el  trazado  exacto  de  los  límites  especificados  en  los  artículos  an- 
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tenores.  En  su  trabajo,  la  Comisión  podrá  tener  en  cuenta,  no  sola- 
mente los  accidentes  topográficos,  sino  también  las  contingencias 
locales. 

Las  actas  de  la  Comisión  no  tendrán  valor  ejecutivo  sino  después 
que  las  ratifiquen  ambos  Grobieraos. 

Sin  embargo,  los  trabajos  de  la  Comisión  antes  prevista  no  serán 
obstáculo  á  la  toma  de  posesión  inmediata  por  España  de  su  esta- 
blecimiento de  Ifni. 


El  libre  paso  del  Estrecho  de  Gibraltar. 

Artículo  6."  Con  objeto  de  asegurar  el  libre  paso  del  Estrecho 
dé  Gibraltar,  ambos  Gobiernos  convienen  en  no  dejar  que  se  eleven 
fortificaciones  ú  obras  estratégicas  cualesquiera  en  la  parte  de  la 
costa  marroquí  á  que  se  refieren  el  art.  7."  de  la  declaración  franco - 
inglesa  de  8  de  Abril  de  1904,  y  el  art.  14  del  Convenio  hispano- 
francés de  3  de  Octubre  del  mismo  año  y  comprendida  en  las  res- 
pectivas esferas  de  influencia. 


La  internacionalización  de  Tánger. 

Artículo  ~°  La  ciudad  de  Tánger  y  sus  alrededores  estarán  do- 
tadas de  un  régimen  especial,  que  será  determinado  ulteriormente, 
y  formarán  una  zona  entre  los  límites  abajo  descritos. 

Partiendo  de  Punta  Altares,  en  la  costa  S.  del  Estrecho  de  Gi- 
braltar, la  frontera  se  dirigirá  en  derechura  á  la  cresta  del  Yebel 
Beni  Beyimel,  dejando  al  O.  la  aldea  llamada  Dxar  ez  Zeitun,  y  se- 
guirá en  seguida  la  línea  de  los  límites  entre  el  Fahs,  por  un  lado, 
y  las  tribus  de  Anyera  y  Uad  Ras,  por  otro,  hasta  el  encuentro  del 
(Jad  Zeguir.  De  allí  la  frontera  continuará  por  la  vaguada  del  Uad 
Zeguir,  y  después  por  la  de  los  üed  M'harhar  y  Tzahadartz  hasta  el 
mar;  todo  conforme  al  trazado  indicado  en  la  carta  del  Estado  Ma- 
yor español,  que  tiene  por  título  Croquis  del  Imperio  de  Marruecos, 
á  escala  de  1  :  100.000,  edición  de  1006. 
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Consulados,  escuelas  y    establecimientos    religiosos. 

Artículo  8."  Los  Consulados,  las  esc\ielas  y  todos  los  estableci- 
mientos españoles  y  franceses  que  actualmente  existen  en  ]\IaiTue- 
cos  serán  mantenidos. 

Los  dos  Gobiernos  se  obligan  á  hacer  que  se  respete  la  libertad  y 
la  práctica  externa  de  todo  culto  existente  en  Marruecos. 

El  Gobierno  de  S.  ]\I.  el  Rey  de  España,  por  lo  que  le  concierne, 
hará  de  modo  que  los  privilegios  religiosos,  al  presente  ejercidos 
por  el  clero  regular  j  secular  español,  no  subsistan  en  la  zona  fran- 
cesa. Sin  embargo,  en  esa  zona,  las  Misiones  españolas  conservarán 
sus  establecimientos  y  propiedades  actuales;  pero  el  Gobierno  de 
S.  M.  el  Rey  de  España  no  se  opondrá  á  que  se  afecte  á  ellos  reli- 
giosos de  nacionalidad  franceí^a.  Los  nuevos  establecimientos  que 
esas  ]\Iisioue3  fundasen  serán  confiados  á  religiosos  franceses. 


El  libre  tránsito. 

Artículo  9°  Mientras  el  ferrocarril  Tánger-Fez  no  se  construya, 
no  se  pondrá  ninguna  traba  al  paso  de  convoyes  de  aprovisionamien- 
tos destinados  al  majzen  ni  á  los  viajes  de  los  funcionarios  xerifía- 
nos  ó  extranjeros  entre  Fez  y  Tánger,  y  viceversa,  como  tampoco  al 
paso  de  su  escolta  y  de  sus  armas  y  bagajes,  en  la  inteligencia  de 
que  las  autoridades  de  la  zona  atravesada  habrán  sido  previamente 
informadas'.  IÑTinguna  tasa  ó  derecho  especial  de  tránsito  podrá  ser 
percibido  por  ese  paso. 

Después  de  la  construcción  del  ferrocarril  Tánger-Fez,  podrá 
usarse  éste  para  dichos  transportes. 


El  ferrocarril  Tánger-Fez. 

Artículo  20.  La  línea  de  ferrocarril  Tánger  Fez  se  construirá  y 
explotará  en  las  condiciones  determinadas  por  el  Protocolo  anejo  al 
presente  convenio. 
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Relaciones  diplomáticas  3'^  consulares. 

Artículos  22  y  23.  Los  subditos  marroquíes  originarios  de  la 
zona  de  influencia  española  estarán  en  el  extranjero,  bajo  la  protec- 
ción de  los  agentes  diplomáticos  j  consulares  de  España. 

Con  objeto  de  evitar  en  cuanto  sea  posible  las  reclamaciones  di- 
plomáticas, los  Gobiernos  español  y  francés  se  emplearán  cerca  del 
jalifa  del  Sultán  y  del  Sultán  mismo,  respectivamente,  á  fin  de  que 
las  quejas  presentadas  por  administrados  extranjeros  contra  las  au- 
toridades marroquíes  ó  las  personas  que  obren  en  concepto  de  tales, 
y  que  no  hubieren  podido  arreglarse  -por  mediación  del  Cónsul  es- 
pañol ó  francés  y  del  Cónsul  del  Gobierno  interesado,  sean  someti- 
das á  un  arbitro  acl  hoc  para  cada  asunto,  designado  de  común  acuer- 
do por  el  Cónsul  de  España  ó  de  Francia  y  el  de  la  Potencia  intere- 
sada, y  en  defecto  de  éstos  por  los  dos  Gobiernos  de  dichos  Cón- 
sules. 

Represión  del  contrabando. 

Artículo  25.  Jjdi'S,  Potencias  signatarias  se  comprometen  á  pres- 
tar, desde  ahora,  en  sus  posesiones  de  África,  su  entero  concurso  á 
las  autoridades  marroquíes,  para  la  vigilancia  y  represión  del  con  - 
trabando  de  armas  y  municiones  de  guerra. 

La  vigilancia  en  las  aguas  territoriales  de  las  respectivas  zonas 
española  y  francesa  será  ejercida  por  los  elementos  que  organice  la 
autoridad  local,  ó  por  los  del  Gobierno  protector  de  dicha  zona. 

Ambos  Gobiernos  se  concertarán  para  uniformar  la  reglamenta- 
ción del  derecho  de  visita. 


Acuerdos  complementarios. 

El  artículo  27  somete  al  Tribunal  arbitral  de  La  Haya  las  diferen- 
cias que  se  susciten  entre  Francia  y  España  respecto  á  la  interpre- 
tación y  aplicación  de  las  disposiciones  de  este  convenio. 
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El  artículo  28  deroga  todas  las  cláusulas  de  los  tratados,  conve- 
nios y  acuerdos  que  sean  contrarias  á  las  presentes  estipulaciones. 

T  el  articulo  29  preceptúa  que  el  préseme, .convenio  será  notifica- 
do á  los  Gobiernos  signatarios  del  Acta  de  Algeciras. 


Por  el  anterior  tratado,  después  de  cuatro  siglos  de  haber  adqui- 
rido España,  adelantándose  á  las  demás  naciones  europeas,  posesio- 
nes territoriales  en  las  costas  mediterránea  y  atlántica  de  Marrue- 
cos; después  de  medio  siglo  de  haber  penetrado  hasta  Tetuán  entre 
los  gloriosos  laureles  de  una  campaña  victoriosa;  y  al  cabo  de  doce 
años  consecutivos  de  incesante  gestión  diplomática,  queda  univer- 
salmente  sancionada  la  efectividad  de  los  derechos  españoles  sobre 
dos  reducidas  regiones  del  imperio  marroquí.  Mermados  con  exceso 
resultan  al  hacerse  efectivos  "^ales  derechos,  que  justificaron  en  épo- 
cas pasadas  más  grandes  ideales;  pero  razonable  es  reconocer,  dadas 
las  excepcionales  circunstancias  por  que  desde  hace  un  siglo  viene 
atravesando  la  política  internacional  y  la  vida  interna  de  nuestro 
país,  que  España  puede  estar  satisfecha  de  la  meritoria  labor  reali- 
zada por  su  Gobierno  dejando  á  salvo  los  prestigios  nacionales  du- 
rante el  curso  de  las  recientes  negociaciones,  y  conservando  á  su 
término  nuestra  bien  justificada  facultad  de  intervenir  directamente 
en  la  obra  civilizadora  emprendida  por  Europa  en  el  imperio  mo- 
grebino. 


PARTE  PRIMERA 


La  zona  española  del  Norte  de  Marruecos. 


I.OS  LIMITES 


La  zona  española  septentrional  de  Marruecos  está  limitada  al  N., 
por  el  Mediterráneo  y  el  Estrecho  de  Cxibraltar;  al  O.,  por  el  Atlán- 
tico; al  E.  y  al  S.,  por  la  frontera  terrestre  qu3  la  separa  de  la  zona 
francesa.  Procederemos,  en  primer  término,  al  estudio  de  los  límites 
marítimos  y,  á  continuación,  al  de  los  límites  terrestres,  para  dejar 
de  este  modo  perfectamente  determinado  el  perímetro  total  de  la 
■citada  zona. 


Límites  marítimos. — Las  costas. 

Al  emprender  una  atenta  exploración  de  las  costas  que  bordean 
esta  zona  por  el  N.  y  por  el  O.,  para  fijar  los  principales  accidentes 
que  ofrecen  á  su  contacto  con  el  mar,  partiremos  de  la  desemboca- 
dura del  uad  ]\Iulu3'a.  en  el  Mediterráneo,  y  nos  moveremos  cons- 
tantemente hacia  el  O.  hasta  el  Cabo  Espartel,  y  doblando  este  cabo, 
ya  en  el  Atlántico,  hacia  el  S.,  hasta  alcanzar  el  paralelo  35"  de  la- 
titud N.,  en  donde  la  costa  empieza  á  ser  del  dominio  de  Francia. 

Para  mayor  precisión  en  el  método,  y  á  fin  de  adaptar  el  estudio 
á  las  condiciones  geográficas  de  la  zona  española,  consideraremos 
las  costa.s  divididas  en  tres  secciones:  1.",  sección  mediterránea, 
comprendida  entre- la  desembocadura  del  Muluya  y  la  Punta  de  la 
Almina,  á  la  entrada  del  Estrecho:  2.*,  sección  del  Estrecho  de  Gi- 
braltar,  desde  la  Ptmta  do  la  Almina,  hasta  el  Cabo  Espartel,  en 
donde  se  unen  las  aguas  del  Estrecho  con  las  del  Atlántico,  y  .3.",  sec- 
ción atlántica,  comprendida  entre  el  Cabo  Espartel  y  el  3.')°  de  lati- 
t>id  N.  A  R»i  vez,  la  sección  mediterránea,  que  es  la  más  extensa,  se 
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subdividirá  eu  otras  dos  partes:  costa  dei  Eif,  entre  la  desemboca- 
dura del  Muluya  y  la  Punta  de  los  Pescadores,  y  costa  de  Tebala^ 
desde  dicha  Punta  hasta  la  de  la  Almina. 


Sección  mediterránea. — Costa  del  Rif. 

Es  la  costa  rifeña,  en  general,  escarpada  y  abrupta,  formada  de 
acantilados  rocosos  que,  en  muy  contados  lugares,  se  abren  para 
ofrecer  un  trozo  de  playa  ó  terreno  bajo  que  haga  este  litoral  fácil- 
mente accesible  desde  el  mar,  y  de  los  cuales  se  destacan  bajo  el 
agua  peligrosos  escollos  que  diñcultan  la  aproximación  de  embar- 
caciones. 

Hay  en  este  trozo  de  costa  unas  cuantas  pequeñas  caletas  ó  ense- 
nadas sin  utilidad  práctica  alguna,  por  estar  abiertas  á  los  fuertes 
vientos  de  levante  y  poniente  verdaderamente  irresistibles  para  las 
naves.  La  bahía  de  Alhucemas,  tínica  que  existe  en  toda  la  costa 
mediterránea,  podría  ser  un  regular  fondeadero  si  sus  fondos  fuesen 
mayores  y  ocupáramos  la  costa.  El  puerto  de  Melilla  no  ofrece  segu- 
ridad alguna  contra  los  vientos  dominantes,  y  sólo  al  abrigo  de  las 
islas  Chafarinas  pueden  encontrar  los  barcos  un  fondeadero  que  les 
permita  aguantar  con  relativa  seguridad  los  temporales.  A  la  inme- 
diación de  Melilla,  y  separada  del  mar  por  una  estrecha  y  larga 
lengua  de  movediza  arena,  extiéndese  la  laguna  de  Bu-Areg  ó  Mar 
Chica,  que  sería  un  niagnífico  puerto  si  su  fondo  pudiera  hacerse 
mayor  y  más  consistente,  evitando  la  invasión  de  arena  que  constan- 
temente lo  eleva,  impidiendo  la  entrada  y  permanencia  de  barcos  de 
algún  calado. 

A  partir  de  la  desembocadura  del  uad  iluluya,  cuyas  inmediacio- 
nes son  de  tierra  blanda,  y  en  parte  pantanosa,  la  costa  empieza  á 
adquirir  alguna  consistencia  y  escasa  elevación  hasta  formar,  á  los 
siete  kilómetros,  un  pequeño  saliente  denominado  Punta  Quebdana, 
más  comúnmente  conocido  por  Cabo  de  Agua. 

Cabo  de  Agua.  E¿  un  importante  punto  estratégico  por  ser  Ja 
llave  del  valle  inferior  del  Aluluya  y  dominar,  con  éste,  el  límite 
oriental  de  nuestra  zona.  Esta  posición,  que  ya  en  otra  época  fué 
brindada  por  el  Sultán  de  Marruecos  á  España,  á  condición  de  que 
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ésta  renunciara  á  sus  derechos  sobre  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña, 
fué  ocupada  por  nuestras  tropas  el  12  de  Marzo  de  19ÜS,  como  pre- 
visora medida  de  policía  ante  la  situación  anormal  creada  en  aquel 
territorio  á  consecuencia  de  las  luchas  entabladas  entre  las  fuerzas 
indígenas  del  Roghi  y  la  mehalla  imperial  enviada  por  el  Sultán 
para  combatirlas  y  someterlas.  El  actual  puesto  militar  de  Cabo  de 
Agua  está  defendido  por  un  reducto,  y  en  él  residen,  además  de  la 
guarnición,  un  pequeño  destacamento  de  policía  indígena,  á  las  ór- 
denes de  un  oficial  español,  y  una  dependencia  del  Negociado  de 
Asuntos  indígenas  de  Melilla. 

Islas  Chafarínas.  A  unos  dos  kilómetros  al  jST.  de  Cabo  de  Agua 
emergen  de  las  aguas  del  Mediterráneo  las  tres  pe(iueñas  islas  Cha- 
farinas,  antiguas  «Tres  Insulae»  de  los  romanos,  y  que  hoy  se  de- 
dominan,  respectivamente,  del  Congreso^  de  hahel  11  y  del  Rey.  La 
guarnición  y  la  pequeña  población  de  este  diminuto  archipiélago, 
residen  en  la  isla  de  Isabel  11,  que  es  la  central,  y  sobre  la  que  se 
eleva  un  faro.  Tiene  500  metros  de  longitud,  400  de  anchura  y  40 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  su  población  es  de  unos  760  ha- 
bibitantes.  La  del  Congreso,  600  metros  al  O.,  tiene  900  de  longitud, 
500  de  anchura  y  135  de  elevación.  lia  del  Rey,  la  más  oriental;,  es 
un  islote  muy  prolongado  y  estrecho,  de  34  metros  de  altura.  Estas 
islas  forman  con  las  costas  una  bahía  bastante  abrigada,  y  será 
un  buen  puerto  cuando  se  haya  realizado  el  proyecto  de  unir  los 
islotes  entre  sí  por  fuertes  diques  que  eviten  la  influencia  de  los 
vientos.  . 

En  diferentes  épocas  fueron  estas  islas  ocupadas  por  España,  pero 
ante  las  dificultades  que,  con  los  escasos  elementos  de  entonces,  se 
oponían  al  mantenimiento  de  su  guarnición,  fueron  definitivamente 
abandonadas.  El  G  de  Enero  de  1848,  cuando  Francia  comenzó  á 
ejercer  su  dominio  sobre  Argelia,  los  franceses,  que  no  desconocían 
la  importancia  estratégica  de  estas  islas  con  relación  al  valle  del 
Muluya,  dispusieron  una  expedición  que,  á  bordo  de  un  barco  de 
guerra,  y  al  mando  del  almirante  Muchez,  se  dirigió  á  Chafarinas 
para  establecer  un  puesto  militar.  El  Gobierno  español,  que  con  ad- 
mirable oportunidad  se  percató  de  los  propósitos  de  Francia,  ade- 
lantóse con  tal  presteza  que,  cuando  la  expedición  se  aproximó  al 
arciiipiélago,  hacía  i»oco  más  de  una  hora  que  había  sido  ocupado 


—  70  - 

por  nuestras  tropas,  al  mando  del  general  D.  Francisco  Serrano,  y 
sobre  la  isla  central  ondeaba  la  bandera  española,  teniendo  que  re- 
gresar á  Argelia  el  almirante  Muchez  sin  haber  podido  realizar  la 
operación  que  se  le  había  encomendado. 

Desde  Cabo  de  Agua  desarróllase  la  costa  primero  hacia  el  SO.,  des- 
pués hacia  el  E.,  luego  hacia  el  NE.  y,  por  último,  hacia  el  N.,  for- 
mando una  gran  curva  que  termina  en  el  Cabo  de  Tres  Forcas.  La 
primera  parte  de  esta  curva  es  un  abrupto  terraplén  cortado  por 
abundantes  torrenteras;  este  trayecto  del  litoral,  conocido  con  el 
nombre  de  Los  Cieyíio  un  barrancos,  termina  en  el  pequeño  saliente 
que  forma  la  Punta  Quiviayia,  inmediata  al  límite  oriental  de  la 
Laguna  de  Bu-Areg  ó  Mar  Chica.  Desde  aquí  empieza  á  desarro- 
llarse una  lengua  de  tierra,  á  trechos  arenosa* y  á  trechos  fuerte  y 
unida,  de  una  longitud  de  más  de  20  kilómetros  y  una  anchura  me- 
dia de  300  metros,  que  separa  las  aguas  de  la  lagium  citada  de  las 
del  Mediterráneo.  En  el  primer  tercio  de  esta  lengua  de  tierra,  hay 
un  reducido  promontorio,  denominado  La  Restinga,  ocuj)ado  por  las 
tropas  españolas  el  14  de  Febrero  de  1908,  por  igual  causa  que  la 
que  motivó  la  ocupación  de  Cabo  de  Agua  un  mes  más  tarde.  En  La 
Eestinga  hay  establecidos  un  puesto  militar,  defendido  por  un  re- 
ducto, un  destacamento  de  policía  y  una  dependencia  del  Negocia- 
do de  asuntos  indígenas  de  Melilla. 

Unos  cinco  kilómetros  al  NO.  de  la  terminación  de  la  lengua  de 
tierra  citada,  asiéntase,  en  el  fondo  de  dos  pequeñas  ensenadas,  una 
al  S..y  otra  al  N.,  y  sobre  una  pequeña  penínsiüa  que  forma  la  cos- 
ta, la  vieja  plaza  militar  de  Melilla,  que  sanciona  los  seculares  de- 
rechos de  España  á  la  posesión  del  NE.  marroquí  al  resonar  en  las 
Cancillerías  europeas  la  señal  del  reparto  del  caduco  imperio  mo- 
grebino. 

Melilla  es,  actualmente,  una  población  de  cerca  de  50.000  almas, 
contando  la  importante  guarnición  que  las  últimas  operaciones  y  la 
previsión  de  acontecimientos  futiu'os  obligaron  á  acumular  en  la 
plaza  y  puestos  y  campamentos  militares  que  de  ella  dependen.  Por 
su  proximidad  á  los  jjuertos  espaiíoles  de  Almería  y  Málaga,  y  por 
ser  la  más  segura  base  de  operaciones  sobre  el  interior  de  Marrue- 
cos oriental,  tuvo  siempre,  con  relación  al  imperio,  una  gran  impor 
tancia  estratégica,  que  hoy  conserva  aún  al  limitarse  la  única  acción 
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posible  de  España  á  la  zona  septentrional ,  pues  sigue  siendo  la  Uave 
,  de  la  región  oriental  del  Rif . 

También  es  muy  grande  su  importancia  comercial ,  y  esto  contri- 
buye á  aumentar  su  trascendencia  estratégica,  puesto  que  la  distan- 
cia que  separa  á  la  plaza  española  de  Taza  y  de  Fez,  respectivamen- 
te, es  bastante  inferior  á  la  que  media  desde  los  puertos  franceses 
de  Oran  y  Nemours  hasta  las  citadas  ciudades  interiores  del  impe- 
rio. Respecto  á  este  particular  se  harán  las  consideraciones  oportu- 
nas en  el  capítulo  correspondiente  de  este  estudio. 

La  historia  sanciona  terminantemente  la  importancia  estratégica 
y  comercial  de  esta  plaza,  enclavada  en  región  tan  abrupta  del  lito- 
ral rifeño.  Todos  los  pueblos  mercantiles  é  invasores,  desde  la  más 
remota  antigüedad,  hiciéroula  residencia  de  sus  colonias  comercia- 
les o  militares.  Fenicia,  Cartago  y  Roma  fundaron  sucesivamente  en 
ella  los  centros  de  sus  actividades.  La  antigua  Russadis,  de  la  que 
la  devastadora  avalancha  de  los  vándalos  no  dejó  más  que  el  empla- 
zamiento, ñié  más  tarde,  el  17  de  Septiembre  de  1497,  el  punto  en 
que  el  caballero  español  D.  Pedro  de  Estupiñan ,  hizo  un  desembar- 
co, reedificó  una  ruinosa  fortaleza  construida  tres  siglos  antes  por 
un  gobernador  de  Mahomet  III,  y  tomó  posesión  de  ella  en  ubmbre 
y  como  dominio  del  duque  de  Medina-Sidonia;  dominio  que  en  1506 
pasó  á  la  corona  de  España,  que  siguió  aumentando  sus  obras  de 
defensa  para  resistir  las  constantes  acometidas  de  las  indómitas  tri- 
bus vecinas,  no  pocas  veces  auxiliadas  por  las  huestes  imperiales. 
Verdad  es  que  la  guarnición  española  jamás  cedió  á  las  violentas  y 
frecuentes  embestidas  de  los  fanáticos  y  fieros  musulmanes,  y  Me- 
LiLLA  jamás  dejó  de  ser  española  desde  que  por  España  fué  fundada. 

Las  más  recientes  luchas  sostenidas  entre  los  españoles  y  los  rife- 
ños  de  las  tribus  vecinas  á  la  plaza  de  Melilla,  fueron  la  campaña 
de  1893,  en  que  nuestras  fuerzas  no  llegaron  á  traspasar,  de  hecho, 
los  estrechos  límites  señalados  á  la  plaza,  y  las  de  1909  á  1912,  du- 
rante las  cuales  y  después  de  brillantísimas  operaciones  realizadas 
por  el  Ejórcito  español,  éste  fué  ocupando  sucesivamente  los  territo- 
rios habitados  por  las  tribus  de  Guelaya,  Quebdana,  Ulad-Setut,  Beni- 
llkil  y  algunas  posiciones  que  permiten  vigilar  y  tener  á  raya  á  las 
de  Beni  bu  Yahí  y  lI'Talza,  territorios  que  alcanzan,  en  junto,  una 
extensión  superficial  de  cerca  de  2.000  kilómetros  cuadrados.  De 
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este  modo,  y  al  cabo  de  más  de  cuatro  siglos  de  dominio,  los  límites 
de  Melilla  han  podido  ensancharse  en  condiciones  que  garantizan 
la  seguridad  y  la  tranquilidad  de  la  plaza  y  de  su  importante  pobla- 
ción, antes  continuamente  amenazadas  por  las  caprichosas  y  fanáti- 
cas genialidades  de  aquellas  indómitas  kabilas  que  las  rodeaban. 

El  puerto  de  Melilla  está  constituido  por  una  pequeña  rada  que 
penetra  en  el  promontorio  sobre  que  está  construida  la  ciudad  vieja. 
Los  fondos  de  esta  rada  no  exceden  de  unas  cinco  á  seis  brazas  y, 
por  lo  tanto,  no  pueden  fondear  en  ella  embarcaciones  de  gran  tone- 
laje; los  buques  de  mucho  calado  tienen  que  anclar  en  la  otra  peque- 
ña ensenada  que  se  forma  al  N.  de  la  punta  del  Rosai'io ,  donde  se 
eleva  el  faro  y  se  realizan  las  obras' del  nuevo  puerto.  Pero  en  todo 
caso  los  barcos  no  pueden  aguantar  en  estos  fondeaderos  los  vientos 
del  E.  y  del  O.,  que  suelen  ser  violentísimos  en  sus  épocas  respec- 
tivas. 

El  montículo  sobre  el  cual  está  edificada  la  ciudad  vieja,  alcanza 
su  máxima  elevación  á  40  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  está  uni- 
do al  continente  por  un  istmo  bajo,  fortificado  con  dos  recintos  de 
fuertes  abaluartados.  Su  jurisdicción  estaba  determinada  por  una 
faja  de  terreno  neutral  que  rodeaba  la  población  en  un  radio  de  dos 
á  tres  kilómetros,  defendida  por  una  linea  de  fuertes  artillados,  de- 
nominados Victoria  Grrande,  Cabrerizas  Bajas,  Cabrerizas  Altas,  Eos- 
trogordo,  María  Cristina,  San  Lorenzo,  Caiaellos,  Sidi-Gruariach,  Al- 
fonso XII  y  varios  fortines. 

En  los  últimos  tiempos  las  construcciones  urbanas  de  la  ciudad 
han  ido  extendiéndose  por  la  vega  de  Eío  de  Oro,  al  SO.  y  S.  de  la 
plaza,  formando  barrios  modernos.  Hoy  Melilla  es  una  población 
de  mucha  vida,  en  la  que  empiezan  á  desarrollarse  grandes  activi- 
dades industriales  y  mercantiles  que  aseguran  su  prosperidad  futuFa. 

La  costa  rifefia  remóntase  desde  Melilla,  rocosa  y  abrupta,  en 
dirección  N.,  y  después  de  doblar  el  Caho  Tres  Forcq^s  vuelve  al  S., 
formando  la  pequeña  península  de  igual  nombre,  en  cuyo  saliente 
más  septentrional  construyó  España  en  1909  un  faro  que  ha  de  pres- 
tar muy  positivos  servicios  á  la  navegación.  Sobre  el  litoral  occiden- 
tal de  la  península  de  Tres  Forcas  se  destacan  siicesivamente  el 
Caho  Viejo  y  el  Cabo  de  las  Peñas,  á  cuyas  inmediaciones  se  forman 
las  pequeñas  calas  de  las  Higueras  y  Tramontana;  hállase  luego 
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más  al  S.  la  isleta  Charranes^  que  no  es  sino  un  gran  peñasco  des-' 
prendido  de  los  acantilados  costeros;  después  la  costa  cambia  de  di- 
rección al  O.,  formando  las  ensenadas  de  Iaxa?icn  j  Zera,  las  Puntas 
Negri  y  Garef  y  la  ensenada  de  Axanen,  por  la  cual  desemboca  el 
uad  Kert  en  el  ilediterráneo. 

Siguiendo  en  la  misma  dirección  occidental,  después  del  uad  Kert 
se  encuentran  la  Punta  Beioya^  la  Eoca  del  León  y  un  pequeño  en- 
trante denominado  La  Cálela,  seguida  de  un  gran  número  de  barran- 
cos practicados  por  las  aguas  torrenciales  en  los  farallones  (pie  caen 
sobre  el  mar.  A  continuación  de  éstos  está  la  Cala  Abdun,  seguida 
de  la  Punta  del  mismo  nombre,  y  sucesivamente  las  desembocadu- 
ras del  igxar  Sidi-Salé,  uad  Bu-Axun  é  ig^ar  Anikran,  desde  donde 
la  costa  se  remonta  al  NO.  por  el  Cabo  Büsta  y  la  Punta  de  Baha- 
xuti  hasta  el  Cabo  Quilates,  formado  por  la  estribación  Xorte-occi- 
dental  del  Yebel  Dar-u-Fadis. 

A  partir  del  Cabo  Quilates  la  costa  cambia  bruscamente  de  direc- 
ción al  S.  en  un  trayecto  de  siete  kilómetros;  después  se  dirige  ha 
cia  el  O.  en  una  extensión  de  11  kilómetros,  y  se  remonta,  por  últi- 
mo, hacia  el  NO.,  hasta  alcanzar  á  los  seis  kilómetros  la  Punta  ó 
Cabo  -de  Morro  Nuevo,  que,  con  el  Cabo  Quilates,  forma  la  boca  de 
la  baMa  de  Alitcceiias  ó  Marsa  en  Nekor,  según  los  indígenas.  Esta 
es  la  mayor  y  más  importante  de  las  escotaduras  que  se  abren  en 
toda  la  costa  marroquí  perteneciente  á  España,  Sus  condiciones  po- 
drían permitir  la  permanencia  dentro  de  ella  de  barcos  de  guerra  j 
gran  calado,  pero  está  dominada  por  las  alturas  que  la  rodean,  y  se- 
ría preciso,  ante  todo,  posesionarse  de  ellas.  Por  otra  parte,  la  forma 
y  orientación  de  esta  bahía  no  la  amparan  de  los  efectos  de  los  tem- 
porales propios  de  esta  costa. 

La  orilla  meridional  de  la  bahía  de  ALnrcEJL^s  se  apoya  sobre  una 
extensa  playa,  por  la  que  vierten  sus  aguas  los  ríos  Kekor  y  Guis; 
los  flancos  de  esta  escotadura  están  constituidos:  al  E.  por  el  Yébel 
Dar-u-Fadis,  y  al  O.  por  el  Yebel  ex-Xauen  ó  Monte  Mabnusi,  que 
atalayan  su  boca  y  dominan  los  valles  de  los  dos  ríos  citados. 

En  el  interior  y  á  un  kilómetro  de  distancia  de  la  orilla  Sud-occi- 
dental,  elévanse  tres  islotes,  de  los  cuales  el  mayor  y  m;is  importan- 
te, de  unos  15  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  es  el  que  sir- 
ve de  asiento  á  la  vieja  plaza  de  Alhucemas,  constituida  por  unaar- 
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caica  fortaleza,  dentro  de  cuyo  recinto  se  creó  una  pequeña  pobla- 
ción estimulada  por  los  beneficios  que  pudiera  brindar  el  tráfico  con 
los  moros  vecinos.  Este  islote  es  de  piedra  caliza  y  dista  1.300  me- 
tros de  la  costa.  Tiene  170  metros  de  longitud,  75  de  anchura  y  25 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  y  está  poblado  por  unos  300  ha- 
bitantes. Al  O.  y  bastante  inmediatos á la  costa  hay  otros  dos  peque- 
ños peñones  que  se  denominan,  respectivamente.  Isla  de  Tierra  ó  de 
Adentro,  é  Isla  del  Mar  6  de  Afuera.,  de  las  que  esta  última  sirve  de 
cementerio  de  Alhucemas.  Estos  islotes  se  van  agrietando  y  desmo- 
ronando poco  á  poco  por  la  acción  constante  y  violenta  de  las  aguas, 
y  se  hace  necesario  pensar  en  trasladar  á  las  posiciones  de  la  costa 
inmediata  esta  posesión  española,  base  de  penetración  en  los  fértiles 
valles  del  Nekor  y  del  Guis,  caminos  naturales  hacia  el  interior  del 
territorio. 

Creen  algunos  autores,  y  es  realmente  difícil  la  comprobación,  que 
en  la  isla  de  Alhuceíias  es  donde  debió  existir  la  antigua  Maxem- 
ma  de  que  hablaba  León  el  Africano.  En  el  islote  consérvanse  aún, 
pero  ya  casi  imperceptibles,  algunas  ruinas  que  no  dan  fundamento 
bastante  para  determinar  su  procedencia. 

Fueron  las  isla"?  de  Alhucemas  teatro  de  las  sangrientas  guerras 
dinásticas  de  la  época  en  que  el  poderío  árabe  estaba  en  su  apogeo. 
En  1554,  y  para  evitar  que  cayeran  en  poder  de  los  turcos  argelinos 
que  intentaban  ocuparlas,  fueron  entregadas  á  los  españoles  por  un 
amel  que  las  tenía  á  su  cargo.  Los  españoles,  sin  embargo,  no  toma- 
ron posesión  de  ellas  hasta  el  28  de  Agosto  de  1673,  en  que  el  Ca- 
pitán general  de  Andalucía,  Príncipe  de  Monte-Sacro,  al  frente  de 
una  expedición  que  fué  á  bordo  de  los  navios  Sa7i  Agustín  y  San 
Carlos,  desembarcó  en  ellas  y  estableció  el  dominio  de  España,  em- 
pezándose entonces  las  obras  de  defensa  que  hoy  conserva,  y  que 
estaban  supeditadas  á  la  reducida  extensión  é  irregular  estructura 
del  peñón  ocupado.  En  1771  fueron  convertidas  en  lugar  de  depor- 
tación^ carácter  que  conservaron  luego  largo  tiempo. 

Desde  la  hahia  de  Alhucemas  sigue  la  costa  al  O.  por  los  altos  es- 
carpados del  Cabo  3.  Morro  Nuevo,  de  los  que  hicieron  su  morada 
natural  millares  de  palomas,  y  se,  prolonga  por  las  colinas  costeras 
de  Boccoia,  que  dan  lugar  á  la  formación  de  la  Punta  de  los  Frailes, 
calas  de  Ixdain  é  Inigan,  punta  y  cala  de  Bu  Sicur,  por' donde  des- 


emboca  el  río  de  este  nombre;  puntas  de  Tikix,  Taiisart,  Adiix  y 
Jalu,  cala  ex-Xarki,  en  cuyo  fondo  se  encuentra  el  pequeño  islote  del 
Topo,  y  después  de  varias  barrancadas  abiertas  por  las  aguas  torren- 
ciales, el  Cabo. Baba  ó  Punta  de  la  Parida,  al  O.  de  la  cual,  y  en  el 
fondo  de  la  pequeña  ensenada  de  Bades,  se  alza  el  Pe5Jóx  de  Yélez 
DE  LA  Gomera. 

El  Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera  es  otro  reducido  islote,  aunque 
algo  más  extenso  que  el  de  Alhucemas,  que  se  halla  separado  de  la 
costa  por  iin  estrecho  canal  de  85  metros.  Es  de  forma  prolongada, 
de  E.  á,  O.  Su  extremo  oriental  se  remata  por  una  pequeña  lengua 
de  tierra,  que  es  la  más  inmeditita  á  la  costa.  Su  longitud  es  de 
.360  metros  y  de  109  su  ma3"or  anchura,  hallándose  su  cota  más  alta 
á  90  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  El  canal  que  sej^a- 
ra  el  extremo  oriental  de  La  Puntilla,  lugar  más  próximo  de  la  cos- 
ta, es  de  poco  fondo  pero  está  abrigado  de  los  vientos  á  excepción 
de  los  ponientes. 

La  situación  del  PeSíóx  de  Yélez  de  la  Gomera,  no  es  muy  hala- 
güeña con  respecto  á  la  de  las  tribus  vecinas;  hállase  dominado,  y 
muy  de  cerca,  por  los  montes  costeros  Baba,  el  Cantil  y  Gomerano. 
Su  importancia  estratégica,  sin  embargo,  es  enorme,  y  para  asegu- 
rarla sólo  se  hace  preciso  ocupar  el  litoral  inmediato,  fortificando 
las  tres  citadas  posiciones. 

El  PeSóx  dista  solamente  75  millas  de  Algeciras,  y  la  vecina  pla- 
ya por  donde  desemboca  el  uad  Talembades  es  el  punto  de  partida 
de  la  ruta  más  corta  y  directa  al  interior  del  imperio  por  el  collado 
de  Aqba  -  el-  Peqiieddi ,  que  permite  alcanzar  el  valle  del  Uarga  á 
poco  más  de  una  jornada  de  la  costa. 

Poseyéronlo  los  romanos,  que  no  desconocieron  la  importancia  de 
estábase  de  operaciones  militares  y  comerciales,  y  pasó  á  poder  de 
los  godos  españoles  y  de  los  árabes,  sucesivamente,  en  las  épocas  de 
sus  invasiones  respectivas.  Los  moros  hiciétonle  centro  de  piratas, 
que  puso  eri  peligro  la  navegación  por  el  Mediteri-ánco,  hasta  que 
el  Rey  Católico,  en  1508,  encomendó  á  Pedro  Navarro  su  conquista, 
que  éste  llevó  á  cabo  así  como  la  de  una  gran  parte  del,  litoral  ma- 
rroquí vecino.  En  1522  una  fticrte  hueste  musulmana,  al  mando  de 
Salah-Rais.  consiguió  apoderarse  del  islote  pasando  á  cuchillo  su 
guarnición.  Dos  diferentes  veces,  en  1525  y  1563,  intentaron  los  es- 
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pañoles  recuperarlo,  fracasando  en  su  laudable  empresa.  Por  fin,  en 
1564,  interesado  Felipe  11  en  poseerá  todo  trance  tan  importante 
punto  estratégico,  confió  su  adquisición  al  virrey  de  Cataluña,  D.  Gar 
cía  de  Toledo,  quien,  auxiliado  por  una  flota  de  110  navios,  á  las  ór- 
denes de  Doria,  D.  Alvaro  de  Bazán  y  D.  Sancho  Martínez  de  Leyva, 
no  solamente  logró  la  ansiada  posesión  del  islote  sino  que  reconquistó 
parte  del  litoral  inmediato,  construyendo  las  fortificaciones  que  se 
juzgaron  convenientes  para  asegurar  el  permanente  dominio.  Desde 
aquella  feclia,  y  no  obstante  las  frecuentes  y  empeñadas  acometidas 
de  los  moros,  el  Peííó::!?  se  conservó  en  el  dominio  de  España;  no  así 
los  puntos  ocupados  en  la  costa  marroquí  que,  por  descuidos  y  des- 
aciertos de  la  política  española,  se  cometió  la  imprudencia  de  aban- 
donar ante  las  dificultades  que  ofrecía  el  abastecimiento  de  sus  es- 
casas guarniciones.  Sin  esta  imprevisión  habría  sido  muy  otra  en  los 
tiempos  recientes  la  situación  de  España  con  respecto  á  Marruecos 
y  al  problema  internacional  sobre  este  imperio  planteado.  Las  minas 
de  fortificaciones  españolas  que  aún  se  conservan  en  Bades^  el  Can- 
til y  Punta  de  las  cuatro  Torres  de  Alcalá,  mudos  testigos  son  de  las 
buenas  condiciones  en  que  llegó  á  encontrarse  España  para  acre- 
centar su  influencia,  sus  intereses  y  sus  derechos  en  el  territorio 
marroquí. 

Desde  el  PeíJón  de  ^""£££2  de  la  Gomera  continúa  la  costa,  menos 
elevada  y  abrupta,  por  Las  cuatro  Torres  de  Alcalá^  la  cala  Iris  ó 
Yalex,  por  donde  desemboca  el  pequeño  uad  Yalex ,  y  en  cuyo  fon  • 
do  sobresale  la  diminuta  isla  de  igual  nombre;  la  cala  Mestaza,  des- 
embocadura del  uad  Mestaza  ó  Gmil,  la  ensenada  de  los  Traidores 
ó  de  Tajmunt,  la  ensenada  de  Rocas  Negras  y  Li  Fimta  de  los  Pes- 
cadores, al  O.  de  la  cual  desemboca  el  uad  Uritiga,  límite  occiden- 
tal de  la  costa  rifeña,  que  mide  un  desarrollo  total  de  270  kilómetros. 


Sección  Mediterránea. — Costa  de  Yebala. 

Á  partir  de  la  Puaia  de  los  Pescadores  y  de  la  desembocadura  del 
uad  Uringa,  la  costa  mediterránea  empieza  á  remontarse  hacia  el 
Noroeste,  bordeando  la  península  de  Yebala.  El  litoral  acentúa  su 
carácter  áspero  y  agreste  por  la  proximidad  á  él  de  las  elevadas 


montañas  de  Cromara;  pero  ofrece,  á  la  vez ,  por  las  desembocaduras 
de  sus  numerosos  aunque  en  general  pequeños  ríos,  entradas  á  abun- 
dantes valles,  aunque  no  fácilmente  accesibles  por  la  dificultad  de 
aproximar  las  embarcaciones. 

Hállanse,  después  de  la  desembocadura  del  Uringa,  las  Puntas  de 
Tagsa  y  Mtzer,  á  cuyas  inmediaciones  vierten  sus  aguas  al  mar  los 
ríos  de  iguales  nombres.  Dos  pequeñísimos  islotes  denominados  Los 
Mellizos,  preceden  á  la  Punía  de  Jagerschmidt ,  junto  á  la  cual  des- 
emboca el  nad  Araben;  fórmase  luego  la  larga  pero  poco  profunda 
ensenada  de  los  Alamos  ó  Marsa  Tziguisasíz,  de  bordes  abruptos, 
cortados  por  varias  torrenteras,  y  que  termina  en  la  Punta  Tzigui- 
sastx;  sigue  luego  por  la  Punta  Cotelle  ó  Eas  el-Targa,  al  E.  de  la 
cual  desemboca  el  uad  Targa;  ábrese,  después,  la  entrada  de  un  fér- 
til valle  por  el  cual  corre  y  rinde  su  tributo  al  mar  el  uad  Laii^  ca- 
mino natural  de  la  costa  á  Xexanen ;  más  al  NO.,  y  después  de  una 
colina  de  más  de  700  metros  de  altura,  uno  de  cuyos  contrafuertes 
forma  la  Ptinta  Ornara,  se  abren  unos  cuantos  vallecitos  entre  las 
Puntas  Menead,  Tasemheltz  y  Maxari,  desde  donde  la  costa  acentúa 
su  dirección  hacia  el  N.,  descendiendo  hasta  formar  una  llanura,  á 
trechos  pantanosa,  parte  inferior  del  hermoso  valle  de  El-Jehí^  en 
cuyo  interior  se  asienta  Tedian,  y  por  donde  corre  entre  huertas  y 
flores  el  uad  Martín,  que  aquí  rinde  el  tributo  de  sus  aguas  al  Me- 
diterráneo (1). 

En  la  desembocadura  del  uad  Martín  está  el  pequeño  puerto  de 
Tetuán,  por  el  que  se  hace  un  comercio  relativamente  activo,  des- 
embarcándose las  mercancías  en  la  costa  y  conduciéndolas  por  un 
camino  de  11  kilómetros  á  la  citada  ciudad.  La  barra  de  la  ría  Mar- 
tín es  casi  infranqueable,  no  siendo  para  sencillas  lanchas.  La  cana- 
lización de  este  importante  curso  de  agua  hasta  Tetuán,  obra  algo 
costosa,  podría  ser  de  efectos  muy  provechosos  para  toda  esta  región 
de  la  zona  española. 

Elévase  luego  nuevamente  la  costa,  que  adquiere  300  metros  de 
altura  en  la  Cudia  Taifor,  promontorio  que  se  adelanta  en  el  mar 


t'l)  La  flescripción  de  Tetuán,  por  no  sor  población  rcalnio.iito 
cfistera,  se  hará  al  estudiar  el  curso  del  uad  Martin  en  el  capitulo 
dedicado  á  Hidroírrafia. 
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formando  el  Caho  Negro,  á  cuyo  borde  septentrional  hace  la  costa 
un  entrante,  denominado  El  Rincóti,  sobre  el  cual  se  está  habilitan- 
do un  nuevo  puerto  para  Tetuán,  unido  á  esta  ciudad  por  un  buen 
camino  de  13  kilómetros,  obra,  todo  ello,  de  nuestros  ingenieros  mi- 
litares, y  bajo  la  protección  de  posiciones  hábil  y  oportunamente 
ocupadas  por  nuestras  tropas  sin  la  menor  resistencia. 

El  litoral  sigue  hacia  el  N.,  con  más  agreste  aspecto,  elevándose 
sobre  él  el  Yebel  Zemzem  ó  Monte  Negrón,  también  ocupado  por 
nuestras  fuerzas,  y  que  domina  el  camino  militar  de  Ceuta  á  Te- 
tuán; 15  kilómetros  al  N.  de  líonte  Negrón,  despréndese  de  la  cos- 
ta^  hacia  el  E.,  una  pequeña  península,  cuj^o  límite  oriental  forma  Ja 
Punta  de  la  Abnina^  y  sobre  la  cual  se  asienta  la  plaza  militar  es- 
pañola de  Ceuta. 

Ceuta.  La  península  de  la  Almina  está  constituida  por  un  pro- 
montorio de  no  gran  elevación,  sobre  el  que  se  alzan  siete  cerros,  de 
los  que  el  más  alto,  de  194  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  hacia  el 
límite  oriental  de  la  península,  se  denomina  el  Hacho,  y  sobre  él  está 
edificada  la  cindadela,  base  de  la  defensa  marítima  de  la  plaza  es- 
pañola. En  la  parte  más  occidental  del  istmo  que  une  la  península 
al  continente,  hay  una  triple  línea  de  fortificaciones  frente  á  tierra 
que  forman  el  recinto  interior  de  la  plaza.  En  el  campo  exterior,  de 
19  kilómetros  cuadrados,  limitado  al  O.  por  una  faja  de  terreno  neu- 
tral que  se  apoya  por  el  NO.  en  la  hahia  de  Benzu,  y  por  el  SE.  en 
la  playa  del  Tarajal,  hay  una  línea  exterior  constituida  por  las  to- 
rres Benzu,  Aranguren,  Yebel- Andjera,  Francisco  de  Asís,  Piniers 
y  Mendizdbal,  y  el  fuerte  del  Príncipe  Alfonso;  más  á  retaguardia, 
formando  la  segunda  línea,  hállanse  las  torres  del  Renegado  é  Isa- 
bel II  y  el  fuerte-cuartel  del  Serrallo.  Además,  en  toda  la  extensión 
de  la  costa  que  circunda  la  península  é  istmo,  están  instaladas  las 
magníficas  baterías  de  la  Puntilla,  Sala  de  Armas,  Torremocha,  San 
Antonio,  Valdeaguas,  Obispo,  Cuevas,  Cuatro  Caminos,  Camino  del 
Hacho,  El  Hacho,  Quemadero,  Molino,  Pintor,  San  Carlos,  San  José 
y  otras,  en  excelentes  posiciones,  que  protegen  las  bahías  N.  y  S.  y 
que  también  pueden  batir,  á  la  vez,  el  frente  de  tierra. 

Al  N.  del  /lacho,  en  el  cerro  de  los  Mosqueros,  de  Punta  Almina, 
se  alza  un  faro,  con  eclipses,  á  180  metros  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar. 
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La  ciudad  de  Ceuta  está  edificada  en  el  espacio  de  la  península 
é  istmo  comprendido  entre  la  cindadela  del  Hacho  al  E.,  y  las  forti- 
ficaciones interiores  al  O.  al  NO.  de  éstas  y  próximas  á  la  playa  de 
Beniter,  ya  en  la  región  continental  y  dentro  del  campo  exterior, 
hállanse  las  ruinas  de  la  antigua  Ceuta. 

Esta  ciudad,  que  cuenta  hoy  con  unos  20.000  habitantes,  ocupa 
la  zona  que  ocuparon  en  otras  épocas  la  Cepta  de  los  fenicios,  Exi- 
lixixa,  de  Ptolomeo,  Septeni  Fratres,  de  los  romanos,  y  Sehia,  de  los 
árabes.  Los  vándalos  no  despreciaron  su  posesión,  y  los  griegos  bi- 
zantinos llevaron  hasta  ella  las  influencias  del  imperio  de  Oriente; 
los  godos  la  incorporaron  al  reino  hispánico,  y  los  árabes  dispusie- 
ron desde  eUa  sus  irrupciones  sobre  la  península  ibérica,  j  aun  la 
cedieron  más  tarde  en  feudo  al  conde  D.  Julián,  para  premiar  sus 
servicios  á  la  causa  de  los  muslimes,  á  cuya  soberanía  perteneció 
durante  cerca  de  ocho  siglos. 

D.  Juan  I  de  Portugal,  en  1415,  lanzó  sobre  la  plaza  ceuti  sus 
huestes  lusitanas  y  logró  consolidar  allí  su  dominio.  Al  incorporarse 
al  de  España  el  reino  de  Portugal,  Ceuta  comenzó  á  ser  posesión 
española.  Ante  sus  murallas  fué  preciso,  desde  entonces,  contener 
las  hordas  bereberes  que  á  cada  momento  redoblaban  sus  esfuerzos 
para  recuperar  posición  tan  importante  sobre  el  límite  más  septen- 
trional del  imperio  mogrebino.  La  constante  defensiva  de  los  españo- 
les trocóse  por  fin  en  acción  ofensiva  en  el  año  1859,  y  el  ejército 
mandado  por  el  general  O'Donnell  partió  de  la  península  de  la  Almina 
para  franquear  al  año  siguiente,  tras  gloriosa  y  cruenta  campaña,  las 
murallas  de  Tetu.(>\  Desde  aquella  época  la  posesión  de  Ceuta  fué 
para  los  españoles  menos  agitada,  y  siempre,  arma  al  brazo,  esperó 
España  sobre  aquellos  siete  cerros  que  hizo  suyos  hace  cinco  siglos, 
la  hora  ansiada  de  hacer  efectivos  sus  históricos  derechos  sobre  el 
imperio  marroquí,  reducidos  hoy  á  bien  exiguas  proporciones  por  la 
intervención  de  las  codicias  extranjeras  y  por  nuestra  eterna  falta 
de  previsión  y  de  acierto  en  la  política  internacional. 

En  la  Punta  de  la  Almina  termina  la  costa  mediterránea  de  Yebo- 
la,  que  tiene  un  desarrollo  de  120  kilómetros,  y  con  ella,  toda  la 
sección  mediterránea  dq  nueslra  zona  septentrional  de  Marruecos, 
r-uyo  desarrollo  total,  desde  la  desembocadura  del  Muhaja  hasta 
l'anta  de  la  Almina,  es  de  890  kilómetros. 


80  — 


Sección  del  Estrecho  de  Gibraltar. 

Doblando  la  Punta  de  la  Almina  y  la  península  de  que  forma 
parte,  hacia  el  ü.,  recórrese,  después  de  pasar  el  fortificadQ  istmo 
en  que  se  halla  edificada  Ceuta,  un  reducido  trozo  de  costa  formado 
de  árida  playa  y  poco  elevados  acantilados  hasta  llegar  á  la  balna  de 
.Benxu,  que  se  abre  entre  la  torre  de  Benxu,  atalaya  septentrional 
de  nuestro  campo  exterior,  y  Punta  Leona,  que  ya  pertenece  al 
campo  marroquí.  La  tahía  de  Benzu  es  profunda,  de  unos  30  me- 
tros de  fondo,  y  si  hubiera  estado  comprendida  dentro  de  los  límites 
jurisdiccionales  de  Ceuta,  habría  sido  un  buen  fondeadero.  A  falta 
de  él  se  han  emprendido  las  obras  para  la  construcción  de  un  puerto 
en  la  bahía  jST.  de  dicha  plaza,  cuyos  calados  no  excederán  de  19 
metros  en  los  sitios  de  mayor  profundidad. 

Inmediatos  á  la  bahía  de  Benzu  se  alzan,  desde  la  costa,  el  Yebel 
Muza^  antigua  AbyUi  ó  columna  meridional  de  Hércules,  que  Estra- 
bón  denominó  Elefante^  j  los  españoles  distinguieron  con  el  nombre 
de  Monte  de  las  monas,  y  el  Yebel  Bel-Liunies  ó  Sierra  Bullones. 

Al  O.  de  Punta  Leona  se  encuentra  la  pequeña  isla  del  Perejil.,  á 
la  que  la  leyenda  mitológica  atribuía  el  privilegio  de  haber  sido  el 
lugar  en  donde  ülises  fué  retenido  por  (^alipso,  amante  de  Teléma- 
co.  Esta  isla,  que  fué  ocupada  por  España  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  fortificada  convenientemente  y  abandonada  después, 
no  ha  podido  llegar  á  considerarse  del  dominio  español  por  la  tenaz 
oposición\le  Inglaterra,  que  tampoco  se  decidió  á  ocuparla. 

Continúa  luego  la  costa  hacia  el  O.  por  las  puntas  Cruces  y  Lan- 
chones;  declina  un  poco  hacia  el  SO.  formando  la  Punta  Cires,  la 
del  Sainar.,  y  la  de  Alcázar;  vuelve  á  dirigirse  al  O.  por  el  Ras-el- 
Maaxa  y  Cala  Grande,  por  donde  desemboca  el  uadLihu,  puntas  de 
Albocassa,  de  los  Altares  y  Malabata  y  la  bahía  de  Tánger,  en  cuya 
orilla  occidental  se'  encuentra  la  ciudad  y  puerto  de  este_nombre. 

Tánger.  Es  una  ciudad  importantísima  y  el  único  buen  puerto 
del  septentrión  de  Marruecos.  Su  valor  político  es  muy  grande  por 
ser  la  residencia  oficial  del  Cuerpo  diplomático  acreditado  en  el  im- 
perio por  todas  las  Potencias.  No  pertenece  á  la  zona  española  ni 


—  si- 
esta sujeta  á  la  inñuencia  de  nación  determinada,  ni  aun  siquiera  á 
la  del  mismo  imperio  marroquí.  Un  estatuto  que  habrá  de  ultimarse 
entre  Inglaterra,  Francia  y  España,  con  la  aquiescencia  tácita  de  los 
demás  Estados  de  Europa,  somete  á  la  ciudad  y  puerto  de  TÁ^'GER, 
con  lina  extensión  de  territorio  inmediato,  á  un  régimen  internacio- 
nal que  la  sustrae  á  todo  género  de  particular  dominio. 

T.Cn-CtEr  fué  ocupada  por  los  portugueses  en  1471,  pasando  al  do- 
minio de  España  al  incorporarse  al  reino  de  ésta  la  corona  de  Portu- 
gal. En  1662  fué  cedida  á  los  ingleses  que,  pocos  años  más  tarde,  la 
abandonaron,  destruyendo  sus  fortificaciones  y  oponiéndose  termi- 
nantemente á  que  ninguna  otra  nación  volviera  á  ocuparla.  Cuando 
nuestra  gloriosa  guerra  de  África  de  18.59-60,  Inglaterra  puso  ter- 
minante veto  á  que  España  continuara  sus  operaciones  militares 
hasta  TÁ^'GER. 

Fué  antiguamente,  con  el  nombre  de  Tingis,  la  capital  de  la  Mau- 
ritania Tingitana.  En  sus  inmediaciones  asegurada  fábula  mitológi- 
ca que  se  verificó  la  lucha  en  que  Hércules  venció  al  gigante  Anteo. 

Hoy  cuenta  con  más  de  25.000  habitantes,  y  su  puerto  es  uno  de 
los  de  mayor  movimiento  comercial  del  imperio. 

Continuando  al  O.  de  Tánger,  la  costa  del  Estrecho  forma  la  Pun- 
ta de  los  Judíos^  la  de  los  Pichones  y  la  del  Frailecito,  en  donde  cam- 
bia de  dirección  hacia  el  S.  por  el  Cabo  Esparíel,  punto  en  que  se 
confunden  las  aguas  del  Estrecho  con  las  del  Océano  Atlántico. 

El  Cabo  Espartel,  que  forma  parte  de  la  pequeña  región  aneja  á 
la  ciudad  internacionalizada  de  Tánger,  está  constituido  por  \m  pro- 
montorio de  300  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  j  en  uno 
lie  cuyos  contrafuertes,  de  95  metros,  existe  un  faro  internacional 
<lo  luz  fija,  sobre  una  torre  de  24  metros,  y  á  una  altura  total  de 
121  metros  sobre  el  nivel  del  Atlántico. 

En  la  base  de  los  abruptos  acantilados  que  forman  el  Caba  Es- 
partcl,  el  eterno  embate  de  las  aguas,  violentamente  movidas  por  el 
choque  de  las  corrientes  del  Estrecho  y  del  Atlántico,  ha  socavado 
unas  curiosas  grutas,  en  una  de 'las  cuales  asegiu-an  las  prehistóricas 
leyendas  «jue  se  halla  la  tumba  del  gigante  Anteo,  descrita  por  Plu- 
iico.  Esta  gruta  fué  consagrada  á  Hércules  por  los  antiguos,  y  en 
i  la  j)cnetran  muy  profundamente  las  aguas  del  mar. 

La  costa  del  Estrecho  tiene  un  desarrollo  de  75  kilómetros. 

6 
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Sección  atlántica. 


Al  S.  de  Cabo  Espariel,  y  después  de  dejar  las  estribaciones  del 
Yébel  Yibila,  que  contribuyen  á  hacer  algo  abrupta  esta  parte  de  la 
costa  atlántica,  las  tierras  del  litoral  descienden  para  formar  en  toda 
su  longitud  una  faja  de  llanura  de  caracteres  muy  varios,  á  trechos 
pantanosa  y  á  trechos  dura  y  unida,  quebrada  por  casperas  grietas  y 
barrancadas.  Por  este  litoral  desembocan  sucesivamente  en  el  Atlán- 
tico el  uad  Bugadú,  el  uad  T:ahadartz,  en  cuya  desembocadura 
existió  el  puerto  romano  de  Mercurio;  el  uad  Garifa  y  el  uad  el- 
Kelú;  sobre  la  pequeña  ensenada  en  que  este  pequeño  río  se  vierte 
se  alza  la  vieja  ciudad  de  Arzila,  antigua  Zués  de  cartagineses  y 
romanos,  y  Zilis,  de  los  fenicios,  llamada  Azaila  por  los  árabes. 

Arcila.  Alzase  esta  ciudad  al  pie  de  una  pequeña  colina  que  bor- 
dea el  mar,  y  al  amparo  de  algunas  viejas  torres  de  construcción 
portuguesa,  y  una  desmoronada  muralla  de  tapial  morisco.  Dispone 
de  un  regular  fondeadero,  por  el  que  desembarcaron  en  1471  los 
portugueses  que  conducía  el  Eey  D.  Sebastián,  con  el  propósito  de 
extender  su  dominio  por  todo  el  territorio  Norte-occidental  de  Ma- 
rruecos, propósito  que  tan  trágico  final  tuvo  en  la  sangrienta  batalla 
de  Alcazarquivir. 

Mucho  mayor  que  la  que  en  estos  tiempos  se  le  atribuye,  debió 
ser  la  importancia  de  la  ciudad  y  puerto  de  Arcila  en  la  antigüe- 
dad. Fenicia,  Cartago  y  Roma  establecieron  en  ella  sus  colonias  y 
las  extendieron  á  ima  gran  parte  del  interior  de  la  llanura,  en  donde 
aún  pueden  observarse  vestigios  de  sus  actividades.  Todavía,  junto 
al  río  Ayaxa,  y  sobre  ima  pequeña  colina  de  las  muchas  que  acci- 
dentan aquella  llanura,  existen  algunas  piedras  druidas,  á  las  que 
los  mismos  indígenas  miran  con  respeto.  La  principal  es  un  monoli- 
to de  cinco  metros  de  altura  por  uno  de  diámetro,  en  derredor  del 
cual  hay  otras  piedras  cuyos  caracteres  no  corresponden  á  las  del 
país.  Los  indígenas  son  refractarios  á  toüa  obra  de  exploración  en  el 
interior  de  la  tierra,  y  no  se  han  cuidado  de  averiguar  lo  que  pueda 
haber  debajo  de  aquellos  vestigios  de  tiempos  prehistóricos,  pero 
todo  hace  suponer  que  una  metódica  investigación  científica  daría 
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resultados  eñcaces  para  reconstituir  la  historia  de  este  país  que  un 
día  experimentó  la  influencia  de  las  civilizaciones  antiguas  y  rom- 
pió después  todo  lazo  con  la  moderna  civilización. 

Fué  ÁRaLA  población  visigoda  hasta  el  año  713,  en  que  la  inva- 
sión árabe  dio  deñnitiva  soberanía  al  Mogreb-el-Aksa.  El  influjo  eu- 
ropeo fué  en  esta  ciudad  bastante  efímero,  y  abandonada  á  la  inercia 
musulmana,  la  que  fué  activa  y  floreciente  colonia  en  que  tantos 
grandes  pueblos  se  sucedieron,  es  hoy  una  destartalada  población  de 
escaso  número  de  habitantes,  reducida  á  una  existencia  mísera  y  pa- 
siva que  España  mejorará  seguramente  al  ejercer  sobre  este  país,  en 
realidad  desgraciado,  su  acción  civilizadora. 

Desde  Aecila  continúa  la  costa  hacia  el  S.  sin  ofrecer  accidentes 
notables;  playas,  marismas  y  algún  pequeño  relieve  de  trecho  en 
trecho.  Así  se  llega  á  la  desembocadura  del  uad  Luecus,  junto  á  la 
cual,  y  á  la  orilla  izquierda  del  río,  se  encuentran  el  puerto  y  ciudad 
de  Larache. 

Larache.  Es  la  antigua  Lixus  de  fenicios,  cartagineses  y  roma- 
nos, llamada  luego  El  Araix  por  los  árabes,  nombre  del  cual  deriva- 
ron el  de  Larache  los  portugueses  y  los  españoles,  que  sucesiva- 
mente la  ocuparon  cerca  de  dos  siglos.  La  fantasía  oriental  de  los 
pueblos  que  rindieron  culto  á  la  Mitología  localizó  en  las  inmedia- 
ciones de  Lixus  el  Jardín  de  las  IJespérides,  donde  un  dragón  guar- 
daba las  manzanas  de  oro.  y  el  palacio  del  gigante  Anteo.  Los  por- 
tugueses la  conquistaron  en  1504  y  la  cedieron  á  los  españoles  en 
1610.  El  Sultán  Muley  Isñiail,  que  tanto  se  esforzó  en  conservar  el 
territorio  de  su  imperio  libre  de  toda  intrusión  extranjera,  atacó  á 
esta  plaza  española  al  frente  de  poderoso  ejército;  y  aunque  fué  re- 
petidas veces  rechazado  por  la  valiente  guarnición,  logró  apoderarse 
de  Larache  en  1689,  antes  de  que  los  españoles  pudieran  recibir 
eficaz  auxilio  de  la  metrópoli.  Bien  es  verdad  que  en  su  victoriosa 
empresa  ayudaron  á  Miiley  Tsmail  los  franceses,  que  en  cuantas  oca- 
siones les  fué  posible  so  opusieron  á  la  expansión  de  los  españoles 
en  África. 

Es  Larache  una  pintoresca  ciudad  en  la  que  viven  10.000  habi- 
♦''ntes,  de  los  que  un  regular  número  son  judíos,  dedicados  al  comer- 

■.  y  en  la  que  reside  una  importante  colonia  española.  Hálla.se  si- 
tuada sobre  la  falda  do  una  loma  que  termina  en  crestas  rocosas,  y 
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sirve  de  asiento  á  la  vieja  y  casi  ruinosa  cindadela  de  altas  y  aba- 
luartadas murallas,  que,  como  el  resto  de  los  muros,  flanqueados: 
por  torres,  que  rodean  la  ciudad,  fué  construida  por  los  españoles  en 
muy  poco  tiempo,  según  demuestra  la  inscripción  de  una  piedra  que 
se  conserva  en  el  puerto  y  en  la  cual  consta  que  en  1618  termina- 
ron los  españoles  las  obras  de  fortificación  que  defienden  la  plaza. 
El  error  que  presidió  en  aquellas  obras  fué  el  trazarlas  sólo  bajo  el 
supuesto  de  los  ataques  por  el  mar,  dejando  completamente  indefen- 
so el  frente  de  tierra,  en  la  confianza,  sin  duda,  de  que  los  moros  no 
habían  de  intentar  jamás  apoderarse  de  tan  importante  plaza,  error 
que  nos  costó  su  pérdida  en  1689.  Las  viejas  fortificaciones  españo- 
las, complementadas  con  algunas  murallas  de  tapial  morisco,  más- 
ruinosas  aún  que  aquéllas,  ostentan  el  sello  de  su  antigüedad  por  su 
tono  negruzco ,  que  contrasta  con  la  blancura  de  las  más  cuidadas 
viviendas  del  interior  de  la  ciudad,  en  la  que  el  régimen  español 
establecido  desde  que  en  1911  desembarcaron  las  tropas  españolas,, 
ha  permitido  realizar  grandes  mejoras  urbanas  y  construir  impor- 
tantes edificios  y  establecimientos  y  dependencias  para  los  servicios 
militares. 

Al  S.  de  la  ciudad,  y  muy  próximo  á  la  orilla  del  mar,  está  el 
zoco  6  mercado,  que  pasa  por  uno  de  los  más  hermosos  de  Marrue- 
cos. Está  constituido  por  una  extensa  plaza  cuyos  cuatro  lados  inte- 
riores están  formados  por  multitud  de  soportales  de  grandes  arcadas 
sostenidas  por  esbeltos  pilares  de  piedra  tallada.  Una  gran  puerta 
árabe  pone  á  este  zoco  en  comunicación  con  la  ciudad  que,  además, 
tiene  otras  tres  puertas  llamadas  Bab-el-Eua,  Bab-Bajar  y  Bcib-el- 
Mema.  Esta  última  está  en  comunicación  con  el  puerto  por  un  cami- 
no que  permite  salvar  la  cuesta  que  hay  desde  la  orilla  del  mar  has- 
ta la  muralla. 

La  situación  del  puerto  de  Larache  podría  dar  á  éste  una  impor- 
tancia extraordinaria  sobre  los  pocos  con  que  cuenta' el  litoral  ma- 
rroquí, por  ser  el  de  más  corta,  más  directa  y  más  fácil  comunica- 
ción con  la  capital  del  imperio  y  toda  su  región  central.  Eesulta,  sin 
embargo,  el  más  pobre  é  inactivo  por  las  condiciones  de  su  barra, 
que  ofrece  serias  dificultades  al  acceso  de  barcos  de  gran  tonelaje. 
Si  la  labor  encomendada  á  España  en  su  zona  marroquí  se  desen- 
vuelve cuidadosa  y  metódicamente,  habilitando  el  paso  de  las  em- 
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barcaciones  y  facilitando  la  navegación  por  el  nad  Lkccus,  Larache 
alcanzará  una  importancia  excepcional  y  quizá  su  puerto  pueda  com- 
petir muy  ventajosamente  con  los  demás  del  imperio ,  y  será  el  em 
porio  del  comercio  con  Fez.  Hoy  se  hace  por  él  una  abundante  ex- 
portación de  lana  que  constituye  la  principal  riqueza  de  la  región 
del  Luccus. 

Cerca  de  Larache,  é  inmediatas  al  uad  Luccus  y  al  camino  que 
conduce  de  Larache  á  Alcazarquivir,  hállanse  las  ruinas  de  la  an- 
tigua Lixus,  cu3'a  fundación  se  atribuye  á  los  libios,  y  fué  después 
colonia  fenicia  y  romana.  Estas  ruinas  redúcense  hoy  á  algunos  res- 
tos de  murallas  cartaginesas  de  grandes  piedras  labradas,  unas  cuan- 
tas columnas  rotas  y  algunas  basas  y  capiteles  ^  confundidas  con 
murallas  bereberes  de  dos  metros  de  altura. 

Larache  hállase,  por  medio  de  caminos  al  estilo  de  todos  los  del 
país,  en  directa  comunicación  terrestre  con  Arcila  y  Tánger,  Te- 
TU.ÁN  y  Ceuta,  Alcázar,  Uaxán  y  Fez  y  todos  los  puertos  meridio- 
nales, siendo,  por  esta  lazón,  y  la  de  su  importancia  comercial,  un 
lugar  estratégico  de  primer  orden. 

Al  S.  de  Larache  sigue  la  costa  atlántica  sin  accidentes  notables 
hasta  el  punto  en  que  la  corta  el  paralelo  35."  de  latitud  N.,  límite 
meridional  del  litoral  atlántico  reconocido  á  la  zona  española  del 
Norte  de  Marruecos  por  el  recientemente  concluido  tratado  franco 
español. 

La  sección  costera  del  Atlántico  que  se  acaba  de  describir,  tiene 
un  desarrollo  de  90  kilómetros,  siendo  el  total  del  de  la  costa  de  la 
zona  española  do  555  kilómetros. 


Límites  terrestres. — Las  fronteras. 

La  zona  española  del  N.  de  Marruecos  está  limitada,  en  el  interior, 
por  las  fronteras  que  la  separan  de  la  zona  fi-ancesa,  al  E.  y  al  S.,  y 
ja-  las  que  determinan  la  comarca  jurisdiccional  afecta  á  la  ciudad 
i   internacionalizada  de  Tánger,  en  el  NO. 

Las  que  la  separan  de  la  zona  francesa,  y  para  metodizar  su  estu- 
dio, pueden  dividirse  en  las  secciones  siguientes: 
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1/^  Sección  oriental.  Uacl  Muluya,  desde  su  desembocadura 
liasta  la  inmediaciÓQ  del  vado  Klila. 

2.^  Sección  meridional.  Comprende  la  línea  fronteriza  que,  par- 
tiendo del  vado  Klila,  se  dirige  á  la  costa  del  Atlántico  por  la 
cordillera  rifeña,  el  vane  derecho  del  Uarga  y  la  vaguada  del  Luc- 
cus,  formando  el  límite  S.  de  nuestra  zona;  Esta  sección  puede  sub- 
dividirse  en  cuatro  trozos  caracterizados  por  los  accidentes  geográ- 
ficos: Cordillera  rifeña,  desde  el  vado  Klila  al  yebel  Beni-Hassen; 
Del  Kert  al  Uarga,  desde  el  yebel  Beni-Hassen  á  la  Yemaa  de  los 
Xorfa  de  Tafrú,  en  donde  atraviesa  el  río  Uarga;  Valle  del  Uarga, 
desde  la  Yemaa  de  los  Xorfa  de  Tafrú  hasta  su  encuentro  con  el 
Luccus,  después  de  subir  hasta  este  río  poi-  el  meridiano  del  yebel 
Muley  bu-Clita;  y,  por  último,  uad  Luccus,  que  comprende  toda  la 
parte  de  línea  fronteriza  que  sigue  la  vaguada  de  este  río  y,  después, 
el  paralelo  35°  latitud  X.  hasta  la  costa  atlántica. 

Las  fronteras  entre  la  ¿ona  española  y  la  internacionalizada  de 
Tánger,  son  reducidas  y  se  ciñen  muy  aproximadamente  á  los  lími- 
tes del  territorio  que  habita  la  tribu  de  El-Fahz. 


Frontera  franco-española. 

Sección  oriental. 

La  frontera  que  separa  las  zonas  española  y  francesa  en  el  N.  de 
Marruecos,  está  legalmente  determinada  en  él  tratado  de  Madrid  de 
27  de  Noviembre  de  1912,  pero  sólo  en  cuanto  afecta  á  su  orienta- 
ción general  y  á  aquellos  pvmtos  concretos  en  que  la  línea  fronteriza 
empieza,  termina  y  cambia  de  dirección.  En  lo  que  se.  refiere  al  de- 
talle preciso  de  la  delimitación  en  todos  los  puntos  de  su  desarrollo, 
la  demarcación  habrá  de  ser  labor  lenta,  quizá  complicada,  que,  en 
virtud  del  art.  4."  del  tratado  referido,  queda  encomendada  á  una 
Comisión  de  límiLcs  franco-española  que,  sobre  el  terreno,  irá  seña- 
lando los  definitivos,  tomando  en  cuenta  los  accidentes  topográficos 
y  las  contingencias  locales. 

El  detalle  de  la  descripción  de  esta  frontera  hay  que  adaptarlo, 
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por  lo  tanto,  á  los  preceptos  generales  del  tratado,  pues  sería  aven- 
turado descender  á  pormenores  que  pudieran  ser  objeto  de  futuras 
rectificaciones  al  sancionarse  la  delimitación  definitiva  que  propon- 
ga la  citada  Comisión. 

La  frontera  oriental  de  nuestra  zona  del  IST,  marroquí  está  total- 
mente constituida  por  una  parte  del  curso  inferior  del  Mnlum;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta,  para  determinar  sin  grandes  errores  esta 
frontera,  que  el  curso  del  Muluya,  según  ha  sido  aplicado  á  la  deli- 
mitación que  fija  el  Convenio  de  Madrid  de  27  de  Noviembre  de 
1912,  no  es  el  mismo  curso  que  se  rep'oduce  en  la  mayoría  de  los 
mapas,  croquis  y  planos  conocidos,  entre  ellos,  algunos  tan  autoriza- 
dos j  perfectos  como  los  de  Stieler,  nuestro  Depósito  de  la  Guerra 
j  Flotte  de  Roquevaire,  así  como  otros  trabajos  cartográficos  muy  in- 
teresantes, entre  los  cuales  no  merecen  menos  especial  mención  los 
que  sirvieron  de  base  á  la  delimitación  establecida  por  el  tratado 
franco-español  de  1904,  y  que  tanto  por  el  Gobierno  francés,  como 
por  el  español,  se  consideraron  fehacientes  cuando  aquel  Convenio 
fué  estipulado.     ^ 

Los  antecedentes  gráficos  que  hasta  ahora  se  tuvieron  por  autén- 
ticos, y  como  tales  se  aceptaron  en  las  altas  esferas  oficiales  de  los 
diferentes  Estados,  se  han  rectificado  radicalmente  durante  las  ne- 
gociaciones seguidas  entre  los  Gobiernos  francés  y  español  desde 
Diciembre  de  1911  á  Noviembre  de  1912.  El  curso  del  Miduya,  se- 
gún informes  más  recientes,  seguramente  los  del  científico  francés 
Augustiu  Bernard  (1),  y  del  ilustrado  africanista,  hoy  subdito  espa- 
ñol, Gabriel  Delbrel  (2),  no  forma,  al  deslizarse  entre  las  tribus  de 
Beni-bu-Yahi  y  Beni-Snasen,  las  grandes  sinuosidades  y  curvas  con 
que  hasta  ahora  venía  figurando  en  las  cartas  de  Marruecos,  y  que 
le  hacían  separarse  en  algimas  secciones  de  su  trayecto  liasta  15  y 
20  kilómetros  á  derecha  6  izquierda  de  la  línea  general  de  su  cons- 
tante dirección  SO-NE.,  con  lo  que,  como  es  lógico,  aumentaba  enor- 
memente Ja  verdadera  extensión  de  su  recorrido  y  se  hacía  figurar 
'■n  su  margen  dereclia  grandes  espacios  de  terreno  pertenecientes 


(1)  L,es  confins  algéro-marocaifis,  1911. 

(2)  Kahila  de  Beni-bu-Yahi  y  valle  del  Mulnija  inferior  (Cro- 
quis). 


á  la  izquierda,  y  viceversa.  El  Muluya  es,  en  efecto,  tortuoso,  pero 
ninguna  de  sus  abundantísimas  inflexiones  alcanza  á  mucho  más  de 
uno  ó  dos  kilómetros  de  separación  del  eje  de  su  dirección  general, 
y  ésta,  por  lo  tanto,  no  experimenta  sensibles  variaciones  parciales. 
En  el  croquis  que  se  acompaña  á  este  trabajo,  figura  con  línea  con- 
tinua el  curso  que  hasta  ahora  se  atribuyó  al  Mulmja  en  las  cartas 
más  generalmente  conocidas,  y  con  doble  línea  de  trazos  largos,  el 
curso  definitivamente  adoptado  para  fijar  la  delimitación  contenida 
en  el  Convenio  de  Madrid  de  1912.  De  este  modo,  y  cualesquiera 
que  sean  las  contingencias  ñituras  que  se  deriven  de  los  trabajos  de 
la  Comisión  de  límites,  se  tendrá  el  conocimiento  de  los  anteceden- 
tes necesarios  para  darse  cuenta  exacta  de  las  rectificaciones  á  que 
hubiere  lugar. 

La  frontera  oriental  de  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos, 
parte  de  la  desembocadura  del  Muluya  en  el  Mediterráneo,  siete  ki- 
lómetros al  E.  de  Cabo  de  Apua,  y  sigue  constantemente  la  vaguada 
de  este  río  en  dirección  á  su  origen  hasta  el  punto  que  se  determi 
nará  al  final  de  su  descripción. 

La  boca  del  Muluya,  de  una  anchura  media  de  50  metros,  se  ex- 
tiende por  un  arenal  pantanoso,  desde  el  cual,  y  hacia  el  interior,  el 
terreno  va  elevándose  hasta  formar  las  estribaciones  meridionales  de 
los  montes  de  Quebdana. 

A  poca  distancia,  y  al  S.  de  la  desembocadura,  hállase  un  vado, 
Mexra  Xerhaxa  que,  como  todos  los  de  este  río,  es  difícilmente  prac  ■ 
ticable  en  la  época  de  las  grandes  crecidas.  Este  vado  corresponde 
al  camino  costero  que  permite  la  directa  comunicación  entre  los  lito- 
rales rifeño  y  argelino.- 

Obligado  por  los  contrafuertes  de  los  citados  viuntes  de  Quebdana, 
describe  el  Muluya,  agua  arriba  del  Mexra  Xerbaxa,  gran  profusión 
de  irregulares  curvas,  en  una  de  las  cuales,  siete  kilómetros  al  S.  en 
línea  recta  de  la  desembocadura,  hay  otro  vado,  Mexra-el-Azaib,  por 
el  que  franquea  el  río  un  camino  que,  desde  Cabo  de  Agua,  conduce 
por  el  S.  á  las  tribus  de  Trifa  y  Beni-Snasen,  de  la  zona  francesa. 

Remontando  siemnre  el  cauce  del  Muluya,  continúa  la  línea  fron- 
teriza por  las  sinuosidades  que  éste  forma  serpenteando  al  pie  de 
las  estribaciones  de  los  montes  de  Quebdana  y  alcanza,  á  los  20  ki- 
lómetros al  SO.,  en  línea  recta  de  la  desembocadura,  un  nuevo  vado, 
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Mexra-ex-Xeraa,  y  otros  20  kilómetros  agua  arriba  el  Mexra  Saf- 
Saf,  junto  á  la  confluencia  del  riachuelo  Ain-Zaio  y  12  kilómetros 
al  SE.  de  nuestro  puesto  militar  de  igual  nombre.  Por  este  vado 
pasa  uno  de  los  caminos  que  de  Melilla  conducen  á  Uxda. 

Desde  aquí  el  cauce  del  Muluya  se  remonta  bordeando  el  E.  de 
la  llanura  de  El  Zebra,  para  encajonarse  de  nuevo  entre  alturas  es 
carpadas,  que  se  elevan  á  derecha  e  izquierda,  formando  un  angosto 
desfiladero,  cu^^a  menor  anchura  es  de  cuatro  á  cinco  metros,  y  que 
los  indígenas  conocen  con  el  nombre  de  Salto  de  la  Cabra. 

Agua  arriba  de  este  desfiladero  el  lecho  del  Muluya  vuelve  á  en- 
sancharse, aunque  encajonado  entre  escarpados  de  tierra  blanda,  que 
suele  desmoronarse  al  embate  de  las  fuertes  Ihxvias,  y  que  forman 
los  estribos  orientales  de  los  montes  de  Beni-bu-Yahi,  y  los  occiden- 
tales de  los  montes  de  Beni-Snasen.  A  unos  50  kilómetros,  en  línea 
recta,  al  SO.  de  la  desembocadura,  encuéntrase  el  Mexra  el-Melah  y 
10  kilómetros  agua  arriba,  á  las  inmediaciones  del  poblado  Hassi- 
Berkan^  y  sobre  el  camino  de  Melilla  á  Debdu  por  Taurirt,  el  Mex- 
ra-Sf  a. 

La  frontera  oriental  sigue  remontando  el  lecho  del  Muluya  duran- 
te otros  20  kilómetros,  terminando  á  un  kilómetro  agua  abajo  del 
vado  Mexra-Klila ,  que,  después  de  larga  y  empeñada  controversia 
diplomática,  quedó,  por  definitivo  acuerdo,  asignado  á  la  zona  fran- 
cesa con  el  resto  del  valle  izquierdo  del  Muluya. 

El  total  desarrollo  de  nuestra  frontera  oriental ,  desde  el  punto  de 
término  que  queda  indicado,  hasta  la  desembocadura  del  Muluya  es, 
en  línea  recta,  de  SO.  á  NE.,  de  80  kilómetros.  Ciñéndola  á  las  cons- 
tantes inflexiones  y  sinuosidades  de  la  corriente,  se  aproximará  á 
unos  95  kilómetros.  El  extremo  meridiooal  de  esta  sección  fronteri- 
za dista,  en  linca  recta,  75  kilómetros  de  Melilla  y  50  de  Zeluáu. 

Sección  meridional. 

Cordillera  rifeña.  Desde  \\n  kilómetro  aguas  abajo  de  Mexra- 
Klila.,  según  se  estipula  en  el  tratado  de  Madrid,  la  línea  de  demar- 
cación debe  seguir,  hasta  el  yrhcl  Bcni-IIasscn^  el  trazado  fijado  por 
el  art.  2."  del  Convenio  de  3  de  Octubró  de  1904.  Este  artículo  pre- 
ceptúa que  la  línea  de  demarcación,  desde  el  punto  del  Muluya  que 
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enfila  las  crestas  de  las  alturas  más  próximas  á  la  orilla  izquierda 
del  río  Defla,  ganará  directamente  la  divisoria  que  separa  las  cuen- 
cas del  Mulmja,  del  Inauen  y  del  Kert^  continuando  hacia  el  O.  por 
la  divisoria  entre  el  Sehü,  el  Kert  y  el  Uarga;  y  como  para  alcanzar 
el  yebel  Beni-Hassen,  punto  determinado  por  el  Convenio  de  27  de 
Noviembre  de  1912,  siguiendo  las  líneas  divisorias  que  marca  el  de  3 
de  Octubre  de  1904,  hay  que  seguir  la  línea  de  crestas  que  separan 
las  aguas  de  todos  los  afluentes  del  Muluya  de  las  de  todos  los 
afluentes  del  Kert,  nuestra  línea  fronteriza,  para  no  cortar  ninguna 
de  las  cuencas  de  estos  afluentes,  debe  encaminarse,  desde  el  punto 
de  término  de  la  frontera  oriental ,  á  buscar  la  cresta  de  la  cadena 
montañosa  de  Beni-hu-Yahi. 

Pero  en  el  último  y  definitivo  Convenio  figura  una  cláusula  que 
tiende  á  reservar  para  la  zona  francesa  el  morabito  de  Sidi-Maaruf, 
que  se  halla  unos  cinco  kilómetros  al  NO.  del  Mexra-Klila,  lo  cual 
obliga  á  llevar  la  línea  fronteriza,  no  hacia  el  O.  sino  hacia  el  Norte, 
haciéndola  pasar  un  kilómetro  al  N.  y  dos  al  O.  del  citado  morabito, 
para  que  éste  quede  comprendido  en  territorio  de  influencia  france- 
sa. Así,  pues,  nuestra  frontera  meridional  se  inicia  describiendo  una 
curva  que  envuelve  por  el  E.,  N.  y  O.  el  morabito  Sidi-Maariif  y, 
sólo  después  de  este  violento  rodeo,  puede  la  frontera  dirigirse  sobre 
la  línea  de  crestas  de  la  cadena  de  Beni-bu-Yahi,  para  continuar 
por  ella,  en  dirección  SO.,  hasta  la  cima  del  yebel  Mezgut,  en  el  que 
se  originan  corrientes  de  la  cuenca  del  Kert^  que  van  al  N.,  y  co- 
rrientes de  la  cuenca  del  Muluya^  que  van  al  S. 

Desde  el  yebel  Mezgut,  que  es  el  límite  más  meridional  de  las  es- 
tepas del  Guerruao,  muy  difícilmente  accesibles  por  lo  quebrado  de 
sus  laderas,  la  frontera  se  remonta  al  NO.  por  la  arista  superior  de 
la  cordillera  rifeña  pasando,  sucesivamente,  por  las  crestas  del  yebel 
Azrú,  collado  de  Aqbael-Kadi  y  yebel  Benni-Hassen,  macizo  orográ- 
f  ico  que  separa,  á  la  vez,  las  cuencas  del  Kert  hacia  el  NE.,  del  Ina- 
uen hacia  el  SO.,  y  del  Muluya  hacia  el  SE. 

En  la  vertiente  septentrional  del  Aqbael-Kadi  se  originan  las 
fuentes  del  Kert  y,  á  su  pie,  se  extienden  fértiles  valles  en  que  se 
asientan  muchos  pequeños  poblados,  entre  ellos  los  de  Taribas  y 
Hadria^  sobre  el  camino  de  Melilla  á  Taza,  que  salva  la  frontera 
por  el  paso  de  Aqba-el- Kadi. 
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Toda  esta  parte  de  línea  fronteriza  corta,  en  su  general  dirección 
de  E.  á  O.,  los  extensos  territorios  que  ocupan,  sucesivamente,  las 
tribus  de  Beni-bu-Yahi,  ;iI"Talza  y  Egznaya,  de  las  cuales  queda  la 
región  septentrional  en  la  zona  española  y  la  meridional  en  la  zona 
francesa. 

La  extensión  de  este  trozo  de  frontera  es,  próximamente,  de  75 
kilómetros,  á-reserva  de  las  rectiñcaciones  que  en  su  día  puedan 
hacerse  como  consecuencia  de  los  informes  de  la  Comisión  de  lí- 
mites. 

Del  Kert  al  Uarga.  Desde  el  extremo  occidental  de  la  arista  su- 
perior del  yehel  Boii-IIassen,  la  frontera  meridional  de  la  zona  es- 
pañola, dejando  la  divisoria  general  rifeña,  va  cortando  oblicuamen- 
te, de  E.  á  O.,  con  sensible  inclinación  al  SO.,  las  vertientes  meri- 
dionales de  la  cordillera  del  Eif ,  encaminándose,  por  territorios  de 
Egznaya  y  Mernisa,  á  cortar  el  curso  superior  del  Uarga^  agua  arri- 
ba del  recodo  que  este  río  forma  al  cambiar  su  dirección  inicial 
Norte  Sur,  por  la  definitiva  E.  O.  que  luego  signe  constantemente 
hasta  su  confluencia  con  el  Sebú. 

La  línea  fronteriza  corta  al  Uarga  al  IST.  de  la  Yemaa  de  los  Xoi-fa 
de  Tafrü,  establecimiento  religioso  y  centro  de  enseñanza  muy  fre- 
cuentado por  los  jóvenes  indígenas  que  quieren  instruirse,  á  su  es 
pecial  manera,  en  la  lectura  y  escritura  de  los  versículos  del  Koran. 
Este  establecimiento  queda  también,  en  virtikl  de  los  preceptos  del 
tratado  recientemente  "concluido,  adjudicado  á  la  zona  francesa. 

El  trozo  de  línea  fronterizo  comprendido  entre  el  yehel  Beni-Has- 
sen  y  el  Uarga,  tiene  un  desarrollo  aproximado  de  50  kilómetros,  y 
su'pinito  de  coincidencia  con  este  río  es  de  una  gran  importancia  es- 
tratégica, pues  que  en  él  sé  unen  el  camino  procedente  del  litoral 
inmediato  al  PEi?ó?r  de  Yélez  de  la  Gomera,-  el  que  conduce  á  Taza, 
el  que  se  dirige  á  Fez  y  el  valle  septentrional  del  Uarga,  que  deter- 
mina mía  vía  natural  que  permite  recorrerlo  en  toda  su  longitud. 

Valle  del  Uarga.  -  Después  de  cruzar  este  río  en  el  punto  y  for- 
ma antes  indicado,  la  frontera,  según  preceptuad  tratado  fi-anco-es- 
pañol,  debe  continuar  en  dirección  O.  por  la  línea  de  alturas  que  do- 
minan la  orilla  derecha  del  citado  río  hasta  su  intersección  con  la 
línea  N.-S.  definida  en  el  art.  2."  del  convenio  de  1904.  Esta  demar- 
cación, sin  embargo,  no  es  absolutamente  real  y  efectiva,  porque  él 
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tratado  definitivo  de  1912  añade  á  lo  auteriormente  reproducido,  que 
en  esta  parte  de  su  transcurso  la  frontera  seguirá  lo  más  estrecha- 
mente posible  el  limite  N.  de  las  tribus  ribereñas  del  Uuarga  y  el  li- 
mite S.  de  las  que  no  sean  ribereñas.  Esta  aclaración  modifica  radi- 
calmente lo  antes  preceptuado,  porque  si  la  frontera  se  ha"  de  ceñir 
á  los  límites  septentrionales  de  las  tribus  ribereñas,  no  podrá  ceñir- 
se á  la  línea  de  alturas  inmediatas  á  la  orilla  del  río,  sino  que  tendrá 
que  separarse  mucho  más  al  X.  de  ellas,  con  lo  cual  la  zona  france- 
sa obtiene  ventajas  territoriales  á  costa  de  la  zona  española. 

Pero  tal  es  el  acuerdo,  y  á  él  hay  que  atenerse  para  esta  descrip  - 
ción.  Así,  pues,  la  frontera  franco-española,  desde  el  instante  en  que 
cruza  el  Uarga,  al  N.  de  la  Yemaa  de  los  Xorfa  de  Tafrü^  se  des- 
arrolla, sucesivamente,  por  los  límites  meridionales  de  las  tribus  de 
Feunasa,  Mtiua-el-Tebel,  Beni-Zarual  y  Beni-Ahmed-es-Surrak, 
manteniéndose  á  una  distancia  media  de  la  orilla  del  río  de  unos 
ocho  ó  diez  kilómetros,  dejar  lo  en  la  zona  francesa  las  tribus  ribe- 
reñas de  Bu-Anyel,  Erguiua,  Meziat,  El-Jaya  y  Beni-Urriael,  esta- 
blecidas sobre  tierras  fértilísimas  y  apoyadas  en  una  corriente  cau- 
dalosa y  fecundante. 

La  frontera,  en  esta  parte  de  su  trayecto,  se  desarrolla  por  un  te- 
rreno accidentado  por,  abundantes  colinas,  cuya  altura  aumenta  al 
remontarse  hacia  el  N.  y  disminuye  hacia  las  orillas  del  río.  Las  ma- 
yores cotas  que  ofrece  en  toda  esta  parte  ja  línea  fronteriza,  no  ex- 
ceden de  500  metros;  las  pendientes  son  fácilmente  accesibles,  y  en- 
tre las  colinas  se  desenvuelven  algunas  regulares  llanuras,  permi- 
tiendo estas  condiciones  topográficas  del  territorio  asegurar,  parale- 
lamente á  la  frontera,  una  buena  línea  de  comunicación  entre  las  re- 
giones mediterráqeas  y  las  atlánticas  de  nuestra  zona. 

En  su  transcurso,  esta  parte  de  frontera  cruza  muchas  corrientes 
que  descienden  de  la  cordillera  rifefla  y  van  á  unir  sus  aguas  con 
las  del  Uarga.  Las  más  importantes,  de  E.  á  O.,  son  los  ríos  Amxar^ 
Asra,  Audiar  y  Audur.  que  riegan  y  fecundan  las  tierras  de  las  mu- 
chas tribus  que  viven  entre  la  cordillera  y  la  derecha  del  Uarga. 

En  el  tratado  de  1901:  se  preceptuaba  que  la  frontera  meridional, 
después  de  correr  paralelamente  al  citado  río  por  su  valle  izquierdo, 
al  llegar  al  yehel  Mnley-hu-Chla  (que  se  halla  en  la  tribu  de  Fexta- 
la)  cambiaría  de  dirección,  remontándose  hacia  el  N.  hasta  encontrar 
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el  río  Lucctis.  El  reciente  tratado  determina  igual  cambio  de  direó- 
ción,  pero  sólo  se  considerará  frontera  á  partir  de  la  intersección  de 
esta  línea  N.-S.  con  la  E.-O.  que  se  acaba  de  describir.  Este  punto 
de  intersección  se  halla  situado,  próximamente,  en  el  de  unión  de 
las  tribus  de  Beni-Urriael,  Beni-Ahmed-es-Surrak  y  Beni-]Mes- 
guilda. 

Esta  parte  de  línea  fronteriza  no  está  exactamente  orientada  de 
X.  á  S.,  sino  que  su  trazado  ha  de  mantenerse  á  distancia  no  inferior 
á  25  kilómetros  del  camino  que  desde  Fez  se  dirige  á  Alcazarqui- 
viR  por  Uaxan. , 

El  desarrollo  de  toda  la  parte  de  línea  fronteriza  comprendida  en- 
tre la  Yemaa  de  los  Xorfa  de  Tafrú  y  la  orilla  del  Luccus,  se  apro- 
xima á  110  kilómetros.  El  punto  en  que  se  encuentra  con  este  río 
hállase  á  20  kilómetros  al  S.  de  Xexauen,  25  al  NE.  de  Uazan  y 
55  al  E.  de  Alcazarquivir. 

Cauce  del  Luccus.  Desde  el  punto  en  que,  como  queda  dicho,  se 
encuentra  con  el  río  Luccus,  la  frontera  sigue  la  vaguada  de  este  río 
en  dirección  O.,  aunque  experimentando  las  alteraciones  que  deter- 
minan las  abundantes  sinuosidades  de  la  corriente.  A  los  12  kilóme- 
tros, agua  abajo,  pasa  por  las  inmediaciones  del  Zoco  el-Telatza,  de 
la  tribu  de  Gzana,  en  donde  liay  un  vado  que  corresponde  al  camino 
de  Xexatien  á  Uaxan.  Seis  kilómetros  más  al  O.  el  río  describe,  re- 
montándose hacia  el  NO.  y  descendiendo  hacia  el  SO.  después,  un 
arco  de  unos  25  kilómetros  de  desarrollo,  al  cabo  del  cual  se  hallan 
el  poblado  y  vado  de  Sebbab,  por  donde  franquea  el  río  el  camino  de 
Alcazarqttivir  á  Uazan,  entre  las  tribus  de  Alh-Sherif  y  Erhona. 
La  frontera  continúa  luego  en  dirección  general  O.,  pero  siguiendo 
¡as  variadas  curvas  que  describe  la  corriente,  hasta  el  punto  de  coin- 
cidencia de  las  tribus  de  Alh-Sherif,  El-Jolot  y  Sarsar,  desde  donde 
la  línea  fronteriza,  separándose  del  río,  contornea  por  el  S.  el  yehel 
Gani,  describiendo  una  ciirva  hacia  el  NO.;  y,  por  liltimo,  encon- 
trando al  paralelo  35°  de  latitud  N.,  sigue  este  paralelo  hasta  la  cos- 
ta del  Atlántico,  en  donde  termina  la  frontera  franco-española. 

Esta  última  sección  de  la  línea  fronteriza  cuenta  con  un  desarro- 
llo de  90  kilómetros.  El  total  de  la  frontera  franco-española,  desde 
-II  punto  de  partida  en  la  costa  mediterránea  hasta  su  término  en  la 
costa  atlántica,  es  de  425  kilómetros. 
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Frontera  de  la  zona  internacional  de  Tánger 

Por  acuerdo  de  Inglaterra,  Francia  y  España,  especialmente  con- 
signado en  el  Tratado  franco-español,  la  ciudad  de  Tánger,  con  el 
territorio  adyacente  habitado  por  la  tribu  de  El  Fahz.  quedará  sujeta 
á  un  régimen  exclusivamente  internacional  en  el  que  no  intervendrá 
aislada  é  independientemente  potencia  alguna,  ni  aun  el  propio  Gro- 
bierno  marroquí,  sino  que  ejercerá  la  acción  un  Consejo  en  que  es- 
tén representados  los  Poderes  internacionales.  Así,  pues,  la  influen- 
cia y  acción  directa  de  España  no  podrán  extenderse  al  interior  de 
esta  pequeña  zona,  cuyos  límites  son  los  que  se  señalan  á  conti- 
nuación: 

Parte  esta  línea  limítrofe  de  Punta  Altares,  en  la  costa  del  Estre- 
cho, dirigiéndose  á  la  cresta  del  yebel  Meyimel^  y  siguiendo  luego 
el  límite  que  separa  la  tribu  de  El  Fahz  de  las  de  Andjera  y  Uad- 
Eas,  hasta  el  encuentro  del  uad-Zeguir;  continuará  por  la  vaguada 
de  este  río  y  después  por  las  de  uad-Maharhar  y  el  uad-Tzahadartz 
hasta  la  desem  I  tocadura  de  éste  en  el  Atlántico. 

El  desarrollii  de  esta  línea  fronteriza  es,  aproximadamente,  de  60 
kilómetros. 

El  perímetro  total  de  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos,  cons- 
tituido por  SMS  límites  marítimos  y  terrestres,  se  desarrolla  en  una 
longitud  de  ceica  de  1.000  kilómetros. 


EL  TERRITORIO 


Orografía. 

Régimen    general    orográfico. 

Suponen  algunos  geógrafos  que  el  sistema  montañoso  del  N.  de 
Marruecos  es  una  ramificación  avanzada  del  gran  sistema  orográfico 
que  constituye  el  relieve  del  territorio  central  del  imperio.  Sostie- 
nen otros  que  las  cordilleras  que  accidentan  esta  zona  septentrional 
del  Mogreb,  bordeando  la  costa  mediterránea,  forman  un  núcleo  in- 
dependiente en  absoluto  del  régimen  del  Atlas.  Los  geólogos  hacen 
notar  que  las  montañas  del  Mediterráneo  presentan  caracteres  geo- 
lógicos muy  distintos  de  los  de  las  altas  regiones  interiores  de  ifa- 
rruecos.  Lo  que  sí  resulta  indudable  es  que  el  sistema  orográfico  de 
la  zona  objeto  de  este  estudio  está  orientado  de  muy  diferente  for- 
ma y  alcanza  muy  inferiores  altitudes  que  el  sistema  del  Atlas.  Esta 
gran  cordillera  corta  el  territorio  imperial  en  dos  extensas  regiones, 
dirigiéndose  de  NE.  á  SO.,  elevándose  en  algunos  puntos  á  más  de 
4.000  metros;  la  mediterránea,  en  cambio,  desarrolla  su  eje  en  di- 
rección general  de  E.  á  O.  en  igual  sentido,  por  lo  tanto,  que  las  que 
forman  el  relieve  de  la  península  hispánica,  y  sus  mayores  alturas 
no  exceden,  ni  aun  llegan  á  2. .500  metros.  Por  esto,  y  por  otros  mu- 
chos caracteres  geográficos,  parece  indiscutible  que  la  zona  septen- 
trional de  Marruecos  es  una  prolongación  de  la  península  española, 
y  no  una  parte  integrante  del  continente  africano. 

A  creer  justificadas  las  hipótesis  de  algunos  eminentes  geógrafos, 
fué  en  la  época  terciaria  cuando  un  tremendo  movimiento  sísmico 
produjo  la  rotura  del  istmo  de  Oibraltar,  separando  las  dos  famosas 
columnas  representadas  por  los  montes  Abyla  y  Calpe  y  determi- 
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nando  la  formación  del  canal  que  hoy  une  el  Mediterráneo  con  el 
Atlántico;  y  en  esa  misma  época  créese  también  que  se  produjo  la 
emersión  del  Atlas,  llenando  un  mar  que  entonces  debía  ser  el  mis- 
mo Mediterráneo,  cuyas  costas  meridionales  estaban  constituidas 
por  los  actuales  lechos  del  Sebúy  del  Inauen,  con  una  inflexión  ha- 
cia el  NE.,  formada  por  el  curso  inferior  del  Muluya.  En  tal  caso, 
en  aquellos  tiempos,  la  que  hoy  es  zona  septentrional  de  Marruecos, 
hubo  de  formar  parte  de  la  península  hispánica,  ó  mejor  dicho,  otra 
pequeña  península  enlazada  á  ésta  por  el  istmo  de  Gibraltar,  y  esto 
explicaría  satisfactoriamente  que  el  sistema  orográfico  de  dicha  zona 
tenga  más  relación  con  el  régimen  orográfico  español  que  con  el 
general  del  Atlas  marroquí. 

El  relieve  del  N.  de  Marruecos  forma  una  masa  montañosa  que 
desarrolla  su  eje  ó  arista  superior  de,  E.  á  O.  en  sentido  paralelo  á 
la  costa,  y,  por  consiguiente,  formando  una  curva,  cuya  concavidad 
mira  al  mar.  Así,  observada  desde  el  mediterráneo,  se  ofrece  á  la 
vista  como  un  vasto  hemiciclo  ó  anfiteatro  que  va  elevándose  en 
graderías  sucesivas  de  alturas  hasta  las  más  culminantes  montañas 
del  interior,  para  descender  de  nuevo  hacia  el  S.  y  hacia  el  Atlánti- 
co por  abundantes  é  intrincados  contrafuertes,  entre  los  que  se  for- 
man los  valles  del  Luccus  y  de  los  afhíentes  del  Sebíí. 

Las  estribaciones  septentrionales  se  desarrollan  casi  todas  en  sen- 
tido normal  á  la  costa  del  Mediterráneo,  originando  la  formación  de 
gran  niimero  de  valles  de  corta  extensión  surcados  por  pequeños 
ríos,  arroyos  y  torrentes  que  vierten  en  este  mar. 

El  relieve  de  la  zona  septentrional  marroquí  no  alcanza,  sin  em- 
bargo, la  importancia  de  los  grandes  sistemas  orográficos  ni  por  su 
extensión  ni  por  su  altura,  aunque  haga  en  extremo  accidentado  y 
quebrado  el  territorio  de  esta  región  del  Mogreb. 

Dos  importantes  grupos  montañosos  contribuyen  á  formar  este  sis- 
tema general  orogáfico:  el  oriental  ó  cordillera  del  Rif,  y  el  occiden- 
tal ó  macizo  de  Yebala.  Algunos  geógrafos  clasifican  como  grupo 
distinto  la  pequeña  cadena  de  Andjera,  en  la  costa  del  Estrecho;  pero 
ésta,  ya  por  sus  pequeñas  proporciones,  ó  ya  por  su  inmediata  co- 
nexión con  el  macizo  de  Yebala,  parece  más  lógico  que  se  considere 
como  una  ramificación  de  éste. 

Así,  pues,  al  proceder  al  estudio  detallado  del  sistema  orográfico 
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de  la  zona  septentrioaal  de  Marruecos,  se  dividirá  este  gran  conjun- 
to montañoso  en  los  dos  grupos  indicados;  pero  antes  es  preciso  ha- 
cer constar  que  la  escasez  é  imperfecciones  de  las  exploi-aciones 
hasta  hoy  practicadas  en  este  territorio,  dificultan  mucho  la  adquisi- 
ción de  datos  precisos  en  la  abundancia  con  que  quisiéramos  apor- 
tarlos á  este  trabajo;  no  obstante  esta  consideración,  que  es  de  con- 
ciencia exponer,  podemos  asegurar  terminantemente  que  esta  des- 
cripción orográfica  será  todo  lo  completa  que  la  índole  y  objeto  de 
esta  obra  exigen . 


Grupo  oriental  ó  cordillera  del  Rif. 

Las  montañas  del  Rif  forman,  en  conjunto,  una  cordillera  prolon- 
gada, en  curva,  de  E.  á  O.,  en  sentido  paralelo  á  la  costa  mediterrá- 
nea, desde  las  proximidades  de  la  desembocadura  del  Muluya,  hasta 
las  fuentes  de  los  ríos  Mtzer  y  Lau,  tributarios  del  Mediterráneo,  y 
del  uad  Luccus,  afluente  del  Atlántico.  Esta  cordillera  constituye  la 
divisoria  general  que  separa  la  cuenca  mediterránea  de  las  de  algu- 
nos importantes  afhíentes  de  la  izquierda  del  Muluya  y  derecha 
del  Sebú. 

Arranca  la  cadena  rifeña  del  pequeño  y  poco  elevado  macizo  de 
Quebdana,  hacia  el  límite  Norte-oriental  de  nuestra  zona;  las  princi- 
pales alturas  de  este  macizo,  ninguna  de  las  cuales  pasa  de  unos 
800  metros,  son:  el  yebel  Tamezzugt,  de  puntiagudas  crestas;  el 
yebel  Derard,  el  yebel  Muley  Idris,  el  yebel  Guens  y  el  yebel  Tiyuft. 
Esta  línea  de  alturas,  que  se  desarrolla  de  NE.  á  SO.,  únese  al  S.  de 
la  península  de  Tres  Forcas  con  los  montes  de  Guelaya,  tampoco 
muy  elevados,  pero,  como  los  de  Quebdana,  áridos,  secos  y  de  vege- 
tación mu^-  escasa.  Las  más  importantes  alturas  de  Guelaya  son: 
Sidi-Amhed  el-Hach,  el  célebre  Gurugú,  Tazuda,  Uixan,  Gzula,  Has- 
sara,  Beni-Faklan,  Uark,  Agmir,  Afra  y  otras  menos  importantes. 

Al  confundirse  en  una  sola  estas  dos  ramas  iniciales  de  la  cordi- 
llera rifeña,  atravesando  las  extensas  y  áridas  mesetas  del  Garet  y 
Guemiao,  la  línea  montañosa  se  prolonga  liacia  el  SO.  por  los 
montes  de  Ikni-hu-Yahi,  y  ae  remonta  al  NO.,  elevando  sucesiva- 
mente sus  cumbres  por  el  yebel  McZ(jut  (1.200  metros),  yebel  Azi-u 
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(1.500),  collado  de  Aqha-el-Kadi  [1.320)  j  yehel  Beni-Hasse?i  (1.800), 
determinando  la  divisoria  que  separa  las  fuentes  del  uad  Kert,  que 
corre  hacia  el  N.;  de  las  del  uad  Mesun,  afluente  del  iluluya,  y  uad 
Inauen,  afluente  del  Sebú,  que  se  desarrollan  por  el  S. 

Las  montañas  de  Beni  Hassen,  cuya  arista  superior  se  orienta  ha 
cia  el  O.,  son  las  más  elevadas  del  Eif  oriental,  y  constituyen  un 
verdadero  nudo,  de  donde  irradian  dos  importantes  ramificaciones. 
Una  de  ellas  se  prolonga  hacia  el  NE.  por  el  yebel  BeniSeddan,  ye- 
hel Beni-Melul.,  yebel  Tra-Azza  y  yebel  Mawru,  conocidos  en  con- 
junto por  montes  de  Beni-Tuziu,  y  cuyas  elevaciones  van  decrecien- 
do sucesivamente  hasta  descender  cerca  de  la  costa,  á  la  izquierda 
del  Kert,  después  de  destacar  hacia  el  N.  algunas  estribaciones  que 
sirven  de  base  á  las  dispersas  montañas  de  Tenssaman. 

Otra  de  las  ramificaciones  desprendidas  del  nudo  montañoso  de 
Be7ii-Hassen  se  desarrolla  en  dirección  S.,  dando  origen  á  los  agres- 
tes montes  de  El  Branes  y  le  Blata.,  dirigiéndose  los  primeros  por 
entre  las  cuencas  del  Uarga  y  del  Inauen,  formando  una  serie  de 
quebradas  colinas  que  terminan  con  la  de  Ain-Mediuna.  y  los  se- 
gundos por  entre  las  fuentes  del  Mesun  y  del  Fejal,  respectivos 
afluentes  del  Muluya  j  del  Inauen.  para  prolongarse  por  el  E.  de 
Taza  hacia  el  interior  del  imperio.  Estas  cadenas  secundarias  están 
en  absoluto  fuera  de  la  zona  española. 

La  cordillera  principal,  después  de  destacar  las  dos  citadas  ramas, 
sigue  hacia  el  XO.,  separando  las  aguas  mediterráneas,  de  las  que 
dan  origen  á  la  formación  del  uad  üarga,  por  las  abruptas  montañas 
de  Beni-Urriagel,  entre  las  que  sobresale  el  yebel  Hamman  (1.000 
metros),  y  se  prolonga  luego  por  las  de  Targist  y  Zerketz.,  de  cuyo 
macizo  sobresale,  á  1.500  metros  de  elevación,  la  cima  del  yebel-el- 
Arez,  cubierto  dé  espeso  bosque  de  cedros.  Este  macizó  proyecta 
hacia  la  costa  algunas  ásperas  y  elevadas  colinas,  la  más  importante 
de  las  cuales,  yebel  Khechkhaeh,  se  alza  entre  los  valles  del  uad  Ta- 
lex  y  uad  ]ilestasa,  con  una  altura  de  cerca  de  1.800  metros.  En  la 
vertiente  S.  de  este  macizo,  verdadero  laberinto  montañoso  de  salva- 
je aspecto  y  coronado  de  bosques  espesísimos,  se  originan  las  fuen- 
tes del  Uarga,  cuyas  aguas  corren  al  principio  entre  abundantes  que- 
braduras de  los  contrafuertes  meridionales,  que  se  prodigan  en  una 
gran  extensión  de  esta  comarca. 
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Ya  en  los  confines  oocidentales  del  Rif,  la  cordillera  pi'incipal,  que 
se  prolonga  hacia  el  O,  por  entre  las  fuentes  del  nad  Mestasa  al  N.,  y 
el  uad  Uarga  al  S.,  ensauclia  su  masa  rocosa  proyectando  en  todos 
sentidos  sus  complicadas  y  agi'estes  estribaciones,  y  constituj^endo 
un  macizo  compacto  de  montañas,  sobre  las  que  se  elevan  las  dos 
cimas  del  yebel  Tiziren^  al  que  se  le  suponen  2.500  metros  de  altura 
y  está  cultierto  de  nieve  casi  todo  el  año. 

En  este  intrincado  nudo,  que  constituye  el  límite  occidental  de  la 
cordillera  rifeña,  ésta  se  bifurca  para  formar  dos  grandes  ramas 
montañosas  que,  á  su  vez,  contribuyen  á  la  constitución  del  sistema 
orográfico  de  Yebala* 

La  primera  de  estas  ramas  se  extiende  hacia  el  XO.,  por  el  yehel 
Uedka  y  el  yébel  Tzengaia  y  las  elevadas  montañas  de  Gomara,  cuyas 
estribaciones  occidentales  constituyen  la  setranla  de  Xexauen;  el 
etro  grupo  se  prolonga  al  O.  por  los  montes  de  Beni-Zarual  y  Uazan. 
El  régimen  orográfico  cambia  en  absoluto  de  aspecto  al  penetrar  en  el 
territorio  peninsular  de  Yebala,  y  se  justifica,  por  esta  circunstancia, 
la  distinción  que  casi  todos  los  geógrafos  hacen  entre  los  dos  gran- 
des grupos  que  caracterizan  la  orografía  de  las  dos  regiones,  orien- 
tal y  occidental,  de  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos. 


Grupo  occidental  ó  macizo  de  Yebala. 

Forma  la  península  de  Yebala  un  extenso  promontorio,  cuya  base 
se  comprende  entre  el  Mediterráneo,  el  Estrecho,  Tánger,  Alcázar, 
Uazan  y  el  uad  Uarga.  Sus  quebradas  vertientes  orientales  y  sep  - 
tentrionales  llegan  hasta  las  mismas  aguas  del  Mediterráneo  y  del 
Estrecho  de  Gibraltar;  las  occidentales,  salvo  las  del  reducido  maci- 
zo de  Andjera,  mueren  en  la  llanura  que  forma  el  litoral,  á  regular 
distancia  de  la  costa. 

El  núcleo  principal  del  sistema  orográfico  de  Yebala  liállase  en  el 
centro  3^  algo  al  E.  de  la  península,  formado  por  una  masa  monta- 
ñosa que  flanquean,  por  el  E.,  el  yehel  Quiliz  ó  Monte  Annn,  en  la 
<  nmarca  de  Beni-TIassan,  de  2.200  metros  de  altiira,  j  por  el  O,  el 
yehel  Alam,  de  Beni-Aros,  que  alcanza  2.000  metros  de  elevación. 
El  macizo  constituido  por  estas  dos  elevadas  montañas  y  las  quebra 
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das  estribaciones  que  las  enlazan  entre  sí,  constituyen  él  centro  de 
todo  el  sistema  de  Yebala  y  se  conoce  con  el  nombre  de  Beni-Has- 
san,  por  ser  en  el  territorio  de  la  kabila  así  denominada  en  donde 
alcanza  su  mayor  desarrollo.  Desde  sus  agrestes  cimas,  que  las  nie- 
ves cubren  casi  todo  el  año,  puede  abarcar  la  vista  desde  la  extensa 
cordillera  del  Atlas  hasta  nuestras  sierras  andaluzas. 

El  macizo  de  Beni-Hassan  proyecta  en  varios  sentidos  sus  abrup- 
tas ramificaciones,  constituidas  por  cadenas  continuas  ó  bien  por  su- 
cesión de  elevaciones  caás  ó  menos  distanciadas  por  anchurosos  valles. 

Hacia  el  O.  destaca  los  moyiies  de  Yehel-el-Hehib,  que  descienden 
por  rápidas  y  quebradas  pendientes  hasta  las  pantanosas  llanuras  del 
litoral  atlántico,  formando  entre  sus  abundantes  contrafuertes  valles 
tortuosos  por  los  que  se  deslizan  los  numerosos  afluentes  de  los  ríos 
Maharhar  y  Garifa. 

En  dirección  sud-occidental  proyecta  otra  serie  de  montañas  que 
con  las  denominaciones  de  Spoiata,  Bu-Haxen  y  Ahl-Sherif,  se  inte- 
rrumpe para  dejar  espacio  al  valle  inferior  de  Luccus,  y  vuelve  á 
prolongarse,  á  la  orilla  izquierda  de  este  río,  por  los  montes  de  Sar- 
sar  y  Uazan^  cuyas  estribaciones  van  á  morir,  por  suaves  pendien- 
tes, hacia  la  confluencia  del  Uarga  con  el  Sebíi. 

Otra  ramificación  arranca  del  macizo  de  Beni-Hassan,  extendién- 
dose hacia  el  S.  formando  una  intrincada  y  agreste  cadena,  que  por 
los  vnontes  de  El-. Jamas  va  á  unirse  con  los  de  Beni  Zartial,  des- 
prendidos del  macizo  del  Eif,  y  cuyas  estribaciones  orieiitales  for- 
man, con  las  montañas  de  Gomai-a,  la  cuenca  del  uad  Lau  y  los  nu  - 
merosos  valles  de  sus  afhíentes. 

Oti-a,  por  último,  se  remonta  hacia  el  K  por  el  i/ehel  Dauelz  y  los 
montes  de  Tetiián  y  Uad-  Ras,  que  destacan  abruptos  contrañiertes 
hacia  el  E.  y  el  O.  y  se  une,  en  sentido  perpendicular,  á  la  pequeña 
cordillera  de  Andjera,  que  se  extiende  paralela  y  próxima  á  la  costa 
del  Estrecho  desde  el  Cabo  Espartel  hasta  el  yehel  Muza  y  la  penín- 
sula de  la  Almina.  Esta  cordillera  no  alcanza  gran  elevación ,  pero 
es  muy  quebrada  y  abrupta  y  presenta  una  muralla  de  muy  penoso 
acceso  para  pasar  de  la  costa  del  Estrecho  al  interior  de  la  penínsu- 
la de  Yebala. 
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Llanuras  y  mesetas. 

Por  los  expuestos  datos,  puede  deducirse  que  la  casi  totalidad  del 
territorio  comprendido  dentro  de  la  zona  española  del  N.  de  ba- 
rruecos es  extremadamente  accidentada.  Sólo  algunos  valles  bajos 
de  la  cuenca  mediterránea,  j  una  pequeña  parte  del  de  la  derecha 
del  Uarga,  suavizan  en  proporción  poco  notable  el  aspecto  escabroso 
que,  en  general,  ofrece  esta  región  montañosa,  con  algunas  pequeñas 
llanuras  en  sensible  declive  y  onduladas  por  colinas  que  aumentan 
sucesivamente  su  altura  hasta  confundirse  con  los  núcleos  montaño% 
sos  de  que  constituyen  verdaderas  estribaciones.  De  estos  espacios 
llanos  ofrecen  algunos  ejemplos  las  comarcas  litorales  de  Temsaraan, 
Beni-Urriaguel  y  Boccoya,  en  la  costa  mediterránea,  el  valle  del  uad 
Martín  entre  Tetuán  y  la  costa,  y  la  región  del  Uarga  comprendida 
entre  la  orilla  derecha  del  río  y  las  estribaciones  meridionales  de  los 
montes  de  Beni-Zai'ual  y  de  Uazan. 

Al  O.  del  gran  macizo  de  Yebala,  y  al  S.  del  extremo  occidental 
de  la  cadena  de  Andjera  extiéndiese,  sin  embargo,  una  estrecha  pero 
larga  faja  de  llanura,  abundante  en  marismas  y  dunas,  que  foi'ma 
todo  el  litoral  atlántico  desde  la  desembocadura  del  uad  Tzahdartz 
hasta  la  del  Sebú,  y  se  desarrolla  de  N.  á  S.  por  las  comarcas  que 
ocupan  las  tribus  de  El-Garbia,  Es  Sahel  y  Jolot,  prolongándose  lue- 
go por  el  litoral  de  la  zona  francesa. 

La  parte  más  septentrional  de  esta  llanura  presenta  caracteres 
muy  particulares.  En  medio  de  extensos  pantanos,  casi  secos  la  ma- 
yor parte  del  año,  y  que  parecen  ser  los  restos  de  un  antiguo  lago,  ál- 
zanse  cerrillos  insulares  que  en  lejanas  épocas  debieron  servir  de  em- 
plazamiento á  ciudades  y  factorías  comerciales.  El  resto  de  la  llanura 
es  de  terreno  unido  y  firme,  y  aun  en  muchos  sitios  rocoso,  surcado 
de  barrancadas  ó  accidentado  por  algunas  colinas,  escaso  de  arbola- 
do pero  abundante  en  pastos  y  aun  de  algunas  especies  de  cereales. 

También-  son  dignas  de  especial  mención  las  llanuras  y  mesetas 
que  en  la  región  oriental  de  nuestra  zona,  y  al  S.  de  la  península  de 
Tres  Forcas,  se  extienden  entre  los  valles  del  Muluya  y  del  Kert, 
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con  los  nombres  de  llanuras  de  Bu-Areg  y  de  El  Zebra  y  mesetas 
del  Garet  y  de  Guerruao. 

La  llanura  de  Bu-Areg  está  comprendida  entre  la  laguna  de  este 
nombre  ó  ]\Iar  Chica  y  los  montes  de  Guelaya  y  Quebdana.  Mide^ 
aproximadamente,  unos  ISO  kilómetros  cuadrados,  y  está  constitui- 
da en  parte  por  terreno  arenoso,  y  en  parte  por  terreno  cultivable» 
aunque,  en  general,  de  escasa  vegetación. 

La  de  El  Zebra^  que  se  dilata  por  la  orilla  izquierda  del  Sluluya 
y  al  S,  de  los  montes  de  Quebdana,  ofrece  una  supeficie  de  400  ki- 
lómetros cuadrados  y  forma  una  importante  parte  del  valle  inferior 
del  Muluya  comprendido  dentro  de  nuestra  zona.  Como  la  de  Bu- 
Areg,  es  baja,  casi  al  nivel  del  cauce  de  dicho  río,  ique  no  fes,  en  esta 
parte,  notablemente  superior  al  del  Mediterráneo.  Su  fertilidad  es 
muy  relativa,  aunque  tiene  bastantes  espacios  cultivados. 

Al  S.,  también,  de  Guelaya,  extendiéndose  de  O.  á  E.  desde  la 
orilla  derecha  del  Kert  hasta  los  montes  de  Quebdana  que  la  sepa- 
ran de  El  Zebra,  elévase  ima  dilatada  meseta,  cuya  altura  media  se 
aproxima  á  150  metros,  y  cuya  superficie  superior  forma  una  llanu- 
ra de  700  kilómetros  cuadrados  de  extensión.  Esta  meseta,  denomi- 
nada de  El  Garet,  está  contenida  al  S.  por  las  vertientes  septentrio- 
nales de  los  montes  de  Beni-bu-Yahi  y  M'Talza,  que  forman  con  los 
de  Quebdana  y  Guelaya  el  arranque  de  la  cordillera  del  Rif.  Es  mo- 
nótona, árida  y  estéril,  y  carece  de  vegetación  arborescente,  aun- 
que abunda  en  pastos,  siendo  el  esparto  su  producción  principal. 
Sólo  en  las  laderas  se  ven  algunos  cultivos,  que  se  hacen  más  inten- 
sos al  pie  de  las  estribaciones  de  las  montañas  que  la  circundan. 

Por  último,  al  S.  de  los  montes  que  forman  el  límite  meridional 
de  El  Garet,  en  el  centro  de  las  extensas  tribus  de  Beni-bu-Yahi  y 
M'Talza,  entre  el  alto  valle  del  Kert  y  las  alturas  que  bordean  la 
izquierda  del  Muluya,  hay  otra  extensa  meseta,  árida  estepa,  abierta 
completamente  á  la  violencia  de  los  vientos  y  abrasada  por  los  rayos 
del  sol;  es  la  meseta  de  Guerruao,  cuya  altitud  pasa  de  400  metros 
y  cuya  extensión  superficial  alcanza  600  kilómetros  cuadrados.  Esta 
meseta,  cubierta  de  dilatados  espártales  y  exhausta  de  todo  género 
de  arbolado,  está  deshabitada,-  y  los  indígenas  sólo  permanecen  en 
ella  el  tiempo  que  se  dedican  al  pastoreo  ó  durante  el  tránsito  de 
unos  puntos  á  otros  de  esta  ingrata  región. 
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A  esto  se  reducen  las  llanuras  que  existen  en  la  zona  española 
del  N.  de  Marruecos,  bien  que  parte  de  la  meseta  de  Guerruao  que- 
da dentro  de  la  zona  francesa.  Así  puede  asegurarse  que  de  los 
22.000  kilómetros  cuadrados  que  se  atribuyen  á  la  extensión  super- 
ñcial  de  la  citada  zona,  corresponden  20.000  á  la  región  montañosa 
y  2.000  escasamente  á  las  regiones  llanas,  aunque  éstas,  en  parte,  se 
extienden  á  regular  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 


Pasos  y  collados. 

La  relativamente  escasa  importancia,  en  el  concepto  geográfico 
que  tiene  la  orografía  de  la  reducida  zona  asignada  á  España,  no  pue- 
de dar  lugar  á  la  formación  de  verdaderos  puertos  que  caractericen 
la  directa  comunicación  entre  las  vertientes  opuestas  de  las  cordille- 
ras que,  como  barreras  naturales,  se  alzan  entre  las  i^egioues  coste- 
ras y  las  interiores  de  nuestra  citada  zona.  Estas  cordilleras  son,  en 
general,  de  espesor  relativamente  reducido,  y  su  altura  no  muy  no- 
table, salvo  en  puntos  muy  contados;  pero  lo  quebrado  y  abrupto  de 
sus  montañas,  lo  rápido  de  sus  vertientes,  la  continuidad  no  inte- 
rrumpida de  su  arista  superior,  hace  difícultoso  su  acceso  en  las  con- 
diciones de  facilidad  y  comodidad  relativas  que  exige  el  movimien- 
to general  de  los  pueblos  en  el  desarrollo  de  sus  actividades  milita- 
res, industriales  y  mercantiles,  muy  diferentes  á  las  que  pueden  mo- 
ver á  un  hombre  aislado  y  sin  impedimenta  alguna  á  través  de  los 
terrenos  más  agrestes  y  escabrosos. 

Los  pasos  naturales  de  las  cordilleras,  aquellos  que  pueden  ser 
geográficamente  considerados  como  tales  porque  pueden  hacerse  ac- 
cesibles á  todo  género  de  locomoción  y  permitir  el  fácil  tránsito  de 
fuerzas  militares,  caravanas  y  mercancías,  sólo  se  ofrecen  en  aque- 
llos puntos  en  que  concurren  circunstancias  determinadas,  dispues- 
tas previamente  por  la  naturaleza,  y  que  no  podría  disponer  jamás 
por  sí  sola  la  mano  del  hombre  sino  en  empresas  tan  formidables 
como  la  perforación  de  los  Alpes  ó  la  apertura  de  canales  como  los 
(le  Suez  ó  Panamá,  empresas,  por  otro  lado,  de  extraordinario  inte- 
rés universal.  La  practicabilidad  del  paso  sobre  un  alto  relieve  oro- 
gráfico,  requiere,  ante  todo,  una  notable  depresión  de  la  arista  supe 
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rior  montañosa;  después,  que  esta  depresión  ofrezca  condiciones  fa- 
vorables para  transitar  sobre  ella  sin  grandes  obstáculos  natiu-ales 
imposibles  de  allanar  por  la  industria  humana,  y,  por  último,  que 
esta  depresión  tenga  fácil  acceso  desde  las  bases  respectivas  de  am- 
bas opuestas  vertientes.  Comiinmente  suelen  concurrir  estos  requi  - 
sitos  cuando  hacia  la  depresión  practicable  de  la  cresta  orográfica 
coinciden  dos  ó  más  valles  que  descienden  en  sentidos  contrarios  por 
pendientes  que  permitan  conservar  á  las  rutas  inclinaciones  máximas 
determinadas.  Estas  condiciones  no  se  ofrecen  en  abundancia  sobre 
las  líneas  orográficas  de  la  zona  española  del  Norte  de  Marruecos,  y 
los  pocos  casos  en  que  la  naturaleza  las  depara,  falta  el  necesario 
complemento  de  la  obra  del  hombre,  que  puede  facilitar  su  aprove- 
chamiento. 

Basta  echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  plano  de  la  citada  zona  es- 
pañola para  convencerse  de  que  son  muy  pocos  los  puntos  de  sus 
cordilleras  que  pueden  ostentar  el  verdadero  carácter  de  pasos.  La 
generalidad  de  las  corrientes  que  descienden  de  las  altas  montañas 
por  las  vertientes  opuestas  son  de  corto  trayecto,  y,  por  lo  tanto,  las 
pendientes  que  recorren  hasta  las  llanuras  son  rápidas  además  de 
muy  quebradas,  y  el  acceso  por  ellas,  penoso  desde  luego  para  el 
hombre,  es  materialmente  imposible  para  comitivas  é  impedimentas. 
Sólo  en  la  coincidencia  de  los  opuestos  valles  del  Kert  y  el  ^lesun, 
del  Guis  y  el  Uarga,  del  Lau  y  el  Audur  del  Luccus  y  el  Kaadtz, 
del  Tzahdart  y  el  Martín,  se  ofrecen  rutas  algo  definidas  para  alcan- 
zar un  portillo  ó  collado  que  permitan  franquear  la  divisoria  que  los 
separa.  Quizá  el  tiempo,  con  el  concurso  de  investigaciones  científi- 
cas que  hasta  hoy  se  hicieron  imposibles,  irá  señalando  otros  puntos 
accesibles  para  la  comunicación  entre  regiones  de  vertientes  opues  - 
tas;  por  hoy,  al  menos,  sólo  son  conocidos  aquellos  que  la  naturale- 
za, más  pródiga  con  los  investigadores  que  el  Estado  marroquí,  abrió 
al  paso  de  algunos  exploradores  eminentes,  que  nos  legaron  en  me- 
ritísimos  trabajos  el  fruto  de  sus  valiosas  observaciones. 

Partiendo  del  límite  oriental  de  nuestra  zona,  que,  como  es  sabi- 
do, constituyelo  el  valle  izquierdo  del  Muluya  inferior,  la  barrera 
orográfica,  formada  por  los  montes  de  Quebdana,  es  de  escasa  ele- 
vación, y  está  sustentada  por  llanuras;  esta  barrera  puede  salvarse 
fácilmente  por  el  collado  Sidi-Sadik,  que  permite  pasar  desde  la  re- 
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gión  costera  de  Tres  Forcas  y  Bu-Areg  al  lecho  del  Muluya,  qne  lue- 
go ofrece  fácil  camino  natural  para  alcanzar  el  valle  del  Mesua  y  la 
región  de  Taza,  flanqueando  la  cordillera. 

Pocos  kilómetros  al  O.,  cuando  ya  confundidos  los  montes  de 
Quebdana  y  de  Guelaya  forman  la  cadena  inicial  de  la  cordillera 
principal  del  Eif,  límite  meridional  de  las  estepas  de  Gruerruao,  puede 
esta  cadena  franquearse  por  el  collado  Emila,  que  permite  la  comu- 
nicación entre  ambas  mesetas  citadas;  y  más  al  S.,  donde  la  cordille- 
ra principal  ofrece  mayor  consistencia  después  de  arrancar  del  yebel 
Mezgut  y  el  yebel  Gruiliz,  corta  la  arista  superior  el  collado  de  Ain- 
ZoraJí,  que  salva  el  flanco  de  una  montaña  que  alcanza  1.200  metros 
de  elevación,  para  descender  sobre  el  valle  del  Mesun,  aunque  ya 
fuera  del  límite  meridional  de  la  zona  española. 

Siguiendo  la  cordillera  en  su  dirección  norte  -  occidental  encuén- 
trase, entre  el  yebel  Azru  y  el  yebel  Beni-Hassen,  el  collado  Aqba- 
el-Kadi,  de  1.500  metros  de  altura,  en  cuyas  opuestas  vertientes  se 
originan  el  valle  del  Kert ,  hacia  el  N.,  y  el  valle  del  Mesun ,  hacia 
el  S.,  rutas  naturales  que  facilitan  en  ambas  direcciones  el  acceso  á 
este  paso,  practicado  por  varios  exploradores,  entre  ellos  el  marqués 
de  Segonzac  y  Grabriel  Delbrel.  Es  un  paso  bastante  penoso  y  difícil 
por  sus  rápidas  pendientes  y  la  naturaleza  del  terreno;  pero  es,  in- 
dudablemente, el  que  permite  la  comunicación  más  directa  de  la  re- 
gión del  Kert,  Melilla  y  Bu-Ai-eg,  con  la  de  Taza  y  cuenca  del 
Tnauen,  circunstancia  que  determina  su  valor  estratégico,  tanto  más 
cuanto  que  se  halla  sobre  la  misma  frontera  franco-española. 

Sobre  el  macizo  montañoso  de  Beni-Urriaguel,  Targist  y  Zerketz, 
que  pertenece  á  la  más  abnipta  y  complicada  región  orográfíca  del 
Rif,  se  elevan  el  yebel  Hamman  y  el  yebel- el -Arez,  de  quebradas 
vertientes  y  ásperas  estribaciones.  Entre  ellos  se  hace  practicable  el 
paso  de  Aqha-el-Requeddi,  que  permite  franquear  la  cordillera  desde 
los  valles  del  Talembades  y  Gruis,  mediterráneos,  al  alto  valle  del 
Carga,  que  se  abre  en  la  vertiente  meridional  y  luego  va  formando 
el  asiento  de  todas  las  estribaciones  de  la  cordillera.  Este  paso,  que 
se  halla  30  kilómetros  al  S.  del  Peñón  de  Vélez  de  la  Gromera,  y  50 
al  SO.  de  Alhucemas,  además  de  ser  el  más  próximo  á  la  costa  y  el 
más  central  de  nuestra  zona,  es  el  que  permite  más  rápida  y  directa 
comunicación  entre  las  dos  regiones  españolas  que  separa  el  macizo 
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orográfico  que  se  prolonga  del  ]\Iuln.ya  al  Estrecho  de  Gibraltar, 
esto  es,  nuestra  cuenca  mediterránea  de  la  parte  de  cuenca  atlántica 
que  pertenece  á  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos.  La  importan- 
cia estratégica  del  paso  de  Aqba-el- Requeddi  es  imponderable,  y 
como  ésta  origina,  á  la  vez,  su  gran  importancia  comercial,  claro  es 
que  al  desarrollarse  la  acción  civilizadora  de  España  sobre  esta  zona, 
se  dará  á  este  punto  la  preferente  atención  que  merece  y  que  ya  le 
dio  durante  las  negociaciones  franco -españolas  nuestro  precavido 
ministro  de  Estado. 

El  macizo  de  Yebala  es  complicado  y  no  se  limita,  como  el  del  Rif, 
á  extenderse  en  prolongada  cordillera  con  algunos  ramales  de  im- 
portancia muy  secundaria.  El  sistema  orográfico  de  la  península  tan- 
gerina constituye  un  verdadero  laberinto  montañoso  en  que  las  dife- 
rentes ramas  esparcidas  por  su  núcleo  central,  enlázanse  de  nuevo 
para  proyectar  nuevas  y  variadas  estribaciones  en  diferentes  senti- 
dos. Los  pasos  de  estas  mfltiples  barreras  que  se  alzan  por  doquier 
límítanse,  sin  embargo,  á  los  más  importantes  para  salvar  las  exte- 
riores del  sistema  general,  pues  entre  las  interiores  ofrecen  paso 
relativamente  fácil  las  abundantes  depresiones  que  serpentean  entre 
las  estribaciones  y  contrafuertes  de  las  varias  montañas  que  contri- 
buyen á  la  formación  de  este  gran  macizo. 

Los  principales  pasos  naturales  que  la  acción  civilizadora  de  Es- 
paña podrá  habilitar  pai-a  abrir  puertas  al  movimiento  mercantü  y, 
por  lo  tanto,  fuentes  de  riqueza  y  prosperidad  para  esta  zona,  son: 
el  que  entre  las  montañas  de  El  Jamas  y  el  yebel  Tzengaia,  permite 
franquear  la  barrera  que  separa  los  valles  del  Lau  y  del  Luccus 
para  descender,  luego,  al  del  üarga;  el  del  Fondak,  que  franquea  la 
barrera  del  üad-Eas,  entre  los  valles  de  Tzahadartz,  atlántico,  y  del 
Martín,  mediterráneo,  estableciendo  comunicación  directa  entre  Tán- 
ger y  Tétuán  y  entre  Tetuán,  Arcila,  Larache  y  Alcázar;  el  que  en- 
tre los  valles  del  Najla  y  el  Ysumalen,  facilita  el  tránsito  por  el  ma- 
cizo de  Beni-Hassan,  poniendo  en  comunicación  directa  á  Tetuán 
con  Xexauen;  y,  por  último,  el  del  yebel  Uedka,  que  desde  los  valles 
üringa  y  Tagsa,  mediterráneos,  proporciona  comunicación  natural 
con  la  cuenca  del  Uarga,  franqueando  la  barrera  de  los  montes  de 
Beni-Zarnal. 

Fuera  de  los  enumerados,  es  indudable  que  en  nuestra  zona  ma- 
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iToquí  habrá  otros  muchos  pasos  atln  desconocidos  de  los  europeos 
y  que  los  indígenas  montañeses  emplean  para  concurrir  á  los  zocos 
de  las  tribus  vecinas;  pero  de  verdadera  importancia  geográfica,  co- 
mercial y  militar,  en  cuyos  aspectos  hay  que  estudiar  las  condicio- 
nes del  territorio  del  N.  marroquí,  bastan,  seguramente ,  con  los  ex- 
puestos si  se  habilitan  con  acierto  y  se  aprovechan  con  eficacia. 


Hidrografía. 

Régimen  general  hidrográfico. 

El  sistema  general  hidrográfico  de  la  zona  española  del  X.  de  Ma- 
rruecos, se  limita  á  los  pequeños  cursos  que,  procedentes  de  las  mon- 
tañas del  Rif  y  de  Yebala,  desembocan  en  el  Mediterráneo,  en  el 
Estrecho  de  Gibraltar  y  en  el  Atlántico,  desde  el  Cabo  Espartel  hasta 
el  paralelo  35°  de  latitud  N. 

Xi  el  río  Muluya,  que  se  vierte  en  el  ]\[editerráneo,  ni  el  río  Sebú, 
tributario  del  Atlántico,  pueden  incluirse,  en  realidad,  en  el  sistema 
hidrográfico  de  la  expresada  zona,  pues  que  ambas  grandes  corrien- 
tes proceden  del  sistema  orográfico  central  de  Marruecos,  del  que  es 
eu  absoluto  independiente  el  de  la  zona  que  describimos. 

El  Muluya,  sin  embargo,  en  una  pequeña  parte  del  final  de  su  cur- 
so, constituye  el  límite  oriental  de  la  zona  española,  dejando  dentro 
de  ella  su  valle  occidental  inferior.  Por  otra  parte,  uno  de  los  afluen- 
tes del  Muluya,  el  uad  Mesun,  aunque  nace,  se  desarrolla  y  afluye 
fuera  de  nuestra  zona,  en  la  cordillera  que  separa  ésta  de  la  france- 
sa tiene  su  origen,  debajo  del  collado  de  Aqbat-el-Kadí,  que  sirve  de 
comunicación  entre  ambas. 

En  cuanto  al  Sebú.  que  también  corre  y  desemboca  fuera  de  nues- 
tros límites,  nos  es  ajeno  en  absoluto,  como  lo  es  el  Inauen,  uno  de 
sus  principales  afluentes  de  la  derecha,  aunque  recibe  aguas  de  nues- 
tra región  orográfica;  pero  otro  afluente  no  menos  importante,  el 
Uarga,  nace  dentro  de  la  zona  española;  española  es  parte  de  su 
cuenca  superior,  y  próximo  y  paralelo  á  su  curso  se  desarrolla  el  lí- 
mite meridional  de  gran  parte  de  nuestra  región  de  Yebala. 
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El  régimen  hidrográfico  de  la  zona  objeto  de  este  estudio,  mantie- 
ne, como  el  orográfico,  relativa  independencia  del  sistema  general 
marroquí,  y  está  solamente  subordinado  á  las  corrientes,  pequeñas 
pero  numerosas,  que  descienden  de  las  cordilleras  del  Rif  y  de  Ye- 
bala.  Estas  corrientes  se  j)roduceu  por  gran  número  de  manantiales 
que  brotan  de  las  montañas,  las  aguas  pluviales,  muy  abundantes  en 
su  época,  recogidas  y  conducidas  por  los  surcos  y  quebraduras  abier- 
tos en  las  mismas,  y  las  nieves  depositadas  en  sus  más  elevadas  ci- 
mas durante  los  períodos  invernales,  y  que  producen  caudales  abun- 
dosos en  los  de  deshielo. 

La  riqueza  hidrográfica  de  esta  región  es  tan  notoria,  que  la  j)on- 
deran  extraordinariamente  todos  los  geógrafos  y  exploradores,  desde 
Estrabón,  Plinio  y  Ptolomeo  hasta  de  Foucauld,  Elíseo  Reclus  y  Se- 
gonzac,  y  ella  ha  de  constituir  el  más  sólido  fundamento  para  la  ri- 
queza agrícola  é  industrial  que  los  indígenas  ni  saben  ni  quieren  ex- 
plotar debidamente. 

El  sistema  general  hidrográfico  de  la  zona  española  del  N.  de  Ma- 
rruecos, puede  descomponerse,  para  su  detenido  estudio,  en  los  ele- 
mentos siguientes: 

Cuenca  inferior  del  Muluya:  Curso  del  Muluya  en  la  parte  que 
constituye  el  límite  oriental  de  nuestra  zona. 

Vertiente  septentrional:  Cuenca  mediterránea  del  Rif.  Cuenca  me- 
diterránea de  Yebala.  Cuenca  del  Estrecho. 

Vertiente  occidental:  Cuenca  atlántica  de  Yebala. 

Vertiente  meridional:  Corrientes  que  afluyen  al  Sebú  y  que  se 
originan  en  las  cordilleras  del  Rif  y  de  Yebala.  Cuenca  del  Uarga. 

Lagos,  lagunas  y  pantanos:  Los  comprendidos  en  las  cuencas  la- 
custres de  nuestra  zona. 


Cuenca  inferior  del  Muluya, 

Descrito  ya  el  curso  general  del  Muluya  al  hacer  el  estudio  geo- 
gráfico de  conjunto  del  imperio  de  Marruecos,  sólo  procede,  al  hacer 
el  particular  de  nuestra  zona,  examinar  las  jjarticularidades  que  este 
río  ofrece  en  la  parte  de  su  trayecto  que  constituye  el  límite  orien- 
tal de  la  misma. 
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Origen  de  grandes  controversias  durante  las  negociaciones  franco- 
españolas  seguidas  para  delimitar  las  zonas  respectivas  de  Francia 
y  España,  fué  la  determinación  exacta  del  curso  del  Muluya  en  la 
última  parte  de  su  trayecto,  así  como  la  situación  del  uad  Defla, 
cuya  confluencia  con  el  Muluya  había  de  constituir  el  limite  S.  de 
nuestra  frontera  oriental. 

Alegaba  Francia,  en  cuanto  al  primer  punto,  que  algunas  de  las 
sinuosidades  con  que  el  curso  del  Muluya  estaba  representado  en  las 
cartas  que  sirvieron  de  fundamento  para  la  cleterminación  de  los  lí- 
mites señalados  en  el  tratado  franco-español  de  1904,  no  correspon- 
dían exactamente  al  verdadero  curso  del  citado  río.  Hubo  que  corre- 
gir, como  consecuencia,  la  dirección  de  su  corriente  en  los  puntos 
que  se  presumía  mal  representados.  La  rectificación  propuesta  por 
Francia  se  indica  en  el  plano  que  acompaña  á  este  estudio,  con  doble 
línea  de  trazos,  á  fin  de  que  cualesquiera  que  sean  las  futuras  contin- 
gencias á  que  dé  lugar  una  detenida  investigación  sobre  el  terreno 
del  curso  del  Muluya,  se  tengan  en  el  citado  piano  las  indicaciones 
gráficas  y  los  antecedentes  necesarios  para  el  exacto  conocimiento 
de  nuestra  línea  fronteriza  oriental. 

Eespecto  a  la  situación  del  uad  Defla,  que  también  aparecía  bien 
definida  en  las  cartas  anejas  al  tratado  de  1904,  adujo  la  representa- 
ción diplomática  de  Francia  que  era  materialmente  imposible  preci- 
sarla desde  luego,  porque  el  nombre  de  este  afluente  era  muy  común 
en  Marruecos  para  los  pequeños  ríos  en  cuyas  orillas  existo  gran 
profusión  de  laureles-rosas. 

Aunque  España  sostuvo  con  gran  empeño  la  solidez  de  los  acuer- 
dos de  1904,  y,  por  lo  tanto,  la  de  los  datos  geográficos  contenidos 
en  la  carta  en  que  aquéllos  se  fundaron,  amenazaba  esta  disparidad 
de  criterios,  no  obstante  la  relativa  insignificancia  del  punto  litigio- 
so, con  crear  un  serio  obstáculo  al  curso  de  las  "negociaciones,  y  se 
apartó  del  conjunto  de  ellas  esta  cuestión  de  detalle,  aceptando  pro- 
visionalmente el  punto  de  vista  francés  respecto  á  la  rectificación 
del  curso  del  Muluya  y  á  prescindir  del  afluente  uad  Defla,  aunque 
determinando  el  arranque  de  nuestra  frontera  meridional  do  lui  \n\n- 
to  aproximado  al  de  la  dudosa  confluencia. 

No  pudo  España  obtener,  aunque  su  representante  hizo  supre- 
mos esfuerzos  por  conseguirlo,  que  el  arranque  del  límite  meridio- 
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nal  se  fijara  mas  al  S.,  hacia  el  uad  Mesun,  para  evitar  la  división 
entre  las  dos  zonas,  francesa  y  española,  de  las  extensas  y  pobladas 
tribus  de  BeDi-bu-Talii  y  ]\I'Talza,  q\\e  debieran  ser  ínteg-ramente 
de  España.  En  poder  de  Francia  quedarán,  pues,  las  importantes  al- 
turas del  yebel  Gruiliz,  que  dominan  el  valle  izquierdo  del  Muluya,  y 
esto  es,  en  realidad,  lo  que  más  importancia  reviste  en  la  solución 
impuesta  por  la  nación  francesa,  regateando  un  centenar  de  kilóme- 
tros cuadrados  de  territorio  casi  estéril,  cuando  se  queda  con  diez  y 
nueve  vigésimas  partes  del  imperio  marroquí,  dejando  sólo  una  vi- 
gésima parte  á  España  para  satisfacción  de  sus  derechos  históricos 
y  compensación  de  la  sangre  española  derramada  en  casi  todos  los 
confines  africanos. 

El  uad  Muluya  actual,  que  los  romanos  denominaron  Mulucha 
cuando  servía  de  frontera  natural  entre  la  Mauritania  Tingitana.  hoy 
Marruecos,  y  la  Mauritania  Cesariana,  Argelia  en  la  actualidad,  des- 
pués que  en  la  mayor  part ;  de  su  extenso  recorrido  salva  las  estriba- 
ciones del  gran  Atlas  y  del  Atlas  medio,  deslizase  al  pie  de  los  mon- 
tes de  Eiata,  al  N.  de  los  cuales  tropieza  con  los  primeros  contra- 
fuertes de  la  vertiente  meridional  de  la  cadena  del  Rif.  Su  lecho, 
encajonado,  al  principio,  entre  taludes  ásperos,  se  desliza  después 
entre  más  blandos  escarpados,  que  la  corriente  socava  y  las  fuertes 
lluvias  derrumban,  ensanchando  su  canee  y  modificando  su  dirección 
en  algunos  parajes,  de  tiempo  en  tiempo. 

Entre  los  montes  de  Riata  y  los  del  Rif,  y  procedente  de  la  cuen- 
ca que  entre  sí  forman  estos  dos  diferentes  macizos,  recibe,  por  la 
izquierda,  el  tributo  del  uad  Mesun  formado,  á  su  vez,  por  los  ríos 
Azru,  que  desciende  de  las  alturas  de  este  nombre;  Alamena,  pro- 
cedente de  la  vertiente  meridional  del  yebel  Beni-Hassen;  Felkal^ 
que  se  origina  en  los  montes  de  El  Branes,  y  otras  pequeñas  co- 
rrientes que  se  le  unen  en  su  trayecto  y  que  brotan  de  los  montes 
Mezgut  y  Guiliz,  todos  al  S.  del  límite  meridional  ¡le  la  zona  es- 
pañola. 

Después  de  enriquecido  con  este  caudal,  el  Muluya  corre  á  los 
pies  de  las  estribaciones  del  yebel  Guiliz,  por  un  cauce  turtuoso, 
dibujando,  al  rápido  correr  de  sus  aguas,  variadas  y  caprichosas  cur- 
vas á  las  cuales  debe,  seguramente,  la  etimología  de  su  nombre.  Des- 
pués, encajonándose  entre  alturas  escarpadas,  que  se  elevan  á  am- 
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bas  orillas,  estréchase  extraordinariamente  su  lecho,  que  vuelve  á 
ensancharse  al  salir  á  la  llanura  del  Zebra,  y,  deslizándose  al  pie  de 
ios  montes  de  Quebdana,  desemboca  en  el  Mediterráneo  por  un  are- 
nal blando  y  pantanoso.  Durante  su  curso  entre  la  confluencia  del 
liad  Alesim  y  su  salida  al  mar,  recibe  por  la  derecha  el  imd  Zá  y 
otros  varios  ríos  de  menor  importancia,  que  riegan  la  zona  france- 
sa; por  la  izquierda  afluyen  algunos  insignifícantes  riachuelos,  luio 
de  los  cuales  es  el  uad  Defla,  cuya  situación  no  ha  podido  determi- 
narse durante  las  negociaciones  franco -españolas. 

La  anchura  ordinaria  del  Muluya,  en  toda  esta  parte  de  su  tra- 
yecto es  muy  variable,  según  la  estructura  del  terreno  por  donde 
sus  aguas  corren.  En  muchos  sitios  llega  normalmente  á  40  y  aun 
á  50  metros.  En  los  espacios  en  que  se  encajona  entre  pendientes 
rocosas  disminuye  notablemente.  Poco  antes  de  llegar  á  la  llanura 
del  Zebra  pasa  por  un  cauce  tan  angosto  que  apenas  podrán  contar- 
ge  de  5  á  6  metros  de  anchura.  En  las  épocas  de  las  crecidas  su  cau- 
ce ensancha  considerablemente,  cuando  sus  orillas  están  formadas 
por  tierras  bajas. 

La  profundidad  del  Muluya  es  también  muy  varia;  suele  oscilar 
entre  1  y  3  metros,  aunque  hay  puntos  en  que  ni  siquiera  á  un 
metro  llega  su  fondo.  Esta  circimstancia,  así  como  la  rapidez  con 
que  suele  correr  su  caudal,  hace  imposible  la  navegación  por  este 
importante  río  marroquí. 

En  la  parte  del  valle  del  Muluya  comprendida  dentro  de  los  lími- 
tes de  nuestra  zona,  hállanse  establecidas,  de  S.  á  N.,  las  tribus  de 
Beni-bu-Yahi,  Beni-Ukil,  Ulad-Setut  y  Quebdana,  si  bien  la  primera 
de  dichas  tribus  queda  dividida  entre  las  zonas  española  y  francesa. 


Vertiente  septentrional. 


Consideraciones    generales. 

La  vertiente  septentrional  del  sistema  orográfico  hidrogáfico  de 
la  zona  española  del  N.  del  Marruecos,  origina  y  conduce  á  su  tér- 
mino todas  las  corrientes  que  desembocan  en  el  Mediterráneo  y  en 


—  112  — 

el  Estrecho  de  Gribraltar.  Está  comprendida,  pues,  entre  las  costas 
mediterránea  y  del  Estrecho  al  N.,  y  la  línea  de  crestas  que  deter- 
minan la  arista  superior  de  las  cordilleras  del  Eif  y  de  Tebala  al  S. 

Dentro  de  la  vertiente  sejítentrional  pueden  distinguirse ,  por  lo 
tanto,  ti'es  diferentes  cuencas  ó  grupos  hidrográficos :  la  de  las  co  ■ 
rrientes  que  nacen  al  N.  de  las  montañas  del  Eif;  la  de  las  que  se 
producen  primero  al  N.  y  luego  al  E.  del  macizo  de  Yebala;  y,  por 
último,  la  de  las  que  tienen  su  origen  al  N.  de  la  pequeña  cadena  de 
Andjera.  Estos  tres  grupos  hidrográficos  contenidos  en  la  vertiente 
septentrional  de  nuestra  zona,  pueden,  pues,  denominarse,  respecti- 
vamente. Cuentea  mediterránea  del  Rif,  Cuenca  mediterránea  de  Ye- 
bala  y  Cuenca  del  Estrecho. 

Esta  detallada  clasificación  obedece,  ante  todo,  al  propósito  de 
observar  en  la  descripción  hidrográfica  un  método  que  permita  en 
cualquier  momento  reconstituir  la  noción  exacta  de  los  diversos  fac- 
tores geográficos  que  integran  el  sistema  circulatorio  de  nuestra 
zona  norte  marroquí. 


Cuenca  mediterránea  del  Rif. 

Esta  cuenca,  comprendida  entre  la  costa  mediterránea  desde  Cabo 
de  Agua  hasta  la  Punta  de  los  Pescadoras  y  la  arista  superior  de  la 
cordillera  rifeña,  está  limitada  al  E.  por  los  montes  de  Quebdana  y 
al  O.  por  los  de  Gomara.  Su  extensión  en  el  sentido  de  su  profundi- 
dad es,  por  regla  general,  bastante  reducida  y  de  rápidas  pendientes 
desde  las  cumbres  al  mar.  Las  corrientes  que  por  ella  se  desarro- 
llan, casi  todas  normales  á  la  costa,  son,  por  lo  tanto,  cortas  y  pre- 
cipitadas. Muchas  de  ellas  sólo  tienen  caudal  periódicamente,  pues 
que  se  surten  de  aguas  pluviales  ó  del  deshielo  de  las  nieves  que  en 
■el  invierno  se  depositan  en  las  más  altas  cimas. 

En  la  región  oriental  de  esta  cuenca,  donde  los  montes  son  poco 
elevados  y  sus  tierras  muy  permeables,  no  llegan  á  formarse  cursos 
de  agua  de  corriente  continua  ni  aun  siquiera  en  determinados  pe- 
ríodos del  año;  sólo  se  producen  fuertes  torrenteras  que  saltan  rápi- 
damente al  mar,  sin  tiempo  suficiente,  apenas,  para  fecundar  las 
tierras. 
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En  la  zona  costera  comprendida  entre  Cabo  de  Agua  y  ^Mar  Cliica, 
las  aguas  torrenciales  sólo  suelen  durar  lo  que  las  lluvias  que  las 
producen  y  se  vierten  al  Mediterráneo  por  los  nunierosos  barrancos 
que  tajan  los  acantilados  del  litoral.  Al  O.  de  esta  zona  el  primer 
curso  que  con  carácter  de  relativa  permanencia  se  desarrolla  en  la 
cuenca  mediterránea  del  Rif  es  el 

Uad  Gud  ó  Seluán,  que  nace  en  las  quebraduras  del  E.  de  El  Ga- 
ret,  y  se  aumenta,  con  el  pequeño  arroyo  üzaz  y  los  manantiales  de 
Tuila.  Se  dirige  al  XE.  pasando  por  tierras  de  la  tribu  de  Beni-bu- 
Yahi,  y,  luego,  al  pie  de  los  muros  de  Zeluán. 

La  alcazaba  de  Zeltjáx  está  formada  por  un  cuadrilátero  de  altos 
y  gruesos  muros  flanqueados  por  toi'reones  ya  medio  derruidos  por 
la  acción  del  tiempo.  Fué  construida  hace  más  de  dos  siglos  por  el 
Sultán  Muley  Ysraail,  como  previsora  atalaya  ante  la  contingencia 
de  un  avance  de  los  españoles  dueños  de  Melilla.  Cerca  de  un  siglo 
después  fué  restaurada  por  Si-Moliamed-ben-Abd-Allali.  Mas  tarde 
Sidi-Mohamed  XYIII  hizo  elevar  sus  primitivos  muros.  Muley  Has- 
san,  en  1880,  instaló  en  ella  una  guarnición  de  500  hombres  que, 
más  adelante,  Muley -Abdul-Aziz  elevó  á  1.500.  Esto  no  obstante, 
en  1905  hizo  de  ella  el  célebre  Roghi  la  residencia  de  su  cuartel 
general.  En  27  de  Septiembre  de  1909  fué  ocupada  por  nuestras 
tropas,  constituyendo  boyuno  de  los  puestos  militares  de  mayor 
importancia  del  Rif  oriental. 

El  uad  Gud,  que  separa  la  tribu  de  Guelaya  de  la  de  Ulad-Setut 
y  algunas  fracciones  de  la  de  Beni-ükil,  dirigese  luego  por  la  llanu- 
ra de  Bu-Areg,  hacia  la  orilla  de  Mar  Chica,  á  la  cual  no  llega  por- 
que sus  aguas,  filtrándose  durante  su  curso  por  dicha  llanura,  des- 
aparecen por  completo  después  do  un  recorrido  que  apenas  llega  á 
30  kilómetros. 

El  caudal  del  uad  Gud  ó  Seluán  es  de  agua  salobre,  como  otras 
muchas  pequeñas  corrientes  de  esta  región,  debido,  sin  duda,  á  la 
abundancia  de  sal  gema  que  ofrecen  algunas  laderas  de  la  meseta 
de  El  Garet. 

Uad  Benisicar  ú  Río  de  Oro.  Después  de  algunos  insignificantes 
an-oyuelos  y  torrentes  que  van  á  morir  en  la  orilla  meridional  de  la 
laguna  de  Bu-Areg  6  Mar  Chica,  hay  un  río  de  corto  trayecto,  el 
uad  Benisicar  ó  Río  de  Oro,  que  se  origina  en  el  macizo  central  de 
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los  montes  de  Guelaya,  y  que,  después  de  descender  de  las  alturas 
de  Tazuda,  entra  en  los  límites  de  Melilla  para  verterse  en  el  Medi- 
terráneo al  S.  de  (Jicha  plaza. 

Las  aguas  del  Río  de  Oro  son,  en  general,  limpias  y  potables; 
pero  antes  de  llegar  á  los  límites  de  Melilla  los  indígenas  las  redu- 
cen extraordinariamente,  derivándolas  por  acequias  dispuestas  para 
el  riego  de  sus  tierras. 

Uad  Kert.  Esta  comente,  á  la  que  más  que  su  propia  impor- 
tancia hidrográfica,  han  dado  perdurable  fama  las  brillantes  opera- 
ciones realizadas  por  nuestras  tropas  en  una  gran  parte  de  su  valle 
inferior  oriental,  es  una  de  las  más  extensas  de  la  vertiente  septen- 
trional, y,  desde  luego,  la  de  mayor  recorrido  de  la  cuenca  medite- 
rránea del  Rif. 

Tiene  su  principal  fuente  en  un  j)rofundo  barranco  formado  por 
los  contrafuertes  septentrionales  del  yebel  Azru  y  del  yebel  Beni- 
Hassen,  en  el  N.  del  territorio  que  ocupa  la  tribu  de  Egznaya,  cuyo 
nombre  toma  á  su  nacimiento.  Unida  más  tarde  con  el  uad  Azlef,  y 
después  de  pasar  por  un  estrecho  desñiadero,  corre  hacia  el  NE.  por 
un  pintoresco  valle  cubierto  de  olivos,  árboles  frutales  y  variadas 
flores,  en  el  que  se  asientan  los  pequeños  poblados  de  Taribas  y 
Hadria. 

Deslizase  luego  el  Kert  al  pie  de  las  estribaciones  orientales  de 
los  montes  de  Beni-Tuzin,  separando  la  tribu  de  este  nombre  de  la 
de  M'Talza,  y  regando  varios  poblados  rodeados  de  olivares  y 
jardines. 

Recibe,  por  su  derecha,  las  aguas  de  otro  riachuelo  nacido  en  las 
estribaciones  orientales  del  yebel  Azru,  dejando  á  la  derecha  las  es- 
tepas de  Gruerruao,  y  á  la  izquierda  la  pequeña  pero  rica  región  de 
Tafersit,  en  cuyo  centro  se  esparcen  multitud  de  pequeños  pobla- 
dos, el  principal  de  los  cuales,  Mider  Tafersit,  tiene  unos  2.500  ha- 
bitantes, y  ostenta  una  gran  importancia  comercial  por  celebrarse  en 
él  tino  de  los  mercados  más  concurridos  del  Rif. 

Después  de  unírsele,  también  por  la  derecha,  el  uad  Zuah,  que 
desciende  de  las  estribaciones  septentrionales  del  yebel  Mezgut,  el 
uad  Kert  se  remonta  hacia  el  N.,  sirviendo  de  límite  entre  las  tribus 
de  Guelaya  y  Beni-Said,  y  desembocando  en  el  Mediterráneo  por  la 
ensenada  de  Azanen,  entre  las  puntas  de  Garet  y  Betoya,  después 
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<le  recibir  el  tributo  de  los  pequeños  ríos  Maxim  y  Bonua  y  de  ha- 
ber recorrido  un  trayecto  de  unos  75  kilómetros. 

El  Kert  es,  de  ordinario,  poco  caudaloso  y  fácilmente  vadeable; 
sólo  en  la  época  de  las  grandes  lluvias,  aumentándose  considerable- 
mente su  caudal  y  haciéndose  su  corriente  rapidísima,  resulta  casi 
infranqueable  en  la  líltima  parte  de  su  curso. 

Uad  bu-Azum  ó  Beni-Tuzin.  Después  de  los  pequeños  riachuelos 
Beguer  y  Yemaa,  de  aguas  limpias  y  potables,  y  de  otros  más  insig- 
nificantes, procedentes  todos  de  los  montes  de  Beni  Tuzin  ó  de  las 
•colinas  de  Temsaman,  corta  la  cuenca  mediterránea  del  Bif  el  uad 
bu-Azum,  cuyas  fuentes  se  hallan  entre  los  montes  de  Beni-Hassen, 
Beni-Sedan  y  Beni-Metul,  de  la  cadena  de  Beni-Tuzin.  Con  este 
nombre  riega  primero  la  tribu  de  igual  denominación,  y  corta  luego, 
de  S.  á  X.,  la  de  Temsaman,  cuyas  tierras  fertiliza  notablemente, 
"vertiéndose  en  el  mar  con  el  nombre  de  uad  Bu-Azum,  después  de 
rrecorrer  unos  50  kilómetros. 

Su  valle  superior,  correspondiente  á  la  tribu  de  Beni-Tuzin,  es 
muy  montañoso  y  cubierto  de  bosques;  el  valle  inferior,  que  corres- 
ponde á  la  de  Temsaman,  es  una  regular  llanura  en  la  que  se  elevan 
algunas  colinas  entre  las  que  se  deslizan  numerosas  pequeñas  co- 
irientes. 

Una  de  las  ñientes  de  Bu-Azum  es  de  aguas  termales  de  elevada 
temperatura. 

Uad  Nekor.  Al  O.  del  uad  Bu-Azum,  y  después  del  igzar  Sidi-Salé 
y  del  igzar  Amkran,  que  llevan  al  mar  reducidos  caudales  origina- 
dos en  las  colinas  de  Temsaman,  se  desarrolla  el  curso  del  uad 
Nekor,  uno  de  los  más  caudalosos  entre  los  pequeños  ríos  rí- 
fenos. 

Nace  entre  el  nudo  montañoso  de  Beni-Hassen  y  los  montes  de 
Beni-Amart  con  el  concurso  de  varias  fuentes  que,  reunidas,  se  di  - 
rigen  hacia  el  N.  á  lo  largo  de  la  extensa  tribu  de  Bcni-Urriaguel. 

Durante  su  curso  recibe  por  ambas  orillas  multitud  de  riachuelos 
que  surcan  su  feracísimo  valle,  cerrado  al  S.  por  las  más  elevadas 
i'^rras  de  la  cordillera  del  Kif. 

El  uad  Nekor  desemboca  en  la  bahía  de  Alhucemas  al  E.  de  los 

peñones  que  constituyen  la  antigua  pcsesión  española  de  este  nom- 

10,  alcanzando  en  la  rtltima  parte  do  su  curso  luia  anchura  de  2(i 
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metros,  aunque  su  profundidad  no  excede  de  medio  metro.  Su  reco- 
rrido es  de  unos  55  kilómetros. 

Junto  á  su  desembocadura  está  la  aldea  de  Tafras,  que  cuenta  con 
ima  población  de  2.000  habitantes. 

Uad  Guis.  A  occidente,  y  casi  paralelo  al  Xekor,  el  uad  Guis  co- 
rre también  por  territorio  de  la  tribu  de  Beni-Urriaguel.  ^Nace  en  las- 
estribaciones  septentrionales  de  los  elevados  montes  de  Targist.  y 
Beui-Mezdui;  describe  una  curva  que  al  principio  se  orienta  hacia  el 
E.,  después  al  NE.  y,  por  último,  al  N.,  adquiriendo  en  esta  última 
parte  de  su  curso  una  anchura  de  12  metros,  con  medio  metro  de 
profundidad;  viértese  en  el  mar  por  la  bahía  de  Alhucemas,  á  las  in- 
mediaciones del  poblado  de  Ajdir,  situado  sobre  la  falda  de  una  co- 
lina y  habitado  por  unos  3.000  indígenas. 

El  valle  del  Guis,  tan  rico  y  fértil  como  el  del  Nekor,  contiene 
gran  número  de  importantes  poblados  y  viviendas  aisladas,  que  se 
esparcen  á  ambas  orillas  del  río. 

Las  colinas  que  le  flanquean  por  la  izquierda  forman  el  límite  que 
separa  la  tribu  de  Beni-Urriaguel  de  las  de  Beni-Iteft  y  Boccoia. 

El  uad  Guis  recorre  un  trayecto  de  60  kilómetros.  Una  de  sus 
fuentes  se  halla  al  pie  del  paso  de  Aqba-el-Requeddi. 

Las  montañas  que  cierran  por  el  SO.  los  valles  Nekor  y  Guis,  y 
especialmente  el  yebel  Sidi-bu-Kiyar  y  yebel  Resac,  contienen  yaci- 
mientos mineros  de  gran  importancia. 

Uad  Bu-Sicur.  Un  lecho  seco  en  verano,  y  que,  con  varias  rami- 
ficaciones, surca  las  áridas  llanuras  de  la  tribu  de  Boccoia,  es  el  lla- 
mado por  los  indígenas  uad  Bu-Sicur,  que  sólo  en  la  época  de  las  llu- 
vias produce  alguna  fertilidad  en  aquellas  tierras,  castigadas  en  otra 
época  por  un  fiero  Sultán,  y  en  las  que  se  esparovn  gran  número  dé 
poblados. 

El  yermo  valle  del  Bu-Sicur  hállase  encerrado  en  un  anfiteatro 
formado  al  S.  por  las  montañas  de  Beni-Urriaguel,  y  al  O.  por  las 
alturas  que  sirven  de  frontera  á  la  tribu  de  Beni-Iteft. 

En  las  inmediaciones  y  al  E.  del  Bu-Sicur,  próximo  á  la  costa,  con 
la  que  comunica  por  el  pequeño  arroyo  de  su  nombre,  hállase  el  po- 
blado de  Aduz,  de  3.500  habitantes,  que  cuenta  con  todos  los  ele- 
mentos de  una  pequeña  ciudad.  Tiene  700  casas:  sus  calles  son  an- 
chas, y  en  sus  edifícios  funcionan  boticas,  almacenes  y  cafés  moru- 
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nos.  En  su  zoco  se  hacen  importantes  transacciones  comerciales,  y 
en  sus  mezquitas  se  reúnen  estudiautes  de  muchas  tribus  para  apren- 
der á  leer  los  versículos  del  Koran. 

üad  Talembades.  En  la  vertiente  septentrional  de  los  montes  de 
Targist  nacen  los  arroyos  Imasimura  é  Istefan,  que  al  unirse  forman 
el  río  Bades  ó  Talembades,  que  corre  hacia  el  iN",  en  una  longitud  de 
25  kilómetros -por  el  territoiio  de  la  tribu  costera  de  Beni-Iteft,  si- 
tuada en  un  valle  fértil  y  pintoresco,  limitado  al  S.  por  las  montañas 
de  Targist  y  de  Beni-Urriaguel. 

En  el  fondo  de  este  valle,  y  á  pocos  kilómetros  úe  la  costa,  asién- 
tase el  poblado  de  Snada,  formado  por  varios  grupos  de  viviendas 
rodeadas  de  jardines.  El  grupo  principal  está  en  lo  más  hondo  del 
valle,  á  algunos  centenares  de  metros  de  la  orilla  izquierda  del  río. 
Los  restantes  se  escalonan  sobre  las  pendientes  de  la  línea  de  altu- 
ras que  separan  esta  tribu  de  la  de  Beni-bu-Frah.  La  zauia  de  los 
Xorfa,  la  alcazaba  j  el  barrio  de  los  judíos,  muy  numerosos  en  este 
poblado,  están  sobre  la  misma  orilla  del  Talembades. 

Cuenta  Suada  con  unos  4.000  habitantes.  La  alcazaba,  que  liizo 
construir  el  Sultán  Muley  Israail  en  la  misma  época  en  que  fué  cons- 
truida la  de  Zeluán,  y  que  en  lejanos  tiempos  adquirió  gran  celebri- 
dad en  el  septentrión  de  Marruecos,  contemplada  á  alguna  distancia, 
hace  el  efecto  de  una  gran  fortaleza  por  sus  altos  muros  flanqueados 
de  torres.  De  cerca,  sin  embargo,  sólo  puede  apreciarse  que  de  aque- 
lla antigua  obra  que  fué  admiración  de  los  rifefios,  olvidados  j^a  de 
las  grandes  maravillas  arquitectónicas  que  dejaron  los  árabes  en  Es- 
paña, no  queda  otra  cosa  que  informes  montones  de  ruinas.  ' 

El  río,  poco  antes  de  su  desembocadura  frente  al  Peñón  de  Yélez 
de  la  Gomera,  deja  á  su  derecha  el  hoy  pequeño  poblado  de  Bades, 
próximas  al  cual  se  hallan  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  del  mismo 
nombre,  cuya  fundación  atribuyen  no  pocos  geógrafos  á  los  cartagi- 
neses ó  á  los  romanos,  cosa  mu}'  verosímil  si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  valle  del  Talembades  es  el  camino  natural  más  corto  y  directo 
para  llegar  al  interior  del  territorio  marroquí.  En  osta.s  ruinas,  segiín 
relatan  varios  exploradores,  pueden  descubrirse  abundantes  inacrip- 
<,iones,  ya  casi  borradas  por  la  acción  del  tiempo,  que  los  indígenas 
<lesconocen  ó  no  saben  apreciar.  Sin  embargo,  estos  viejos  vestigios 
de  las  actividades  humanas  de  edades  remotas,  son  denominados  por 
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los  naturales  «construcciones  de  Decius»  ó  simplemente  «Medinat 
de  Nemrod»^  lo  cual  revela  que  los  habitantes  de  esta  región  rifeña 
conservan  aún  noción  de  la  antigüedad  de  tales  ruinas. 

La  ciudad  de  Bades  tuvo  el  apogeo  de  su  importancia  política  y 
comercial  entre  los  siglos  xiii  y  xvi.  Cuando  los  sarracenos,  expulsa- 
dos de  España,  se  extendieron  por  este  litoral  marroquí,  Bades  per- 
dió toda  su  importancia,  pues  los  usos  y  costumbres  variaron  por 
completo  en  el  país. 

En  1508,  el  célebre  Pedro  Navarro,  por  orden  de  Fernando  el  Ca- 
tólico, se  apoderó  del  Peñón  y  de  una  extensa  parte  de  la  costa  ve- 
cina. Bades  pasó  á  ser  posesión  española,  y  para  su  seguridad  cons- 
ti'uyéronse  algunas  fortificaciones.  Algunos  años  después  las  tribus 
inmediatas  consiguieron  recuperar  parte  de  las  posiciones  que  los 
españoles  ocupaban  en  el  litoral,  y  que  acabaron  por  ser  totalmente 
abandonadas.  Durante  el  reinado  de  Felipe  II  volvieron  á  apoderarse 
de  ellas  los  españoles,  pero  ae  nuevo  al  poco  tiempo  fueron  evacúa-  ' 
das,  una  vez  destruidas  sus  obras  de  defensa,  por  lo  difícil  y  costosa 
que  resultaba  su  conservación,  quedando  en  poder  de  España  sola- 
mente el  Peñón  de  A^élez  de  la  Gomera. 

üad  Yalex.  Al  O.  del  Talembades  y  paralelo  á  su  curso,  corre 
el  uad  Yalex,  <que  se  origina  en  las  estribaciones  septentrionales 
de  los  montes  de  Zerketz,  y  sirve  de  límite  entre  las  tribus  adya- 
centes de  Beni-bu-Frah  y  Beni-Gmil. 

El  valle  del  Yalex,  limitado  al  SO.  por  elyebel  Khechkhach,  abrup- 
ta montaña  de  1.700  metros  de  elevación,  está,  en  general,  consti- 
tuido por  una  llanura  ondulada,  cultivada  cuidadosamente,  y  cu- 
bierta de  jardines,  huertas  y  árboles  frutales. 

Uad  Beni-Gmil  ó  Mestasa.  Sirve  el  yebel-el-Arez  de  núcleo  al 
importante  y  quebrado  macizo  montañoso  del  Eif  occidental;  en  sus 
estribaciones  septentrionales  nacen  las  principales  fuentes  del  uad 
Beni-Gmil  ó  Mestasa,  cuyos  valles  superiores  surcan  las  accidenta- 
das comarcas  de  Zerketz  y  Beni-Bunzar,  extendiéndose  luego  su 
valle  inferior  por  la  tribu  de  Beni-Gmil.  Entre  Zerketz,  Beni-Gmil 
y  Beni-bu-Frah  se  eleva  la  colina  de  Khechlíhach,  antes  indicada. 

El  uad  Beni-Gmil,  que  con-e  de  S.  á  N.,  pasa,  antes  de  desembo- 
car en  el  Mediterráneo,  al  pie  de  uno  de  los  más  grandes  poblados 
del  Eif,  Mestasa,  residencia  de  unos  5.000  habitantes,  que  se  alojan 
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en  im  millar  de  viviendas  morunas,  entre  las  que  hay  cinco  mez- 
quitas rematadas  por  altos  minaretes.  La  población  es  sucia  y  des- 
cuidada, depósito  de  basuras  que  sólo  el  viento  remueve  ó  los  to- 
rrentes arrastran  en  sus  épocas  respectivas.  Sin  embargo,  no  resulta 
insana  por  la  influencia  protectora  de  las  brisas  del  mar,  que  inva- 
riablemente se  mueven  todos  los  días  de  diez  de  la  mañana  á  seis 
de  la  tarde,  purificando  aquel  infecto  ambiente.  En  Mestasa  reside 
una  numerosa  colonia  judía,  la  cual  patentiza  su  importancia  comer- 
cial y  permite  suponer  que  con  el  impulso  de  la  acción  civilizadora, 
puede  esta  sucia  aldea  de  hoy  ser  base  de  una  futura  ciudad,  á  la 
que  no  faltada,  en  la  ensenada  de  Sidi-el-Had  es-Said,  un  pequeño 
puerto  que,  aunque  sólo  pudiera  habilitarse  para  embarcaciones  me- 
nores, facilitaría  el  movimiento  comercial  de  la  región  occidental 
del  Rif . 

El  uad  Beni-Grmil  ó  Mestasa,  que  desemboca  por  dicha  ensenada, ' 
tiene  wn  recorrido  total  de  35  kilómetros. 

Uad  Tajmunt.— Uad  Tithoula.  Estos  dos  pequeños  ríos,  cuyo 
recorrido  no  excede  de  15  kilómetros,  nacen  en  unas  altas  colinas 
de  1.400  y  1.500  metros,  respectivamente,  de  altura,  destacadas  del 
nudo  occidental  de  las  montañas  rifeñas,  y  se  dirigen  al  mar  sur- 
cando las  tierras  de  la  tribu  Mtiua-el-Bahar,  la  más  occidental  de 
las  tribus  marítimas  del  Rif. 

Los  pequeños  valles  formados  por  estos  dos  ríos  están  dotados  de 
gran  fertilidad  y  producen  abundancia  de  hortalizas ,  frutas  y  ce- 
reales. 

Uad  Urínga.  El  nudo  montañoso  occidental  de  la  cordillera  ri- 
feña,  constituye  una  laberíntica  agrupación  de  salvajes  montañas, 
entre  las  que  la  naturaleza  practicó  profundas  cortaduras  que  sepa- 
ran entre  sí  abruptos  contrafuertes,  que  se  extienden  en  todas  direc- 
ciones. Esta  es  la  parte  más  agreste  del  territorio  del  Rif,  y  en  ella 
nacen  y  serpentean,  entre  lechos  de  rocas  y  con  rápidas  pendientes, 
profusión  de  arroyos  que,  uniéndose  en  su  marcha  hacia  el  N.,  for- 
man el  uad  IJringa,  cuyo  curso  puede  calcularse  en  unos  10  kiló- 
metros. 

Esta  puede  considerarse  la  última  corriente  que  se  origina  en  el 
grupo  orográfico  del  Rif,  y  atraviesa  tribus  rifeñas,  aunque  en  la 
última  parte  de  su  curso  sirve  de  límite  entre  la  de  Mtiua-cl-Bahar, 
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O.  de  la  provincia  del  Rif,  y  la  tribu  de  Cromara,  E.  de  la  provincia 
de  Tebala,  en  su  región  costera. 

El  uad  Uringa  pasa  por  parte  de  la  montañosa  tribu  de  Beni-Se- 
dat,  desde  cuyas  altas  cimas ,  durante  gran  parte  del  año  nevadas, 
puede  abarcarse  la  extensión  del  Mediterráneo;  después  avanza  en- 
tre las  colinas  de  Mtiua  y  las  montañas  de  Gomai-a,  rindiendo  al  mar 
el  tributo  de  sus  aguas  fecundantes. 


Cuenca  mediterránea  de  Yebala. 

Esta  cuenca  está  comprendida  entre  la  costa,  desde  la  Punta  de 
los  Pescadores  hasta  la  Punta  de  la  Almina,  y  la  cordillera  de  Ye- 
bala  desde  su  desprendimiento  de  la  del  Rif  hasta  la  cadena  de 
Anjera. 

La  primera  parte  de  esta  cuenca,  formada  por  el  territorio  de  Go- 
mara, está  en  las  vertientes  septentrionales  de  los  montes  de  Keta- 
ma,  de  Beni-Zarual  y  de  Xexauen,  macizo  inicial  del  complicado 
grupo  orográfico  de  Yebala,  en  donde  se  originan  todas  las  corrientes 
mediterráneas  hasta  el  uadLau.La  segunda  parte  corresponde  exclu- 
sivamente á  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera  j)rincipal  de  Yebala, 
cuyo  micleo  está  constituido  por  el  macizo  de  Beni-Hassau,  y  en  ella 
se  comprenden  todos  los  cursos  de  agua  quo  vierten  al  Mediterráneo 
1  al  N.  del  uad  Lau. 

Uad  Tagsa  ó  Tersa.  Nace  una  de  sus  fuentes,  con  el  nombre  de 
uad  Tagzurt,  en  los  montes  de  üedka  y  Tezengaia,  uniéndose  al  cau- 
dal de  otra  fuente,  surgida  en  los  montes  de  Quetama;  dirígese  al 
K,  entrando  en  territorio  de  la  tribu  de  Gomara.  Ailí  junta  sus  aguas 
con  las  de  otras  pequeñas  corrientes,  pasa  un  desfiladero  que  cerca 
de  la  costa  forman  dos  altas  colinas  y  se  vierte  en  el  mar,  cinco  ki- 
lómetros al  O.  del  uad  Uringa, 

El  territorio  de  Quetama,  que  recorre  el  Tagsa  en  la  primera  par- 
te de  su  curso,  está  constituido  por  un  verdadero  caos  de  montañas 
revestidas  de  espesos  y  ricos  bosques.  El  de  Gomara,  que  recorre 
después,  así  como  otros  ríos  que  se  irán  enumerando  sucesivamente, 
es  de  considerable  extensión,  estando  limitado  al  S.  y  al  O.  por  la 
rama  oriental  del  complicado  grupo  de  Yebala,  y  accidentado  por 


—  121  — 

gran  número  de  alturas,  algunas  de  más  de  1.000  metros,  entre  las 
cuales  se  extienden  dilatados  valles,  más  ó  menos  ondulados,  y  de 
una  fertilidad  extraordinaria. 

Uad  Mtzer  ó  Mter.  Xace  en  la  vertiente  septentrional  del  yebel 
Tzengaya,  uno  de  los  de  la  cadena  que  cierra  por  el  S.  el  territorio 
de  Gomara,  por  el  cual  se  desliza  el  Mtzer,  hasta  que  desemboca  en 
el  Mediterráneo. 

Uad  Araben.-Uad  Tziguísastz.— Uad  Targa.  Estas  corrientes, 
mucho  más  cortas  que  las  anteriores,  así  como  unos  cuantos  arroyos 
de  escasa  importancia,  nacen  en  varias  de  las  montañas  de  Gomara 
y  se  vierten  en  el  Mediterráneo,  desde  la  Punta  de  Sagerschmidt 
liasta  Punta  CoteUe. 

Uad  Lau  ó  Adelau.  El  curso  de  este  río  es  de  mayor  extensión 
y  bastante  más  complicado  que  todos  los  precedentes,  j)or  ser  más 
profundo  y  laberíntico  el  sistema  orográfico  de  Yebala  que  el 
del  Rif. 

Hállase  su  nacimiento  en  las  estribaciones  septentrionales  del  ye- 
bel  Tzengaya,  se  dirige  hacia  el  NO.  por  entre  las  montañas  de  Go- 
mara que  le  flanquean  por  el  E.,  y  el  yebel  Mezejel  ó  montana  de 
Xexauen  que  le  encauza  por  el  O.,  recogiendo  las  aguas  de  diversos 
riachuelos  que  descienden  de  las  primeras  alturas  citadas;  y  al  en- 
contrarse con  los  contrafuertes  de  Beni-Hassau  deriva  hacia  el  N.  y 
recibe  por  la  izquierda  el  uad  Isumalen,  que  procede  del  O. 

El  liad  Isumalen,  á  su  vez,  se  forma  con  dos  distintas  corrientes: 
una  que  procede  del  N.,  el  uad  Ornara,  nacido  en  la  vertiente  S.  de 
los  montes  de  Beni-Hassan,  y  que  arrastra  todas  las  aguas  que  se 
desprenden  de  la  vertiente  E.  de  los  de  Beni-Laitz;  y  otra,  proce- 
dente del  S.,  el  uad  El-Hexais,  que  se  origina  en  el  yebel  Tzengaya, 
y  corre  primero  liacia  el  O.  y  después  hacia  el  N.,  rodeando  por  el 
S.  y  el  O.  el  poblado  de  Xexauen,  que  se  asienta  en  un  repliegue  de 
la  vertiente  occidental  del  yebel  Mezejel. 

Xexauen  es  una  pequeña  ciudad  eminentemente  musulmana,  cons- 
tituida por  un  millar  de  viviendas,  en  que  se  alojan  sus  5.000  habi- 
tantes. A  sus  pies  so  extiende  un  frondosísimo  valle  surcado  de  fres- 
cas y  limpias  corrientes  que  se  deslizan  entre  una  exuberante  profu- 

n  de  flores,  plantas  y  frutas  de  todas  clases. 

Ivsta  pequeña  ciudad  fué  esmeradamente  edificada  en   1471  por 
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Al)dul-Hassan,  descendiente  del  santo  Muley  Abd-el-Salam,  en  el 
interior  de  un  recinto  amurallado,  baluarte  dispuesto  por  su  funda- 
dor para  detener  una  posible  invasión  de  los  extranjeros,  desde  que 
Ceuta  fué  ocupada  por  los  españoles. 

Está  la  población  distribuida  en  siete  barrios,  cada  uno  de  los  cua- 
les tiene  su  correspondiente  mezquita,  rematada  por  esbelto  minare- 
te. Un  riachuelo,  afluente  del  Hexais,  el  uad  Tisembal,  se  desliza  por 
el  centro  del  poblado,  dividiéndole  en  dos  partes;  este  riachuelo  en- 
tra en  Xexauen  por  Bab-el-Uzor  (puerta  de  la  fuente)  y  sale  por 
Bab-el-Sok  (puerta  del  mercado).  Espléndidos  vergeles  y  abundan- 
tísimas huertas  se  extienden  desde  el  pie  de  las  murallas  en  todas 
direcciones,  y  el  panorama  que  ofrece  á  la  vista  del  viajero  que  con- 
sigue llegar  á  las  inmediaciones  de  esta  escondida  urbe,  es,  según 
afírma  el  Yizconde  Charles  de  Foucauld,  linico  que  realizó  tal  pro- 
pósito, extrañamente  pintoresco. 

Xexauen  es  un  centro  en  que  se  desarrollan  grandes  actividades 
industriales  y  mercantiles,  y  en  donde  es  general  la  instrucción,  pues 
desde  niños  aprenden  sus  habitantes  á  leer  y  escribir  los  versículos 
del  Koran.  Pero  aun  siendo  estos  indígenas  tan  bien  acondicionados 
para  el  progreso,  son  extraordinariamente  fanáticos  é  intransigentes. 
Jamás  permitieron  á  un  extranjero  no  solamente  penetrar  en  el  re- 
cinto de  la  ciudad,  sino  ni  aun  siquiera  atravesar  por  su  territorio. 

El  uad  Lau,  después  de  seguir  su  curso  hacia  el  N.,  flanqueado 
por  las  montañas  de  Gomara  á  la  derecha  y  las  de  Beni-Hassan  á  la 
izquierda,  pasa  al  pie  del  yebel  Quiltzi  ó  Monte  Anna,  sale  á  un  valle 
abierto,  é  inclinándose  un  poco  hacia  el  E.  desemboca  en  el  Medi- 
terráneo, cinco  kilómetros  al  NO.  de  Punta  Gotelle,  con  un  reco- 
rrido de  75  á  80  kilómetros,  durante  los  cuales,  por  sí  ó  por  sus  nu- 
merosos afluentes,  riega  los  territorios  ocupados  por  las  tribus  de 
El  Jamás,  Beni-Laitz  y  Beni-Hassan,  separando  en  la  i'iltima  parte 
de  su  curso  la  tribu  de  Beni-Said  de  la  de  Gomara. 

Uad  Msa.  Después  del  pequeño  igzar  Azerza,  todo-  él  compren- 
dido dentro  de  la  tribu  de  Beni-Said,  desemboca  en  el  Mediterráneo 
el  uad  Msa,  que  nace  en  las  altas  montañas  de  Beni-Hassan.  y  separa 
en  la  última  mitad  de  su  curso  la  tribu  de  Beni-Said  de  la  de  Beni- 
Hozmar,  con  un  recorrido  de  cerca  de  20  kilómetros. 

Uad  EI-Helila.     No  merece  en  verdad  la  denominación  de  río  esta 
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pequeña  comente,  que  en  su  trayecto  se  desarrolla  dentro  del  terri- 
torio de  la  tribu  de  Beni-Hozmar.  Tanto  este  curso  como  otros  aún 
más  insignificantes  que  fertilizan  esta  tribu,  se  originan  en  las  estri- 
baciones más  orientales  del  macizo  de  Beni-Hassan  y  se  vierten  eu 
el  Mediterráneo,  al  S.  de  la  desembocadura  del  uad  Martín. 

liad  Martín.  Como  sucede  con  la  del  uad  Lau,  la  pequeña  cuen- 
ca por  donde  se  desarrolla  el  uad  Martín,  constituye  un  sistema  oro- 
gráfico-hidrográfico  parcial  que,  aun  dentro  de  sus  reducidas  pro- 
porciones, ofrece  notable  complejidad. 

Tres  cursos  principales  que,  respectivamente,  proceden  del  Norte, 
del  O.  y  del  S.,  confluyen  á  unos  15  kilómetros  de  la  costa  para  for- 
mar la  parte  más  importante  del  caudal  del  uad  Martín,  á  cuyas 
orillas  se  consagró  el  glorioso  triunfo  de  las  armas  españolas  al  ter- 
minar la  sangrienta  campaña  de  África  de  1859-60. 

El  del  N.,  alimentado  por  las  innumerables  fuentes  que  surgen  de 
la  vertiente  meridional  de  los  montes  de  Andjera,  se  forma  con  los 
ríos  el-Jemis  y  Ras,  en  cuyos  valles  se  libraron  los  últimos  combates 
de  la  campaña  de  África,  después  de  la  ocupación  de  Tetuán,  y  que 
obligaron  al  Emperador  de  Marruecos  á  solicitar  la  paz,  y  dieron 
por  resultado  el  tratado  de  Uad-Ras.  El  uad  el-Jemis,  en  su  curso 
hacia  el  S.,  sirve  de  límite  entre  los  territorios  que  ocupan  las  tribus 
de  El  Hauz,  al  E.,  y  Uad-Ras,  al  O.,  ambas  dotadas  de  gran  fertilidad. 

Al  uad  el-Jemis  se  le  ime  por  la  derecha,  unos  cinco  kilómetros 
al  O.  de  Tetuán ,  otra  corriente  que  procede  del  O.,  formada  por  el 
uad  Agraz,  que  corre  entre  las  alturas  del  Uad-Ras  y  el  \'ebel  Dauetz, 
y  el  uad  ex-Xekor,  que  se  desliza  al  S.  del  yebel  Dauetz  y  al  N.  de 
los  montes  de  Beni-Yder,  componentes  del  macizo  septentrional  de 
la  cordillera  de  Yebala.  Esta  corriente  riega  la  parte  meridional 
de  la  tribu  de  Uad-Ras  y  al  salir  de  ella,  se  une  al  uad  el-Jemis. 

El  brazo  del  S.  fórmase,  á  su  vez,  por  el  uad  ol-Najla,  que  nace 
en  las  quebraduras  de  las  montañas  de  Beni-Hassan  y  se  desliza 
entre  éstas  y  las  de  Beni-Laitz,  y  el  uad  el-TIaxra,  cuyas  numerosas 
fuentes  descienden  del  yebcl  bu-Haxen  (montes  de  Sumata)  y  del 
alto  yebel  Alam,  6  Montaña  sagrada  de  Beni-Arós,  recogiendo  las 
aguas  de  numerosos  riachuelos  procedentes  de  los  montes  de  Beni 
Laitz  y  Beni-Yder. 

Al  unirse  los  tres  brazos  se  forma  el  uad  Martín,  que  se  dirigo 
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hacia  el  E.,  con  un  regular  caudal,  por  un  hermoso  y  pintoresco 
■  valle  en  cuj'o  fondo,  al  pie  del  yebel  Dersa,  estribación  sud-oriental 
de  la  sierra  de  El-Hauz,  y  al  N.  de  los  montes  de  Beni-Hozmar,  há- 
llase la  ciudad  de  Tetuán ,  rodeada  de  huertas  y  jardines  que  her- 
mosean su  dilatada  vega. 

Tetuán,  Tittauen  de  los  indígenas,  de  discutida  pero  aún  no  bien 
determinada  etimología,^  es,  en  lo  que  cabe,  tratándose  de  poblacio- 
nes mogrebinas,  una  de  las  más  bellas  ciudades  de  Marruecos.  Hálla- 
se dentro  de  un  amplio  recinto  formado  por  elevadas  murallas  alme- 
nadas, flanqueadas  por  cuadradas  torres,  y  á  las  que  sirve  de  remate 
una  severa  cindadela,  que  se  alza  sobre  ima  de  las  estribaciones  del 
yebel  Dersa  y  domina  la  ciudad  por  el  N.  El  acceso  al  interior  pue- 
de verificarse  por  seis  puertas  deoominadas  Bab-jSTuedir,  Bab-Tut, 
Bab  er-Eemuz,  Bab-el-Okla,  Bab-el-Mukabar  y  Bab-el-Yif.  El  aspec- 
to interior  de  la  ciudad  es,  en  general,  el  de  todas  las  poblaciones 
árabes,  por  la  especial  construcción  de  sus  viviendas  y  la  angostura 
(i  irregularidad  de  sus  calles;  sin  embargo,  algunas  de  éstas,  que 
fueron  construidas  durante  el  período  ele  la  ocupación  española 
(1860-1862),  son  anchas  y 'bien  alineadas;  la  plaza  de  España,  am- 
plia y  de  hermoso  aspecto,  y  algunos  de  los  edificios,  muy  bien  cons- 
truidos; todo  lo  cual  patentiza  lo  que  puede  la  influencia  civilizadora 
de  los  pueblos  europeos,  aun  cuando  ésta  se  ejerza,  de  un  modo  di- 
recto al  menos,  durante  espacio  tan  reducido  de  tiempo  como  se 
ejerció  la  de  España  después  de  la  gloriosa  guerra  de  África. 

La  población  de  Tetuán  puede  evaluarse  en  22.000  á  25.000  ha- 
bitantes, de  los  que  unas  tres  cuartas  partes  son  árabes  ó  bereberes 
arabizados,  5.000  á  6.000  judíos  y  unos  centenares  de  europeos, 
en  su  mayoría  españoles. 

La  colonia  judía  habita  un  barrio  especial  de  la  ciudad,  separado 
de  ésta  por  una  muralla.  Ella  monopoliza  la  principal  parte  del  co- 
mercio interior  y  exterior  que  es,  en  Tetuán,  bastante  importante. 
El  pequeño  comercio  lo  ejercen  los  musulmanes,  ya  instalados  en  lá 
ciudad  con  modestos  establecimientos  ó  ya  del  campo,  que  vienen 
diariamente  á  surtir  el  mercado  de  los  productos  agrícolas  necesa- 
rios para  el  sustento  de  los  habitantes  de  la  población.  También  al- 
gunos europeos,  principalmente  españoles,  se  dedican  á  la  explota- 
ción de  diversos  negocios  mercantiles  é  industriales. 
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En  Tetiián  residen  todos  los  funcionarios  del  Majzen,  que  desem- 
peñan cargos  oficiales  relacionados  con  el  mando  y  dirección  de  los 
asuntos  políticos,  gubernativos  y  económicos  de  la  provincia  de  Te- 
bala.  La  influencia  de  estos  funcionarios  no  se  extiende  realmente  á 
más  de  alguna  pequeña  extensión  de  los  límites  de  la  plaza  y  se 
detiene  en  absoluto  al  pie  de  las  montañas  que  la  rodean.  Las  fun- 
ciones de  policía  son  algo  eficaces  desde  que  se  encomendaron  á  la 
acción  y  dirección  de  oficiales  españoles. 

Las  orígenes  de  Tetuáu  piérdense  en  las  lejanías  de  los  tiempos 
pasados.  Cabe  suponer  que  los  fenicios,  los  cartagineses  y  los  roma- 
nos mantuvieran  colonias  en  el  lugar  en  que  hoy  se  halla  la  ciudad 
ó  en  algún  otro  á  ella  inmediato.  Aunque  muy  pocos  y  de  proceden- 
cia aún  no  bien  definida,  hay  en  la  comarca  algunos  vestigios  de 
dominadores  prehistóricos.  Y  es  también  de  suponer  que ,  ya  á  con- 
secuencia de  contiendas  intestinas  ó  efecto  de  extrañas  invasiones, 
la  ciudad  de  Tetuán ,  de  fundación  desconocida ,  fué  entregada  á  la 
destrucción,  porque  es  lo  cierto  que  en  1310,  un  emir  de  Fez  la 
mandó  reedificar,  sirviendo  después  de  guarida  á  abundantes  bandas 
de  piratas  que  ponían  en  serio  y  constante  peligro  la  navegación  por 
-el  Mediterráneo,  sobre  todo  en  las  inmediaciones  de  las  costas  espa- 
ñolas; tanto,  que  el  castellano  monarca  Enrique  III  se  determinó  á 
enviar  una  fuerte  expedición  que,  desembarcando  por  Puerto  Martín 
en  1400,  se  dirigió  sobre  la  ciudad  y  la  destruyó  completamente, 
además  de  destruir  \m  gran  número  de  barcos  piratas. 

Destruida  quedó  durante  muchos  años  ciudad  de  tan  poco  grata 
historia;  pero  al  ser  conquistada  Granada  por  nuestros  Reyes  Cató- 
licos, los  subditos  de  Boabdil,  últimos  restos  de  la  dominación  árabe 
en  España,  pasaron  el  Estrecho  y  resolvieron  reedificar  á  Tetuán, 
construyendo  una  nueva  ciudad  que  les  resarciera  de  la  pérdi- 
da de  la  mansión  granadina.  Reedificáronla,  en  efecto,  empezan- 
do por  construir  sus  actuales  murallas,  y  por  último,  las  viviendas 
interiore^,  á  '^r.niejanza.  en  lo  posible,  de  la  perdida  '¡'i-lad  •^>=- 
pañola.  / 

Estos  moros,  obligados  á  una  nueva  vida  y  á  costumbres  nuevas, 
en  país  para  ellos  desconocido,  y,  por  lo  tanto,  poco  pródigo  de  re- 
cursos en  aquellos  primeros  años,  dejáronse  llevar  de  los  instintivos 
impulsos  de  su  raza,  y  no  tardaron  en  dedicarse  también  á  la  pira- 
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tería  aleccionados  por  los  indígenas  primitivos.  Felipe  11,  en  1564, 
dispuso  una  nueva  expedición,  y  si  bien  ésta  no  llegó  á  destruir  la 
ciudad  de  Tetnán,  obstruyó  su  puerto  y  echó  á  piqué  todos  los  bar- 
cos piratas,  castigo  que  surtió  el  efecto  apetecido,  pues  que  cesaron 
las  correrías  de  los  tetuaníes,  á  lo  que  contribuyó  no  poco  el  esta  - 
blecimiento  del  poder  español  en  Ceuta. 

Fué  desde  entonces  Tetuáu  urbe  que  sólo  vivió  bajo  la  influencia 
de  la  política  musulmana  del  imperio,  si  bien  las  modernas  naciona- 
lidades europeas  empezaron  á  fijar  en  esta  ciudad  su  mirada,  consi- 
derándola la  más  apropiada  para  la  residencia  oficial  de  sus  repre  - 
sentantes  diplomáticos.  Pero  aunque  los  sultanes  se  avinieron  al 
deseo  de  las  naciones  extranjeras,  acogieron  la  presencia  de  los  eu- 
ropeos con  tanta  hostilidad  las  tribus  vecinas  á  la  plaza,  que  en  1772 
hubo  que  decidir  el  traslado  de  residencia  del  Cuerpo  diplomático  á 
Tánger. 

Por  tercera  vez  los  españoles,  únicos  que  en  son  de  guerra  han 
abordado  á  Tetuán,  movici-on  sus  armas  victoriosas  por  la  hermosa 
región  en  que  la  musulmana  ciudad  está  enclavada,  al  declai-arse  la 
guerra  entre  España  y  Marruecos  en  1859.  Las  tropas  del  general 
O'Donnel  salvaron  sus  murallas  el  6  de  Febrero  de  1860,  y  ocupa- 
ron la  ciudad  hasta  el  2  de  Mayo  de  1862,  en  qué  fué  evacuada  por 
haber  cumplido  el  Sultán  las  condiciones  impuestas  por  el  tratado 
de  Uad-Ea'¡3.  Durante  aquellos  dos  años  y  tres  meses  de  ocupación, 
los  españoles  consiguieron  dar  á  Tetuán  otro  carácter  muy  distinto 
al  que  tenía  antes  de  la  conquista,  fomentando  obras  de  gran  utili- 
dad que,  en  gran  parte,  hicieron  desaparecer  los  moros  después  de 
la  evacuación  para  desespañolizar  la  ciudad  santa,  que  se  asoma  al 
cielo  de  Mahoma  por  los  altos  minaretes  de  sus  mezquitas;  quedaron, 
sin  embai'go,  algunas  calles  y  edificios,  como  quedó  la  carretera  de 
Tetuán  á  la  desembocadura  del  uad  Martín,  y  se  mantuvieron  las 
raíces  de  un  no  lejano  dominio  de  España.  Hoy  es  Tetuán  la  capital 
oficial  de  la  zona  española  del  Norte  de  Marruecos,  y  España  ten- 
drá que  acabar  en  ella  su  obra  civilizadora,  bien  distinta  de  la  que 
Enrique  III  iniciara,  destruyendo  la  ciudad,  para  enterrar  en  sus 
ruinas  la  piratería  de  hace  seis  siglos. 

El  uad  Martín,  después  de  pasar  describiendo  una  curva  al  S.  y 
al  E.  de  Tetuán,  desemboca  en  el  Mediterráneo  por  una  píaya  ex- 
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tensa  y  pantanosa,  que  á  la  derecha  del  río  recibe  el  nombre  de 
playa  de  Beni-]\Iadan,  y  á  la  izquierda  el  de  Beni-Zalem. 

Por  el  caudal  y  profundidad  de  sus  aguas  y  la  tranquilidad  de  su 
corriente  en  esta  última  parte  de  su  curso,  en  el  que  invaden  su  le- 
cho las  altas  mareas,  el  uad  3Iartín  podría  ser  navegable  hasta  las 
inmediaciones  de  Tetuán;  pero  su  barra,  fuertemente  obsti-uída,  no 
pueden  salvarla  las  embarcaciones  de  algún  calado,  y  sólo  navegan 
por  el  río  algunas  pequeñas  barcas,  que  no  resultan  de  muy  eñcaz 
servicio  para  el  transporte  de  mercancías  entre  la  ciudad  y  el 
puerto. 

Uad-el-Lila. —  Uad-Smir.—  üad-el-Mna.  —  Uad-Negro.—  Üad-Fe- 
nidak.  En  el  resto  de  la  costa  mediterránea,  al  X.  del  uad  Martín, 
desembocan  algunas  pequeñas  corrientes  procedentes  de  las  monta- 
ñas de  El-Hauz  y  de  Andjera,  y  que  riegan  los  territorios  que  ocu- 
pan las  tribus  de  ambos  nombres.  Entre  estos  ríos  sólo  merecen 
mención  el  uad  el-Lila,  al  S.  de  Cabo  Negro,  el  uad  Smir,  al  N.  del 
mismo  cabo,  y  que  se  salva  por  un  puente  construido  por  los  inge- 
nieros militares  españoles  en  el  camino  de  Ceuta  á  Tetuán,  el  uad 
el-]\Ina  y  el  uad  Negro,  al  N.  del  yebel  Zemzem  ó  ilonte  Negrón,  y 
el  uad  Fenidak,  algunos  kilómetros  al  S.  de  Ceuta.  Estos  pequeños 
ríos  fueron  testigos  de  las  brillantes  operaciones  que  el  ejército  es- 
pañol, al  mando  del  general  O'Donnell,  realizó  durante  la  campaña 
de  África  en  sii  victoriosa  marcha  de  Ceuta  á  Tetuán,  emprendida 
el  19  de  Noviembre  de  1859,  y  terminada,  con  la  entrada  en  la  ca- 
pital de  Yebala,  el  6  de  Febrero  de  1860,  después  de  sangrientos 
combates,  de  los  que  han  pasado  á  las  páginas  de  la  inmortalidad 
las  batallas  de  los  Castillejos  y  de  Tetuán  y  el  paso  del  Monte 
Negrón. 

Con  estas  pequeñas  corrientes  de  tanto  valor  liistórico  para  Espa- 
ña, termina  la  serie  de  las  que  se  desarrollan  en  toda  la  cuenca  me- 
diterránea de  nuestra  zona  del  N.  de  Marruecos. 


Cuenca  del  Estrecho. 

La  reducida  extensión  del  frente  y  del  fondo  de  esta  cuenca,  com- 
prendida entre  la  costa  del  Estrecho  de  Gibraltar  al  N.,  la  cadena 
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montañosa  de  Andjera  al  8.  y  la  Punta  de  la  Almina  y  Cabo  Espar- 
te! al  E.  y  al  O.,  hace  que  las  comeutes  que  por  ella  circulan  sean 
muy  limitadas  en  número  y  recorrido,  prescindiendo  de  muchos  in- 
significantes arroyuelos  que  apenas  alcanzan  dos  ó  tres  kilómetros 
de  curso. 

Entre  los  más  importantes,  pueden  nombrarse  el  uad  Maesa,  que 
desemboca  en  la  pequeña  bahía  de  su  nombre  entre  las  Puntas 
Almar  y  Cruces,  al  O.  de  la  isla  del  Perejil;  el  uad  Emel,  que  se 
vierte  entre  las  puntas  Gires  y  Saitíar;  el  uad  el-Kazar,  al  E.  de  la 
Punta  de  Alcázar;  el  uad  el-Liau,  en  Cabo  Grande;  el  uad  el-Me- 
jALEHí  y  el  uad  el-Mogoga,  que,  reunidos,  desembocan  á  las  inme- 
diaciones de  Tánger,  fertilizando  su  hermosa  campiña;  y,  por  tilti- 
mo,  el  UAD  el-Judí,  que  sale  al  mar  por  la  cala  de  les  Judíos. 

Todos  ellos  riegan  las  montañosas  tribus  de  Andjera  ó  El-Fahz, 
en  cuyos  territorios  están  respectivamente  enclavadas  la  plaza  mili- 
tar-española de  Ceuta  y  la  ciudad  internacionalizada  de  Tánger. 

Con  esta  cuenca  parcial  se  termina  el  estudio  hidrográfico  corres- 
pondiente á  la  vertiente  septentrional  de  nuestra  zona  mari'oquí. 


Vertiente  occidental. 

Cuenca  atlántica   de   Yebala. 

Así  como  la  zona  orográfica-hidrográfica  del  ]\lediter raneo  es  ex- 
tensa en  frente  pero  reducida  en  fondo,  la  que  se  extiende  entre  las 
crestas  de  la  cordillera  de  Yebala  y  el  mar  Atláiitico,  es,  en  su  fren- 
te, más  reducida,  y  en  su  fondo,  más  extensa.  Las  corrientes,  por  lo 
tanto,  si  bien  son  menos  numerosas  son  de  más  dilatado  trayecto,  á 
excepción  de  algunas  de  la  región  septentrional,  en  doade  las  estri- 
baciones de  la  cordillera  andjerina  llegan  hasta  la  misma  costa. 

A  los  25  kilómetros  al  S.  de  Cabo  Espartel,  es  donde  empiezan 
á  desembocar  las  corrientes  de^  alguna  importancia,  y  que  se  i-edu- 
cen  al  uad  Tzahadartz,  uad  el-Garifa  y  uad  Luccus,  límite  sudocci- 
dental de  la  zona  española. 

Uad  Tzahadartz.    En  la  vertiente  occidental  de  la  cadena  de 
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montes  de  Uad-Ras ,  entre  las  estribaciones  que  enlazan  el  y ebel 
S.  Dauetz,  el  yebel  Hedía  y  el  yebel  Salinia,  nace  una  corriente  que 
se  dirige  hacia  el  O.  con  el  nombre  de  uad  el-Aqba-del-Fondak,  y 
se  remonta  luego  al  NE.  con  el  de  Uad-Ras  y  uad  el-Telatza,  sucesi- 
vamente. Recibe,  por  la  derecha,  los  caudales  reunidos  del  uad 
Gruerguer  y  el  uad  el-Garifa,  nacidos  en  las  estribaciones  del  yebel 
Zemzera,  de  la  cordillera  de  Andjera,  y  cambia  de  nuevo  su  direc- 
ción al  O.,  entrando  en  el  territorio  de  El-Fahz  con  el  nombre  de 
uad  el-Kebir.  Después  de  unírsele  las  aguas  del  uad  Zeguir  y  del 
uad  Zaín-ürar,  procedentes  del  N.,  entra  en  la  pantanosa  llanura  del 
litoral  atlántico  y  cambia  sus  anteriores  nombres  por  el  de  uad  el- 
Mharliar,  tomando  la  dirección  SO.,  aunque  describiendo  pronuncia- 
das sinuosidades. 

A  pocos  kilómetros  de  la  costa  se  le  une,  por  la  izquierda,  el  uad 
el-Haxef  ó  río  de  las  Tembladeras,  formado  por  el  uad  el-Harixa, 
procedente  del  yebel  S.  Daüetz,  y  el  uad  el-Jarrub,  que  se  origina 
en  las  quebraduras  del  j^ebel  Alam,  de  Beni  Aros,  quedando  ence- 
rradas entre  estos  dos  ríos  las  montañas  de  Tebel-el-Hebib.  El  uad 
el-Haxef  recorre  parte  del  territorio  septentrional  de  la  tribu  de  El- 
Garbia,  por  una  llanura  pantanosa  erizada  de  pequeñas  colinas;  y  al 
unirse  con  el  uad  el  Mharhar  fórmase  él  uad  Tzaliadartz  que  des- 
emboca en  el  Atlántico  por  una  pequeña  ensenada  de  escaso  fondo, 
en  donde  existió  el  puerto  romano  de  ilercurio,  hoy  cerrado  en 
absoluto. 

La  longit\id  total  de  este  río,  desde  el  nacimiento  del  uad  el-Aq- 
ba-del-Fondak hasta  la  desembocadura,  se  aproxima  á  120  kiló- 
metros. 

Uad  el-Gan'fa.  Nace  este  río,  con  el  nombre  de  uad  Aiaxa,  en 
las  montañas  de  Beni-Aros;  corre  hacia  el  NO.  por  las  triljus  de 
Beui-Gorfet  y  El-Garbia,  y  desemboca  en  el  Atlántico  ó  kilómetros 
al  X.  de  Arcila. 

Uad  el-KelU'  Es  un  pequeño  arro^'o  que,  como  algunos  otros  (pie 
cortan  el  litoral  en  esta  región,  riega  las  llanuras  de  El-Garbia  y 
Es-Sahel.  Se  vierte  al  mar  por  Arcila. 

Uad  Luccus.  Al  O.  del  yebel  T'edka  y  del  yebel  Tzengaya,  del 
maci/.o  montañoso  en  que  se  enlazan  las  cordilleras  del  Hif  y  de 
Vtíbala,  y  al  S.  del  yebel  Mezejel  de  las  montañas  de  El-.íamás,  se 
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originan  varios  riachuelos  de  rápida  corriente  que,  encajonados  en- 
tre las  estribaciones  dé  estas  montañas  al  N.  y  las  de  las  de  Beni 
Zarual  al  S.,  van  reuniéndose  en  su  curso  hacia  el  O.  para  formar 
una  sola  corriente  que,  al  llegar  al  pie  de  los  montes  de  Ahl-Sherif 
toma  el  nombre  de  uad-Sebbab.  A  partir  de  aquí,  y  con  el  tributo 
de  otros  muchos  riachuelos  que  á  él  afluyen  en  distintas  direcciones, 
adquiere  caudal  abundante  que  se  desliza  por  un  cauce  muy  sinuo- 
so. Salva  los  contrafuertes  septentrionales  del  yebel  Sarsar,  cambia 
de  dirección  al  NO.  y  entra  por  la  llanura  de  El-Jolot  en  la  que,  ya 
con  el  nombre  de  uad  Luccus,  pasa  un  kilómetro  al  S.  de  la  ciudad 
de  Alcázar. 

Alcazarquivir  (Ksar-el-Ivebir,  ó  castillo  grande),  es  una  ciudad  de 
importancia  estratégica  inapreciable  por  su  situación  en  el  centro 
de  todas  las  comunicaciones  entre  las  costas  de  Yebala  y  el  interior 
del  imperio,  y  de  hermosa  perspectiva  por  la  pintoresca  vega  en  que 
se  asienta  y  los  variados  paisajes  que  ofrecen  sus  montañosas  cer  - 
canias;  pero  todas  estas  bellezas  que  la  proporciona  su  privilegiada 
situación  desaparecen  cuando  se  la  contempla  en  su  aspecto  inte- 
rior, que  acusa  el  abandono  en  que  la  ha  conservado  la  apatía  mu- 
sulmana ,  no  obstante  hallarse  patentizado  por  su  nombre  y  por 
los  restos  de  sus  primitivas  construcciones,  el  projjósito  de  su  fun- 
dador de  dar  vida  á  una  urbe  grande  y  floreciente. 

Alcazarquivir,  en  efecto,  á  pesar  del  ¡lignificado  de  su  nombre,  no 
tiene  hoy  murallas,  ni  castillos  ni  fortalezas  que  lo  justifiquen.  Ara- 
bes  fueron  los  que,  por  orden  de  Yakub-el-Mansur,  las  elevaron  en 
los  días  de  su  fundación,  y  árabes  los  que  más  tarde,  por  mandato 
de  Muley  Ismail  las  destruyeron,  dejando  algunos  apenas  percepti- 
bles vestigios  de  su  antigua  existencia. 

Sus  casas  son  de  construcción  muy  defectuosa,  viejas,  muchas  de 
ellas  ruinosas,  sin  blanquear,  ostentando  en  su  suciedad  el  sello  del 
tiempo  que  llevan  relegadas  á  la  dejadez  de  sus  habitantes.  Sus  ca- 
lles, estrechas,  tortuosas,  invadidas  por  la  basura  que  sin  interrup- 
ción se  acumula  y  nadie  se  cuida  de  quitar,  hubieran  sido  eterna- 
mente una  inmerja  pocilga,  si  al  ocupar  esta  ciudad  las  tropas  es- 
pañolas no  se  hubiera  emprendido  una  meritísiraa  labor  de  urbani- 
zación y  saneamiento,  que  ha  transformado  radicalmente  el  aspecto 
interior  de  la  población,  y  que,  seguramente,  en  época  no  lejana,  la 
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habrá  convertido  en  una  urbe  digna  de  la  situación  que  ocupa  y  de 
la  importancia  estratégica  que  ostenta. 

Está  dividida  la  ciudad  en  dos  barrios,  separados  entre  sí  por  una 
gran  plaza  irregular,  en  la  que  se  halla  establecido  el  mercado.  En 
el  barrio  del  K  imperan  las  mezquitas  y  los  santuarios;  en  el  del 
S.  el  tráfico  comercial,  especialmente  en  la  Alcaicería,  donde  hay 
profusión  de  pequeñas  tiendas,  en  las  que  moros  y  judíos  venden  co- 
mestibles, frutas,  telas,  bujías,  azúcar,  té,  babuchas  y  otros  muchos 
géneros  de  necesario  consumo. 

Algunos  españoles,  al  amparo  de  las  garantías  de  seguridad  que 
ofrece  la  ocupación  española,  inician  negocios  mercantiles  é  indus- 
triales que  están  llamados  á  tener  gran  desarrollo  en  el  porvenir,  y 
que  favorecerán,  seguramente,  la  construcción  del  ferrocarril  Tánger- 
Alcázar-Fez,  impuesto  por  los  tratados  internacionales. 

A  las  inmediaciones  de  la  ciudad  consérvase  aún,  en  estado  ver- 
daderamente ruinoso,  la  vieja  alcazaba  del  Grhailan,  hoy  habilitada 
provisionalmente  para  cuartel  de  una  parte  de  nuestras  fuerzas  de 
ocupación.  Otras  están  distribuidas  en  diferentes  puestos  militares 
hábilmente  elegidos  para  asegurar  la  posesión  de  esta  comarca  y 
proteger  á  los  indígenas  sometidos  á  la  influencia  y  á  la  acción  de 
España. 

Como  antes  hemos  dicho,  la  importancia  estratégica  y  comercial 
de  Alcazai'quivir  es  grandísima;  situada  casi  en  el  centro  de  los  ca- 
minos que  desde  Ceuta,  Tetuán.  Tánger  y  Arcila  conducen  á  Fez  y 
á  Mequinez,  hállase  asimismo  en  el  paso  preciso  de  Larache  á  dichas 
capitales,  que  es  la  ruta  más  corta,  fácil  y  directa  entre  la  costa 
atlántica  y  el  interior  del  imperio,  lo  que  la  hace  lugar  obligado  de 
tránsito  y  concentración  de  las  caravanas  que  se  dedican  al  tráfico 
<le  exportación  de  los  productos  indígenas  y  de  importación  de  los 
productos  extranjeros  destinados  al  interior. 

El  uad  Luccus,  al  correr  por  la  vega  de  Alcazarquivir,  describe 
una  gran  curva,  envolviendo  á  la  ciudad  por  el  S.  y  el  O.,  y  diri- 
giéndose luego  hacia  el  NO,  por  entre  extensas  dehesas  que  brindan 
sus  pastos  al  abundante  ganado  que  se  cría  en  esta  comarca.  A  doce 
kilómetros  de  la  costa  se  le  unen,  primero  el  uad  el-Uarur,  y  des- 
pués, reunidos  el  uad  el-llimcr  y  el  uad  el-Mojazon,  nacidos  todos 
ellos  en  las  estribaciones  meridionales  de  las  montañas  de  Sumata. 
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Entre  el  Uariir  y  el  Mejazen  riñóse  en  1578  la  sangrienta  batalla 
denominada  de  Alcazarqiiivir,  en  la  que  el  ejército  portugués,  al 
mando  del  Rey  D.  Sebastián  fué  completamente  derrotado  por  las. 
fuerzas  imperiales,  costando  este  desastre  la  vida  al  desgraciado  mo- 
narca lusitano,  que  pretendió  conquistar  el  imperio  mogrebino  sin 
los  elementos  nesesarios  para  tan  ardua  empresa. 

Pasa  después  el  uad  Luccus  al  pie  déla  colina  Xammis,  donde  se 
hallan  las  ruinas  de  la  romana  Lixus,  y  describiendo  en  el  resto  de 
su  traj^ecto  grandes  y  pronunciadas  curvas,  desemboca  en  el  mar 
por  el  puerto  de  Larache,  que  con  la  ciudad  de  igual  nombre  que- 
dan á  la  orilla  izquierda. 

El  uad  Luccus,  en  la  última  parte  de  su  trayecto,  alcanza  46  me- 
tros de  anchura  con  uno  de  proñindidad  media  hasta  la  colina  Xam- 
mis, en  que  su  fondo  aumenta,  permitiendo  la  navegación  de  peque- 
ñas embarcaciones.  La  canalización  de  este  río  y  el  dragado  de  su 
barra  facilitará  en  no  lejana  éDoca  el  empleo  de  tan  importante  vía 
fluvial  para  el  movimiento  mercantil  de  Alcázar,  que^  por  otra  par- 
te, ha  de  facilitar  no  poco  el  ferrocarril  que  ha  de  unir  esta  ciudad 
con  la  de  Larache. 

El  recorrido  total  del  uad  Luccus  puede  calcularse  en  unos  150- 
kilómetros.      •* 


Vertiente    meridional, 

Cuenca  del  üarga. 

Todas  las  corrientes  que  se  originan  al  S.  de  la  línea  de  crestas 
que  forma  la  arista  superior  del  sistema  orográfico  Rif-Yebala,  co- 
rren, si  proceden  de  las  alturas  situadas  al  E.  del  nudo  de  Beni-H^s- 
sen,  por  la  cuenca  del  Mesun,  á  confundirse  con  la  del  Muluya  ya 
descrita;  y  si  proceden  de  las  que  se  elevan  al  O.  del  citado  nudo, 
van  por  las  cuencas  del  Inauen  y  del  Uarga  á  eni'iquecer  el  ya  abun- 
dante caudal  del  Sebú,  reseñado  en  la  descripción  geográfica  gene- 
ral del  imperio  de  Marruecos. 

Al  tratar  del  Muluya  se  hizo  la  debida  referencia  al  nacimiento  y 
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•curso  del  uad  ]klessnu,  que  se  hallan  fuera  de  nuestra  zona;  las  fuen- 
tes del  Inauen,  procedentes  de  los  montes  de  el-Branes,  Mgraua  j 
Beni  Ulid,  forman  diversas  corrientes  que  circulan  también  dentro 
de  la  zona  francesa.  De  la  cuenca  general  del  Sebú,  sólo  la  del  uad 
Uarga  tiene  directa  relación  geográfica  con  la  zona  española. 

La  cuenca  del  Uarga  está  comprendida  entre  la  cordillera  orien- 
tal rifeña  y  el  macizo  más  meridional  de  Tebala,  al  N.,  y  el  ramal 
orográfico  que  se  desprende  del  nudo  de  Beni-Hassen  y  se  desarro- 
lla por  los  montes  de  Beni-Ulid  y  Ain-ilediuna  al  S.  Al  salvar  esta 
última  cadena  la  cuenca  del  Uarga  se  confunde  con  la  del  Sebú,  y 
algunos  kilómetros  más  al  O.  úñense  también  las  aguas  de  ambos 
citados  ríos. 

La  cuenca  del  Uarga,  que  ya  por  sí  misma  es  de  gran  importancia 
geográfica  y  militar,  lia  adquirido  además  una  excepcional  trascen- 
dencia para  España,  por  haberse  delimitado  dentro  de  ella  parte  de 
la  frontera  que  separa  las  zonas  francesa  y  española,  precisamente 
•en  una  región  en  que  la  acción  de  ambas  potencias  tiene  que  ser  ac- 
tiva é  incesante. 

El  tratado  franco-español  de  1904  adjudicaba  íntegramente  á  Es- 
paña toda  la  verdadera  cuenca  del  Uarga,  pues  que  la  reconocía  la 
posesión  de  los  valles  septentrional  y  meridional  que  respectivamen- 
te se  extienden  á  las  orillas  derecha  é  izquierda  de  dicho  río,  desde 
su  nacimiento  hasta  el  yebel  Muley  Bu  Chta,  desde  cuyo  punto  y 
6u  correspondiente  meridiano,  ambos  valles  serían  de  la  zona  fran- 
cesa. Mas  al  entablarse,  después  del  tratado  franco-alemán  de  1911, 
las  negociaciones  para  la  definitiva  delimitación  de  fronteras  con  las 
rectificaciones  exigidas  por  Ei-ancia  como  compensación  á  los  terri- 
toiios  por  ésta  cedidos  á  Alemania  en  el  África  ecuatorial,  como  con- 
secuencia de  dicho  tratado  originóse  un  laborioso  litigio  entre  los 
Gobiernos  de  París  y  Madrid,  por  pretender  el  primero  la  posesión 
absoluta  de  toda  la  cuenca  del  Uarga,  y  mantener  el  segundo  su  de- 
cidido empeño  de  conservar  íntegros  los  derechos  reconocidos  á  Es- 
paña en  el  tratado  de  1904. 

El  pleito  se  resolvió  después  de  varios  meses  de  infructuosas  ne- 
gociaciones por  la  mediación  de  Inglaterra,  que,  aplicando  la  célebre 
fórmula  salomónica,  propuso  que  la  cuenca  del  Uarga  se  repartiera 
entre  Francia  y  España,  adjudicándose  á  ésta  la  posesión  de  los  altos 
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valles  de  este  río,  desde  su  nacimiento  hasta  Tafrví,  y  sólo  del  valle 
septentrional  en  la  parte  comprendida  entre  Tafrú  y  el  meridiano 
que  pasa  por  el  yebel  Muley  bu-Chta,  si  bien  quedando  en  poder  de 
Francia  toda  la  faja  que  se  desarrolla  entre  la  orilla  derecha  del  río 
y  la  línea  paralela  de  colinas  más  próximas  á  esta  orilla,  pero  sin 
dividir  las  tribus  situadas  en  esta  faja,  que  pertenecerán  íntegras  á 
la  zona  francesa  si  se  apoyan  en  la  misma  orilla  del  üarga,  ó  á  la 
española  si  no  tocan  en  el  propio  cauce  del  río.  Claro  está  que  tal 
fórmula  impone  una  labor  de  rectificaciones  sobre  el  terreno,  que 
prolongará  acaso  indefinidamente  la  delimitación  definitiva;  pero  en 
todo  caso,  y  sin  tomar  para  nada  en  cuenta  las  alteraciones  que  aún 
se  puedan  originar,  resulta  que  en  el  tratado  de  1912  España  ha 
perdido  la  mitad  del  territorio  que  en  dicha  cuenca  le  reconocía  el 
tratado  de  1904,  y  Francia  ha  salido  ganando  la  mitad  del  que  sin 
razón  exigía.  La  fórmula  inglesa,  sin  embargo,  tendía  á  evitar  un 
rompimiento,  y  España  hubo  de  sacrificar  parte  de  sus  derechos  en 
aras  de  la  paz;  sacrificio  que  seguramente  no  se  nos  hubiera  exigido 
á  haber  podido  amparar  nuestros  derechos  detrás  de  nn  regular  ejér- 
cito y  de  una  buena  escuadra. 

Es  por  lo  tanto  sólo  una  pequeña  parte  de  la  cuenca  del  üarga  la 
que,  en  definitiva,  queda  asignada  á  la  zona  española  del  N.  de  Ma- 
rruecos, y  á  esta  parte  se  limitará  este  estudio,  puesto  que  el  resto 
de  la  cuenca  pertenece  en  absoluto  á  la  zona  francesa. 

Uad  Uarga.  En  las  quebraduras  meridionales  del  ntícleo  monta- 
ñoso que  en  la  parte  occidental  de  la  cordillera  del  Eif  forman  las 
montañas  de  Beni-Urriaguel,  Eeni-Mezdui,  Targist  y  Zerketz,  nacen 
unos  cuantos  riachuelos  de  aguas  frías  y  rápida»  corrientes,  que 
constituyen  las  fuentes  principales  del  uad  Uarga. 

Ningún  geógrafo  ni  explorador,  aunque  algunos  han  visitado  aque- 
llos parajes,  ha  podido  determinar  concretamente  cuál  de  estos  arro- 
yuelos  es  el  i pe  debe  fijarse  como  origen  directo  de  este  importante 
río;  pero  como  todos  proceden  de  la  misma  región  orográfica  y  unen 
sus  caudales  respectivos  dentro  de  ella,  no  es  aventurado  designar 
como  fuente  generadora  de  la  corriente  principal  el  que  mayor  tra- 
yecto recorre  antes  de  confundir  sus  aguas  con  cada  uno  de  los  res- 
tantes. 
.  Este,  que  nace  en  la  vertiente  meridional   de  las  montañas  de 
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Beni-Urriaguel,  denomínase  uad  Ain-Ahmed.  Corre  al  principio 
de  E.  á  O.,  recibiendo  por  su  izquierda  las  aguas  del  uad  Macence- 
rar,  nacido  en  los  montes  de  Beni-Mezdui;  pasa  al  S.  de  Taffah,  zauia 
que  se  asienta  sobre  quebraduras  de  salvaje  aspecto,  al  pie  de  la 
vertiente  del  paso  Aqba-el-Eequeddi,  y  cambia  de  dirección  hacia  el 
S.,  deslizándose  por  entre  los  contrafuertes  del  yebel  el  Arez.  Úne- 
sele poco  después  por  la  derecha  otro  riachuelo  que  desciende  de  los 
montes  de  Bu-Selama,  y  que  aumenta  considerablemente  su  caudal 
hasta  el  punto  de  hacerle  alcanzar  20  metros  de  anchura  y  uno  de 
profundidad,  pero  sin  que  su  corriente  deje  de  ser  rapidísima. 

Al  entrar  por  la  tribu  de  Mernisa  recibe  por  la  izquierda  el  uad 
Beni-Amart,  que  procede  de  las  vertientes  más  meridionales  de  los 
montes  de  Beni  Urriaguel;  pasa  por  la  Tamaa  de  los  Xorfa  de  Ta- 
frú,  pequeña  Universidad  á  la  qiie  concurren  buen  número  de  es- 
tudiantes indígenas,  á  aprender  á  leer  y  escribir  los  versículos  del 
Koran;  y  obligado  por  los  contrafuertes  de  los  montes  de  Fennasa, 
que  quedan  ala  derecha,  y  los  de  Beni-Ulid,  que  bordea  por  la  iz- 
quierda, el  uad  Uarga  forma  un  recodo  dirigiéndose  al  O.,  des- 
embocando por  un  magníñco  valle  en  el  que  las  llanuras  se  ex- 
tienden ligeramente  accidentadas  por  escalones  de  colinas,  cuya  al- 
tura aumenta  gradualmente  hasta  la  cadena  montañosa,  entre  ésta  al 
!N'.  y  la  orilla  derecha  del  río  al  S. 

En  el  recodo  que  el  Uarga  forma  á  la  altura  de  la  Yamaa  de  los  Xor- 
fa de  Tafrú  hállase  el  límite  meridional  de  nuestra  zona,  que  luego  se 
prolonga  paralelamente  y  al  N.  del  río  por  la  línea  de  colinas  más 
próximas  á  su  orilla  derecha. 

El  valle  que  desde  este  punto  se  abre  al  paso  del  Uarga  es,  según 
la  unánime  manifestación  de  los  exploradores  y  viajeros  que  lo  han 
seguido  ó  simplemente  lo  han  cruzado,  ancho,  feraz,  exuberante  y 
verdaderamente  rico.  El  ilarqués  de  Segonzac,  cuya  autoridad  es 
incuestionable  por  los  importantes  estudios  científicos  que  ha  des- 
arrollado sobre  este  valle,  lo  califica  de  maravilloso,  de  espléndido 
jardín  y  de  continuo  vergel. 

Corre  el  Uarga  entre  las  tribus  de  Erguiua  y  Bu-Aadel,  y  después 

entre  las  de  Meziat  y  Ain-Mediuna,  uniéndosele  por  la  derecha  el 

•  lad  Amzar  y  el  uad  Asra,  que  descienden  de  los  montes  de  Mtiua- 

1  Yebel  y  Quetama;  su  cauce  alcanza  entonces  una  anchura  de  más 
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(le  30  metros,  y  á  sus  dos  orillas,  formando  panoramas  pintorescos, 
se  elevan  numerosos  poblados,  que  se  agrupan  por  doquiera,  en  el 
centro  de  fértiles  huertas  y  floridos  vergeles. 

Continúa  su  curso  por  entre  las  pequeñas  tribus  de  El-Jaya,  Síes, 
Beni-Urriael  y  Fextala,  enriqueciéndose  con  las  aguas  que  desde  los 
montes  de  Beni-Zarual  descienden  en  profusión  extraordinaria,  re- 
uniéndose para  formar  los  ríos  Isli,  Audiar,  Audur  y  otros  menos 
importantes. 

Las  estribaciones  del  yebel  Muley  bu-Chta,  oblíganle  á  cambiar 
su  dirección  hacia  el  S.,  y  una  continuada  serie  de  colinas  que  des- 
cienden hasta  las  mismas  márgenes,  imprímenle  un  curso  sinuoso  al 
volver  de  nuevo  á  su  primera  dirección  E.  á  O.,  que  conserva  hasta 
su  afluencia  al  Sebü. 

Como  repetidamente  queda  indicado,  el  meridiano  que  coincide 
con  la  cima  del  yebel  Meley  bu-Chta,  señala,  aproximadamente,  al 
Norte  de  ésta,  el  cambio  de  iirección  de  la  frontera  franco-españo- 
la; así  es  que  al  pasar  de  la  citada  altura,  entra  toda  la  cuenca  del 
Uarga,  hasta  su  término,  en  la  zona  francesa,  cuyo  límite  septentrio- 
nal en  esta  parte,  se  remonta  hasta  la  orilla  del  uad  Luccus.  Al  dejar 
de  pertenecer  la  cuenca  del  Uarga  á  nuestra  zona,  tiene  este  río  más 
de  50  metros  de  anchura  y  metro  y  medio  de  profundidad. 

Las  tierras  de  la  cuenca  del  Uarga,  están  regularmente  cultivadas 
y  pueden  producir  una  inmensa  riqueza  agrícola.  Han  sido  explora- 
das parcialmente  por  gran  número  de  viajeros;  pero  han  hecho  de 
ellas  reconocimientos  más  detenidos  y  extensos,  una  Misión  cientí- 
fica norteamericana  que  las  recorrió  en  1896,  efectuando  experimen- 
tos de  declinaciones  y  derivaciones  magnéticas;  después,  el  marqués 
de  Segonzac,  que  dirigía  otra  Comisión  científica,  penetró  también 
en  esta  cuenca  recorriéndola  desde  su  nacimiento  hasta  su  término; 
no  hay,  pues,  razón  para  asegurar  que  los  territorios  por  donde  tan 
importante  río  circula  son  desconocidos;  lo  que  hay  es  que  los  datos 
obtenidos  de  estos  viajes  y  reconocimientos  hechos  en  distintas  épo- 
cas, por  diferentes  personas  y  por  distintas  regiones,  están  dispersos 
y  son,  en  muchos  ca^os,  muy  parciales,  y  es  labor  útilísima,  ya  que 
también  es  penosa  y  dilatada,  reunir,  ordenar,  compulsar  y  compro- 
bar todos  los  antecedentes  adquiridos,  para  darles  la  unidad  y  el 
método  que  han  de  contribuir  á  proporcionar,  con  ellos ,  el  conocí- 
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miento  más  perfecto  posible  de  comarcas  que  tanto  interesan  á  Es- 
paña y  que  España  tanto  desconoce. 

La  ^klisión  norteamericana  pudo  comprobar  la  existencia  en  la 
cuenca  del  Targa  de  vestigios  de  dos  colonias  romanas  que,  en  la 
antigüedad,  debieron  acaparar  todos  los  productos  naturales  de  esta 
región;  esto  revela  su  gran  importancia  agrícola  y  comercial  y,  por 
ende,  su  importancia  estratégica,  de  la  que  oportunamente  trata- 
remos. 


Lagos,  lagunas  y  paútanos. 

Como  en  la  zona  española  del  Norte  de  Marruecos  es  tan  reduci- 
da la  extensión  de  las  tierras  bajas,  resultan  limitadísimas  y  de  es- 
casa importancia  las  regiones  lacustres.  Solamente  la  costa  medite- 
rránea, en  el  extremo  oriental  de  dicha  zona,  y  la  del  Atlántico,  en 
el  extremo  occidental,  ofrecen  algunas  manifestaciones  hidrográfi- 
cas que  merezcan  ser  comprendidas  en  este  capítulo.  En  la  región 
oriental  está  el  lago  de  Bu-Ai-eg,  comúnmente  conocido  con  el  nom- 
bre de  Mar  Chica;  en  la  occidental,  agunos  grupos  de  pequeñas  la- 
gunas esparcidas  por  el  litoral  entre  Cabo  Espartel  y  la  cuenca 
del  Sebü. 

Lago  de  Bu-Areg.  Á  cinco  kilómetros  al  S.  del  puerto  de  Meli- 
lia,  y  separado  del  Mediterráneo  por  una  dzira  6  lengua  de  tierra 
cuya  anchura  varía  de  250  á  400  metros,  hállase  el  extremo  occi- 
dental de  un  depósito  de  agua  que  se  extiende,  en  el  sentido  de  su 
longitud,  de  XO.  á  SE.,  paralelo  á  la  costa,  durante  irnos  25  kilóme- 
tros, siendo  su  anchura  media,  de  NE.  á  SO.,  de  unos  seis  kilóme- 
tros aproximadamente.  Su  fondo  es  muy  variable,  pues  si  en  algu- 
nos puntos  excede  de  ocho  metros  y  en  la  generalidad  de  ellos  oscila 
entre  tres  y  cuatro,  tiene  bastantes  en  qiie  ni  siquiera  alcanza  á  dos 
metros  su  profundidad. 

El  perímetro  que  forman  sus  orillas  afecta  una  figura  oblonga 
irregular,  alargada,  más  estrecha  por  su  extremo  NO.  á  consecuen- 
cia de  penetrar  hasta  el  interior  un  pequeño  promontorio  denomina- 
do El  Atíxlayón ,  en  el  que  hay  establecido  un  destacamento  de  tro- 
pa.s  protegido  por  un  reducto. 
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El  citado  extremo  Norte-occidental  del  Lago  de  Bu-Areg,  laguna 
de  Puerto  Nuevo  ó  Mar  Chica,  pues  con  todos  estos  ¡lombres  es  co- 
nocido el  depósito  de  agua  que  describimos,  hállase  enclavado  en 
territorio  de  la  tribu  de  Gruelaya;  el  extremo  sud-oriental ,  algunos 
centenares  de  metros  al  S.  de  Punta  Quiviana,  pertenece  al  territo- 
rio de  la  tribu  de  Quebdana.  Á  partir  de  este  extremo  la  oriDa  des- 
cribe una  curva,  primero  hacia  el  S,  y  luego  hacia  el  O  ;  después  un 
pequeño  entrante  hacia  el  N.,  cambia  de  dirección  hacia  el  NO.,  bor- 
deando la  arenosa  llanura  de  Bu  Areg  y  la  tribu  de  Gruelaya;  rodea 
la  base  del  Atalayón  y,  por  último,  en  la  misma  dirección  NO.,  vuel- 
ve al  extremo  Norte-occidental  uniéndose  á  la  orilla  más  inmediata 
al  mar. 

La  dxira  6  lengua  de  tierra  que  separa  el  lago  Bu-Areg  del  Medi- 
terráneo, está  constituida  en  una  gran  parte  de  su  extensión  por  te  - 
rrenos  arenosos  y  en  otra  pequeña  parte  por  terrenos  cultivables, 
como  los  inmediatos  á  La  Restinga,  punto  del  cual  ya  se  habló  al 
liacer  la  descripción  de  la  costa.  Esta  lengua  de  tierra  está  cortada 
cerca  de  su  extremo  Norte-occidental,  permitiendo  la  comunicación 
de  las  aguas  del  lago  con  las  del  mar.  Esta  cortadura  ó  canal  se  co- 
noce con  el  nombre  de  bacana  de  Mar  Chica. 

El  lago  de  Bu-Areg  es  navegable,  aimque  solamente  para  embar- 
caciones de  muy  poco  calado,  tanto  por  la  irregularidad  de  su  fondo 
como  por  la  dificultad  de  mantener  la  profundidad  conveniente  en 
la  bocana  de  entrada. 

Macho  se  había  hablado  en  otras  épocas  de  la  posibilidad  de  con- 
vertir el  lago  de  Bu-Areg  en  una  hermosa  bahía  y  puerto  de  refugio 
que  supliera  al  desabrigado  y  deficientísimo  de  Melilla.  Después  de 
detenidos  reconocimientos  y  de  iniciarse  algunos  trabajos  totalmente 
infructuosos,  los  informes  técnicos  emitidos,  aunque  no  consideran 
totalmente  irrealizable  tal  empresa,  juzgan  que  ésta  habría  de  resul- 
tar muy  larga  y  muy  costosa.  El  proyecto,  con  tanto  optimismo  con- 
cebido, se  abandonó  por  fin  á  los  pocos  meses  de  iniciarse  la  campa- 
ña de  Melilla  de  1909. 

Muy  distinto  á  Ij  que  es  en  la  actualidad  era  el  lago  Bu-Areg 
hace  más  de  treinta  años.  Entonces  se  reducía  á  un  pequeño  panta- 
no salino  de  muy  poco  fondo,  y  contenido  sólo  en  la  parte  central  de 
la  depresión  que  hoy  llena;  el  nivel  desús  estancadas  aguas  era  muy 
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inferior  al  de  las  del  Mediterráneo,  con  las  que  carecía  de  comuni- 
cación en  absoluto.  Algunas  familias  de  la  tribu  de  Guelaya,  que  vi- 
vían  en  sus  alrededores,  dedicábanse  á  extraer  la  sal  que  se  solidi- 
ficaba en  sus  orillas. 

Una  furiosa  tempestad  que  se  desencadenó  sobre  esta  región  en 
1899  originó  la  ruptura  de  la  dzira  que  separa  del  mar  el  lecho  del 
lago  y  se  precipitaron  en  éste  las  aguas  del  Mediterráneo,  llenándo- 
lo completamente.  El  canal  de  arena  por  el  cual  se  estableció  de  ma- 
nera tan  violenta  é  inesperada  esta  comunicación,  fué  después  obs- 
truyéndose poco  á  poco,  hasta  que  al  cabo  de  algunos  años  quedó  de 
nuevo  interrumpido  el  paso  de  las  aguas  del  mar.  Las  evaporaciones 
sucesivas  hicieron  descender  extraordinariamente  el  nivel  del  lago, 
que  al  comenzar  la  campaña  de  1909  llegó  á  ser  hasta  dos  metros 
inferior  al  del  Mediterráneo. 

Eq  1910,  los  trabajos  que  se  venían  realizando  bajo  la  dirección 
del  distinguido  ingeniero  Sr.  Molini,  consiguieron  abrir  de  nuevo  la 
bocana  en  condiciones  más  favorables  para  evitar  ulteriores  obstruc- 
ciones. Elevóse  otra  vez  el  nivel  de  las  aguas  del  lago  hasta  igualar- 
lo al  de  las  del  mar,  y  se  le  dotó  de  algunas  pequeñas  embarcacio- 
nes que  se  aplican  al  transporte  de  efectos  y  abastecimiento  de  los 
puestos  militares  próximos  á  sus  orillas. 

Quizá,  y  en  virtud  del  estado  de  derecho  creado  en  la  zona  sep- 
tentrional de  Marruecos  por  la  intervención  directa  de  España,  no 
habrá  que  renunciar  en  absoluto  á  la  futura  realización  del  magno 
proyecto  de  convertir  en  floreciente  puerto  el  lago  de  Bu-Areg;  labor 
sería  ésta,  como  queda  dicho,  larga  y  costosa;  pero  en  alto  grado 
reproductiva  para  España,  siquiera  sus  positivos  beneficios  hayan  de 
recogerlos  las  generaciones  venideras  para  gloria  de  las  presentes. 

Lagunas  y  pantanos  de  Occidente.  En  la  región  costera  occiden- 
tal de  nuestra  zona,  existen  dos  pequeñas  cuencas  lacustres:  una  en 
los  valles  inferiores  del  Tzahadartz  y  del  Garifa,  y  otra  al  S.  del 
Luccus,  apenas  perceptible  dentro  de  nuestros  límites. 

Ya  se  indicó  oportimamente  que  la  región  septentrional  de  la  lla- 
nura que  forma  el  litoral  atlántico  es  de  terreno  blando  y  pantanoso, 
ocupado  por  ciénagas  y  tembladeras,  por  las  que  se  deslizan,  en  la 
última  parte  de  .sus  cursos  respectivos,  los  ríos  Mharhar,  Hexef  y 
Garifa.  En -medio  de  estos  va.stos  pantanos,  que  algunos  geógrafos 
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consideran  restos  de  un  antiguo  y  extenso  lago,  consérvanse  aún 
algunas  pequeñas  lagunas,  de  las  cuales  la  más  importante  es  la  de- 
nominada ]\Iarsa  Xeriuar,  de  dos  kilómetros  de  longitud  por  uno  de 
anchura,  situada  á  medio  küómetro  de  la  costa  j  á  unos  cinco  kiló- 
metros al  X.  de  la  desembocadura  del  uad  Tzahadartz. 

Al  IST.  de  la  marsa  Xeriuar,  y  á  poco  menos  de  un  kilómetro  de 
ésta,  hállanse  la  marsá  el-Seguir  y  la  marsa  de  Heidatz,  de  un  kiló- 
metro de  longitud  por  medio  de  anchura  cada  una,  separadas  entre 
sí  por  unos  centenai'es  de  metros. 

Por  último,  otra  pequeñísima  laguna,  cujeas  dimensiones  no  exce- 
den de  400  metros  de  largo  por  200  de  ancho,  se  encuentra  situada 
poco  menos  de  un  kilómetro  al  X.  de  la  confluencia  de  los  ríos 
Mhahrar  y  Hexef. 

Todas  estas  lagunas  son  de  escasa  profundidad  y  carecen  en  ab- 
soluto de  importancia.    - 

La  cuenca  lacustre  ccnprendida  entre  el  Luccus  y  el  Sebú  tiene 
sus  más  imijortantes  manifestaciones  al  S.  del  límite  meridional  de 
nuestra  zona;  á  ésta  solamente  alcanzan  algunos  pequeños  pantanos 
que  ni  siquiera  merecen  mencionarse. 


PRODUCCIONES  NATURALES 


Consideraciones  previas. 

Desde  los  geógrafos  griegos  y  romanos,  hasta  los  más  modernos 
exploradores  y  tratadistas  de  Marruecos,  cuantas  referencias  existen 
relativas  á  la  importancia  y  valor  de  los  productos  naturales  de  los 
territorios  del  Mogreb-el-Aksa,  atribuyen  á  éstos  una  tentadora 
abundancia  de  elementos  de  vida  y  de  riqueza,  más  notables  y  ex- 
traordinarios aún  en  la  zona  septentrional,  cuyo  régimen  se  adjudica 
á  España  en  los  tratados  internacionales. 

Aun  prescindiendo  de  los  juicios  notoriamente  exagerados  que  á 
los  autores  más  optimistas  haya  sugerido  este  país,  sólo  en  parte  y 
muy  imperfectamente  conocido,  los  datos  concretos  que  respecto  á 
algunas  de  sus  comarcas  se  han  publicado,  avalorados  por  la  autori- 
dad científica  de  ilustres  investigadores,  permiten  formar  una  idea, 
muy  aproximada  á  la  realidad,  respecto  á  la  importancia  cuantitativa 
y  cualitativa  de  las  producciones  de  esta  zona,  tanto  tiempo  cerrada 
á  la  influencia  de  la  civilización. 

Los  cartagineses  y  los  romanos,  primero,  siguiendo  las  huellas  de 
los  fenicios;  los  árabes,  más  tarde,  al  establecer  definitivamente  su 
dominio  por  toda  la  extensión  marroquí,  y  las  modernas  nacionali- 
dades europeas,  por  último,  al  buscar  con  codiciosa  insistencia  en 
este  territorio  los  elementos  de  vida  comercial  que  ya  adivinaban  al 
-asomarse  al  litoral,  prueban  concluyentcmente  que  el  país  mogrebi- 
no  en  general,  y  en  particular  la  zona  reconocida  á  España,  no  sólo 
no  son  estériles  ni  infecundos,  sino  que  su  rendimiento  es  6  puede 
ser  superior  on  alto  grado  al  estrictamente  preciso  para  la  existencia 
'1'  su  población  indígena. 

I 'ero  este  convencimiento,  que  pudiera  al  descender  á  la  realidad 
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ser  fácilmente  desvanecido  por  decepciones  inesperadas,  se  fortifica 
con  el  testimonio  irrecusable  de  aseveraciones  muy  autorizadas, 
como,  por  ejemplo,  la  del  más  moderno  de  los  grandes  autores  de 
Geografía  Universal,  Elíseo  Reclus,  quien,  refiriéndose  principal- 
mente al  territorio  que  hoy  constituye  la  zona  española  del  Norte 
de  Marruecos,  dice  que  «las  aguas  corrientes,  las  praderas,  los  bos- 
ques y  los  cultivos,  hacen  de  esta  región  una  de  las  más  hermosas 
de  la  Berbería». 

Yerdad  es  que  contiene  algunas  comarcas  que  rarísima  vez  fueron 
holladas  por  planta  extranjera;  pero  otras  han  sido  recorridas  y  exa 
minadas  por  exploradores  de  autoridad  indiscutible,  y  siendo  unas 
y  otras,  no  ya  semejantes  por  su  situación  relativa,  sino  necesaria- 
mente idénticas,  por  ser  partes  continuas  de  un  mismo  conjunto  geo- 
lógico, orográfico,  hidrográfico  y  climatológico,  hay  una  razón  de 
lógica  científica  indestructible  que  obliga  á  aceptar  como  axiomática 
la  conclusión  de  que  esas  comarcas  poco  exploradas  son  de  igual 
rendimiento  y  producción  que  las  frecuentemente  recorridas  y  de  • 
tenidamente  observadas. 

Pero,  á  mayor  abundamiento,  hay  referencias  parciales  dispersas, 
más  ó  menos  detalladas,  que  en  el  transcurso  de  los  tiempos  han  ido 
disponiendo  bases  de  investigación  que  no  fueron,  ciertamente,  per- 
didas para  el  estudio  de  esas  tierras  de  muchas  gentes  aún  ignora- 
das. Viajeros  que,  por  voluntad  ó  accidente,  se  internaron  más  ó 
menos  en  algunas  tribus;  musulmanes  de  otras  regiones  africanas  á 
quienes  los  de  su  raza  no  pudieron  negar  hospitalidad,  y  refirieron 
luego  sus  particulares  impresiones;  cautivos  europeos  que,  al  obte- 
ner la  libertad,  llevaban  con  ellos  el  producto  de  sus  observaciones; 
exploradores  que  supieron  conquistar  la  pr-<;rección  de  algunos  mo- 
ros notables,  más  hospitalarios  que  lo  que  son  en  general  los  mora- 
dores de  este  territorio;  diplomáticos,  en  fin,  que  no  desaprovecharon 
la  ocasión  que  les  brindara  algún  viaje  á  la  capital  del  imperio,  fue- 
ron, aquí  y  allá,  dejando  noticias  sobre  lo  que  por  sí  mismos  vieron 
en  la  tierra  que  pisaban,  noticias  que  la  laboriosidad  y  la  constancia 
han  sabido  recoger  en  cuanto  tienen  de  aprovechables  para  este  gé- 
nero de  estudios;  y  ellas,  con  los  más  importantes  trabajos  de  emi- 
nentes científicos  y  exploradores  de  indiscutible  fama,  constituyen 
un  caudal  de  datos  y  antecedentes  que  permiten— claro  está  que 
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mediante  laboriosa  é  ingrata  investigación — determinar  con  mucha 
aproximación  á  la  verdad,  las  condiciones  de  ese  país,  que  para  la 
mayor  parte  del  mundo  viene  siendo  un  misterio,  un  enigma  indes- 
cifrable. 

Ya  una  gran  parte  de  la  opinión  pública  española,  al  hacerse  car- 
go de  los  datos  y  noticias  que  aquí  llegaron  sobre  las  condiciones 
productoras  de  la  región  inmediata  á  nuestra  plaza  de  telilla,  aven- 
turó, sobre  una  base  relativarnente  cierta,  una  conclusión  absoluta- 
mente errónea.  El  limitado  territorio  que  se  extiende  al  S.  de  teli- 
lla, entre  el  ^^Iiiluya  y  el  Kert,  formado  en  su  mayor  parte  per  las 
llanuras  y  mesetas  de  Bu-Areg,  El  Zebra;  El  Garet  y  Guerruao,  no 
€S,  realmente,  espléndido  en  producciones,  á  excepción  de  la  riqueza 
minera  que  brindan  algunos  de  sus  montes.  T  tomando  esta  pequeña 
región  como  una  muestra  y  prueba  concluyente  de  la  capacidad 
productora  de  toda  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos,  vínose 
á  parar  á  la  conclusión  de  que  el  suelo  todo  de  la  citada  zona  es  de 
valor  escasísimo,  un  pelado  hueso  del  suculento  manjar  marroquí 
que  ha  de  saborearse  Francia.  En  esto  estaba  precisamente  el  error 
que  ha  motivado  el  que  la  opinión  pública  española  no  se  interesara 
desde  los  primeros  momentos  por  la  empresa  que,  las  circunstan- 
cias internacionales,  han  deparado  á  España  en  ^Marruecos,  y  que 
'  España  necesariamente  ha  de  seguir  hasta  que  el  éxito  ó  el  fracaso 
coronen  sus  esfuerzos. 

El  territorio  inmediato  á  telilla,  que  no  es  tan  estéril  é  infecun- 
do como  algunas  pesimistas  versiones  han  hecho  imaginar,  no  puede 
tomarse  como  unidad  para  medir  la  capacidad  productora  del  resto 
de  la  región  de  influencia  española.  Todas  las  tierras  que  se  extien- 
den al  O.  del  pequeño  trozo  vecino  de  Melilla,  desde  la  orilla  iz- 
quierda del  Kert  hasta  la  costa  atlántica,  son  de  una  fertilidad  y 
riqueza  extraordinarias,  tan  verdaderamente  extraordinarias,  que  lo 
mismo  á  Estrabón,  Plinio  y  Ptolomeo,  en  la  antigüedad,  y  á  Elíseo 
Eeclus,  en  nuestros  días,  han  hecho  decir  á  otros  eminentes  explo- 
radores que  no  hay  en  todo  el  septentrión  africano  una  zona  que 
supere  en  esplendidez  de  producciones  á  esta  pequeña  zona  monta- 
ñosa de  Marruecos,  bordeada  por  el  Mediterráneo. 
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Reino   vegetal. 

La  causa  de  la  notable  diferencia  existente  entre  el  reducido  te- 
rritorio próximo  á  Melilla  y  el  resto  de  la  zona  española  compren- 
dido entre  el  Kert  y  el  Atlántico,  estriba  en  que  el  primero  carece 
de  corrientes  de  agua  en  cantidad  y  calidad  suficientes  para  la  fer- 
tilización de  las  tierras,  en  tanto  que  el  resto  de  la  zona  posee  tal 
abundancia  de  aguas  fecundantes  que  apenas  se  encuentra  espacio 
de  terreno,  ni  en  las  altas  montañas  ni  en  los  profundos  valles,  que 
no  esté  surcado  por  algún  riachuelo  que  con  su  riego  lo  mantiene 
en  condiciones  de  producir  todo  género  de  frutos  propios  de  las  re- 
-giones  templadas  de  Europa  y  África. 

Aun  á  pesar  de  esto,  los  valles  de  Gruelaya  y  de  Quebdana,  algu- 
nas regiones  de  M'Talza,  las  laderas  del  Graret  y  del  Guerruao,  par- 
te de  las  llanuras  de  Bu-Areg  y  El-Zebra  y  los  valles  alto  y  medio 
del  Kert,  producen  muy  aceptables  cosechas  de  frutas,  hortalizas, 
legumbres  y  cereales,  aunque  se  nota  gran  pobreza  en  la  vegetación 
arborescente;  3^  las  llanuras  de  las  mesetas  del  Garet  y  de  Guerruao, 
que  representan  una  regular  extensión  de  tierras  áridas,  ofrecen 
profusión  de  pastos  para  el  ganado,  que  es  abundante  en  esta  re- 
gión, y  en  ellas  crece  el  esparto  en  cantidad  extraordinaria,  propor- 
cionando á  la  industria  una  materia  prima,  cuya  explotación  en  Ar- 
gelia mantiene  muchos  miles  de  familias  y  es  fundamento  de  gran- 
des negocios  mercantiles. 

En  toda  la  región  rifeña  que  se  extiende  al  O.  del  Kert,  la  vege- 
tación es  espléndida  y  variada.  En  las  regione.-:  más  elevadas  de  sus 
montañas  centrales  existen  espesos  y  ricos  bosques  de  cedros,  pi- 
nos, tuyas,  encinas  y  bojes.  En  las  vertientes  septentrionales  de  los 
montes  de  Targist,  Beni-Ttelf,  Boccoía  y  BeniUrriaíruel,  enfrente 
de  nuestros  pefiones  de  Alhucemas  y  Gomera,  prodúcese  con  gran 
abundancia  el  almendro,  que  es  un  elemento  de  riqueza  muy  digno 
de  mención.  En  los  valles  y  gargantas  de  las  montañas  de  Beni- 
]\Iezdui,  Beni-Amart  y  Targist,  nogales  en  incomparable  profusión. 

Si  de  las  cimas  de  los  montes  se  desciende  á  las  laderas  y  á  los 
valles  bajos,  podrá  observarse  la  sorprendente  abundancia  de  arbo- 
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les  frutales,  entre  los  que  sobresalen  el  albaricoquero,  la  higuera,  el 
membrillo,  el  peral,  el  melocotón,  el  nax'aujo,  el  limonero  y  otros 
en  toda  la  extensión  rifeña;  y  en  una  gran  parte  de  ella  los  olivares 
forman  también  dilatados  bosques,  siquiera  la  calidad  de  su  fruto, 
por  deficiencias  del  cultivo,  no  sea,  por  hoy,  comparable  al  de  nues- 
tros olivos  andaluces  y  aragoneses. 

Las  viñas  son  numerosas  y  de  excelente  calidad  en  las  vertientes 
de  los  montes  de  Egznaya,  Beni-Tuzín,  Beni-Amart,  Targist,  Zer- 
ketz  y  montañas  occidentales  del  Rif.  El  trigo  y  la  cebada  se  culti- 
van con  notable  rendimiento  en  todos  los  valles  bajos;  y  en  las  re- 
giones abundantemente  regadas  ó  pantanosas,  el  maíz  y  el  arroz. 
En  las  inmediaciones  de  los  ríos  y  arroyos,  extensas  huertas  desta- 
can sus  verdes  matices,  produciendo  gran  variedad  de  hortalizas, 
legumbres  y  frutas.  En  fin,  en  casi  toda  la  extensión  de  la  comarca 
rifeña,  cultívase  la  avena,  el  algodón^,  el  azafrán,  el  lino,  el  cáñamo, 
el  tabaco,  la  caña  dulce,  el  garbanzo,  la  lenteja,  el  guisante,  y  otros 
muchos  pruductos  que  resultaría  excesivamente  prolijo  enumerar, 
pues  que  los  ya  citados  permiten  formar  idea  exacta  de  la  fertilidad 
de  esta  región,  y  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  todo  el  territorio 
del  Rif,  salvo  lo  que  se  ha  indicado  respecto  á  las  inmediaciones  de 
Melilla,  y  una  pequeña  parte  del  territorio  de  la  tribu  de  Boccoia, 
no  habrá  una  sola  hectárea  de  terreno  que  pueda  clasificarse  como 
estéril. 

Xo  es  menos  fértil  y  productiva  que  la  del  Rif  la  región  de  Ye- 
bala.  La  vertiente  meridional  de  la  cordillera  rifeña,  por  la  que  co- 
rren el  üarga  y  sus  afluentes  de  la  derecha,  está  cubierta  de  una 
espléndida  vegetación.  Lo  mismo  en  las  altas  regiones  montañosas 
que  en  las  medianas  colinas,  la  abundancia.de  bosques  de  excelen- 
tes maderas  es  extraordinaria.  En  las  laderas  y  tierras  bajas,  los 
olivos,  las  viñas  y  los  árboles  frutales  llenan  extensos  espacios.  Las 
riberas  de  los  ríos  y  pequeñas  corrientes  están  matizadas  de  riquí- 
simas huertas  y  pintorescos  jardines.  En  las  tierras  más  llanas,  los 
■reales  ofrecen  también  sus  coseclias  en  proporción  más  que  sufi- 
p'nte  jjara  satisfacer  las  necesidades  do  los  indígenas. 

KT"  La  vertiente  occidental  del  grupo  orográf ico  de  Yebala,  que  man- 
da sus  aguas  al  Atlántico,  presenta  también,  en  sus  más  altas  regio- 
nes una  notable  riqueza  forestal,  y  en  sus  valles  fértilísimos  se  cn- 
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cueatran  abundantes  huertas,  árboles  frutales,  extensas  viñas,  gran- 
des olivares,  fragantes  jardines  y  bastantes  cereales.  Sólo  en  la  faja 
costera  ocupada  por  las  tribus  El-Garbia,  Es-Sahel  y  El-Jolot,  la 
vegetación  arborescente  se  limita  á  muy  reducidos  espacios  y  abun- 
dan, en  cambio,  los  pastos  y  las  plantaciones  de  maíz. 

Toda  la  vertiente  mediterránea  del  macizo  de  Yebala  es,  de  igual 
modo,  rica  en  bosques,  frutas,  huertas,  cereales  y  jardines.  En  el 
centro  del  macizo,  entre  el  laberinto  de  montañas  de  Beni-Hassan, 
Andjera,  Uad-Kas,  Tebel-el-Hebib,  Sumata,  Beni-Laitz  y  El-Jamas, 
aun  dominando  pasmosamente  la  riqueza  forestal,  abundan  las  huer- 
tas, los  árboles  frutales  y  todo  género  de  productos  de  los  que  ca- 
racterizan los  valles  de  nuestras  regiones  montañosas. 

Fertilidad  más  igual,  más  constante,  más  continua,  no  pudo  ima- 
ginarse jamás,  ni  tiene  abundantes  ejemplares  aun  en  los  más  ricos 
territorios  conocidos  de  la  zona  templada.  Y  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  en  esta  zona  español,  como  en  todas  las  del  imperio  de  Ma- 
rruecos, concurren  todas  las  circunstancias  que  puedan  imaginarse 
para  que  aquel  suelo  niegúela  prodigalidad  con  que  acude  á  satisfa- 
cer las  necesidades  de  sus  naturales,  que  hacen  bien  poco  por  me- 
recerla, dada  su  tradicional  indolencia  y  apatía. 


Reino  mineral. 

Aunque  para  determinar  con  alguna  relativa  exactitud  las  condi- 
ciones de  riqueza  mineral  de  un  país  es  preciso  practicar  investiga- 
ciones muy  diferentes  y  más  complejas  que  las  necesarias  para  apre- 
ciar su  riqueza  vegetal,  geógrafos  y  exploradores,  referencias  de  los 
propios  indígenas  y,  sobre  todo,  las  racionales  deducciones  que  á  al- 
gunos eminentes  naturalistas  sugieren  los  caracteres  geológicos  del 
terreno  comprendido  dentro  de  la  zona  española  del  N,  de  Marrue- 
cos, permiten  formar  una  idea  relativamente  exacta  respecto  á  las 
riquezas  minerales  que  encierran  en  su  seno  las  abruptas  montañas 
del  Eif  y  de  Yebala,. 

Augusto  Moulieras,  en  su  interesante  obra  Le  3Iaroc  mconnU; 
lácese  eco  de  juicios  seguramente  exagerados  del  viajero  musulmán 
Mohammed-ben-Tayyeb,  que  en  los  años  1895  y  1900  recorrió  una 
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por  una  todas  las  tribus  del  Rif  y  de  Yebala.  Este  j)aciente  pero  op- 
timista viajero,  hizo  constar  en  sus  notas  de  viaje  una  abundancia 
extraordinaria  de  minas  de  oro  y  plata  en  las  montañas  de  aquella 
región.  Hay  que  creer,  como  cree  prudentemente  el  ilustrado  africa- 
,  nista  Gabriel  Delbrel,  que  las  apreciaciones  que  á  Moulieras  le  su- 
giere la  riqueza  mineral  de  este  territorio,  hasta  el  punto  de  consi- 
derarlo como  «un  futuro  Transvaal»,  están  algo  contagiadas  de  la 
fantasía  oriental  de  iIohammed-ben-Tayyeb,  que  vio  seguramente 
las  comarcas  recorridas  á  través  de  un  cristal  de  diamante. 

Xo  está  comprobado,  ni  mucho  menos,  que  la  región  montañosa 
del  N.  marroquí  tenga  mucho  de  común  con  las  diamantíferas  cuen- 
cas del  Transvaal  ni  con  las  auríferas  de  California.  Sin  embargo, 
hay  mucho  de  cierto  en  tales  apreciaciones,  si  se  prescinde  de  la  ca- 
lidad de  los  productos  mineros.  Los  geógrafos  antigües,  las  más  auto- 
rizadas referencias  procedentes  de  las  dominaciones  cartaginesa  y 
romana,  casi  todos  los  exploradores,  entre  ellos  algunos  de  autoridad 
tan  indiscutible  como  el  Vizconde  de  Foucauld,  el  ]klarqués  de  Se- 
gonzac.  Elíseo  Reclus,  el  más  moderno  de  los  geógrafos,  y  el  mismo 
Oabriel  Delbrel,  que  posee  datos  nluy  precisos  acerca  de  la  región 
objeto  de  este  estudio,  confirman  la  existencia  de  abundantes  yaci- 
mientos minerales  en  muchas  zonas  montañosas  del  N.  de  Marrue- 
cos, y  no  faltan  además  hechos  concretos  que  lo  comprueban  elo- 
cuentemente. 

Los  investigadores  de  la  riqueza  minera  de  este  país  hallaron  siem- 
pre grandes  dificultades  para  sus  estudios.  Los  indígenas  conside- 
ran una  violación  de  los  preceptos  coránicos  el  intento  de  arrancar 
á  las  entrañas  de  la  tierra  sus  tesoros.  Hace  ya  bastantes  años,  la 
investigación  de  una  mina  encerrada  en  las  laderas  del  yebel  Sidi- 
bu-Kiyar,  de  Beni-Urriaguel,  provocó  un  conflicto  que  dio  después 
lugar  á  una  complicación  diplomática  entre  Francia  y  Marruecos. 
Recientes  están  aún  los  provocados  en  la  tribu  de  Gomara  con  mo- 
tivo de  haber  pretendido  algimos  subditos  alemanes  reconocer 
unos  yacimientos  señalados  en  las  montanas  de  aquella  tribu.  El 
único  lugar  en  que,  merced  á  la  influencia  española,  pudo  iniciar- 
se la  explotación  minera  es  la  región  do  Guelaya,  en  la  vecindad 
de  Melilla,  donde  han  sido  abiertos  los  montes  Uicsan,  Afra  y  Uerka, 
eu  cuyo  seno  hay  una  verdadera  riqueza  metalífera,  que  permite 
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creer  lógicamente  que  la  que  encierran  otras  montañas,  y  delatada 
por  señales  muy  perceptibles,  no  debe  ser  tampoco  despreciable. 

Según  los  datos  y  referencias  de  mayor  autoridad,  la  producción 
mineral  de  las  montañas  de  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos,, 
se  distribuye  en  la  forma  siguiente: 

Hierro.  Hállase  en  los  montes  de  Guelaya  (con  dos  minas  ya  er¿ 
explotación)  y  en  los  de  Beni-bu-Tahi,  M'Talza,  Beni-Said,  Beni- 
Amart,  Beni-Mezduí,  Quetama,  Beni-Ahmed-es-Surrak,  Gomara^ 
Targist,  Zerketz,  Bu-Selama,  Beni-bu-Xibet,  Mtiua-el-Yebel,  Uad- 
Eas,  Beni-Hassan,  El-Jamas  y  otros  en  que,  aunque  se  presume  su 
existencia,  faltan  datos  concretos  para  confirmarla. 

Plomo.  En  Guelaya  (con  una  mina  en  explotación),  Beni-bu- 
Yahi,  M'Talza,  Beni-Said,  Beni-Amart,  Beni-Mezduí,  Beni-Urria- 
guel.  Gomara  y  algunos  montes  de  Yebala  central. 

Cobre.  En  Beni-bu-Yahi,  M'Talza,  Beni-Said,  Beni-Mezduí,  Beni- 
t'^rriaguel.  Cromara  y  macizo  occidental  del  Eif. 

Antimonio.  En  las  mismas  zonas  (jue  el  cobre  y  en  las  coliua& 
inmediatas  al  Uarga. 

Azufre.  En  los  montes  de  Egznaya  y  Beni-bu-Yahi,  colinas  d& 
la  cuenca  del  Uarga  y  Cromara. 

Plata.  Indícanse  yacimientos,  seguramente  de  plomo  argentífe- 
ro, en  las  montañas  del  Rif  occidental,  Gomara,  Quetama,  Beni-Za- 
rual,  Beni-Ahmed-es-Surrak,  Uad-Eas,  Ei-Jamas  y  otras  varias. 

Oro.  Sólo  á  título  de  referencia  a  datos  no  comprobados,  puede 
aquí  reproducirse  la  opinión  de  algunos  autores  que  aseguran  existir 
yacimientos  auríferos  en  algunas  montañas  de  Beni-Urriaguel,  Mti- 
ua-el-Yebel, Beni-Zarual,  Cromara  y  El-Jamas. 

Aparte  los  metales  indicados,  hay  en  M'Talza  y  en  Sumata  exten- 
sas canteras  de  sal  gema  que  los  indígenas  explotan  y  venden  en  lo& 
zocos  próximos,  y  abundancia  de  piedra  caliza,  sulfato  de  cal,  yeso,^ 
mica  y  otros  productos  de  menor  importancia  en  diferentes  regiones^ 
montañosas  del  Rif  y  de  Yebala. 
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Reino  animal. 

La  producción  animal  es,  indudablemente,  uno  de  los  principales 
•elementos  de  riqueza  de  un  país;  pero  podrá  ser  más  ó  menos  impor- 
tantes, según  el  cuidado  que  se  ponga  en  su  desarrollo  y  fomento. 
Este  cuidado  es,  precisamente,  lo  que  falta  en  todo  el  imperio  de 
Marruecos  por  parte  de  sus  pobladores.  Por  lo  demás,  las  condicio- 
nes naturales  del  país,  semejantes,  y  aun  en  cierto  modo  superiores 
-á  las  de  las  regiones  meridionales  de  Europa,  y  muy  aproximadas  á 
las  del  centro  marroquí,  más  próximo  á  la  zona  intertropical,  son  en 
■extremo  favorables  para  la  reproducción  de  todas  las  especies  útües 
para  el  alimento,  para  el  trabajo  y  para  el  comercio. 

No  alcanza,  por  hoy,  en  los  territorios  del  Rif  y  de  Tebala.  ni  aun 
siquiera  medianas  proporciones  la  producción  animal;  pero  puede 
abrigarse  la  seguridad  absoluta  de  que  en  lu  futuro ,  merced  á  la  in- 
fluencia de  los  elementos  que  puede  poner  en  juego  la  acción  civili- 
zadora de  España,  esta  producción  se  fomente  lo  bastante  para  que 
llegue  á  constituir  un  importante  factor  de  la  riqueza  natural  de 
■aquel  país,  hasta  hoy  relegado  al  más  lamentable  abandono. 

En  la  actualidad,  la  cría  del  ganado  caballar,  mular  y  vacuno, 
■aunque  en  escasa  proporción,  se  practica  en  las  regiones  todas  de 
nuestra  zona ;  pero  en  ninguna  de  ellas  adquiere  la  importancia  que 
en  las  tribus  de  Beni-bu-Yahi,  ]\I"Talza,  ülad  Setut  y  Beni-Ukil,  en 
■el  Rif,  y  en  la  de  El-Jolot,  en  Yebala,  donde  los  pastos  son  abundan- 
tes y  los  indígenas  obtienen  de  este  producto  mayores  rendimientos 
que  de  la  agricultura. 

En  el  resto  de  la  zona,  como  queda  dicho,  el  ganado  caballar  y 
mular,  y  aun  el  vacuno,  se  producen  en  menor  cantidad  y  en  cali- 
<lad  muy  inferior  al  de  las  regiones  antes  citadas;  pero  el  lanar  y  el 
cabrío  adquieren  un  extraordinario  desarrollo.  En  cambio  el  de  cerda 
está  completamente  proscripto  en  aquel  país  por  las  reglas  coránicas, 
aunque  su  aclimatación  no  ofrecería  ningún  género  de  dificultades. 

En  las  llanuras  de  la  región  oriental  y  de  la  occidental  de  la  zona 
«spañola,  se  cría  también  en  muy  buenas  condiciones  el  camello,  es- 
pecie útilísima  para  la  vida  de  los  pobladores  de  dichas  llaniu-as. 
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Las  aves  de  corral,  y  muy  especialmente  las  gallinas  son  abun- 
dantísimas; las  especies  de  caza  son  variadas,  hallándose  gran  canti- 
dad de  liebres,  conejos,  perdices,  codornices  j  chochas;  las  feroces 
se  reducen  al  jabalí,  el  chacal ,  la  hiena  y  el  gato  montes.  El  perro 
es  animal  doméstico  del  que  no  prescinden  los  indígenas.  También 
abunda  el  puerca-espín,  el  pavo  real,  el  pato,  la  cigüeña  y  otras  es- 
pecies silvestres.  Las  abejas  alcanzan  ima  producción  extraordinaria, 
siendo  la  miel  y  la  cera  objeto  de  activo  tráfico.  Las  aguas  de  la 
costa  atlántica  son  ricas  en  selecta  pesca,  y  prescindimos  de  la  enu- 
meración de  todas  aquellas  especies  que  no  ofrecen  utilidad  bajO' 
ningún  aspecto  como  reptiles,  insectos  y  pájaros,  porque  en  nada 
afectan  al  objeto  principal  de  este  estudio. 


LOS  POBLADORES 


Etnología. 

Los  geógrafos  é  historiadores  que  tratan  de  los  orígenes  de  los 
habitantes  de  Marruecos,  no  están  de  perfecto  acuerdo  en  sus  res- 
pectivas opiniones  cuando  pretenden  determinar  quiénes  fueron  los 
primeros  hombres  que  se  establecieron  en  la  región  africana,  hoy  co- 
nocida con  el  nombre  de  Marruecos.  No  interesa  mucho  tampoco 
al  objeto  especial  de  este  estudio  penetrar  en  las  tenebrosidades  pre- 
históricas con  el  propósito,  verdaderamente  irrealizable,  de  resolver 
con  acierto  cuál  de  los  autores  que  hasta  ahora  se  han  ocupado  de 
esta  materia  se  aproxima  más  á  la  verdad.  Parece,  sin  embargo,  que 
todos  están  conformes  en  que  los  primeros  irruptores  de  los  exten- 
sos territorios  que  bordea  el  Mediterráneo,  procedían  de  la  región 
sud- occidental  de  Asia^  en  lo  cual  no  puede  caber  controversia,  pues 
que ,  en  realidad ,  fué  aquella  región  la  cima  de  todas  las  razas  que 
pueblan  la  tierra.  Sus  incursiones  las  realizaron  en  épocas  tan  aleja- 
das de  las  fuentes  históricas,  que  nadie  se  atreve  á  precisar. 

Las  costas  mediterráneas  de  Europa  y  África  fueron  constante- 
mente estímulo  poderoso  á  las  codicias  de  los  pueblos  asiáticos  que 
en  aquellos  tiempos  figuraban  á  la  cabeza  de  la  civilización ,  y  los 
fenicios,  que  tanto  se  distinguieron  entre  los  primeros  colonizadores, 
no  podían  desdeñar  las  riquezas  naturales  que  les  brindaba  el  exten- 
so litoral  que  se  extiende  entre  las  bocas  del  Nilo  y  el  Cabo  Espar- 
tel.  Estos,  y  más  tarde  los  cartagineses,  que,  á  las  condiciones  de  su 
abolengo  como  descendientes  de  Tiro,  unían  una  extraordinaria  am- 
bición de  dominio,  extendiéronse  por  las  regiones  de  Trípoli,  Túnez, 
Argelia  y  Marruecos:  y  aunque  sus  primitivos  moradores,  segura- 
mente procedentes  de  la  misma  raza  y  de  los  mismos  lugares,  no  se 
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sometieron  al  poder  de  los  nuevos  aventureros,  como  unos  y  otros 
tenían  iguales  caracteres  de  origen,  la  constante  luclia  entre  invadi- 
dos é  invasores  no  fué  obstáculo  para  que,  en  el  transcurso  de  los 
siglos^  y  ante  la  amenaza  de  alguna  nueva  invasión  extranjera;,  cru- 
zaran su  sangre  y  se  adaptaran  de  igual  modo  al  género  de  vida  que 
las  condiciones  del  país  y  las  circunstancias  en  que  se  desarrollaba 
su  existencia  consagraron  como  tradicional. 

Hácese  datar  de  aquellos  tiempos  la  denominación  de  Maur,  apli- 
cada, en  general,  á  la  costa  septentrional  africana,  y  que  pudo  servir 
de  fundamento  á  la  de  Mauritania,  que  más  tarde  la  aplicaron  los  ro- 
manos, así  como  la  de  niwos,  que  aún  se  aplica  abstractamente  á  sus 
pobladores.  De  igual  modo  hay  tratadistas  que  aseguran  que  cuando 
Eoma,  después  de  la  destrucción  de  Cartago,  llevó  su  hegemonía  á 
las  regiones  africanas,  distinguió  con  el  nombre  de  harbari  á  los  in- 
dígenas, por  su  tenaz  resistencia  á  someterse  á  los  nuevos  domina- 
dores, deduciéndose  de  aquí  que  tal  nombre  pudo  ser  el  origen  del 
de  Berbería,  con  que  también  es  conocida  esta  extensa  región,  y  del 
de  bereberes^  con  que  aún  se  designa  á  los  que  constituyen  la  más 
primitiva  de  las  razas  que  la  habitan;  otros,  sin  embargo,  atribuyen 
el  origen  de  las  denominaciones  de  Berbería  y  beréber  al  nombre  de 
Berber,  hijo  de  Mazirg,  nieto  de  Cam,  de  quien  se  dice  descendían 
los  primeros  pobladores  de  las  costas  mediterráneas,  aunque  no  fal- 
tan quienes  les  adjudiquen  origen  semític- •.  El  juicio  histórico  tiene 
para  todos  los  gustos,  pero,  en  realidad,  la  incógnita  no  está  des- 
pejada. 

Las  sucesivas  invasiones  de  los  romanos  y  de  los  vándalos,  halla- 
ron en  esta  raza  berebere  una  tenaz  é  invencible  resistencia.  No  fué 
tan  absoluta,  sin  embargo,  la  que  hallaron  las  huestes  islámicas 
cuando  lanzaron  desde  la  feliz  Arabia  sus  huestes  guiadas  por  los 
estandartes  del  Profeta  sobre  los  territorios  berberiscos.  Hallábanse 
de  nuevo  los  bereberes  ante  una  raza  que  guardaba  con  la  suya 
grandes  analogías,  y  no  tardaron  en  aceptar  su  religión,  y  con  eUa, 
costumbres  y  tradiciones,  que  luego  han  perdurado  á  través  de  los 
siglos.  Lo  que  muchas  tribus  no  aceptaron  fué  la  atori^lad  social  y 
poKtica  de  los  invasores,  y  no  pocas  de  eUas  eludieron  la  conviven- 
cia y  la  relación  familiar  entre  árabes  y  bereberes.  Otras,  sin  em- 
bargo, fueron  cediendo  á  exigencias  impuestas  por  diferentes  cir- 
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cunstancias,  y  de  este  modo  es  como  se  conservan  en  el  África  del 
Norte  en  general,  y,  por  lo  tanto,  en  Marruecos,  y  en  la  región  sep- 
tentrional de  este  imperio  en  particular,  dos  razas  que  guardan  con 
relativa  pureza  sus  caracteres  étnicos  primitivos:  la  berebere  y  la 
árabe. 

Otra  hay  que,  en  grados  muy  diversos,  ofrece  los  caracteres  de 
las  dos  anteriormente  citadas,  y  que  carece  de  una  clasificación  con- 
creta. Las  tres,  sin  embargo,  aunque  en  proporciones  muy  distintas, 
conviven  en  todos  los  lugares  del  imperio,  y,  por  lo  tanto,  en  la  zona 
espaiiola. 

La  raza  berebere,  por  razones  étnicas  de  la  misma  mezcla  antes 
citada,  y  de  otras  con  razas  meridionales  de  carácter  muy  distintos, 
así  como  por  el  natural  influjo  de  las  condiciones  geográficas  de  las 
regiones  que  habita,  llegó  á  formar  cuatro  ramas  diferentes.  Tres  de 
ellas  ocupan  las  zona  central  y  meridional  de  Marruecos.  La  que  se 
estableció  y  hoy  habita  en  la  región  montañosa  que  constituj'^e  la 
zona  española,  es  la  de  los  kbail,  que,  en  su  mayoría,  constituye  el 
principal  núcleo  de  población  de  las  tierras  altas,  en  tanto  que  en 
las  bajas  alcanza  proporciones  más  notables  la  raza  árabe. 

Entre  los  pobladores  del  centro  y  del  Sur  de  Marruecos  existen 
también,  aunque  no  en  proporción  muy  notable,  representantes  de 
las  razas  negras  del  Sudán,  del  Senegal  y  de  Guinea,  transportados 
como  esclavos  al  imperio  marroquí.  De  ellos  hay  muy  contados 
ejemplares  en  la  zona  septentrional,  y  no  hace  falta,  por  lo  tanto, 
extenderse  en  consideraciones  sobre  sus  caracteres  étnicos.  En  cam- 
bio, la  colonia  hebrea,  procedente  en  su  mayor  parte  de  la  población 
judía  expulsada  de  España,  se  hace  notar  más  por  sus  actividades 
que  por  su  número.  Esta  raza,  odiada  y  despreciada  por  los  árabes  y 
bereberes,  es  soportada,  sin  embargo,  por  lo  que  manipula  el  comer- 
cio, atesora  riquezas  y  no  deja  de  resultar  útil  á  los  indígenas.  Re- 
side, principalmente,  en  los  centros  populosos,  pero  con  separación 
absoluta  de  los  musulmanes,  y  sufriendo  con  filosófica  resignación 
cuantas  humillaciones  la  imponen  éstos  de  continuo. 

Calcúlase  en  unos  200.000  á  250.000  los  judíos  que  residen  en 
todo  el  imperio  de  Marruecos,  y  aunque  esta  cifra  es  realmente  in- 
significante en  proporción  de  la  que  alcanza  la  población  musulmana 
en  sus  dos  ramas,  árabe  y  berebere,  la  tíolonia  hebrea,  por  sus  ini- 
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dativas,  sus  actividades  y  su  constante  intervención  en  la  vida  del 
pueblo  marroquí,  aparenta  ser  mucho  mayor. 

La  influencia  social  de  esta  raza  es,  en  efecto,  en  el  país  mogre- 
bino,  verdaderamente  extraordinaria.  Todas  las  clases  sociales  de 
las  dos  razas  que  integran  la  población  indígena  del  imperio,  recu- 
rren al  judío  para  resolver  sus  apuros  económicos.  El  judío  presta 
siempre,  pero  asegurando  la  garantía  é  imponiendo  un  crecido  inte- 
rés. Además  es  el  eterno  acaparador  del  comercio  y  el  intermediario 
indispensable  entre  el  productor  y  el  consumidor  de  todo  género 
comercial;  y  aunque  es  instintivo  y  perdurable  el  odio  que  le  profe- 
sa el  musulmán,  éste  le  respeta,  y  aun  á  veces  le  teme,  porque  en 
sus  riquezas  tiene  la  mejor  llave  de  la  justicia,  siempre  falseada  por 
la  prevaricación  de  sus  administradores. 


Religión. 

Las  razas  árabe  y  berebere,  que  son  las  que  constituyen  la  verda- 
dera población  indígena  de  Marruecos,  profesan  la  religión  mahome- 
tana;, importada  en  este  país  por  las  huestes  muslímicas  que,  proce- 
dentes de  la  Arabia,  invadieron  todas  las  regiones  mediterráneas  del 
continente  africano,  y  adoptada,  sin  graa  resistencia ,  por  los  berbe- 
riscos, que  desde  muchos  siglos  antes  las  habitaban  y  que,  hasta 
entonces,  profesaron  la  idolatría  de  los  primitivos  pueblos  asiáticos, 
de  los  cuales  procedían. 

La  religión  mahometana,,  una  de  las  más  extendidas  en  el  viejo 
continente,  no  es  idénticamente  observada  en  los  diferentes  países 
cuyos  pobladores  la  profesan;  pero  aun  dentro  de  Marruecos,  y  aun 
en  la  misma  zona  septentrional  de  este  imperio  asignada  á  España, 
también  hay  diferencias  muy  notables  en  los  métodos  de  su  obser- 
vancia, ya  entre  los  árabes  y  los  bereberes  ó  ya  entre  las  mismas 
tribus  de  una  misma  región. 

Hay  en  el  islairísmo  marroquí  variedades  de  ritos  ^ue,  á  través 
de  los  tiempos  y  por  influencia  de  los  propios  caracteres  de  raza, 
han  modificado,  por  lo  menos  en  detalles  muy  característicos,  las 
reglas,  prácticas  y  doctrinas  que  fueron  consagradas  por  el  Profeta, 
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con  lo  que  la  unidad  del  dogma  musulmán  ha  venido  á  quedar  bas- 
tante mixtificada. 

Aunque  el  rito  aceptado  por  la  mayor  parte  de  los  pobladores  de 
Marruecos  fué  el  malekita,  uno  de  los  cuatro  en  que  se  dividió  la 
religión  mahometana  al  extenderse  por  los  confines  de  África,  éste 
tampoco  se  ha  conservado  en  su  primitiva  pureza,  llegando  á  obser- 
varse de  muy  distinta  manera  en  las  diferentes  comarcas  del  imperio. 

Los  fundamentos  de  la  religión  mahometana  hállanse  comprendi- 
dos en  el  Koran,  laberíntica  recopilación  de  reglas,  máximas  y  pre- 
ceptos," de  carácter  moral  y  religioso  unos ,  de  aspecto  político ,  civil 
y  social  otros,  y  todos  encaminados  á  mantener  en  el  espíritu  de  los 
creyentes  un  profundo  sentimiento  de  aversión  hacia  toda  iniciativa 
ó  actividad  que  puedan  engendi-ar  corrientes  de  progreso.  Como  la 
inmensa  mayoría  de  los  musulmanes  son  hoy  incultos  é  ignorantes, 
desconocen  la  mayor  parte  de  las  prescripciones  coránicas  y,  como 
las  desconocen,  no  las  pueden  observar  con  la  escrupulosidad  debida. 
Lo  peor  es  que  los  escasos  preceptos  que,  por  haber  arraigado  en  el 
espíritu  popular,  se  transmiten  de  generación  en  generación ,  difun 
diéndose  su  conocimiento  sin  previo  estudio,  son  precisamente  los 
que  de  modo  más  eficaz  contribuyen  á  predisponer  los  ánimos  á  la 
pasividad,  á  la  ignorancia  y  al  odio  sistemático  á  todos  los  pueblos 
no  musulmanes. 

El  culto  mahometano  rediícese,  pues,  en  general,  á  las  prácticas 
individuales  de  las  reglas  del  Koran  más  generalizadas  y  que  deben 
ejercitarse  en  horas  determinadas  del  día  y  en  épocas  señaladas  del 
aflo,  así  como  á  la  observancia  de  preceptos  que  trascienden  á  la 
vida  social  y  á  las  relaciones  con  otras  razas.  De  estos  preceptos  se 
derivan  fatalmente  el  fanatismo,  la  incultura  y  la  resistencia  de  todo 
musulmán  á  someterse  al  inüujo  del  progreso,  alcanzando  estas  con- 
diciones su  más  extremo  límite  entre  los  bereberes,  por  ir  unidas  á 
sus  instintos  salvajes  y  á  su  eterno  ai.slamiento  de  todo  cuanto  exis- 
te fuera  de  sus  montañas. 

Fuera  de  estos  aspectos  de  su  fe  religiosa,  los  musulmanes  obser- 

n  muy  imperfectamente  esa  misma  religión  que  inspira  su  fana- 

ino.  El  berebere,  sobre  todo,  es  aiin  peor  musulmán  que  el  árabe. 

Adoptó  la  religión  de  Mahoma  sin  discernirla  y  su  fe  y  sus  convic- 

■"nes  tienen  que  ser  muy  relativas.  No  practica  la  mayor  parte  de 
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las  i-eglas  coránicas ,  aunque  éstas  sean  de  las  más  notorias  y  gene- 
ralmente conocidas,  ó,  si  las  practica  algunas  veces ,  lo  hace  de  una 
manera  irregular  y  deficiente.  Lo  único  que  cumple  con  todo  rigor 
es  el  ayuno  del  Ra^nadán,  quizá  por  ser  una  de  las  más  solemnes  y 
visibles  manifestaciones  del  culto  islámico.  Por  lo  demás,  en  ningu- 
no de  sus  actos  religiosos  pone  la  más  pequeña  parte  de  fervor,  aca- 
so porque  no  están  inspirados  por  una  indiscutible  sinceridad.  Los 
montañeses  de  Riata  aseguran  con  mucha  altivez  que  «no  tienen 
más  Dios  ni  más  Sultán  que  su  fusil»;  los  de  otras  tribus,  si  no  lo 
dicen,  lo  sienten.  Pero  como  los  bereberes  son,  á  la  vez,  supersticio- 
sos, alardean  de  su  fe,  aunque  manteniendo  instintos  idólatras  here- 
dados de  sus  antiguos  ascendientes,  y  la  dedican  á  alguna  cofradía 
de  las  que  perpetúan  el  nombre  de  un  santón  milagroso,  y  con  ello 
tranquihzan  su  conciencia  y  satisfacen  su  espíritu. 

lia  prueba  de  que  á  estos  indígenas  les  falta  eJ  estímulo  de  la  con- 
vicción y  de  la  fe  en  la  observancia  de  su  religión,  y  aun  en  el  fana- 
tismo que  j)or  ella  revelan  ostensiblemente,  es  que  no  pocos  de  ellos, 
cordialmente  relacionados  hoy  con  los  europeos  en  cuanto  á  su  pro- 
pio interés  resulta  beneficioso,  se  allanan  á  prácticas  sociales  con- 
trarias, en  muchas  ocasiones,  á  los  preceptos  coránicos,  y  aun  se 
sienten  muy  satisfechos  de  participar  de  costumbres  que  les  están 
vedadas.  Cierto  es  que  procuran  ocultarlo  al  conocimiento  de  sus 
correligionarios,  con  lo  cual  demuestran  quB  su  fe  religiosa  es  más 
aparente  que  real;  pero  esta  tendencia  del  marroquí,  que  se  mani- 
fiesta quizá  con  mayor  intensidad  en  los  pobladores  de  la  zona  adju- 
dicada á  España,  debe  tomarse  vanj  en  cuenta  como  factor  de  la 
política  que  á  nuestra  nación  conviene  seguir  para  obtener  más  po- 
sitivos y  rápidos  frutos  d(í  su  acción  civilizadora. 

El  culto  mahometano  carece  de  organización  oficial  y  social.  Su 
ejercicio  es  de  exclusiva  iniciativa  individual,  y  esto  mismo  hace 
que  sea  tan  irregular  é  imperfecto.  Los  elementos  de  este  culto  que 
ostentan  un  carácter  público  ó  de  aplicación  común  son  los  templos 
musulmanes,  muy  abundantes  en  los  grandes  centros  de  población  y 
aun  en  determinada?  comarcas,  pero  escasos  y  aun  casi  desconocidos 
en  algunas  tribus.  Estos  templos  son  las  mezquitas,  algimas  de  ellas 
de  notable  construcción ,  aunque  por  regla  general  exentas  de  todo 
gusto  artístico.  Cada  mezquita  está  regida  por  su  fekih-imán,  del 
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que  dependen,  según  la  importancia  del  templo,  imo,  dos  ó  varios 
muedden,  encargados  de  las  oraciones  correspondientes  á  determi- 
nadas horas  del  día.  Á  estos  funcionarios  que,  en  realidad,  no  alcan- 
zan el  carácter  de  sacerdotes,  se  reduce  todo  el  clero  regular  de  los 
musulmanes.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  así  como  á  cada 
mezquita  hay  aneja  una  medersa  6  escuela,  cada  fekih-imán  es,  á  la 
vez,  íaleb  ó  maestro  de  la  escuela  adjunta  á  su  mezquita. 

Salvo  algunos  árabes  puros,  versados,  por  razones  de  abolengo, 
en  los  misterios  de  las  doctrinas  coránicas,  únicos  que  concurren 
metódicamente  á  las  mezquitas  para  hacer  las  oraciones  rituales, 
son  muy  pocos  los  musulmanes  de  la  zona  septentrional  de  Marrue- 
cos que  frecuentan  con  regularidad  estos  templos.  Algunos  ni  siquie- 
ra saben  lo  que  es  una  mezquita,  pues  hay  tribus  en  que  ninguna  se 
ha  edificado  y  son  muchos  los  kabileños  que  se  pasan  la  vida  sin 
salir  de  la  demarcación  de  sus  kabilas  respectivas.  En  cambio  osten- 
tan su  devoción  visitando  con  más  ó  menos  frecuencia  los  santuarios, 
abundantísimos  en  el  país,  en  que  yacen  los  restos  de  santones  cuyos 
milagros,  austeridad  y  predicaciones  hicieron  sus  nombres  dignos 
de  eterna  veneración. 

Las  doctrinas  del  Koran  reprueban  y  prohiben  el  culto  á  otros  se- 
res que  el  único  y  grande  en  que  está  vinculada  la  divinidad.  «No 
hay  más  Dios  que  Dios»,  dice  el  Código  musulmán;  y  aún  añade, 
para  mejor  determinar  los  límites  de  la  fe  islámica:  «y  Mahoma  es 
su  único  Profeta».  Con  esta  máxima  con  que  se  propuso  condenar 
toda  remembranza  de  idolatrismo,  condenó  Mahoma  el  culto  á  todo 
género  de  santos;  pero  el  musulmán,  que  frecuentemente  se  olvida 
de  honrar  á  Alah  y  á  su  único  Profeta  en  la  tierra,  venera  al  santón 
y  contribuye  á  que  bajo  su  advocación  se  constituyan  cofradías  y 
hasta  se  fomenten  sectas  que  atontan  contra  la  unidad  religiosa  del 
islamismo. 

De  estas  cofradías  existen  profusos  ejemplares  en  todos  los  países 
en  que  se  profesa  la  religión  de  Mahoma;  son  las  que  han  venido  á 
suplir  la  falta  do  Iglesia  y  de  clero,  y  las  que,  habiendo  adquirido 
á  través  de  los  siglos  ima  enormísima  fuerza  social  y  política,  están 
llamadas  á  transformar  la  religión  y  las  instituciones  do  los  pueblos 
islámicos.  En  Marruecos  existen  muchas,  algunas  de  ellas  do  influen- 
'ia  extraordinaria.  Todas  están  constituidas  por  verdaderas  dinastías 
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vinculadas  en  la  descendencia  de  antiguos  santones,  de  estirpe  ma- 
hometana, que  ejercieron  gran  influjo  y  poder  sobre  los  habitantes 
de  extensas  comarcas;  influjo  y  poder  que  sus  descendientes  procu- 
ran acrecentar  de  día  en  día.  El  fundador  de  cada  una  de  estas  ór- 
denes, religiosas  en  apariencia  y  políticas  en  realidad,  fué  un  xerif, 
y  la  sucesión  de  descendientes  que  heredaron  su  santidad  y  su  in- 
fluencia, constituye  una  dinastía  de  Xorfa  (plural  de  xerif),  que  es 
conjuntamente  venerada  por  los  adeptos  de  la  cofradía.  El  santuario 
en  que  reposan  los  restos  de  estos  xorfa,  residencia  á  la  vez  del  des- 
cendiente que  ostenta  su  representación,  se  denomina  zauia,  y  en 
ella,  como  en  las  mezquitas,  se  enseña  á  leer  y  escribir  los  versícu- 
los del  Koran.  Una  de  las  órdenes  y  dinastías  más  poderosas  del 
Norte  de  Marruecos  es  la  de  los  xorfa  de  Uazan,  que  representa  una 
de  las  descendencias  más  directas  de  Mahoma.  La  casa  de  Uazan  es 
acatada  profundamente  en  muchas  tribus  de  Yebala  y  en  algunas 
del  Rif.  Fué  fundada  por  el  xerif '^húej  Abd-Alah,  quien  hizo  cons- 
truir en  Uazan  la  zauia  que  hoy  existe.  Otra  casa  que  comparte  con 
la  de  Uazan  la  inñuencia  religiosa  de  las  tribus  de  Yebala  y  parte 
del  Eif  es  la  de  Beni-Aros,  cuyo  fundador  fué  el  xerif  Sidi-Abd-el- 
Salam,  enterrado  en  un  santuario  que  se  eleva  en  la  cumbre  del 
yebel  Alam,  la  más  alta  montaña  de  Yebala.  Los  xorfa  de  esta  orden 
constituyen  casi  toda  la  tribu  de  Beni-Aros,  y  son  muy  venerados 
en  una  gran  parte  de  la  región  en  que  esta  tribu  está  enclavada. 

Aimque  menos  importantes^  cuentan  también  con  bastantes  afilia- 
dos las  órdenes  Derkana,  Fextala  (fundada  por  Muley  Bu-(5hta\ 
Ziania,  Kadria  y  otras  de  mucha  menor  significación,  que  apenas 
ejercen  otra  influencia  que  la  de  carácter  puramente  local. 

Cada  orden  ó  cofradía  de  las  citadas  poseen  una  zauia  principal 
ó  casa  madre  y  algunas  más  en  distintos  puntos  de  las  comarcas  en 
que  cuentan  con  mayor  número  de  adeptos.  Su  representación  en 
las  tribus  afiliadas  está  encomendada  á  mokaddemin  ó  delegados, 
•Ciue  perciben  el  diezmo  religioso  ó  ziar,  destinado  á  sufragar  los 
gastos  de  conservación  de  la  zauia  madre  y  de  las  familias  de  los 
xorfa  descendientes  de  su  fundador. 

Independientemente  de  estas  órdenes  religiosas,  existen  una  in- 
finidad de  santuarios  y  tumbas  de  santones  á  cuyo  cuidado  se  ha- 
llan otros  santones  vivos,  que  se  mantienen  de  las  limosnas  de  los 
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creyentes  que  á  sus  inmediacioDes  residen.  Estos  son  venerados  por 
sus  virtudes  y  aparente  austeridad,  ya  que  no  pueden  serlo  por  su 
calidad  de  xorfa,  pues  que  no  descienden  directamente  del  Profeta. 
Estos  no  alcanzan  la  inñiencia  política  que  las  sagradas  dinastías  de 
las  grandes  órdenes  antes  citadas,  pero  algunos  de  ellos  no  dejan  de 
ejercer  bastante  inñujo  sobre  determinados  poblados  y  fracciones 
de  las  tribus  en  cuyo  territorio  tienen  su  kubha. 

Estos  santones,  que  se  instruyen  y  someten  á  pruebas  para  acre- 
ditar sus  virtudes,  una  vez  que  éstas  son  apreciadas  como  tales,  se 
instalan-  en  santuarios  en  que  reposan  los  restos  de  antiguos  santo- 
nes muy  milagrosos.  En  realidad,  suelen  vivir  con  grandes  comodi- 
dades. Cada  kubha  está  rodeada  de  grandes  cultivos  de  hortalizas, 
fruta  y  legumbres  que  el  marabú  cuida  y  explota  para  sus  necesi- 
dades. Los  locales  destinados  á  habitaciones  son  amplios  y  lujosos. 
Las  limosnas  de  los  creyentes  destinadas  á  alimentar  la  lámpara  de 
aceite  que  alumbra  el  sagi-ado  mausoleo,  constituyen  un  ingreso 
constante,  que  el  santón  recompensa  con  morales  predicaciones.  T 
así,  al  amparo  de  la  religión  de  Mahoma,  pero  usurpando  sus  prin- 
legios  y  mixtificando  sus  doctrinas,  viven  muchos  musulmanes  y 
ostentan  su  santidad  muchas  poderosas  familias,  ejerciendo  un  ver- 
dadero feudalismo  que  resta  prestigios,  influencia  y  poder  á  la  auto- 
ridad religiosa  y  política  del  Sultán. 

Para  ganarse  la  voluntad  de  este  pueblo  tan  desquiciado  en  sus 
costumbres,  en  sus  scntimientps  y  en  su  fe,  será  siempre  previsora 
y  acertada  medida  la  de  ganarse  la  voluntad  de  los  xorfa  y  de  los 
santones,  quizá  más  dócil  que  la  de  la  masa  popular  á  la  dádiva  y  á 
la  promesa  de  privilegios  que  halaguen  la  vanidad.  La  casa  de  Uazan 
está  por  completo  entregada  á  Francia,  y  la  política  francesa  en 
Marruecos  cuenta  con  un  poderoso  auxiliar  en  el  xerif  que  la  rige. 
La  iniciativa  de  este  xerif  de  ponerse  con  todos  sus  dominios  bajo 
la  protección  de  Francia,  provocó  la  reunión  de  la  célebre  Conferen- 
cia internacional  de  Madrid  de  1880,  que  eritó  una  conflagración 
europea  mediante  la  declai-ación  del  célebre  siatn  quo.  Este  dato 
basta  por  sí  sólo  para  demostrar  la  importancia  de  este  elemento 
religioso  en  los  destinos  de  Marruecos,  y,  por  lo  tanto,  en  los  de  la 
zona  adjudicada  á  España. 

También  la  colonia  israelita  profesa  su  religión  muy  iinporfecta- 
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mente.  Se  conforma  con  las  prácticas  externas  y  descuida  en  abso- 
luto la  esencia  de  su  credo.  Como  los  musulmanes,  los  judíos  han 
incurrido  en  la  obsesión  del  culto  á  los  santos,  y  son  varios  los  que 
veneran  y  á  cuya  memoria  han  erigido  santuarios  y  emprenden  pe- 
regrinaciones, pero  siempre  y  en  todo  caso,  supeditando  las  mani- 
festaciones de  su  fe  al  éxito  de  sus  negocios. 


Idiomas. 

El  idioma  que  pudiéramos  llamar  oficial  del  imperio  de  ííarrue- 
cos  es  el  árabe,  porque  árabe  es  la  raza  que  constituye  el  organismo 
político  de  aquel  Estado.  Por  otra  parte,  en  lengua  árabe  está  escri- 
to el  Koran,  y  para  todas  las  oraciones  que  está  obligado  á  elevar  á 
Dios  un  buen  musulmán  debe  emplearse  este  idioma,,  que  la  inva- 
sión árabe  impuso  á  los  berberiscos  al  imponerles  la  religión  maho- 
metana. Así,  pues,  los  indígenas  musulmanes  de  barruecos  todos 
hablan  el  árabe  en  cuanto  se  relaciona  con  la  función  oficial  del  Es- 
tado ó  con  la  función  religiosa;  pero  no  es  este  el  ilnico  idioma  que 
los  pobladores  islámicos  del  ]\Iogreb-el-Aksa  emplean  para  la  expre- 
sión de  sus  ideas  y  sentimientos. 

La  raza  berebere,  al  aceptar  la  religión  musulmana  y  la  lengua 
árabe  como  única  posible  para  conocerla  y  practicarla,  no  renunció  á 
su  idioma  primitivo,  que  siguió  empleando  en  su  vida  familiar  y  en 
sus  relaciones  entre  individuos  y  tribus  de  la  misma  raza.  La  lengua 
berebere  ó  tamazig  consérvase  hoy  entre  los  indígenas  berberiscos, 
aunque,  naturalmente,  ha  perdido  su  primitiva  pureza,  arabizándose 
más  ó  menos  acentuadamente  muchas  de  sus  voces,  y  en  formas  dis- 
tintas según  las  regiones  y  la  mayor  ó  menor  relación  entre  árabes 
y  bereberes. 

En  la  zona  del  X.  de  Marruecos  es  donde  el  tamaxig  perdura  con 
caracteres  más  primitivos,  sobre  todo  en  las  montañas  del  Eif  y  en 
las  orientales  de  Yebala,  en  donde  también  la  raza  se  conserva  con 
mayor  pureza.  En  el  occidente  de  Yebala  y  en  los  límites  de  la  pro- 
vincia de  Fez,  en  donde  predomina  la  raza  árabe,  desaparece  por 
completo  el  tamazig  y  no  se  emplea  otra  lengua  que  la  importada  de 
la  Arabia  por  los  conquistadores  islámicos. 
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Hay  algunas  tribus  en  las  que  los  pobladores  más  inmediatos  al 
núcleo  rifeño  hablan  el  iamaxig,  en  tanto  que  los  más  próximos  á 
las  tribus  de  la  provincia  de  Fez  han  abandonado  por  completo  este 
idioma  y  emplean  solamente  el  árabe,  aun  siendo  todos  de  raza 
berebere. 

■  El  árabe,  una  de  las  grandes  ramas  del  lenguaje  semítico,  como  el 
hebreo  y  el  caldeo,  es  la  única  lengua  de  aquella  procedencia  que  se 
extendió  por  gran  parte  del  viejo  continente,  y  consiguió  perpetuar- 
se entre  todas  las  viejas  lenguas  asiáticas  procedentes  de  la  descen- 
dencia de  Sem.  Aunque  su  fonética  ha  experimentado  diversas  alte- 
te 
raciones  que  la  hacen  muy  diferente  en  los  distintos  pueblos  árabes 

de  la  actualidad,  consérvase  en  su  principal  estructura  con  bastante 
pureza,  debiéndose  esto  principalmente  al  Libro  Santo  ó  Koran,  que 
es  el  que  sirve  realmente  de  fundamento  á  su  uso  y  á  su  enseñanza. 

El  iamazig  no  es  sino  uno  de  los  muchos  dialectos  que  se  deriva- 
ron del  primitivo  idioma  berberisco,  perteneciente  al  grupo  de  los 
camiticos,  y  que  aún  se  subdividió  en  otros  varios  dentro  de  cada 
región  africana.  En  Marruecos  el  iamazig  rifeño  no  es  igual  al  ta>na- 
zig  que  se  habla  en  la  región  del  Atlas,  ni  al  que  se  emplea  en  la 
región  del  Sus. 

Lo  que  es  muy  de  notar  es  la  buena  disposición  que  tanto  los  ára- 
bes como  los  bereberes  de  nuestra  zona  tienen  para  hablar,  aunque 
sea  muy  imperfectamente,  la  lengua  española.  Las  tribus  próximas  á 
Melilla,  á  Alhucemas,  al  Peñón  y  á  Ceuta,  así  como  las  de  la  región 
de  Tetuán  y  la  de  Alcázar- Larache  se  asimilan  con  gran  facilidad  el 
castellano,  aunque  dándole  cuando  lo  emplean,  todas  las  formas  de 
la  construcción  árabe.  Esta  buena  disposición  debe  ser  prudente- 
mente aprovechada  por  nuestra  política  en  Marruecos,  fomentando 
la  instalación  de  escuelas  de  instrucción  primaria  en  donde  el  niño 
'indígena,  á  la  vez  que  se  ilustra  en  su  lengua  nativa  con  el  conoci- 
miento de  las  materias  que  constituyen  la  cultura  elemental,  apren- 
da niiestro  idioma  con  relativa  perfección,  lo  cual  es  no  menos  im- 
portante que  el  estudio  del  árabe  ¡¡ara  los  españoles  que  en  aquella 
zonii  liayan  de  tener  algún  contacto  con  el  elemento  indígena. 

La  colonia  hebrea  de  Marruecos,  y  muy  principalmente  la  que 
habita  on  la  zona  septentrional,  hal>la  un  español  muy  adulterado, 
poro  en  el  cual  se  conservan  los  cara't''i'^-  inás  esenciales  del  idio- 
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ma.  El  judío,  sin  embargo,  atento  principalmente  al  éxito  de  sus  ne- 
gocios mercantiles,  y  teniendo  que  mantener  constantes  relaciones 
con  la  población  musulmana,  sabe  hablar  el  árabe  cuando  con  ára- 
bes trata,  y  el  iamazig  cuando  se  comunica  con  los  bereberes. 


Cualidades   características. 

Consecuente  con  la  religión  que  profesan  ó  creen  ó  aparentan  pro- 
fesar, es  el  carácter  de  los  indígenas  que  pueblan  la  zona  objeto  de 
este  estudio.  Aunque  entre  ellos  haya  diferencias  esenciales  de  raza, 
no  son  muy  importantes  las  que  existen  entre  los  caracteres  psico- 
lógicos y  éticos  de  árabes  y  bereberes,  siquiera  los  primeros,  por  sn 
más  directa  relación  con  las  instituciones  oficiales  del  Estado  y  su 
más  frecuente  contacto  con  los  europeos,  sepan  disimular  más  que 
los  segundos,  y  sólo  en  determinados  casos,  sus  naturales  instintos. 
Las  principales  características  de  los  habitantes  de  la  zona  sep- 
tentrional de  Marruecos,  son:  un  extraordinario  apego  á  la  indepen- 
dencia y  una  decidida  aversión  á  toda  influencia  extraña.  A  tal  ex- 
tremo llevan  la  noción  de  su  libertad  incondicional,  que  ni  siquiera 
se  avienen  á  someterse  á  reglas  colectivas  dentro  de  sus  mismas  in- 
dependientes agrupaciones.  Entre  ellos  mismos  es  constante  y  san- 
grienta la  lucha.  Un  día  combaten  kabila  contra  kabila;  dentro  de  la 
misma  tribu  combaten  otro  día  fracción  contra  fracción;  aun  dentro 
de  cada  fracción  son  frecuentes  las  peleas  de  familia  contra  familia. 
y  numerosos  los  casos  en  que  individuos  de  una  misma  familia  diri- 
men por  las  armas  sus  diferencias.  Viven,  pues,  en  estado  comple- 
tamente anárquico,  en  el  que  se  hace  imposible  la  generación  de  sen- 
timientos de  amor,  de  lealtad  ni  de  nobleza. 

Los  indígenas  de  esta  zona  son,  en  general,  díscolos  y  revoltosos 
en  grado  sumo;  duros,  intratables,  falsos  y  extraordinariamente  ven- 
gativos. La  ley  coránica,  tínica  que  en  apariencia  acatan  y,  en  lo  que 
está  de  acuerde  con  sus  instintos,  cumplen,  preceptúa  como  princi- 
pio eficaz  de  justicia  la  «pena  del  Tallón»,  sin  predisponer  los  áni- 
mos de  los  creyentes  al  perdón  ni  á  la  clemencia.  Su  corazón  es  in- 
sensible á  todo  afecto  de  piedad  y  á  la  influencia  de  toda  súplica  de 


—  163  — 

los  que  eligen  para  víctimas  de  sus  africanos  odios.  Hasta  las  mis- 
mas mujeres  estimulan  con  sus  característicos  gritos  de  fieras  ham- 
brientas á  sus  deudos  vencedores  para  que  se  ensañen  cruelmente 
con  los  vencidos. 

Siempre  se  hallan  dispuestos  á  discutir,  sabiendo  de  antemano 
que  por  la  mutua  intransigencia  de  los  que  discuten,  la  discusión  ha 
de  degenerar  siempre  en  lucha  sangrienta  ó  dejar  en  los  espíritus 
arraigado  el  germen  de  odio  que  más  tarde  dará  su  fatal  fruto  en 
algima  traidora  agresión.  Fuera  de  estos  casos  suelen  ser  muy  re- 
servados, poco  comunicativos  y  excesivamente  recelosos. 

Su  versatilidad  es  manifiesta;  cuando  conviene  á  sus  intereses  y 
particulares  propósitos  aventuran  formales  y  solemnes  promesas  á 
las  que  descaradamente  faltan  cuando  llega  el  momento  de  cumplir- 
las. Jamás  obran  de  buena  fe  ni  hablan  sinceramente.  El  influjo  de 
la  dignidad  individual  y  colectiva  es  para  ellos  absolutamente  des- 
conocido. 

El  respeto  á  la  propiedad  ajena  no  es  tampoco  condición  que  dis- 
tinga á  los  kabileflos.  Aunque  en  algunas  tribus,  principalmente  en 
las  del  N.  de  Yebala  y  en  alguna?  otras  verdaderamente  prósperas, 
no  se  hace  en  general  muy  ostensible  la  codicia  de  los  bienes  ajenos, 
en  la  mayor  parte  de  ellas  se  desarrolla  de  un  modo  extraordinario 
la  pasión  de  la  rapiña  y  el  afán  del  robo  á  mano  armada;  y  ya  aisla- 
damente, jbl  formando  cuadrillas,  los  kabileños  salen  frecuentemen- 
te á  los  caminos  para  sorprender  á  los  traficantes,  aun  de  su  misma 
kabila,  ó  á  las  caravanas  que  no  tienen  la  precaución  de  asegurar  su 
defensa,  y  arrebatarles  sus  mercancías,  su  dinero,  á  veces  sus  vesti- 
diu-as  y  en  muchos  casos  hasta  la  vida.  En  esto  infringen  abierta- 
mente los  preceptos  del  Koran,  que  condenan  como  grandes  pecados 
el  robo,  el  asesinato,  el  adulterio  y  la  sodomía. 

Indolentes  por  naturaleza  y  por  religión,  consideran  el  trabajo 
como  un  estigma,  y  lo  reservan  exclusivamente  para  la  mujer.  Así 
interpretan  la  máxima  coránica  en  que  se  expresa  que  «tanto  los 
bienes  como  los  males  debemos  atribuirlos  á  la  providencia  de  Dios». 
Fiados  á  esta  providencia  fatalista  creen  que  el  hombre  no  debe 
poner  nada  de  su  parte  para  asegurar  su  existencia.  Pero  no  encuen- 
tran contrario  á  la  voluntad  de  Dios  ni  á  los  preceptos  de  Mahoma, 
que  ordenan  el  amor  al  prójimo,  el  guerrear  constantemente  con  sus 
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propios  correligionarios  y  apropiarse  por  la  traición  y  la  violencia 
cuanto  pueden  de  lo  que  á  los  demás  pertenece. 

En  el  orden  de  sus  afectos,  si  es  que  los  sienten  sinceramente, 
después  de  Dios  ponen  á  su  fusil,  después  á  sus  hijos  j,  por  último, 
á  sus  mujeres. 

Una  de  las  condiciones  más  salientes  de  los  Icabileños  es  la  fru- 
galidad. Su  alimentación  es  de  ordinario  sencilla  y  poco  costosa.  El 
pan  de  los  más  pobres  y,  por  lo  tanto,  de  los  más  numerosos,  con- 
siste en  una  torta  de  cebada,  gi-oseramente  molida.  Con  ella,  alguna, 
cebolla  y  unos  cuantos  higos  chumbos  ú  otra  clase  de  frutas  de  las 
que  cultivan,  hacen  sus  ordinarias  comidas.  Esto,  sin  embargo,  no 
obsta  para  que  los  ricos,  y  en  proporción  á  su  fortuna,  se  prodiguen 
más  abundante  y  escogido  alimento,  siempre,  naturalmente,  valiéu- 
dose  de  manjares  propios  del  país  y  condimentados  según  sus  espe- 
ciales reglas  culinarias,  muy  poco  gratas  para  los  europeos. 


Viviendas. 

Los  alojamientos  de  estos  indígenas  ofrecen  gran  variedad,  y  son 
en  todo  caso  adecuados  á  su  fortuna.  La  forma  y  aspecto  exterior  de 
las  casas  resultan  de  una  sencillez  y  monotonía  que  hace  dudar  que 
estas  gentes  desciendan  en  gran  parte  de  aquellos  moros  españoles 
que  dejaron  tan  gloriosos  vestigios  de  su  civilización  y  arte  exqui- 
sito. La  mayoría  de  las  viviendas  kabileflas  están  constituidas  por 
un  corral  de  rústicos  muros  de  piedra  y  barro,  á  los  que  se  adosan 
interiormente  algunos  techados  que  sirven  de  habitaciones,  sin  co- 
municación entre  sí,  ni  más  huecos  que  sus  reducidas  puertas  de  en- 
trada. En  estas  miserables  construcciones,  rodeadas  muchas  de  ellas 
de  chumberas  á  guisa  de  parapetos  de  defensa,  hay  carencia  abso- 
luta de  mobiliario,  de  luz,  de  aire,  de  limpieza  y,  por  lo  tanto,  de 
higiene.  Estas  viviendas  están  aisladas  en  algunos  lugares;  en  otros 
forman  agrupaciones  en  las  que  las  casas  están  más  ó  menos  sepa- 
radas entre  sí  y,  ^n  muy  pocos  casos,  forman  pueblos  de  calles  tor- 
tuosas y  nada  limpias  ni  cuidadas,  salvo  en  contadas  ciudades  en 
que  se  observan,  muy  deficientemente,  algunas  reglas  de  urbani- 
zación. ' 
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Los  ricos  ciiídanse  algo  más  del  confort  y  todo  lo  que  pueden  del 
lujo,,  pocas  veces  del  arte  y  nunca  de  la  higiene.  En  sus  casas,  mejor 
y  más  sólidamente  construidas,  algunas  hasta  con  pretensiones  ar- 
tísticas en  el  intei'ior,  hay  tapices  que  sustituyen  á  las  esteras  de 
€sparto  de  los  pobres,  y  vajillas  de  plata  en  vez  de  los  toscos  cacha- 
rros de  arcilla  y  mica  que  estos  emplean  para  su  uso.  En  las  ciuda- 
■des,  los  más  poderosos  y  los  altos  funcionarios  imperiales  habitan 
■edificios  suntuosos,  que  dan  idea  de  la  calidad  de  sus  moradores; 
pero  lo  mismo*  en  las  más  opulentas  que  en  las  más  miserables  vi- 
viendas, refléjase  la  condición  general  de  estos  indígenas,  refi-acta- 
rios  á  toda  comunicación  con  el  exterior. 

En  algtmas  tribus,  los  kabileños  humildes,  que  viven  aislados  en 
■apartados  lugares,  usan  para  alojamiento  sencillas  chozas  de  espar- 
to ó  ramaje  y  tierra.  Los  nómadas  de  las  llanuras  acomódanse  para 
la  vida  familiar  en  jiam,  especie  de  tiendas  de  campaña  hechas  con 
■estera  de  esparto,  ó  bien  con  un  tejido  de  lana  y  pelo  de  cabra  ó  de 
<^mello.  En  sus  marchas  por  las  estepas  en  busca  de  pastos  para  el 
ganado,  llevan  consigo  estas  jiam  para  establecer  el  duar  en  los 
lugares  en  que  pernoctan  ó  transitoriamente  se  establecen.  Los  se- 
mi-nómadas,  que  habitan  en  casas  fijas  durante  la  época  de  las  llu- 
vias, usan  sus  jiam  en  los  meses  de  la  primavera  y  el  verano,  en 
que  emprenden  su  errante  vida  de  pastoreo. 


^  Estado   político-social. 

w 

Desde  los  primeros  instantes  de  su  instalación  en  este  territorio, 
y  lo  mismo  los  berberiscos  que  los  árabes,  agrupáronse  en  tribus, 
que  era  la  unidad  social  de  los  pueblos  primitivos  de  donde  ambas 
razas  procedían.  Estas  tribus,  constituidas,  indistintamente,  por  ma- 
yor ó  menor  número  dé  individuos,  estableciéronse  en  determinadas 
demarcaciones  territoriales,  cuyos  límites  liizo  indiscutibles  el  trans- 
curso de  los  tiempos ,  y  se  consideraron ,  dentro  de  sus  correspon- 
dientes porciones  de  territorio,  más  ó  menos  extensas,  verdaderos 
Estados  independientes,  muchas  veces  conquistados  pero  nunca  so- 
nif'tidos,  y  desde  hace  muchos  siglos  libres  de  todo  yugo  invasor. 
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Estas  tribus,  principalmente  las  formadas  por  los  bereberes,  des- 
conocen en  su  mayor  parte  la  autoridad  del  Sultán  y  la  influencia 
del  Estado  en  sus  diferentes  aspectos  político,  social,  administrativo, 
jurídico  y  militar.  No  comprenden  ni  aceptan  la  tutela  de  un  orga- 
nismo oficial  que,  por  su  paste,  no  se  manifiesta  sino  por  los  vejáme- 
nes y  exacciones  que  á  todos  los  siibditos  impone  el  capricho  impe- 
rial por  conducto  de  sus  funcionarios  públicos  que,  á  su  vez,'  sólo  se 
cuidan  de  enriquecerse  á  costa  de  sus  administrados.  Eesístense, 
pues,  á  someterse  á  ningún  poder  que  no  sea  el  que  de  ellas  mismas 
emana  con  arreglo  á  sus  costumbres  locales. 

No  ponen  en  duda,  teóricamente,  que  el  Sultán  es  descendiente 
del  Profeta  y  su  único  representante  en  la  tierra;  pero  á  veces  en- 
tienden las  tribus  que  hay  otras  personas  de  tan  excelsa  estirpe  y 
de  mejores  condiciones  para  tan  sagrada  representación,  y  no  tienen 
inconveniente.  Je  cuando  en  cuando,  en  destituir  al  Sultán  reinante 
y  proclamar  un  nuevo  Sulhín ;  mas  después  de  proclamarlo  por  su 
propia  y  exclusiva  iniciativa,  continúan  las  tribus  siendo  tan  inde- 
pendientes, tan  insumisas  y  tan  rebeldes  á  su  autoridad  como  lo 
fueron  á  la  del  destituido.  Esto  aparte  de  que  sobre  la  influencia 
religiosa  del  Sultán  suele  estar  la  de  los  xorfa  de  las  diferentes  co- 
fradías, que  absorben  los  sentimientos  indígenas. 

Claro  es  que  este  perpetuo  estado  de  rebeldía  de  los  bárbaros 
subditos,  débese  principalmente  al  despotismo  no  menos  bárbaro  de 
las  instituciones  de  gobierno.  Estas,  lejos  de  amparar  los  derechos  y 
satisfacer  las  aspiraciones  del  pueblo,  le  explotan  y  atrepellan,  hi- 
riéndole en  sus  sentimientos  y  perjudicándole  en^us  intereses;  des- 
cuidan su  educación  y  su  cultura,  y  en  cambio  dejan  que  se  fomenten 
sin  freno  alguno  sus  instintos ,  sus  vicios  y  sus  pasiones;  en  vez  de 
administrar  justicia,  ejercen  la  crueldad;  carecen  de  los  elementos 
necesarios  para  proteger  al  débil  amenazado  y  castigar  al  fuerte 
agresor;  el  poder,  en  esta  forma,  resulta  un  verdugo  más  que  un 
protector,  y  la  experiencia  que  compendian  las  páginas  de  la  Histo- 
ria demuestra  elocuentemente  que  esa  manera  de  gobernar  no  es  lá 
que  produce  el  bicriestar  de  los  pueblos.  Por  muy  bárbaros  que  és- 
tos sean,  cuando  llegan  á  ^íer  bien  gobernados  y  regidos  olvidan  sus 
tradicionales  instintos  y  se  someten  por  propia  conveniencia. 

La  inñuencia  europea,  obrando  activamente  sobre  el  Sultán  y 
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ofreciendo  inmediato  amparo  á  las  vidas,  haciendas  y  derechos  de 
los  indígenas  á  ella  acogidos,  ha  logrado  que  una  parte  muy  impor- 
tante de  los  que  habitan  las  regiones  N.  y  O.  de  la  península  de  Ye- 
bala;,  didciñquen  su  carácter,  modifiquen  sus  costumbres,  reñ'enen 
sus  instintos  y  alienten  sentimientos  que  aún  desconocen  los  del 
centro  del  Kif  y  muchas  regiones  interiores  del  imperio.  El  dominio 
español  en  los  territorios  orientales  de  la  zona  rifeña,  ha  conseguido 
de  aquellos  indomables  moradores  de  las  vecindades  de  ilelilla,  en 
menos  de  tres  años,  efectos  sociales  que  jamás  logró  ni  habría  logra- 
do nunca  la  autoridad  arbitraria  del  supremo  poder  de  aquel  Estado. 
Hoy  aquellos  indígenas  reconocen  y  proclaman  con  satisfacción,  qui- 
zá por  primera  vez  sincera,  los  beneficios  que  les  proporciona  el  ré- 
gimen de  justicia,  de  equidad,  de  protección  á  todos  los  intereses, 
de  cultura  y  de  paz  aplicado  por  España  á  aquella  región,  antes 
intranquila  y  agitada. 

Son  estos  los  primeros  atisbos  de  un  futuro  estado  de  derecho 
que  España  y  Francia  habrán  de  ir  instaurando  en  sus  respectivas 
zonas,  si  el  buen  acierto  acompaña  á  su  acción  en  el  Mogreb,  para 
transformar  radicalmente  la  lamentable  condición  social  de  aquel 
pueblo.  Pero  aun  á  pesar  de  estos  primeros  laudables  frutos  obteni- 
dos de  la  influencia  civilizadora  de  los  pueblos  de  Europa,  la  mayor 
parte  de  las  tribus  que  ocupan  la  zona  adjudicada  á  España,  como 
casi  todas  las  del  imperio,  continúan  en  las  primicias  de  su  barba- 
rie, y  es  preciso  que  á  todas  ellas  alcance  la  saludable  influencia  de 
nuestra  acción  política  y  social. 

Entretanto,  todo  lo  temporal,  todo  lo  político,  todo  lo  social,  todo 
lo  judicial,  económico,  militar  y  administrativo  de  estas  tribus,  será 
en  absoluto  ajeno  á  la  autoridad  y  á  la  influencia  del  poder  imperial, 
al  que  no  toleran  que  intervenga  en  sus  asuntos  interiores,  ni  dis- 
ponga de  sus  bienes,  ni  reglamente  sus  actividades,  ni  corrija  sus 
vicios,  ni  castigue  sus  crímenes. 

Ellas,  con  el  impulso  de  su  sistema  anárquico,  se  bastan  á  sí  mis- 
mas. Divididas  en  fracciones  ó  rboa,  gubdivididas  en  más  pequeñas 
agrupaciones  ó  yemat,  ellas  nombran  su  kiad  y  los  destituyen  á 
su  antojo.  Las  fracciones  y  subfracciones,  mantiénense,  á  su  vez, 
cómo  las  tribus  de  que  forman  parte,  en  absoluta  independencia 
unas  de  otras,  y  aun  con  frecuencia  entablan  entre  -sí  cruentas  lu- 
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chas.  La  especial  aiitonomía  que  á  sí  mismas  se  atribuyen  las  frac- 
ciones, las  subfracciones  y  hasta  las  familias,  dentro  de  cada  tribu, 
concluye  por  hacer  completamente  ilusoi'ia  la  autoridad  del  kaid^  y 
de  este  modo  la  anarquía' es  la  única  dueña  y  señora  del  carácter, 
usos  y  costumbres  de  aquellas  inquietas  y  fieras  hordas  de  indíge- 
nas que  habitan  las  montañas  del  Eif  y  de  Yebala. 

Aunque,  en  general,  la  organización,  6  mejor  dicho  aiin,  la  des- 
organización social  de  las  citadas  tribus,  obedece  á  los  mismos  prin- 
cipios, hay  entre  unas  y  otras  pequeñas  diferencias  de  detalle  qud 
en  nada  alteran  el  caótico  conjunto  de  la  barbarie  que  impera  por 
todos  los  ámbitos  de  Marruecos,  y  que,  como"  ya  hemos  dicho,  tiene 
su  principio  y  fundamento  en  la  despótica  tiranía  del  poder  central 
y  sus  representantes  oficiales.  En  unas  tribus  está  más  desarrollada 
que  en  otras  la  pasión  del  robo,  así  como  hay  algunas,  aunque  muy 
pocas,  en  que  domina  algo  más  que  en  las  restantes  la  afición  al  tra- 
bajo y  á  la  escasísima  cultura  que  permiten  los  imperfectos  medios 
de  instrucción  de  que  se  dispone  en  el  país.  Muy  contadas  son  las 
que,  siquiera  en  apariencia,  se  mauifiestan  sometidas  al  Grobieruo 
imperial  y  reciben  órdenes  de  sus  autoridades  locales,  aunque  luego 
no  cumplan  más  que  las  que  conviene  á  sus  intereses  cumplir.  No 
pocas  están  en  absoluto  entregadas  á  la  influencia  y  á  la  voluntad 
de  algún  xerif^  jefe  de  orden  religiosa  ó  cofradía  importante,  ó  sim- 
plemente de  algún  santón  de  influjo  local.  Otras,  seguramente  las 
más,  no  sólo  están  desligadas  del  Sultán,  de  los  xorfa  y  de  los  san- 
tones, sino  que,  además,  ni  aun  á  sus  propios  jefes  prestan  acata- 
miento. Hay  tribus  que  aceptan  la  presencia  de  los  judíos,  y  bas- 
tantes que  los  rechazan  agresivamente;  algunas  toleran  el  paso  de 
extranjeros  por  su  territorio;  la  mayor  parte,  sin  embargo,  se  opo- 
nen á  toda  incursión  de  europeos,  por  pacíficas  que  sean  sus  inten- 
ciones, lo  cual  no  es  obstáculo  á  que  los  indígenas  concurran  con 
muy  buena  voluntad,  cuando  de  ello  obtienen  provecho,  á  nuestras 
plazas  de  Ceuta,  Melilla,  Alhucemas  y  el  Peñón,  sin  que  les  violente 
el  trato  directo  con  los  españoles. 

Tal  es,  en  conjunto,  el  estado  político-social  en  que  se  hallan  los 
pobladores  indígenab  de  la  zona  del  N.  de  Marruecos  y  que,  en  más 
particulares  detalles,  examinaremos  cada  vez  que,  dada  la  índole  y 
complejidad  de  este  estudio,  sea  pertinente;  pues  son  tantos,  tan 
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varios  y  siempre  importantes  los  aspectos  que  abarca  la  constitución 
social  y  política  de  un  pueblo,  que  sería  imposible  condensarlos  en 
una  sola  exposición  de  conjunto  que,  como  la  que  es  objeto  de  este 
estudio,  sólo  se  propone  trazar  una  línea  general  de  las  que  determi- 
nan los  rasgos  característicos  de  la  población  indígena  de  la  región 
septentrional  marroquí. 


La  familia. 

El  kabileño  del  X.  de  Marruecos  es,  como  todos  los  musulmanes, 
polígamo.  El  Koran  no  preceptúa,  pero  sí  autoriza  la  poligamia.  El 
musulmán  —  según  el  libro  sa,Bto  — debe  tener  una  sola  mujer,  pero 
puede  tener  varias.  La  poligamia  viene  á  ser,  pues,  un  privilegio  de 
los  ricos.  La  proporción  de  la  fortuna  regula  el  número  de  mujeres 
que  cada  individuo  puede  mantener;  pero  como  los  indígenas  del 
Rif  y  de  Yebala,  por  regla  general,  son  pobres,  tienen  que  confor- 
marse con  una  esposa,  con  lo  que,  aunque  sea  obligados  por  la  ne- 
cesidad, cumplen  mejor  que  los  ricos  el  precepto  coránico. 

Quizá  la  obligación  de  mantener  á  todas  sus  mujeres  no  fuera 
obstáculo  serio  para  que  los  que  carecen  de  suficientes  medios  de 
fortuna  se  aventurasen  á  disfrutar  de'  los  encantos  sensuales  de  la 
poligamia.  Lo  que  pone  límite  al  número  de  mujeres  que  cada  indí- 
gena tiene  libertad  de  elegir,  es  la  necesidad  de  comprarlas  para 
hacerlas  sus  esposas.  Para  concertar  el  matrimonio  hay  que  pedir 
la  novia  á  sus  padres,  ajustar  su  precio  y  entregar  á  aquéllos  la  can- 
tidad convenida.  El  precio  siempre  es  convencional,  atendiendo  el 
linaje  y  la  belleza  de  la  novia.  Los  trámites,  ceremonias  y  festejos 
que  preceden,,  acompañan  y  siguen  á  cada  boda¡  son  raros  y  curio- 
sos; pero  su  descripción,  que  en  nada  afecta  al  objeto  esencial  de 
éste  estudio,  resulta  innecesaria.  Una  vez  que  estos  trámites  y  cere- 
monias se  han  llevado  con  arreglo  á  las  tradicionales  costumbres  de 
cada  región  ó  localidad,  la  mujer  comprada  á  sus  padres  deja  de  ser 
propiedad  de  éstos  y  pasa  á  ser  del  dominio  del  marido.  De  tal 
modo  y  por  tales  medios  se  constituye  la  familia  entre  los  indígenas 
de  esta  zona  marroquí. 
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Los  sentimientos  de  humanidad  que  impulsan  á  los  pueblos  civi- 
lizados á  modificar  ciertas  costumbres  sociales  de  los  países  aún  su- 
jetos á  la  esclavitud  de  la  barbarie,  deben  interesarse  en  conocer  en 
toda  su  triste  realidad  la  condición  misérrima  á  que  en  ;este  país 
está  relegada  la  mujer.  Honrosa  aspiración  de  la  noble  nación  espa- 
ñola debe  ser  el  redimirla  de  su  actual  estado  y  elevarla  al  nivel 
moral  que  por  su  sagrada  misión  en  el  mundo  tiene  reservado  la 
mujer  en  todos  los  pueblos  civilizados. 

La  mujer  indígena  en  las  tribus  desde  ahora  encomendadas  al  ré- 
gimen de  España,  tiene  asignado  un  papel  más  humillante  j  depre- 
sivo que  el  que  aquellos  kabileños  asignan  á  la  más  irracional  de  sus 
bestias  de  trabajo. 

Aunque  padres  y  maridos  muéstranse  constantemente  celosos  de 
sustraer  á  la  pública  mirada  la  mujer  indígena  desde  que  alcanza  la 
edad  de  doce  años,  y  la  guardan  y  recluyen  en  lo  más  recóndito  de 
sus  viviendas  cuando  vislumbran  la  posibilidad  de  que  la  vea  un  ex- 
tranjero, no  quiere  esto  decir  que  sus  deudos  la  tengan  en  mayor 
estima  que  la  en  que  pueden  tener  cualquier  objeto  que  les  repre- 
senta un  valor  material  ó  la  satisfacción  de  una  necesidad  grosera  y 
egoísta. 

El  padre  guarda  á  sus  hijas  como  objetos  de  lucro,  para  entregar- 
las como  esposas  al  mejor  postor.  El  marido  las  posee,  tanto  como 
para  satisfacción  del  carnal  apetito,  jamás  hermoseado  por  la  concu- 
rrencia de  afectos  espirituales,  para  hacer  pesar  sobre  ellas  toda  la 
carga  del  penoso  trabajo  material  de  la  casa  y  del  aún  más  penoso 
del  campo,  cuyo  producto  ha  de  asegurar  la  existencia  de  toda  la 
familia  y,  principalmente,  la  de  su  egoísta  y  perezoso  jefe. 

Cubiertas  las  atenciones  diarias  del  hogar,  la  mujer  ordeña  las  ca- 
bras y  ovejas,  muele  el  grano,  prepara  las  comidas,  esquílalos  reba- 
ños, lava,  carda  y  teje  la  lana,  construye  las  prendas  de  vestir,  así 
como  las  esteras,  tapices  y  jalmas;  áralas  tierras,  uncida  al  arado  no 
pocas  veces  con  un  buey,  con  una  muía  ó  con  un  asno;  conduce  á  su 
casa  desde  el  río  ó  el  lejano  pozo  toda  el  agua  necesaria  para  la  fa- 
milia, y  transporta  desde  remoto  monte  la  enorme  carga  de  leña  so- 
bre sus  espaldas,  carga  tan  colosal,  que  á  veces  la  hace  ir  inclinada 
sobre  la  senda  que  pisa,  agobiada  por  la  fatiga.  El  marido,  entre 
tanto,  guerrea  con  sus  vecinos,  merodea  al  atisbo  de  algún  viajero  á 
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quien  robar  lo  que  lleve  de  algún  valor,  recoge  en  los  zocos  el  im- 
porte de  las  ventas  que  á  costa  del  trabajo  de  su  mujer  realiza,  ó  se 
sienta  cómodamente  á  descansar  en  compañía  de  su  fusil  inse- 
parable. 

La  mujer  indígena  desconoce  en  absoluto,  porque  no  llega  á  expe- 
rimentarlo jamás,  el  efecto  de  la  satisfacción  moral  que  pueda  deri- 
varse de  una  manifestación  de  afecto,  de  una  consideración  cariñosa, 
de  una  prueba  de  atención  ó  de  respeto  de  su  marido,  del  que  es  in- 
condicional esclava.  T  como  carece  de  educación  y  está  sumida  en 
la  más  profunda  ignorancia  y  sus  sentimientos  padecen  de  eterna 
atrofia,  hasta  sus  instintos  maternales  quedan  reducidos  alas  únicas 
funciones  que  caracterizan  á  la  hembra  irracional.  No  hay,  pues,  en 
tal  estado  de  postración  y  degeneración  moral,  medio  posible  de  que 
experimente  la  necesidad  de  celar  y  dirigir  el  espíritu  ni  la  razón  de 
sus  hijos^  que  así  crecen  y  viven,  completamente  abandonados,  en- 
tregados á  sus  groseros  y  salvajes  instintos  de  raza  primitiva,  no 
dulcificados  por  la  influencia  de  un  buen  ejemplo,  de  un  sano  conse- 
jo, de  una  rudimentaria  enseñanza,  de  una  educación,  en  fin,  que 
pueda  elevar  el  alma  de  este  pueblo  pulimentando  las  almas  in- 
fantiles. 

Tal  es  el  régimen  de  la  familia  en  estas  tribus  del  ÍJ".  de  Marrue- 
cos, régimen  que  sólo  podrá  modiñcarse  cuando  la  acción  civiliza- 
dora vaya  consiguiendo  mejorar  la  condición  de  la  mujer  en  la  vida 
familiar  y  social,  y  educar  é  instruir  al  niño  para  arrancar  de  su  es- 
píritu todos  los  gérmenes  de  barbarie  con  que  hoy  llega  á  la  virili- 
dad. El  resultado  de  esta  noble  empresa,  ya  iniciada  por  España,  re- 
.serva  á  nuestra  nación  timbres  de  gloria  para  el  porvenir. 


Gondiciones    explotables. 

Indicadas  quedan  las  más  características  condiciones  y  cualidades 
del  indígena  norte-marroquí;  ellas  patentizan  la  importancia  de  la 
labor  que  tiene  que  realizar  España  para  transformar  el  lamentable 
estado  social  de  este  país,  que  á  la  vez  tantos  elementos  brin<la  de 
prosperidad  y  de  riqueza.  Pero  el  indígena  que  aspiramos  á  hacer 
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nuestro  futiu'o  amigo  y  leal  cooperador,  posee,  además,  algunas  otras 
cualidades  que  de  intento  hemos  dejado  para  indicarlas  aparte,  que, 
aunque  tampoco  muy  edificantes,  interesa  mucho  conocer  porque 
de  eUas  puede  obtener  positivo  fruto  la  acción  política  que  España 
ha  de  ejercer  en  su  zona  marroquí. 

El  kabileño  que  es  objeto  de  nuestro  estudio  no  tiene,  como  antes 
queda  dicho,  noción  de  la  dignidad  personal  ni  colectiva;  pero  es  fá- 
cilmente accesible  á  la  vanidad,  y  le  enorgullecen  las  distinciones 
solemnes  y  las  dádivas  y  mercedes  con  que  pueda  significarse  el  re- 
conocimiento de  méritos  más  ó  menos  justificados. 

También  hemos  dicho  que  por  la  propia  y  fiera  altivez  de  su  raza 
es  insensible  al  ruego,  inconmovible  al  consejo,  inaccesible  en  abso- 
luto al  razonamiento  y  la  persuasión,  pero  se  rinde  y  humilla  fácil- 
mente y  sin  desdoro  alguno  ante  la  superioridad  del  más  fuerte  y 
del  más  hábil  cuando  se  convence  de  que  nada  puede  contra  la  ha- 
bilidad y  la  fuerza  del  que  cor  él  contiende. 

Es  en  extremo  interesado  y  avaro  por  excelencia,  y  jamás  tiene 
inconveniente  en  renunciar  á  sus  más  empeñados  propósitos  ante  la 
oferta  de  un  puñado  de  dinero  que  él  juzgue  suficiente  precio  á  su 
voluntad,  que  sólo  es  firme  cuando  se  cree  fuerte. 

Por  otra  parte,  es  exageradamente  supersticioso  y  puede  depri- 
mirse fácilmente  su  ánimo  con  la  influencia  de  manifestaciones  muy 
naturales  que  él  considere  de  mal  agüero. 

Por  último,  y  esta  es  acaso  la  única  buena  condición  que  hay  que 
reconocer  al  indígena  norte-marroquí,  éste  tiene  una  fe  ciega  en  la 
ciencia  de  los  médicos  europeos;  y  el  tehih^  como  ellos  llaman  al  que 
ejerce  esta  profesión,  llega  á  encontrar  abiertas  todas  las  puertas  y 
asegurados  todos  los  caminos  en  cuanto  con  alguna  mediana  cura 
demuestra  su  poder  para  devolver  la  salud  y  conservar  la  vida  de 
los  heridos,  tullidos  y  enfermos  que  sin  su  intervención  seguramen- 
te morirían. 

Todas  estas  cualidades  pueden  ser  ^  hábilmente  explotadas  por 
nuestra  acción  política,  militar  y  social  en  aquella  zona;  las  que  han 
de  inspirar  á  nuestros  elementos  directores  la  norma  que  habrá  de 
seguir  en  aquel  país  para  ir  conquistando  los  espíritus  con  la  menor 
intervención  posible  de  la  fuerza,  y  reahzar  la  pacífica  penetración 
de  que  tanto  han  hablado  muchas  gentes  sin  el  debido  conocimiento 
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de  los  términos  en  que  el  problema  de  nuestro  dominio  en  aquel 
país  está  planteado. 

Ha  dicho  el  Dr.  Ruiz  Albéniz  en  su  reciente  libro  El  Eif,  que  «con 
el  rifeño  la  bondad  excesiva  daña  más  que  la  rigidez  despótica». 
Aimque  quizá  tenga  mucha  parte  de  razón  este  aserto,  la  política  de 
asimilación  en  pueblos  como  el  marroquí  debe  desprenderse,  en  cuan- 
to sea  posible,  de  la  arbitrariedad  y  de  la  violencia.  Hechos  recien- 
tes, de  los  que  fué  teatro  la  capital  del  imperio,  lo  acreditan.  Lo  que 
hace  falta  es  que  ni  la  bondad  ni  la  rigidez  traspasen  los  límites  que 
á  la  vez  imponen  la  dignidad  y  la  conciencia.  Si  del  indígena  se 
quiere  obtener  algún  provecho  es,  sin  embargo,  preciso  que  después 
de  convencerle  de  la  superioridad  de  nuestra  fuerza,  se  le  persuada 
de  la  superioridad  de  nuestra  justicia. 


DIVISIÓN   TERRITORIAL 


Consideraciones  previas. 

De  las  provincias  que  integran  el  imperio  de  Marruecos,  no  bien 
definidas  por  todos  los  autores,  solamente  dos  corresponden  á  la  zona 
de  influencia  y  de  acción  de  España:  el  Rif  y  Tebala;  la  primera, 
situada  en  la  región  oriental,  y  en  la  región  occidental  la  segimda, 
ambas  separadas  entre  sí  por  la  cuenca  del  uad  Uringa,  complemen- 
tada por  "una  línea  sinuosa  que,  como  prolongación  de  dicha  cuenca, 
va  en  dirección  SE.  á  encontrarse  con  la  frontera  francesa^  unos 
25  kilómetros  al  E.  de  la  Yaraaa  de  los  Xorfas  de  Tafrú. 

La  delimitación  entre  las  zonas  francesa  y  española  acordada  en 
el  reciente  tratado,  quita  á  ésta  algunas  tribus  y  porciones  de  tribus 
que  se  mencionarán  oportunamente.  Así,  pues,  nuestra  zona  no  abar- 
ca en  absoluto  todo  el  territorio  en  que  geográficamente  se  extien- 
den ambas  provincias,, sino  una  parte  de  él,  bastante  mermada,  aun 
habiendo  conseguido  conservar  un  regular  espacio  del  valle  del 
Uarga,  que  Francia  pretendía  adjudicar  íntegro  á  su  extensa  zona. 

Importa  mucho  al  objeto  primordial  de  este  trabajo  examuiar  con 
todo  detenimiento  la  constitución  de  estas  dos  provincias  y  la  exacta 
situación,  así  como  las  características  de  sus  tribus;  pero  antes  es  de 
no  menor  importancia  para  el  crédito  de  esta  obra,  justificar  cum- 
plidamente la  razón  de  los  datos  que  se  toman  como  fundamento  de 
ella,  en  el  caos  de  noticias  contradictorias  que  ofrecen  cuantos  se 
han  ocupado  preferentemente  de  las  dos  provincias  que  son  objeto 
de  este  estudio. 

Pondría  espanto  en  el  ánimo  del  investigador  el  tener  que  deci- 
dirse por  cualquiera  de  las  opiniones  liasta  hoy  publicadas  sobre  la 
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sitiiaciÓD,  extensión,  población  y  otros  importantes  datos  correspon- 
dientes á  cada  una  de  las  tribus  que  habitan  la  zona  española  del 
Norte  de  Marruecos,  si  la  sana  razóu,  flotando  sobre  el  mar  de  con- 
fusiones que  contradicciones  tantas  agitan  en  el  cerebro,  no  conser- 
vara la  tranquilidad  y  calma  necesarias  para  aquilatar  y  comprobar, 
una  por  una,  todas  las  versiones  que,  aun  con  riqueza  de  tentadores 
datos,  se  ofrecen  á  la  investigación  en  incesante  tropel. 

Entre  otras  muchas,  más  ó  menos  completas,  más  ó  menos  confu- 
sas, ha  sido  objeto  de  proñmdo  estudio  para  la  confección  de  este 
trabajo,  la  obra  más  extensa  que  se  ocupa  particularmente  de  las 
tribus  comprendidas  en  las  provincias  del  Eif  y  de  Tebala,  y  que, 
con  el  título  Le  Maroc  iyiconnu,  publicó  el  docto  arabista  francés 
Angiisto  Moulieras  en  1897.  Es  ima  recopilación  de  las  impresio- 
nes de  un  viajero  musulmán  oranés,  Mohamed-ben  Tayyeb,  que  re- 
corrió una  por  una  todas  las  aludidas  tribus,  aportando  un  caudal 
de  curiosísimos  datos  que  iMngún  otro  autor  ha  acumulado,  hasta 
ahora,  en  un  solo  trabajo;  obra  de  extraordinario  mérito,  á  la  que 
dedican  preferente  atención  cuantos  desde  aquella  fecha  "han  escri- 
to sobre  Marruecos,  entre  ellos  autores  de  tanta  nota  como  el  fran  - 
cés  Joseph  Canal  en  su  Géographie  genérale  du  3Iaroe,  y  hasta  el  más 
excelente  y  moderno  de  los  grandes  geógrafos,  Elíseo  Eeclus,  en 
su  extensa  y  bien  compulsada  Geografía  Universa!.  Pero  el  libro 
de  Augusto  Moulieras,  sin  que  por  esto  jáerda  su  innegable  mérito, 
está  plagado  de  errores,  que  aquéllos  que  le  han  consultado  para  es- 
cribir nuevas  obras  de  conjunto,  no  se  han  cuidado  de  comprobar  ni 
corregir,  á  excepción  de  nuestro  actual  compatriota  Gabriel  Delbrel, 
activo  explorador  de  Marruecos  que,  con  datos  auténticos  y  recien- 
tes, contradice  algunos  de  los  errores  que  abundan  en  La  Maroc 
inconnii. 

El  viajero  musulmán  Mohamed-ben-Tayyeb,  que  recorrió  todas 
las  tribus  del  Rif  y  de  Tebala,  realizó  su  exploración  solo,  sin  ele 
mentos  auxiliares  de  ningún  género  para  medir  distancias  ni  situar, 
siquiera  aproximadamente,  los  perímetros  de  las  comarcas  habitadas 
por  las  tribus  recorridas,  de  forma  que  pudiera  establecerse  una  jus- 
tificada relación  entre  unas  y  otras,  así  como  entre  cada  una  y  los 
naturales  límites  de  la  región  á  que  pertenecen.  Las  medidas,  calcu- 
lábalas por  sus  jornadas;  pero  sus  jornadas  no  podían  servir  de  uni- 
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dad  invariable  para  ponderar  terrenos  de  muy  diversa  estructura 
topográñca,  unas  veces  recorridos  con  más  celeridad,  otras  con  más 
lentitud  y  siempre  ateniéndose  á  necesidades  circunstanciales  que 
describe  en  sus  impresiones  con  verdadera  riqueza  de  datos. 

Así  incurre  iloulieras  en  exageraciones  de  extensión  tan  notables 
cDmo  la  de  adjudicar  á  la  tribu  de  Gromara,  de  N.  á  S.,  la  de  70  kiló- 
metros y  otros  70  en  igual  sentido  á  la  de  BeniZarual,  su  limítrofe 
meridional;  error  que  se  aprecia  fácilmente  al  observar  que  desde 
la  parte  más  septentrional  de  la  costa  en  que  se  apoya  Gomara, 
hasta  el  límite  más  meridional  de  la  de  Beni-Zarual,  sobre  el  Uarga, 
sólo  hay  en  línea  recta,  de  N.  á  S.,  según  los  mapas  y  planos  más 
autorizados,  80  kilómetros,  y  sería  absurdo  pretender  situar  en  esa 
extensión  las  dos  tribus,  una  al  N.  y  otra  alS.,  que,  según  los  datos 
de  Moulieras,  suman  140  kilómetros  de  longitud  en  igual  sentido. 

Tan  ostensibles  y  notables  como  éste  hay  en  Le  Maroc  inco)t>m 
gran  número  de  errores  relativos  á  la  extensión  de  las  tribus;  y  to- 
dos estos  errores  dan  lugar,  á  su  vez,  á  otros  muchos  relacionados 
con  el  número  de  habitantes  de  las  tribus  citadas.  Moulieras^  que  ya 
parte  del  falso  fundamento  de  adjudicar  á  Marruecos  una  población 
de  24  millones  de  habitantes,  al  repartir  entre  las  tribus  los  que 
proporcionalmente  les  corresponde  por  la  densidad  capricliosameute 
calculada,  y  con  arreglo,  además ,  á  las  exageradas  extensiones  re- 
sultantes de  los  datos  de  Mohamed-ben-Tayyeb,  aplica  á  la  de  El- 
Jamíis  245.000  habitantes;  á  Beni-Urriaguel  200.000;  á  Beni-bu- 
Yahi  125.000;  á  Guelaya  110.000;  á  MTalza  y  Temsaman  100.000, 
y  75.000  y  70.000,  respectivamente,  á  otras  muchas  que  no  pueden 
exceder  racionalmente  de  25.000  á  30.000,  concluyendo  por  fijar  la 
población  de  la  provincia  de  Yebala  en  2.000.000  de  habitantes  y  en 
1.200.000  la  de  la  provincia  del  Rif;  esto  es,  3.200.000  habitantes,  en 
total,  entre  las  dos  provincias,  con  lo  que,  de  ser  exactos  estos  cálcu- 
los, estas  dos  provincias,  por  sí  solas,  reunirían  mayor  población  que 
KlíJden  asigna  á  todo  Marruecos  (2.500.000);  la  mital  de  la  calculada 
por  Chenier,  Lempriere  y  Rohlfs,  que  no  pasa  de  6.000.000;  poco 
menos  de  la  mitad  de  laque  señala  Deville  (7.829.000);  poco  más  de 
la  tercera  parte  de  la  apreciada  por  Elíseo  Rcclus,  Didier  y  Grobcr 
di  Henso  (8.500.000),  y  la  cuarta  i)arto  de  la  afirmada  por  Jackson, 
que  llega  á  atribuir  á  Marruecos  14  000.000  de  habitantes.  Y  si  se 
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tiene  en  cuenta  que  la  zona  española  (unos  22.000  kilómetros  cua- 
drados) apenas  llega  á  la  vigésima  parte  del  territorio  marroquí  en 
extensión  superficial,  se  comprenderá  fácilmente  que  los  cálculos 
de  población  hechos  en  Le  Maroc  inconnu,  resultan'  completamente 
inverosímiles. 

Semejantes  á  los  citados  son  otros  muchos  de  los  que  en  tan  ex- 
tensa obra  se  refieren  á  la  posición  de  las  tribus,  ya  de  unas  respec- 
to á  otras,  ya  de  todas  y  de  cada  una  en  relación  con  las  costas,  cor- 
dilleras y  principales  corrientes  fluviales  geográficamente  situadas 
por  hombres  de  ciencia  en  los  mapas  y  planos  admitidos  como  más 
dignos  de  crédito.  ISTo  es  extraño.  Los  datos  que  Mohamed-ben-Tay- 
yeb  acumuló  en  confuso  tropel  para  que  luego  sirvieran  de  base  á 
la  obra  de  Moulieras.  no  iban  ajustados  á  un  conjunto  bien  trazado 
con  arreglo  á  fundamentos  científicos  exactos;  pudieron  desordenar- 
se y  originar  la  confusión  advertida,  en  verdad  bastante  disculpable, 
al  pretender  reconstituirlos. 

Pero,  de  todos  modos,  la  meritoria  obra  realizada  por  el  docto  ara- 
bista francés,  cuj^o  fuerte  es  la  filología  arábiga  y  berberisca,  es  de 
gran  utilidad,  porque  los  datos  referentes  á  la  vida,  costumbres,  pro- 
ducciones, estructura  del  terreno  y  caracteres  de  cada  tribu,  que 
pudo  recoger  el  explorador  en  notas  agrupadas  bajo  cada  nombre  de 
kabila,  dan  una  perfecta  idea  de  aquellas  agrupaciones  indígenas, 
jamás  estudiadas  en  su  intimidad,  y  en  tal  concepto.  Le  Maroc  in- 
connu es  de  una  utilidad  indiscutible  para  los  que  pretendan  adqui- 
rir im  conocimiento,  aproximado  á  la  realidad,  de  la  existencia  de 
las  tribus  del  Rif  y  de  Tebala. 

Mas,  ya  reconocidos  y  comprobados  los  errores,  y  admitido  todo 
aquello  que  el  buen  sentido  aconseja  aceptar  como  exacto  por  su 
verosimilitud  y  porque  también  hay  que  conceder  un  amplio  crédito 
á  cuanto  está  confirmado  ó  no  explícitamente  rebatido  por  otros  au- 
torizados testimonios,  cumple  á  esta  labor,  que  no  es  de  crítica,  sino 
puramente  investigadora,  rectificar  y  perfeccionar  los  datos  noto- 
riamente erróneos  para  ofrecerles  dotados  de  toda  la  posible  exacti- 
tud, sin  lo  cual  esta  obra  no  sería  más  que  una  manifestación  de 
ciega  fe  hacia  lo  que  los  demás  dijeron  ó  escribieron  con  mejor  ó 
peor  acierto.  Para  ello  es  preciso  complementar  y  fortalecer  los  da- 
tos esenciales  en  que  esta  obra  se  fundamenta,  no  ya  sólo  con  las 
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opiniones  de  autorizados  geógrafos  que,  á  veces,  también  se  hacen 
solidarios  de  los  errores  que  aceptan  como  fuentes  de  sus  informa- 
ciones, sino  con  otros  no  menos  autorizados  testimonios  de  explo- 
radores j  viajeros  que,  al  realizar  sus  investigaciones,  supieron 
adaptarlas  á  previos  conocimientos  y  antecedentes  científicos  y  en- 
cajarlas dentro  de  los  límites  racionales  garantizándolas  con  todo 
género  de  comprobaciones. 

Estos  testimonios  los  proporcionan,  en  cuanto  á  una  gran  parte 
de  las  tribus  de  Yebala,  un  buen  número  de  viajeros,  diplomáticos 
muy  ilustrados  la  mayor  parte  de  ellos,  que  se  han  trasladado  ya 
de  Tánger  ó  de  Ceuta  á  Tetuán,  ya  de  Tetuán,  de  Tánger  ó  de  La- 
raclie  á  Alcazarquivir,  á  Uazan  ó  á  Fez;  el  del  vizconde  Charles  de 
Foucauld,  que  hizo  uno  de  los  más  atrevidos  recorridos,  llegando  á 
las  puertas  de  Xexauen,  después  de  reconocer  las  tribus  de  Beni- 
Hassan  y  el  Jamas;  el  del  ilustre  marqués  de  Segonzac  en  su  viaje 
Tánger-Fez-Melilla,  que  después  de  cruzar  las  tribus  occidentales 
de  Yebala,  atravesar  el  Uarga  y  llegar  al  Sebú,  siguió  la  cuenca  del 
Inauen,  recorriendo  varias  tribus  meridionales  de  Yebala  y  remon- 
tándose al  N.  por  las  rifeñas  de  Egznaya,  Beni-Tuzin,  M'Talza  y 
Guelaya;  el  que  ofrece  el  viaje  de  retorno  de  este  mismo  hombre  de 
ciencia,  reconociendo  las  tribus  de  Beni-Said,  Beni-ülixec,  Temsa- 
man,  Beni-Urriagnel,  Boccoia  y  Beni-Iteft,  para  salvar  la  cordillera 
por  el  paso  de  Tafah,  y  descender  por  Beni-Mezdui,  Beni-Ahmed  y 
Mernisa  á  la  Yamaa  de  los  Xorfas  de  Tafrú,  y  continuar  por  el  cur- 
so del  Uarga  examinando  las  de  Bu  Anyel,  Sennaya,  Erguiua,  Me- 
ziat,  Beni  Zarual,  Slés,  Fextala,  El  Jaya,  Beni-ürriael,  Beni-Mes- 
guilda  y  Beni-Mesara,  ¡jara  volver  á  recorrer  las  del  occidente  de 
Yebala.  Por  último,  el  autorizadísimo  del  explorador  y  tratadista 
marroquí  Gabriel  Delbrel,  que  ha  atravesado  en  sentidos  diferentes 
casi  todas  las  tribus  del  Rif. 

Todos  estos  valiosos  testimonios,  de  acuerdo  entre  sí,  y  en  no 
pequeña  parte  también  con  los  datos  de  Moulieras,  permiten  recons- 
tituir antecedentes  y  noticias,  en  parte  de  exactitud  indiscutible,  y 
en  parte  con  gran  aproximación  t  la  verdad,  y  qué  son  los  elemen- 
tos que,  escrupulosamente  aquilatados,  sirven,  mediante  ima  mcto- 
dización  absoluta  en  su  empleo,  de  fundamento  á  este  trabajo,  cuya 
utilidad  para  la  opinión  pública  esi)anola,  y  particularmente  para  el 
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Ejército,  aunque  pueda  ser  discutida  no  podrá  ser  negada,  pues  este 
será  el  primer  trabajo  detallado  y  escrupulosamente  medido  que  fije 
y  precise  las  condiciones  geográficas,  políticas,  comerciales  y  mili- 
tares de  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos  y  de  todas  las  tribus 
en  ella  comprendidas. 

En  cuanto  á  la  situación  de  estas  tribus,  podrá  no  ser,  y  aun  se- 
guramente no  será,  porque  es  de  todo  punto  imposible  hasta  que 
penetren  en  ellas  las  Comisiones  topográficas  y  estadísticas,  de  una 
precisión  absoluta  en  cuanto  á  la  delimitación  de  sus  perfectos  perí- 
metros; pero  en  cuanto  á  su  posición  relativa  y  á  la  colocación  de 
los  centros  de  sus  respectivas  áreas,  así  como  á  los  cálculos  de  su 
extensión,  población  y  estructura  del  terreno,  quizá  no  sea  aventu- 
rado asegurar  que.  respecto  á  esta  zona  en  que  ha  de  desarrollarse 
la  acción  de  España,  será  el  presente  trabajo  por  hoy,  y  acaso  en 
mucho  tiempo,  el  único  que  pueda  servir  para  el  estudio  y  conoci- 
miento de  aquel  hasta  ahora  i-^^noto  país  africano. 

Y  esto  sentado,  como  justificación  del  método  seguido,  puede 
emprenderse  el  examen  de  las  provincias  del  Bif  y  de  Yebala  con 
sus  tribus  correspondientes. 


El    Rif. 


Descripción   general. 

Sin  entrar  en  la  investigación  de  los  antecedentes  etimológicos 
con  que  se  conoce  desde  tiempos  seculares  esta  provincia  marroquí, 
pues  que  tal  depuración  no  ofrece  el  menor  interés  para  la  fínahdad 
de  este  estudio,  hay  que  empezar  por  fijar  los  límites  de  esta  impor- 
tante región. 

Considerado  el  Eif ,  con  arreglo  á  la  división  política  y  administra- 
tiva del  imperio,  como  una  provincia  de  éste,  sus  límites  son:  al  N., 
el  mar  Mediterráneo  desde  la  desembocadura  del  uad  ]\rnluya  á  la 
del  uad  Uringa;  al  E.  el  curso  del  Muluya,  que  la  separa  de  la  pro- 
vincia de  Uxda  (zona  francesa),  hasta  las  proximidades  de  la  con- 
fluencia del  uad  Mesun;  al  S.,  las  provincias  de  Riata  por  la  parte 
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oriental,  y  Yebala  por  la  parte  occidental,  y  al  O.  la  cuenca  del  uad 
ITringa,  que  la  separa  de  la  provincia  de  Yebala. 

Pero  en  este  trabajo  debe  considerarse  el  Eif  como  parte  de  la 
zona  española,  y  en  este  caso  casi  todo  el  límite  S.  está  formado  por 
la  frontera  hispano-francesa,  oportunamente  descrita,  y  que  corta  de 
E.  á  O.  la  provincia  imperial,  dejando  en  la  zona  de  Francia  parte  de 
las  tribus  de  Beni-bu-Yahi,  M'Talza  y  Egznaya,  y  las  tribus  enteras 
de  ülad-Becar  y  Mgraua. 

Pretenden  algunos  autores  de  geografía  de  Marruecos,  ateniéndo- 
se seguramente  á  datos  anticuados,  que  el  Rif  se  prolonga  á  la  dere- 
cha del  Muluya,  por  las  tribus  de  Trifa  y  Beni-Snasen,  afirmación 
que  rebate  atinadamente  Delbrel,  hace  muchos  años  residente  en 
aquella  región,  asegurando  que  con  arreglo  á  la  demarcación  oficial 
del  Majzen,  y  á  la  general  opinión  de  los  indígenas,  el  Eif  tiene  su 
límite  oriental  en  el  Muluya,  y  las  tribus  de  Trifa  y  Beni-Snasen 
pertenecen,  política  y  administrativamente,  al  amalato  de  Angad  ó 
provincia  de  Uxda.  Mas  en  todo  easo  esta  diferencia  de  criterios  en 
nada  puede  afectar  á  la  verdadera  extensión  del  Rif  como  región  de 
la  zona  española,  pues  que  ésta,  según  los  tratados,  sólo  Uega  hasta 
la  margen  izquierda  del  uad  Muluya,  y  de  ella  no  habría  de  pasar 
aunque  pasase  el  territorio  rifeño,  no  obstante  que,  como  entidad  ad- 
ministrativa, se  denomine — según  Reparáz — «Gobierno  de  Uxda  y 
del  Rif»  todo  el  territorio  comprendido  entre  la  frontera  argelina  y 
Xexauen. 

También  son  varios  los  autores  que  sitúan  la  tribu  de  Beni  bu- 
Xibet  en  la  provincia  de  Yebala  y  la  de  Tagzurt  en  la  del  Rif,  á  la 
vez  que  otros  las  sitúan  inversamente.  En  la  duda  á  que  pueda  dar 
lugar  esta  diversidad  de  opiniones,  y  porque  creemos  que  se  atiene 
mejor  á  las  condiciones  geográficas,  dejaremos  arabas  tribus  dentro 
de  la  demarcación  del  Rif,  aunque  también  esto  es  de  poca  monta 
para  los  efectos  del  régimen  político,  administrativo  y  mihtar  que 
haya  de  aplicar  España  á  su  zona  marroqut 

El  territorio  rifeño  comprendido  dentro  de  la  zona  española  está 
constituido,  casi  exclusivamente,  por  las  vertientes  y  estribaciones 
septentrionales  de  la  cordillera  general  del  Rif,  á  excepción  de  una 
I)equeña  parte  de  su  región  Sud -occidental,  que  ocupa  la  vertiente 
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meridional  de  la  citada  cordillera  y  el  alto  valle  del  Carga.  Sus  co- 
rrientes fluviales,  salvo  las  que  contribuyen  á  formar  este  importan- 
te rio,  afluente  del  Sebú,  se  vierten  todas  en  el  Mediterráneo  y  han 
sido  descritas  oportunamente. 

La  extensión  superficial  del  Eif,  una  vez  eliminada  la  parte  de  la 
provincia  que  queda  incluida  en  la  zona  francesa,  no  pasará  de 
12.000  kilómetros  cuadrados,  y  su  población  difícilmente  podrá  lle- 
gar á  450.000  habitantes,  dando  en  este  caso  una  densidad  de  40  ha- 
bitantes por  kilómetro  cuadrado. 

La  gran  mayoría  de  los  pobladores  del  Rif  pertenecen  á  la  raza 
berebere;  las  tribus  nómadas  de  la  región  oriental,  inmediatas  al  Mu- 
luya,  se  componen  de  bereberes  arabizados;  y  tanto  en  estas  como 
en  las  restantes  de  la  provincia,  hay  alguna  pequeña  representación 
de  la  raza  árabe,  aunque  bastante  mixtiñcada  por  cruzamiento  con 
la  berberisca.  Hablan  generalmente  el  tainazig,  pero  emplean  el  idio- 
ma árabe  en  todas  las  aplicad'"' nes  religiosas,  fundadas,  como  es  sa- 
bido, en  los  preceptos  del  Koran. 

Las  tribus  del  Rif  están  completamente  desligadas  de  toda  auto- 
ridad, dependencia  ó  intervención  del  Majzen  en  el  concepto  políti- 
co, administrativo,  social,  judicial  y  aun  religioso.  Por  su  parte,  el 
Majzen,  reconociendo  su  impotencia,  no  se  cuida  de  ejercer  autori- 
dad ni  intervención  alguna  sobre  estas  kabilas,  que  por  sí  mismas 
nombran  y  separan  libremente  á  sus  jefes  de  tribu,  de  fracción  ó  de 
yemat,  quienes  á  su  vez  ejercen  una  influencia  muy  limitada  sobre 
sus  administrados,  á  menos  que  por  excepcionales  condiciones  de  ca- 
rácter, de  valor  ó  de  inteligencia  se  impongan  á  ellos,  adquiriendo 
prestigio  extraordinario. 

Aunque  el  Sultán  había  establecido  algunas  aduanas,  los  funciona- 
rios encargados  de  ellas  tuvieron  que  luchar  siempre  contra  la  ani- 
mosidad de  los  indígenas,  que  acabaron  por  instalar  aduanas  por  su 
propia  cuenta  y  no  para  el  tesoro  del  Sultán. 

Ofrece  el  Rif  una  nctable  riqueza  en  producciones  naturales,  pese 
á  lo  que  hasta  ahora  venían  creyendo  muchas  gentes  desconocedo  - 
ras  de  las  verdaderas  condiciones  de  este  territorio,  al  que  conside- 
raban como  el  más  miserable  é  improductivo  de  todo  el  imperio.  El 


—  183  — 

testimonio  de  sus  más  autorizados  exploradores  es,  sin  embargo, 
unánime  en  afirmar  que  la  región  rifefla  es,  con  la  de  Yebala,  la  más 
fértil  y  rica  del  Moghreb-el-Aksa,  y  sus  condiciones  orográñcas,  hi- 
drográficas y  climatológicas,  con  relación  á  las  extensas  regiones  del 
Atlas,  lo  confirman  en  absoluto. 

La  riqueza  forestal  que  se  desarrolla  en  sus  montañas  es  enorme, 
sobresaliendo  los  extensos  y  nutridos  bosques  de  pinos,  tuyas,  en- 
cinas, alcornoques,  bojes  y  cedros  de  gran  corpulencia.  El  nogal  y 
el  almendro  se  producen  en  abundancia  en  algunas  comarcas  cen- 
trales y  occidentales  del  Rif. 

En  las  vertientes  y  valles  de  casi  todo  el  territorio  rifeño,  se  dan 
fácil  y  abundantemente  todos  los  árboles  frutales  del  Mediodía  de 
Europa,  y  en  una  gran  parte  cubren  el  suelo  extensos  olivares. 
Al  O.  y  al  S.  de  la  provincia  liay  gran  número  dé  viñedos;  y,  en  ge- 
neral, las  tierras  del  Rif  se  abren  prolíficas  para  ofrendar  variedad 
de  cereales  y  legumbres  que,  con  el  lino,  el  cáñamo,  el  tabaco  y  el 
abundante  esparto  que  crece  en  las  mesetas  orientales,  constituyen 
un  rendimiento  que  no  suele  obtenerse  en  la  mayor  parte  de  las  re- 
giones africanas  situadas  al  N.  del  inmenso  desierto. 

La  fauna  del  Rif  difiere  poco,  en  general,  de  la  de  las  comarcas 
meridionales  de  Europa.  Las  especies  feroces,  que  se  asegura  vivie- 
ron en  otras  épocas  en  las  montañas  rifeñas,  como  el  león  y  la  pan- 
tera, desaparecieron  en  absoluto.  Quedaron  los  lobos  y  los  chacales 
al  atisbo  del  ganado  que  pace  en  las  praderas  ó  trisca  por  las  mon- 
tañas, y  contra  los  cuales  se  emplea  el  eficaz  concurso  de  los  perros, 
que  son  extraordinariamente  abundantes.  El  ganado  que  se  cría  en 
el  Rif  es  el  caballar,  en  proporción  no  muy  notable,  el  mular,  el  as- 
nal, el  lanar  y  el  cabrío,  estos  dos  últimos  en  gran  abundancia.  El  de 
cerda  está  proscripto  por  los  preceptos  coránicos,  pero  el  jabalí  se 
produce  con  entera  independencia  de  la  fe  musulmana.  El  camello 
es  la  especie  netamente  africana  cuya  cría  se  fomenta  en  las  estepas 
del  Garet  y  de  Guerruao.  Las  gallinas  son  muy  abundantes,  y  no 
faltan  las  perdices,,  codornices,  palomas  torcaces,  chochas,  liebres, 
conejos  y  otras  especies  de  caza  y  volatería.  Fuera  de  esto,  el  país 
rifeño  es  rico  en  reptiles  é  insectos  que  producen  grandes  molestias, 
pero  que  no  ofrecen  peligro  alguno  para  la  vida  de  sus  moradores. 

En  varias  regiones  montañosas  se  encierran  minas  inexplotadas 
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de  hierro,  plomo,  cobre  y  antimonio,  que  representan  una  notable 
riqueza.  Dos  Compañías  mineras,  una  española  y  otra  francesa,  ex- 
plotan ya  los  yacimientos  de  hierro  y  plomo  enclavados  en  los  mon- 
tes de  Beni-bu-Ifrur;  en  algunas  comarcas,  los  indígenas  extraen 
plomo  para  fabricar  balas;  la  generalidad  de  las  minas,  de  cuya 
existencia  no  puede  dudarse  por  el  carácter  geológico  del  suelo  ri- 
feño,  permanecen,  sin  embargo,  en  la  más  pura  virginidad. 

No  obstante  las  grandes  riquezas  naturales  que  brindan  el  suelo 
y  el  subsuelo  del  Eif,  la  agricultiu'a,  la  industria  y  el  comercio  no 
existen  sino  en  un  estado  rudimentario,  que  acredita  su  absoluta  un- 
idad y  que  los  indígenas  no  intentarán  por  sí  mejorar  nunca,  porque 
su  miserable  vida  social,  apegada  á  sus  primitivas  tradiciones,  ni  les 
impone  exigencias,  ni  fomenta  aspiraciones  que  deban  satisfacerse 
por  el  florecimiento  de  la  agricultura,  de  la  industria  ni  del  comercio, 
que  se  reducen,  en  el  Eif,  á  mal  labrar  las  tierras  inás  próximas  á  las 
viviendas,  á  construir  algunos  groseros  géneros  de  los  más  indispen- 
sables para  la  vida  y  á  vender  y  comprar  en  los  zocos  los  artículos 
más  necesarios  para  el  diario  sustento. 

Los  rifeflof?,  como  todos  los  indígenas  del  imperio  marroquí,  viven 
agrupados  en  tribus  ó  habilas  que  conservan  absoluta  independencia 
unas  de  otras,  sin  que  ninguna  de  ellas  tenga  la  más  leve  noción  de 
su  relación  con  la  provincia  ni  con  el  Estado.  La  tribu  es,  para  ellos, 
y  aun  esto  muy  relativamente,  la  verdadera  unidad  política,  admi- 
nistrativa, judicial,  social  y  mili  tai-;  pero  aun  dentro  de  ella,  se  for- 
man fracciones  ó  rhoa,  especie  de  tribus  más  reducidas  que,  gene- 
ralmente, no  guardan  entre  sí  relación  alguna  que  no  esté  justificada 
por  circunstanciales  conveniencias  y  que,  lejos  de  ello,  suelen  estar 
en  lucha  constante  unas  con  otras. 

Cada  tribu  elige  su  kaid;  algunas,  más  dóciles  en  apariencia,  so- 
meten la  elección  al  arbitrio  del  Sultán,  pero  luego  lo  desautorizan 
en  absoluto.  Otras,  ni  siquiera  quieren  someterse  á  la  autoridad  de 
un  kaid  libremente  nombrado,  y  conceden  la  autoridad  directiva 
para  algunos  asuntos  de  la  vida  interior  de  la  tribu  á  un  concejo 
formado  por  notables  ó  cabezas  de  familia.  A  veces  el  jefe  se  impone 
por  sí  mismo,  sobre  todo  en  calidad  de  caudillo  para  la  guerra. 
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La  vida  social  en  las  tribus  no  se  regula  por  leyes  de  ningún  gé- 
nero. Toda  la  preceptiva  está  contenida  en  el  Koran,  pero  á  su  ob- 
servancia sólo  se  le  da  carácter  religioso.  Cuando  hay  que  adoptar 
resoluciones  en  casos  particulares,  se  toman  acuerdos  del  momento, 
y  á  esto  se  reduce  la  legislación. 

No  hay  en  las  tribus  fondos  que  puedan  tener  semejanza  con  un 
Erario  ó  Tesoro  común;  verdad  es  que  tampoco  son  necesarios,  por- 
que no  existen  los  que  pudieran  llamarse  gastos  públicos.  Cada  in- 
dividuo provee  á  las  necesidades  de  la  vida  familiar,  que  se  reducen 
al  alimento,  al  vestido  y  á  la  vivienda.  Fuera  de  esto  no  hay  necesi- 
dades colectivas.  Cada  indígena  combatiente  cuida  de  la  adquisición, 
conservación  y  reposición  de  su  ai'mamento  y  municiones;  puede 
comprarlo,  robarlo  ó  no  tenerlo;  pero  la  tribu,  ni  aun  en  los  períodos 
de  guerra,  no  se  ocupa  de  surtir  á  sus  individuos  de  estos  elementos 
de  combate,  ni  tampoco  de  mantenerlos  mientras  están  ausentes  de 
sus  hogares  por  exigencias  de  la  guerra;  ellos  tienen  que  llevar  sus 
provisiones  ó  apropiárselas  cuando  y  donde  les  sea  posible.  El  bo- 
tín, el  saqueo  del  vencido,  es  su  mejor  estímulo  para  el  combate. 

La  presencia  de  funcionarios  del  ]ilajzen  es  acogida  con  instintiva 
hostilidad  por  la  mayor  parte  de  las  tribus  rifeñas.  El  Sultán  no 
puede  dominarlas  porque  carece  de  tropas  regulares  en  número  su- 
ficiente para  someter  á  las  hordas  rebeldes.  Esto  no  obstante ,  en  al- 
gunas, aunque  muy  contadas  ocasiones,  las  mehallas  imperiales  han 
entrado  en  las  tribus  arrasando  sus  poblados  y  sus  campiñas,  reti- 
rándose después  de  infligirlas  tan  duro  castigo.  Tal  ocurrió  hace 
algunos  años  con  la  tribu  de  Boccoia  que ,  desde  entonces ,  arrastra 
una  vida  miserable  porque  los  enviados  del  Sultán  esterilizaron 
completamente  su  territorio. 

Las  tribus  que  integran  la  llamada  provincia  del  Rif ,  son  las  que 
á  continuación  se  expresan ,  en  el  orden  de  colocación  en  que  han 
de  ser  objeto  de  esto  estudio: 

Litoral  Mediterráneo,  de  E.  á  O.:  Quebdana,  Guelaya,  Beni-Said, 
Temsanian,  Beni-Urriaguel,  Boccoia,  Beni-Yteft,  Beni-bu-Frah, 
Beni-Crrail  y  Mtiua-el  ikhar.  Total,  10. 

Orilla  del  Muluya,  de  N.  á  S.:  Ulat-Setut  y  Boni  l,n-Yali¡  (De 
ésta  queda  \ma  parto  en  la  zona  francesa).  Total,  2. 
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Frontera  francesa,  de  E.  á  O.:  M'Talza,  Egznaya  (parte  de  am- 
bas pertenece  á  la  zona  francesa)  y  Beni-Amart.  Total,  3, 

Limítrofes,  por  el  S.,  de  la  provincia  de  Yebala:  Beni-Alimed, 
Beni-bu-Xibet  y  Tagzurt.  Total,  3. 

Limítrofes,  por  el  O.,  de  la  provincia  de  Yebala:  Beni-Jenus  y 
Beni-Seddat.  Total,  2. 

Centrales,  de  E.  á  O.:  Beni-Ukil,  Beni-Ulixec,  Tafersit,  Beni- 
Tuzin,  Targist,  Zerketz,  Beni-Mezdiü,  Beni-Bunzar  y  Beni-Bexir, 
Total,  9. 

Quedan,  además,  dentro  de  la  zona  francesa,  las  tribus  de  Ulad- 
Becar  y  Magrana. 

El  número  de  tribus  rifeñas  comprendidas  en  la  zona  española  es, 
pues,  de  29,  que,  con  las  dos  comprendidas  en  la  zona  francesa,  su- 
man las  30  adjudicadas  al  Eif  en  la  división  territorial  del  Majzen, 
mas  lá  de  Tagzurt,  que  hemos  agregado  á  esta  provincia. 

La  situación,  extensión  superficial,  población,  fracciones,  poblados 
y  condiciones  particulares  de  cada  una  de  estas  tribus,  son  las  que, 
metódicamente,  se  detallan  á  continuación: 


Tribujs  rifeñas  del  litoral  Mediterráneo. 

Quebdana.  Es  la  tribu  más  oriental  de  nuestra  zona  marroquí 
y  está  limitada  al  E.,  por  el  uad  Muluya;  al  IST.,  por  el  Mediterráneo, 
con  un  litoral  de  45  kilómetros;  al  O.,  por  las  tribus  de  Guelaya  y 
Ulat-Setut,  y  al  S.,  con  esta  última  y  el  uad  Muluya.  Mide  una  ex- 
tensión superficial  de  900  kilómetros  cuadi-ados  y  puede  calcularse 
su  población  en  25.000  habitantes,  de  raza  berebere  con  algún  cru- 
zamiento de  árabe. 

El  territorio  que  ocupa,  llano  en  parte,  está  accidentado  por  la 
cadena  de  montes  de  Quebdana,  que  no  alcanzan  notable  elevación, 
y  se  extienden  de  NE.  á  SO.  La  costa  es  abrupta;  entre  sus  acanti- 
lados fórmanse  multitud  de  cortaduras  que  dan  paso  á  las  aguas  to- 
rrenciales de  las  énocas  lluviosas,  y  que  dieron  origen  á  la  denomi- 
nación de  Los  ciento  un  barrancos  con  que  se  conoce  la  parte  central 
de  su  borde  marítimo. 

Un  pequeño  saliente  de  la  costa;,  situado  siete  kilómetros  al  O.  de 
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la  desembocadura  del  Muluya,  forma  el"  Cabo  de  Agua,  donde  hay 
instalado  un  puesto  militar,  defendido  por  un  reducto. 

Sobre  la  faja  de  tierra  que  separa  del  mar  la  laguna  de  Bu-Areg, 
está  establecido  el  puesto  militar  de  La  Restinga;  á  las  inmediacio- 
nes de  la  orilla  sud-occidental  de  la  misma  laguna,  el  del  zoco  El 
Arhaa  de  Arkemayí;  y,  por  último,  otro  de  extraordinaria  importan- 
cia estratégica,  en  la  vertiente  meridional  de  Quebdana,  sobre  la  al- 
tura de  Ain-Zaio,  que  domina  la  ribera  izquierda  del  Muluya  y  los 
tres  abundantes  manantiales  que,  al  pie  de  esta  posición ,  constitu- 
yen la  principal  aguada  de  esta  comarca. 

Es,  en  general,  el  territorrio  que  habita  la  tribu  de  Quebdana,  muy 
pobre  en  corrientes  de  agua  y,  por  lo  tanto,  no  muy  próspera  en 
producciones  agrícolas.  Sin  embargo,  con  las  lluvias  invernales  y  la 
proximidad  del  Muluya,  se  hacen  algunos  cultivos  en  las  tierras  ba- 
jas. En  las  altas  se  desarrolla  una  regular  riqueza  forestal,  de  la  que 
los  indígenas  se  preocupan  bien  poca  cosa,  reduciéndose  su  explota- 
ción solamente  al  carboneo. 

La  tribu  de  Quebdana  se  distribuye  en  diez  fracciones  ó  7'boa,  que 
se  denominan:  Ulad-el-Hach,  Beni- Guiateti,  Berkana,  Lehdara,  Lah- 
dará,  Xerauet,  Bu-Alatin,  ülad-Daud,  Zjanin  y  Al  Demen. 

Sus  principales  poblados  indígenas  son  Muley-Alí-Xerib,  Traadent, 
Sidi-Brahim,  El-Borch,  Bu-Alatin,  Timzuzin,  El-Jemis,  Felkux, 
Ykanax,  ülad  Mohand-u-Brahim,  Bu-Griba,  Zjanin-el-Mers,  ISTbila, 
Tazagin,  Talfraut,  Hasi-Abror  y  otros  caseríos  menos  importantes. 

No  nos  detendremos  á  examinar  el  carácter,  usos  y  costumbres 
de  los  pobladores  de  esta  y  de  cada  una  de  las  tribus  que  han  de 
ser  descritas  en  este  capítulo,  porque  todas  ellas,  en  general,  parti- 
cipan de  las  condiciones  morales,  sociales  y  religiosas  que  caracte- 
rizan á  las  razas  á  que  pertenecen,  y  do  las  cuales  nos  hemos  ocupa- 
do oportunamente.  Cuando  en  alguna  tribu  concurra  alguna  carac- 
terística especial,  la  haremos  notar  á  su  debido  tiempo,  y  así  se 
evitarán  repeticiones  innecesarias  que,  á  la  postre,  sólo  contribuirían 
á  hacer  árido  é  ingrato  este  estudio. 

Guelaya.  A  continuación  y  al  O.  de  Quebdana,  vive  la  tribu  de 
Ouelaya,  vecina  secular  de  España  por  hallarse  en  su  territorio  en- 
clavada nuestra  vieja  plaza  militar  do  Melilla.  Limita  esta  tribu  al 
Norte  con  el  Mediterráneo;  al  E.,  con  la  de  Quebdana  y  la  llanura 
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de  Bu-Areg;  al  S.,  con  las  de  Beni-bu-Yalii  y  M'Talza,  3^  al  O.  con  el 
liad  Kert,  que  la  separa  de  la  de  Beni  Said.  Su  extensión  superficial 
se  aproxima  á  los  1.000  kilómetros  cuadrados,  y  está  poblada  por 
unos  50.000  habitantes. 

Ocupa  la  tribu  de  Gruelaya  toda  la  pequeña  península  de  Tres  For- 
cas  y  una  parte  del  territorio  que  se  extiende  al  S.  de  la  misma,  en- 
tre el  uad  Kert  y  la  laguna  de  Bu-Areg.  El  litoral  es  muy  quebrado 
y  rocoso,  y  sobre  él  se  hallan  establecidos,  además  de  la  plaza  espa- 
ñola de  Melilla,  los  puestos  militares  de  Cabo  Tres  Forcas  y  Yaza- 
nen,  así  como  otras  posiciones  de  carácter  transitorio  adoptadas  du- 
rante las  operaciones  de  1909  á  1912. 

En  el  interior  de  la  tribu,  los  puestos  militares  que  pueden  consi- 
derarse de  carácter  permanente,  son:  el  de  la  alcazaba  de  Zeludn,  de 
gran  valor  estratégico,  y  los  de  Nador,  Atlaten,  Bidun  y  Zoco-el- 
Had,  amén  de  las  varias  posiciones  provisionales  que,  como  conse- 
cuencia de  las  citadas  operaciones,  fueron  ocupadas  por  España  para 
la  defensa  de  la.  línea  del  Kert. 

Semejante  á  su  vecina  la  de  Quebdana,  la  tribu  de  Guelaya  no  es 
abundante  en  corrientes,  á  pesar  de  los  ríos  Kert  y  Gud,  que  corren 
por  parte  de  sus  límites,  y  las  pocas  aguas  que  surcan  su  territorio 
son,  en  general,  de  escasa  potabilidad.  En  varias  comarcas  de  la  tri- 
bu hay  que  beber  el  agua  salobre,  corriente  ó  de  pozo,  salvo  en  al- 
gunos lugares  del  macizo  montañoso  jentral,  en  los  que  se  originan 
manantiales  que  producen  aguas  de  mejores  condiciones,  como  las 
del  pequeño  uad  Beni-Sicar  ó  Río  de  Oro,  que  desemboca  en  el  mar 
por  ]\Ielilla. 

Sus  montañas,  no  muy  elevadas,  pero  sí  bastante  abruptas  y  pe- 
dregosas, están  coronadas  en  gran  parte  por  pronunciados  picos,  y 
contorneadas  por  ásperas  vertientes,  quebraduras  inabordables  y 
profundas  barrancadas.  En  el  macizo  de  Beni-bu-Ifrur,  que  se  alza 
al  NO.  de  Zeluán,  se  encierran  riquezas  mineras  en  hierro  y  plomo, 
que  son  objeto  de  explotación  por  parte  de  'dos  Compañías,  una  es- 
pañola y  otra  francesa. 

La  vegetación  no  es  muy  abundante  en  varias  comarcas  de  esta 
tribu.  Su  región  montañosa  está  sólo  cubierta  por  matorrales,  cuan- 
do no  completamente  .pelada.  En  las  tierras  bajas  hay  mayor  fertiH- 
dad,  y  se  cultivan  el  trigo,  la  cebada  y  muy  buenos  árboles  frutales. 
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Divídese  la  tribu  de  Guclaya  en  cinco  fracciones:  Mazuxa,  Beni- 
bu- Gafar,  Beni-bu  Ifrur,  Beni-Sicarj  Beni-Sidel,  subdivididas  ásu 
vez  en  gran  número  de  grupos  ó  yemat,  que  se  distribuyen  por  todo 
él  territorio. 

Los  poblados  más  dignos  de  menoióíi,  aunque  todos  carecen  de 
verdadera  importancia,  son:  Al-Tlat,  Bergual,  Medua,  Haanum,  Tha- 
nut-Euman,  Hidun,  Tissa,  Boccoia,  El-Jemis,  Al-laten,  Segangan, 
Afra,  Nador  (ruinas  sobre  las  que  se  elevará  una  población  moder- 
na), Xessamer,  Barraca,  Tenada  y  la  alcazaba  de  Zeluán. 

Fueron  siempre  los  indígenas  de  esta  tribu  extraordinariamente 
belicosos,  y  no  solamente  intentaron  luchar  muchas  veces  con  los 
españoles,  sino  que  entre  sus  mismas  fracciones  sostuvieron  luchas 
constantes  y  sangrientas.  Desde  que  España  ocupó  este  territorio, 
después  de  brillante  campaña  de  algunos  meses,  se  ha  establecido 
sobre  él  un  régimen  de  paz  y  de  protección  que  garantiza  su  abso- 
luta tranquilidad. 

Los  guelayas  son  de  raza  berebere,  aunque  no  la  conservan  en 
toda  su  pureza  por  su  constante  contacto  con  los  varios  pueblos  que 
en  diferentes  épocas  invadieron  esta  región  rifeña. 

Beni-Said.  íTsta  tribu,  separada  de  la  anteriormente  descrita  por 
el  uad  Eert,  limita  al  iST.  con  el  Mediterráneo;  al  O.  con  las  de  Tem- 
saman  y  Beñi-Ulixec,  y  al  S.  con  las  de  Beni-ülixec  y  MTalza. 

Llegan  á  ella,  destacándose  de  la  cadena  montañosa  de  Beni-Tu- 
zin,  algimas  alturas  que,  como  el  monte  Maurru,  accidentan  la  ondu- 
lada llanura  en  que  se  asienta  esta  tribu,  cuya  superficie  puede  cal- 
cularse en  500  kilómetros  cuadrados,  con  una  población  aproximada 
de  25.000  habitantes  de  raza  berebere. 

El  terreno  de  Beni-Said  está  cortado  en  el  litoral  por  abundantes 
barrancadas.  Su  suelo  no  ofrece  gran  fertilidad,  aunque  se  cultiva 
<^1  trigo,  la  cebada  y  algunas  hortalizas. 

Divídese  esta  tribu  en  diez  fracciones:  Ábdutia,  Al-Tlat,  Tchuket, 
Al-Zegxana,  Al-Taunt,  Uardann,  Beni-Temaet,  Al-Taxagin,  Al-Me- 
yajia,  y  Al-Mawro.  Sus  principales  poblados  son:  Tazagin,  Al-Mau- 
rro,  Al-Tlet,  Zegzana  y  Al-3[eyano.  Además  hay  un  gran  número  de 
pequeños  caseríos  esparcidos  por  el  territorio. 

Temsaman.  El  territorio  do  esta  tribu  estj'i  limitado  al  X.  por  el 
Mfditerrúneo;  al  E.  por  Beni-Said  y  Beni-Ulixec;  al  S.  por  BcniTu- 
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zin.  y  al  O.  por  Beni-Urriaguel.  Mide  una  superñcie  de  500  kilóme- 
tros cuadrados,  y  está  poblado  por  unos  24.000  habitantes  de  raza 
berebere. 

Ocupa  la  tribu  de  Temsaman  el  extenso  valle  del  uad  bu-Azum, 
formado  por  una  llanura  que  accidentan  algunas  colinas  de  gran  ele- 
vación, y  que  surcan,  además  del  uad  bu-Azum,  otras  pequeñas  co- 
rrientes que  fertilizan  extraordinariamente  Jas  tierras  de  esta  rica 
tribu,  en  que  se  producen  frutas,  hortalizas,  cereales  y  plantas  de 
todo  género  y  en  gran  abundancia. 

Las  fracciones  en  que  se  divide  Temsaman  son  cinco,  denomina- 
das Beni-bii-Daud,  Tragutli,  Beni-Tában,  Ait-Mererni  y  Ucliuanen, 
siendo  sus  principales  poblados  Sidi-Daud,  Thicobth-Uadda,  Thi- 
cobth-Nenej,  Ait-Mlekchen  y  Bu-Tacub,  compuestos  de  más  de 
300  viviendas,  y  Sidi-Dris,  Bu-Azum,  Ait-Tair,  Yger-Ufadhis  y  Ame- 
zauru,  también  regulai-mente  poblados,  además  de  gran  número  de 
caseríos  de  menor  importancia. 

Beni-Urriaguel.  Al  O.  de  la  tribu  de  Temsaman  se  extiende  el 
territorio  que  ocupa  la  de  Beni-ürriaguel,  que  limita  al  N.  con  él 
Mediterráneo  (bahía  de  Alhucemas);  al  S.  por  la  cadena  de  los  mon- 
tes de  Egznaya  y  Beni-Amart,  y  al  O,  por  las  tribus  de  Beni-Mezdui, 
Targist  y  Boccoia.  Su  superficie  alcanza,  próximamente,  á  1.300  ki- 
lómetros cuadrados,  que  habitan  unos  45.000  fieros  y  belicosos  be- 
reberes. 

Esta  tribu  ocupa  toda  la  extensión  de  los  valles  del  Nekor  y  el 
Guis,  cruzados  por  infinidad  de  pequeñas  corrientes  que  afluyen  á 
estos  dos  ríos  que,  después  del  Kert,  son  seguramente  los  más  im- 
portantes de  la  región  mediterránea  del  Eif.  La  parte  septentrional 
de  estos  valles  está  constituida  por  llanuras  onduladas  que  van  ele- 
vándose y  quebrándose  hacia  el  S.  hasta  remontar  las  más  altas 
montañas  de  la  cadena  central  rifeña. 

En  estas  tierras  fértilísimas,  sobre  las  que  se  esparcen  numerosos 
poblados  rodeados  de  huertas  y  jardines,  la  vegetación  adquiere  una 
exuberancia  exh-aordinaria,  produciéndose  en  las  tierras  bajas  todas 
las  especies  agrícolas'  conocidas,  mientras  que  en  las  regiones  ele- 
vadas de  sus  montañas  abruptas  prosperan  extensos  bosques  de  va- 
riadas y  ricas  maderas.,  que  cubren  y  ocultan  un  subsuelo  en  que  se 
guardan  abundantes  yacimientos  de  plomo,  que  ya  hace  algún  tiem- 
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po  fueron  causa  de  una  seria  complicación  diplomática  entre  Francia 
y  Marruecos  por  la  intransigencia  de  los  indígenas  y  la  falta  de  au- 
toridad del  Sultán. 

La  tribu  de  Beni-Urriaguel  se  divide  en  once  fracciones:  Ajdir, 
Ait-3ñisa,  Ait-Hadifa,  Ait-Teyan,  Ait-Zekri,  Imrábden,  Ail-Aros, 
Ait-AbdaUah,  Kennmun,  Ait-Udrar  j  Mechkur. 

Sus  poblados  son  numerosísimos;  el  principal  de  ellos  es  Ajdir,  de 
más  de  500  viviendas,  y  á  cuya  inmediación,  cerca  del  mar,  se  alza 
una  vetusta  mezquita  junto  á  la  cual  hubo  en  pasados  tiempos  esta- 
blecido un  cuartel  6  fuerte  indígena,  artillado  con  viejos  cañones, 
como  defensa  contra  una  posible  invasión  de  los  españoles  que 
guarnecían  el  Peñón  de  Alhucemas,  Otros  poblados,  como  Tafrast, 
Ikeniyin  y  Zauia  Sidi-Yusef,  están  constituidos  por  300  ó  más  vi- 
viendas, y  sería  prolijo  enumerar  todos  los  de  menor  importancia 
que  se  asientan  desde  el  Uano  á  la  montaña  en  ambas  riberas  de  los 
ríos  Nekor  y  Gruis. 

Boccoia.  Después  de  Beni-Urriaguel,  liáUase  situada  sobre  la 
costa  mediterránea  la  tribu  de  Boccoia,  encerrada  en  un  anfiteatro 
que  forman  al  O.  los  montes  de  Beni-Iteft,  y  al  S.  las  fragosas  mon- 
tañas de  Beni-Urriaguel.  Su  litoral  se  extiende  entre  la  bahía  de 
Alhucemas  j  la  Punta  de  la  Parida,  próxima  al  Peñón  de  Vélez  de 
la  Gomera.  Tiene  una  superficie  aproximada  de  500  kilómetros  cua- 
drados y  su  población  puede  calcularse  en  unos  25.000  habitantes, 
bereberes  díscolos  y  belicosos,  que  están  constantemente  en  lucha 
con  otras  tribus  ó  entre  sí  mismos. 

Boccoia  ocupa  el  valle  del  uad  bu-Sicur,  que  permanece  casi  seco 
fuera  de  la  época  de  las  lluvias.  Sus  tierras  son  áridas,  aunque  gra- 
cias á  las  aguas  pluviales  producen  cereales  y  legumbres.  Sin  em- 
bargo, y  aunque  la  vida  parece  imposible  en  esta  región  tan  poco 
productiva,  en  sus  llanuras,  salpicadas  de  colinas  sin  género  alguno 
de  vegetación,  existen  gran  número  de  poblados  y  se  desarrolla  una 
gran  actividad  comercial. 

Divídese  en  tres  fracciones:  Aduz,  Thigidith  é  Izzemmuren,  sien- 
do su  poblado  principal  Aduz,  próximo  á  la  costa,  situado  sobre  un 
montíciilo  que  domina  la  llanura  y  com¡)uesto  de  unas  500  casas  que 
forman  algunas  calles  anchas,  en  las  cuales  hay  no  pocos  estableci- 
mientos industriales.  Algunos  autores  afirman  que  Aduz  fué  fundado 
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por  algunos  moros  andaluces  emigrados  de  España  en  los  tillimos 
años  de  la  Reconquista.  La  especie  es,  por  lo  menos,  verosímil. 
Aduz  es  un  mercado  de  gran  movimiento,  en  el  que  los  indígenas  de 
tribus  próximas,  y  aun  lejanas-,  realizan  importantes  transacciones 
comerciales.  Quizá  tenga  esto  su  lógica  explicación  por  la  proximi- 
dad de  las  posesiones  españolas  de  Alhucemas  y  el  Peñón,  que  per- 
miten la  exportación  é  importación  comercial  de  una  gran  parte  de 
la  región  centi-al  rifeña. 

Dignos  son  tambiéu  de  mención,  como  poblados  importantes  de 
esta  tribu,  los  de  Tafensa  é  Izemuren,  cuyas  respectivas  poblaciones 
^  exceden  de  1.000  habitantes. 

Bení-Iteft.  Confina  al  K  con  el  Mediterráneo,  al  E.  con  la  tribu 
de  Boccoia.  al  O.  con  la  de  Beni-bu-Frah  y  al  S.  con  los  montes  de 
Targist.  Frente  á  su  reducido  litoral,  y  sepai-ado  de  él  por  un  estre- 
cho canal  de  poco  fondo,  se  eleva  sobre  las  aguas  del  mar  el  Peñón 
de  la  Gomera.  La  superficie  de  Beni-Iteft  es  de  250  kilómetros  cua- 
drados, y  su  población  de  10.000  á  12.000  habitantes. 

Está  esta  tribu  situada  sobre  el  valle  del  uad  Talembades,  al  que 
afluyen  algunos  riachuelos  que  fertilizan  su  suelo,  y  en  el  que  se  pro- 
ducen abundantes  hortalizas,  frutas  y  algunos  granos. 

La  parte  septentrional  del  territorio  que  ocupan  los  Beni-bu-Iteft 
estuvo  dominada  por  los  cartagineses  y  los  romanos,  y,  siglos  más 
tarde,  por  los  españoles. 

El  valle  del  Talembades  tiene  gran  importancia  militar  y  comer- 
cial porque  constituye  la  ruta  más  corta  y  fácil  para  pasar  desde  la 
costa  mediterránea  á  la  vertiente  meridional  de  la  cordillera,  y  des- 
cender sobre  el  rico  valle  del  Uarga. 

Las  fracciones  en  que  se  divide  esta  tribu  son  tres:  Snada,  Beni- 
Mhammed  y  Aufas.  Sus  principales  poblados  son:  Snada,  del  que  ya 
nos  hemos  ocupado  en  otro  capítulo,  y  Bades,  cuyas  ruinas  fueron 
también  objeto  de  este  estudio. 

Beni-bu-Frah.  Esta  pequeña  tribu,  limítrofe  occidental  de  la  de 
Beni-Iteft,  está  limitada  alN.  por  el  Mediterráneo;  al  O.  porelyebel 
Xechkach,  y  al  S.  por  los  montes  de  Zerketz.  Su  extensión  superfi- 
cial es  de  240  kiloiuetros  cuadrados,  y  su  población  de  seis  á  7.000 
bereberes. 

Ocupa  el  pequeño  valle  que  recorre  el  uad  Talex,  y  por  el  cual 
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hay  esparcidos  muchos  caseríos  sobre  verdes  praderas  j  rodeados 
de  jardines,  huertas  y  árboles  frutales. 

Consta  de  tres  fracciones:  Kubia,  Augni  y  El-Fuki.  Sus  princi- 
pales poblados  son:  Kubia,  que  reúne  hasta  2.000  habitantes,  Aup; 
y  Sidi-Ali-u-Chaib. 

Beni-Gmil.  Otra  pequeña  tribu,  situada  al  O.  de  Beni-bu-Frali,  y 
limitada  por  el  Mediterráneo  al  N.,  y  los  montes  de  Zerketz  al  S.  Su 
extensión  superficial  es  semejante  á  la  de  la  anterior  y  su  población 
no  excede  de  8.000  habitantes. 

Ocupa  todo  el  fértil  valle  del  uad  Gmil  ó  Mestasa,  en  donde  se 
asientan  pintorescos  caseríos  rodeados  de  flores,  huertas  y  viñas. 

Sus  tres  fracciones  se  denominan  Mesiaza,  Ychaniym  y  Ait-Ali. 
Mestaza  es  su  principal  poblado,  ya  descrito  al  tratar  del  curso  del 
uad  Gmil. 

Los  indígenas  de  esta  tribu,  bereberes  de  raza,  son  de  los  pocos 
rifeños  que  se  avienen  á  convivir  con  los  judíos,  de  los  cuales  hay 
en  Mestaza  una  numerosa  colonia. 

Mtiua-el-Bahar.  Esta  tribu,  la  más  occidental  del  litoral  rifeño, 
j  limítrofe  de  la  provincia  de  Yebala,  confina  al  N.  con  el  Medite- 
rráneo; al  E.  con  Beni-Gmil,  y  al  S.  con  el  grupo  montañoso  occi- 
dental de  la  cordillera  rifeña.  Tiene  290  kilómetros  cuadrados  de  ex-. 
lensión  superficial,  poblados  por  unos  14.000  habitantes. 

El  territorio  de  Mtiua  está  accidentado  por  gran  número  do  coli- 
nas cuya  altura  aumenta  hacia  el  S.  y  hacia  el  O.,  y  por  entre  las 
cuales  se  deslizan  los  ríos  Tajmunt  y  Tithoula.  Estas  colinas  están 
cubiertas  de  chumberas  de  abundante  fruto,  y  en  las  tierras  bajas  se 
dan  cereales,  frutas  y  hortalizas.  En  las  alturas  occidentales  se  seña- 
lan algunos  yacimientos  minerales. 

Divídese  la  tribu  en  cinco  fracciones:  Ait-Mhamed^  Tithoula,  Ait- 
Ahdnllah,  Bcni-Ali  y  Rho-rl-Fukani.  Sus  principales  poblados  son: 
Tajmunt,  Tithoula,  Sidi-Ftlia  y  Tazayart. 


Tribus  rifeñas  que  limitan  con  el  Muluya. 

Las  triliiis  riti'fiívs  qui'  ajio3-an  su  límiti;  orii^ntal  en  la  orilla  del 
id  Muluya,  al  S.  de  la  de  Quebdana,  ya  descrita,  son: 
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Ulad  Setut.  Linda  esta  tribu  al  X.  con  la  de  Quebdana,  y  en  su 
parte  NO.  con  la  de  Gruelaya;  al  E.  con  el  uad  Mulnya;  al  S.  con  un 
recodo  de  este  mismo  río.  Su  perímetro  es  muy  irregular.  Mide  unos 
150  kilómetros  cuadrados  de  superficie,  y  su  población  no  pasa  de 
4.000  habitantes  de  raza  árabe  con  algún  cruzamiento  berebere. 

Ocupa  las  llanuras  de  El-Zebra  y  parte  de  ]as  de  Zubia  y  Bu- 
Areg,  con  algunas  regiones  montañosas  del  S.  de  Quebdana.  Su  fer- 
tilidad, ya  que  no  extraordinaria,  es  por  lo  menos  suficiente  para  la 
vida  frugal  de  sus  pobladores.  Los  indígenas  se  dedican  principal- 
mente al  pastoreo,  y  explotan  con  buen  fruto  la  cría  del  ganado  ca- 
ballar y  lanar  y  del  camello. 

Se  divide  en  diez  diminutas  fracciones:  Dressa,  El-Muheddin,  El' 
Abah,  Ulad-Al-lal,  Ulad-hu-Yalua^  Ulad-Bexaer,  Ulad-Daudi,  Ulad- 
el-Baxir,  Ulad-Xaih  y  Ulad-Xiej.  Todas  ellas  son  nómadas  y  sus 
aduares  cambian  de  lugar  constantemente. 

Por  su  especial  género  'le  vida  esta  tribu  no  reside  en  poblados 
fijos,  de  los  cuales  carece. 

Beni-bu-Yahi.  Limitada  al  N.  por  las  de  Gruelaya  y  Beni-ükil;  al 
E.  por  la  de  Ulad-Setut  y  el  uad  Muluya,  hasta  más  arriba  de  la 
confluencia  del  uad  Defla;  al  S.  por  la  llanura  de  Hauara  (provincia 
de  Riata),  que  se  halla  entre  la  vertiente  meridional  de  los  montes 
Mezgut  y  Guiliz  y  el  uad  Mesún,  afluente  de  la  izquierda  del  Muu- 
ya.  Su  superficie  aproximada  es  de  1.300  kilómetros  cuadrados  y 
su  población  de  45.000  habitantes  de  raza  berebere,  algo  cruzada 
de  árabe. 

Extiéndese  esta  tribu  por  una  parte  de  la  meseta  de  El-Graret,  por 
todo  el  E.  de  la  de  Gruerruao  y  los  ya  citados  montes  de  Megzut  y 
Guiliz.  Las  laderas  de  las  mesetas  y  las  vertientes  de  las  montanas 
son  fértiles  j  producen  frutos  de  liuerta  y  cereales.  Las  llanuras  de 
las  mesetas  sólo  son  abundantes  en  pastos.  Los  indígenas  que  habi- 
tan las  primeras  son,  por  lo  tanto,  sedentarios  y  agricultores;  los 
habitantes  de  las  segundas  son  nómadas  y  se  dedican  al  pastoreo. 
Algunas  fracciones  son  semi-nómadas  y  habitan  durante  las  lluvias 
en  casas  fijas,  y  'durante  la  sequía  llevan  sus  ganados  en  busca  de 
pastos. 

Distribúyense  los  beni-bu-Yahi  en  nueve  fracciones:  Ulad-Ali, 
Ulad-Aiman,  Ulad-Al-lal,  Ben-Easso,  Ulad-Abdein,  Ulad-Fethoma, 
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Ulad-Hannani,    Ulad-Musa-u-Jilohaiid,    ülad- Salem    y    Ulad- 
Zemmur. 

Siis  poblados  son  aduares  constituidos  generalmente  por  buenas  y 
fuertes  jiam;  los  semi-nómadas  habitan  en  las  montañas,  bajo  tien- 
das de  fuerte  esparto. 


Tribus  rifeñas  que  limitan  con  la  frontera  francesa. 

La  tribu  de  Beni-bu-Tahi,  anteriormente  reseñada,  no  pertenece  á 
España  en  toda  su  extensión.  La  línea  fronteriza  franco- española 
corta  e]  territorio  de  esta  tribu  de  E.  á  O.,  en  su  región  meridional. 
Así,  pues,  para  España,  el  verdadero  límite  meridional  de  Beni-bu- 
Tahi  deja  de  ser  el  que  por  situación  geográfica  tiene  asignado,  que- 
dando definitivamente  señalado  por  la  indicada  frontera,  ceñida  á  la 
divisoria  q\ie  separa  la  cuenca  mediterránea  de  las  de  Mesún  y  del 
Ynauen. 

A  continuación  de  esta  tribu,  y  recorriendo  la  frontera  franco- 
española  de  E.  á  O.,  se  encuentra  la  de 

M'Talza.  Linda  esta  dilatadísima  tribu  al  K,  con  la  de  Gruelaya; 
al  E.,  con  la  ya  citada  de  Beni-bu-Yahi,  y  al  O.,  sucesivamente,  de  N. 
á  S..  con  las  de  BeniSaid,  Beni-Ulixec,  Tafersit,  Beni-Tuzin,  Egzna- 
ya  y  Ulad-Becar.  De  las  cuatro  j)rimeras  la  separa  el  uad  Kert.  Su 
total  extensión  superficial  es  de  1.600  kilómetros  cuadrados,  con  una 
población  de  60.000  habitantes. 

El  límite  S.  natural  de  esta  tribu  llega  al  pie  de  la  vertiente  me- 
ridional del  yebel  Mezgut,  en  donde  se  desarrolla  la  llanura  de  Ha- 
uara,  ribera  izquierda  del  uad  Mesún  y  límite  septentrional  de  la 
provincia  de  Riata;  pero  la  delimitación  acordada  en  el  Convenio 
diplomático  franco-español,  corta  también  esta  tribu  por  la  línea  eje 
de  la  cordillera  rifeña  y  divisoria  que  separa  las  aguas  mediterrá- 
neas de  las  del  Mesún  y  del  Inauen,  limitando  á  tres  quintas  partes 
el  territorio  de  la  misma  que  queda  en  la  zona  española. 

Ocupa  M'Talza  las  mesetas  occidentales  de  El-Garet  y  Guerruao, 
el  valle  oriental  del  Kert,  y  los  montes  de  Ain-Zorah  en  sus  ver- 
tientes N.  y  S.;  pero  la  parte  reconocida  á  España  so  reduce  al  te- 
rritorio de  El-Garet,  Guerruao,  valle  de  la  derecha  del  Kert  y  ver- 
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tiente  septentrional  de  la  cordillera  del  Rif,  cuya  arista  superior 
sirve  de  frontera. 

Los  terrenos  de  M'Talza,  como  los  de  Beui-bu-Yahi,  son  de  labor 
en  unas  regiones  y  de  pastos  en  otras.  En  las  primeras  se  producen 
hortalizas,  fruta,  trigo  y  cebada,  y  sus  habitantes  son  sedentarios  y 
agricultores;  en  las  segundas  crece  el  esparto  en  gran  cantidad  y  sus 
pastos  permiten  criar  abvmdantísimo  ganado,  de  lo  que  procede  el 
carácter  nómada  de  sus  moradores.  .  '  ' 

La  tribu  se  divide  en  ocho  grandes  fracciones:  Ahabda,  Llad-Yku, 
Fetcdxa  y  Ulad-Taleh,  que  son  sedentarias;  y  Kal-Ltixa,  Utad-Merwi, 
TJlad  Ahmed  y  Zrarkana,  que  son  nómadas. 

Hay  escasos  poblados  fijos  dignos  de  mención,  aunque  abundan 
los  pequeños  caseríos  esparcidos  por  las  regiones  agrícolas.  En  las 
de  pastoreo  se  forman  aduares  con  las  jianí  de  varias  familias. 

Son  los  de  X'Talza  de  raza  beréber  algo  arabizada,  díscolos,  beli* 
cosos  y  muy  propicios  al  robo,  ya  individualmente,  ya  formando  cua" 
drilla.  Estos  han  sido,  durante  mucho  tiempo,  los  más  irreductibles 
enemigos  de  España  y  los  que  con  más  tesón  se  han  opuesto  á  nues- 
tro avance  por  los  territorios  inmediatos  al  Kert. 

Egznaya.  Está  situada  esta  tribu  entre  las  centrales  de  Beni- 
Tuzin  y  Tafersit,  al  N.;  ^ITalza,  al  E.,  y  Mgraua,  al  S.  Su  extensión 
superficial  es,  aproximadamente,  de  1.300  kilómetros  cuadrados, 
con  una  población  de  45.000  habitantes. 

Ocupa  ambas  vertientes,  N.  y  S.,  del  nudo  central  de  la  cordillera 
del  Rif,  cuyas  alturas  principales  son ,  en  esta  parte,  el  yebel  Azru, 
el  yebel  Egznaya  3-  el  yebel  Beni-Hassen,  cuyas  cimas  se  cubren  de 
nieve  en  el  invierno.  En  las  quebraduras  septentrionales  de  estos 
montes  brotan  las  fuentes  del  uad  Kert^  que  va  al  Mediterráneo,  y 
en  las  meridionales-  las  del  uad  Mesun,  que  afluyen  al  Muluya,  y  del 
uad  Inauen,  que  se  une  al  Sebú. 

El  territorio  de  esta  tribu  es  quebrado  y  fragoso,  formando  un  lar 
berinto  de  alturas,  entre  las  cuales  se  abren  proñindos  valles  de 
gran  fertilidad.  Sus  montañas  están  cubiertas  de  espesos  bosques. 

Consta  de  12  fracciones:  Ed-Dris,  Hbada^  Beni-Hassen,  Aherkan^ 
Yebeiiia,  TJlad- Hammii-hen- Amar ^  Ulad-Addu,  Hadria,  Taritest, 
Ainel-Hamra,  Al-Burdh  y  Al-Mahlal.  Sus  poblados  principales  son 
Arkub,  con  2.000  habitantes j  Sidi-Bennur,  Hadria,  Taribas  y  El-Je- 
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mis,  este  último  situado  sobre  el  punto  más  culminante  del  yebel 
Egznaya  y  gran  mercado  de  la  tribu.  Los  pequeños  caseríos  son  nu- 
merosos, at>í  como  las  viviendas  aisladas  esparcidas  por  los  valles  y 
las  laderas  de  las  montañas. 

Los  moradores  de  Egznaya  son  bereberes,  sedentarios,  más  incli- 
nados al  merodeo  que  al  trabajo  agrícola,  en  el  que  no  se  esfuerzan 
gran  cosa.  Toleran  el  paso  de  los  judíos  por  sus  tierras,  pero  no  que 
se  establezcan  en  ellas. 

En  la  región  más  elevada  de  Egznaya,  entre  el  yebel  Azrú  al  E.  y 
el  yebel  Beni-Hassen  al  O.,  está  el  collado  de  Aqba-el  Kadi,  que 
sirve  de  paso  para  franquear  la  cordillera  rifeña. 

La  frontera  franco-española  corta,  de  SE.  á  NO.,  el  territorio  de 
Egznaya,  á  la  altura  de  las  crestas  del  yebel  Azrú  y  en  dirección  al 
de  Beni-Hassen,  quedando  fuera  de  nuestra  zona,  por  lo  tanto,  ade- 
más de  la  parte  meridional  de  dicha  tribu,  las  tribus  completas  de 
Ulad  Becar  y  Mgraua,  que  venían  perteneciendo  á  la  provincia  del 
Eif  en  la  división  política  de  Marruecos. 

Beni-Amart.  Tribu  situada  entre  Beni-3íezdui  y  Beni-Urriaguel, 
al  N  ;  Egznaya,  al  E.,  y  la  provincia  de  Yebala  al  Sur.  Tiene  unos 
250  kilómetros  de  extepsión  superñcial  y  una  población  de  10.000 
habitantes. 

Estó,  situada  en  las  vertientes  meridionales  de  los  montes  de  Beni- 
ürriaguel  y  Beni-]klezdui,  surcadas  por  fértiles  valles,  en  que  se  pro- 
ducen hortalizas,  frutales  y  legumbres,  en  tanto  que  en  las  regiones 
altas,  los  abundantes  y  ricos  bosques  dan  profusión  de  maderas,  que 
los  indígenas  explotan  aunque  en  proporción  muy  escasa. 

Divídise  en  cuatro  fracciones:  Aü-Abdallad,  Ait-Said,  Ait-Irzory 
Aii-Udrar.  Sus  principales  poblados  son  Agrauay  Araezzuru. 

Estos  indígenas,  además  de  ser  argricultores,  tienen  especial  pre- 
dilección por  algunas  industrias,  aunque  sin  sobresalir  en  ninguna 
de  ellas. 
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Tribus  rifeñas  que  limitan,  por  el  S.,  con  la  provincia 
de  Yebala. 

Beni-Ahmed.  Tiene  al  N.  las  tribus  de  Beni-Mezdui  y  Beni-bu- 
Xibeí;  al  E.  la  de  Beni-Amart,,  y  al  O.  y  S.  la  provincia  de  Yebala. 
Sus  130  kilómetros  cuadrados  de  superficie  están  poblados  por  unos 
7.000  habitantes. 

Esta  tribu,  colocada  sobre  los  pequeños  valles  por  donde  corren 
los  primeros  riachuelos  que  confluyen  para  formar  el  uad  Uarga, 
es  extraordinariamente  fértil  y  rica  en  todo  género  de  producciones 
naturales. 

Se  divide  en  cuatro  fracciones:  Útil,  El-Agba,  Yebel-el-Arez  y 
Bas-  Uarga.  Sus  principales  poblados  se  denominan:  Útil,  Beni-Znu- 
ba,  El-Arba,  El-Guz,  El-igba,  El-Arez,  y  otros  de  escasa  impor- 
tancia. 

Beni-bu-Xibet.  Limita  al  N.  con  Beni-Bexir,  al  E.  con  Beni- 
Mezdui  y  Beni-Ahmed,  al  O.  con  Tagzurt  y  al  S.  con  la  provincia  de 
Yebala.  Extensión  superficial,  130  Idlómetros  cuadrados;  población, 
6.000  habitantes. 

Las  vertientes  meridionales  de  las  montañas  que  se  agrupan  para 
formar  el  nudo  occidental  de  la  cordillera  del  Eif,  y  en  donde  se 
halla  establecida  esta  tribu,  son  agrestes  pero  fértiles  en  extremo, 
cubiertas  de  frutas,  hortalizas  y  olivos  en  los  vaUes  y  laderas,  y  de 
espesos  y  frondosos  bosques  en  las  alturas,  donde  las  nieves  son 
duraderas. 

No  está  dividida  en  fracciones  propiamente  dichas,  pero  sí  en 
gran  número  de  agrupaciones  de  familias  ó  yemaí^  de  las  cuales 
forman  las  cabeceras  los  poblados  de  Taberrant,  de  más  de  500  vi- 
viendas, Tamailt,  El-Kalaa,  Beni-Ayach,  Tifeluas,  y  otros  menos 
importantes. 

Tagzurt.  Limita  al  N.  con  Beni-Jenus,  al  E.  con  Beni-bu-Xibet, 
al  O.  y  al  S.  con  Yebala.  Tiene  una  extensión  superficial  de  150  ki- 
lómetros cuadrados  con  una  población  de  5.000  habitantes. 

Escondida  entre  las  montañas  del  intrincado  nudo  orográfico  en 
que  se  unen  las  cadenas  del  Rif  y  de  Yebala,  posee  extensos  bos- 
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ques  en  las  alturas  y  fértiles  valles  que  surcan  muclias  pequeñas 
corrientes. 

Divídese  en  dos  fracciones:  Tagzurt-Ftikania  y  Tagzurt-Taliata- 
nia.  Sus  poblados  principales  son:  Ait-Alí,  Zauia-Sidi-Mohamed, 
Tazruth  y  El-Kalaa.  Además  el  pequeño  territorio  está  sembrado  de 
pueblecillos  y  casas  aisladas. 

Sus  pobladores  aprovechan  los  saltos  de  agua  para  mover  ruedas 
de  molino,  y  fabrican  armas  blancas  damasquinadas  aprovechando 
algunos  productos  mineros  que  en  gran  abundancia  ofrecen  sus 
montañas.  / 


Tribus  rifenas  de  la  frontera  oriental  de  Yebala. 

Al  S.  de  Mtiua-el-Bahar,  ya  descrita,  y  apoyándose  en  la  línea 
fronteriza  que  separa  el  O.  del  Rif  del  E.  de  Yebala,  están  las  tribus 
siguientes: 

Beni-Seddat.  Que  confina  al  N.  con  Mtiua-el-Bahar,  al  E.  con 
Beni-Bunzar,  al  S.  con  Beni-Jenus  y  al  O.  con  la  provincia  de  Yeba- 
la. Cuenta  con  una  extensión  superficial  aproximada  de  180  kilóme- 
tros cuadrados  y  una  población  de  8.000  habitantes. 

Ocupa  una  región  muy  quebrada  del  nudo  montañoso  occidental 
del  Rif,  abundantísimo  en  corrientes  de  agua  que,  en  muchos  luga 
res,  se  despeñan  formando  pintorescas  cascadas.  Desde  sus  alturas, 
frecuentemente  nevadas,  alcanza  la  vista  á  la  costa  mediterránea.  Es 
enorme  su  riqueza  forestal,  que  los  indígenas  apenas  aprovechan,  y 
en  las  vertientes  se  producen  muchas  hortalizas,  frutales  y  le- 
gumbres. 

Está  dividida  en  tres  fracciones:  Udrar,  Ikemlichem  y  Axila.  Sus 
principales  poblados  son:  Tadart,  El-Akmaldia,  Es-Zauia,  Tizdenit, 
El-Jemis,  El  Kalaa  y  Sidi-Bekasen. 

Beni-Jenus.  Limita  al  N.  con  Beni-Seddat,  al  E.  con  Beni-Bexir, 
al  S.  con  Tagzurt  y  al  O.  con  la  provincia  de  Yebala,  Su  superficie 
se  aproxima  á  IGO  kilómetros  cuadrados  y  su  población  á  8.000  ha- 
bitantes. 

Ocupa  una  parte  de  la  misma  región  montañosa  en  que  se  asien- 
tan Beni-Seddat,  Beni-Bexir  y  Beni-Bunzar,  quedando  casi  perdida 
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entre  el  laberinto  de  alturas  que  accidentan  su  territorio.  Es  muy 
rica  en  bosques  y  huertas,  pero,  á  la  vez,  excesivamente  fragosa  y 
abundante  en  rocas  y  elevados  picos.    . 

.  Divídese  en  dos  fracciones:  El  Uad  y  Tazrouth.  Sus  poblados  no 
pasan  de  pequeños  caseríos,  en  torno  de  los  cuales,  y  esparcidas  por 
las  abruptas  laderas  de  sus  montañas,  hay  muchas  viviendas  aisla- 
das rodeadas  de  vergeles. 


Tribus  rifeñas  centrales. 

Establecidas  todas  las  tribus  del  Eif  español  que  confinan  con  el 
litoral,  con  la  frontera  francesa  ó  los  límites  de  la  provincia  de  Ye- 
bala,  pueden  ya,  con  referencia  á  las  conocidas,  ser  situadas  las  tri- 
bus centrales  avln  no  descritas.  Para  ello,  y  siguiendo  el  mismo  mé- 
todo antes  aplicado,  partiremos  de  la  región  oriental  en  dirección  á 
la  occidental. 

Beni-Ukil.  Es  esta  nna  diminuta  tribu  cuyo  núcleo  principal  se 
halla  establecido  entre  la,  de  Gruelaya  al  K,  la  de  Ulad-Setut  al  E.  y 
la  de  Beni-bü-Yahi  al  O.  y  al  S.  Su  extensión  superficial  no  llega 
á  100  kilómetros  cuadrados  y  su  población  apenas  alcanzará  á 
3.000  habitantes.  Ocupa  una  pequeña  parte  de  El-Garet,  al  S.  de 
Zeluán,  y  su  fertilidad  es  muy  relativa. 

Tan  pequeña  tribu  está,  no  obstante,  dividida  en  varias  fracciones, 
de  las  que  algunas  habitan  El-Graret,  siendo  la  principal  la  de  Has- 
sara.  Otra  fracción,  denominada  Ulad-Zauk,  habita  aislada  en  la 
orilla  izquierda  del  Muluya,  al  S.  de  Quebdana,  sin  contacto  con  las 
demás  de  la  tribu.  T  aún  hay  otra  fracción  que  reside,  también  en 
completo  aislamiento,  en  la  orilla  izquierda  del  Muluya  medio,  al 
E.  del  Guerruao. 

Los  beni-Dkil  son  nómadas,  de  raza  árabe  algo  cruzada  de  bere- 
bere, y  hablan  preferentemente  el  árabe,  aun  cuando  poseen  también 
el  dialecto  de  las  tribus  bereberes  del  resto  del  Rif. 

Beni-Ulixec.  Limita  al  IÑT.  con  Beni-Said;  al  E.  con  el  Kert,  que 
la  separa  de  M'Talza;  al  O.  con  Temsamau,  y  al  S.  con  Tafersit  y 
Beni-Tuzin.  Su  extensión  superficial  es  de  unos  200  kilómetros  cua- 
drados y  su  población  de  12.000  habitantes. 
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Ocupa  las  estribaciones  septentrionales  de  los  montes  ele  Beni- 
Tuzin,  ciiuiertos  de  bosques.  En  sus  tierras  bajas  abundan  los  jardi- 
nes, las  huertas,  los  árboles  frutales  y  algunos  granos. 
■  Divídese  en  dos  fracciones,  denominadas  Ulad-Yaber  y  Al-Ain- 
maus.  Sus  principales  poblados  son:  Talilit,  Es-Sebt,  Talinin  y  El 
Azib-ulad-Yaber. 

Sus  pobladores  se  dedican  principalmente  á  la  agricultura. 

Tafersit.  Aunque  algunos  autores  consideran  esta  pequeña  tribu 
como  una  fracción  de  la  de  Beni-Tuzin,  es,  en  realidad,  una  tribu  in- 
dependiente. Sus  límites  son:  al  N.,  Beni-Ulixec;  al  S.  el  Ivert,  que 
la  separa  de  M'Talza,  y  al  O.  Beni-Tuzin.  Su  superficie  será  aproxi- 
madamente de  50  kilómetros  cuadrados,  y  su  población  de  unos 
3.000  habitantes. 

Hállase  situada  sobre  una  hermosa  llanura  que  se  extiende  al  pie 
de  una  de  las  estribaciones  sud-orien tales  de  los  montes  de  Beni- 
Tuzin  y  de  una  fertilidad  extraordinaria. 

Se  divide  en  dos  fracciones:  Ulad-Braham-u- Al-la  y  Bcni-bu- 
Lleri.  Su  principal  poblado  es  El  -Midher  Tafersit,  próximo  á  la  ori- 
lla izquierda  del  Kert,  y  en  su  torno,  escalonándose  en  las  suaves 
laderas  que  ascienden  hacia  la  montaña,  espárcense  pequeños  case- 
ríos, todos  ellos,  como  el  poblado  principal,  rodeados  de  huertas  y 
jardines  que  ofrecen  una  pintoresca  perspectiva. 

En  ^lidher  Tafersit  se  celebra  todas  las  semanas  uno  de  los  mer- 
cados más  concurridos  del  Rif,  y  en  el  que  se  hacen  muy  importan- 
tes transacciones  comerciales.  Esta  circunstancLi.  así  como  la  rique- 
za de  su  suelo,  hacen  que  los  indígenas  de  esta  minúscula  tribu  vi- 
van con  gran  desahogo  en  relación  con  las  demás  tribus  de  esta 
provincia. 

Beni-Tuzin.  Esta  tribu  limita  al  N.  con  las  de  Terasaman  y  Beni- 
ülixec;  al  E.  con  Beni-ülixec,  Tafersit  y  M'Talza;  al  S.  con  Egzna- 
ya,  y  al  O.  con  Beni-Urriaguel.  Su  extensión  superficial  aproximada 
es  de  700  kilómetros  cuadrados,  con  una  población  de  30.000  ha- 
bitantes. 

<  »cupa  una  región  montañesa  por  la  que  se  desarrolla  una  de  las 
cadenas  secundarias  ó  ramales  orográficos  que  irradian  del  nudo  de 
Beni-IIassen.  Sus  regiones  altas  hállanse  cubiertas  de  espesos  bos- 
ques; sus  valles  y  laderas  producen  todo  género  de  frutos. 
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Está  dividida  en  siete  fracciones:  Beni-Tahau^  Beni-Lahri,  Beni- 
Bel-Aiz,  Yger^  Beni-Hassoí,  TMtmarih  j  Yahya.  Sus  principales  po- 
blados son:  El  Azib,  Beni-Tuzin,  Tger,  Ez-Zaima,  Zauia-Sidi-bu- 
Yeddain  y  otros  menos  importantes,  además  de  un  gran  número  de 
caseríos  esparcidos  por  los  valles  y  las  laderas  de  las  montañas. 

Targist.  Confina  al  N.  con  Beni-Tteft;  al  E.  con  Beni-Urriaguel- 
al  S.  con  Beni-Mezdui,  y  al  O.  con  Zerketz.  Tiene  110  kilómetros 
cuadrados  de  extensión  superficial,  con  una  población  de  5.000  ha- 
bitantes. 

Ocupa  la  región  montañosa  en  que  nacen,  al  N.,  los  ríos  Gruis  y 
Talembades,  y  al  S.  las  principales  fuentes  del  Uarga.  Es  un  terri- 
torio verdaderamente  salvaje,  erizado  de  bosques,  cubierto  de  ver- 
des huertas  y  abundantes  frutales,  y  sobre  el  que  se  elevan  algunos 
contrafuertes  del  yebel  el-Arez,  cuajado  de  cedros. 

No  está  dividida  en  fracciones  ó  rhoa,  propiamente  dichas,  aunque 
sus  pobladores  se  agrupan  en  varios  yernat,  que  se  distribuyen  las 
vertientes  y  valles.  Como  poblados  principales  pueden  considerarse 
Sidi-bu-Tmin  y  la  zauia  Sidi-Abd-el-Krim. 

Por  esta  tribu  se  inicia  el  paso  de  la  cordillera  para  trasladarse 
de  la  vertiente  mediterránea  al  alto  valle  del  Uarga  por  el  collado 
de  Aqba-el-Eequeddi.  Esta  circunstancia  da  á  la  tribu  de  Targist 
un  valor  estratégico  muy  importante. 

Zerketz.  Sus  límites  son:  al  N.  Beni-bu-frah  y  Beni-Gmil;  al 
Este,  Targist;  al  0.,  Béni-Bunzar,  y  al  S.,  Beni-Bexir.  Cuenta  con 
una  extensión  superfícial  de  120  kilómetros  cuadrados,  que  pueblan 
6.000  habitantes. 

Hállase  enclavada  en  la  misma  región  montañosa  que  Targist, 
sobre  el  nudo  occidental  de  la  cordillera  rifeña,  cuyo  centro  es  el 
yebel  el-Arez.  Su  territorio  es  rico  en  bosques  y  todo  género  de 
producciones;  por  todas  partes  se  deslizan  riachuelos  que  saltan  en- 
tre las  rocas  formando  cascadas  pintorescas. 

Divídese  en  cuatro  fracciones:  Yrtnadh,  Zerketz,  Allaly  Bellakem. 
Aunque  sus  poblados  no  son  de  gran  importancia  por  el  número  de 
sus  moradores,  son  muchos  los  pequeños  caseríos  establecidos  en  las 
vertientes  de  las  montañas.  Lo  más  notable  de  esta  tribu  es  su  mer 
cado,  el  zoco  Targist,  al  que  concui-ren  indígenas  de  muchas  tribus 
próximas  y  lejanas,  pudiendo  reunirse  en  la  explanada  del  mismo 
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hasta  más  de  10.000  personas ,  además  de  las  mercancías  y  ganado 
que  son  objeto  de  las  transacciones  comerciales. 

Las  montañas  de  Zerketz  encierran  filones  de  plomo  argentífero, 
aluminio  y  azufre. 

Beni-Bunzar.  Esta  tribu  hállase  situada  entre  Mtiua-el-Bahar  y 
y  Beni  Gmil,  al  N.;  Zerketz,  al  E. ;  Beni-Bexir,  al  S.,  y  Beni-Seddat^ 
al  O.  Su  extensión  superficial  es  de  150  kilómetros  cuadrados,  y  su 
población  de  8.000  habitantes. 

El  territorio  de  Beni-Bunzar  es  extraordinariamente  fragoso  y 
quebrado.  La  nieve  cae  en  invierno  abundantemente  sobre  las  cimas 
de  sus  montañas,  cubiertas  de  cedros.  Las  vertientes  y  estrechos  va- 
lles que  las  surcan  son  de  una  gran  fertilidad. 

Se  divide  en  tres  fracciones:  Rbo-el-Fukani,  Beni-Hemaid  y  7a- 
tneddit.  Sus  principales  poblados  son  Taraeddit,  pintorescamente  si- 
tuado sobre  una  montaña.  Taberrant  é  Yberzazen. 

Esta  tribu,  como  la  mayor  parte  de  las  del  grupo  que  ocupa  esta 
región  montañosa,  hállase  apartada  en  absoluto  de  toda  ruta  y  es 
muy  difícilmente  accesible  por  lo  agreste  de  su  territorio.     ' 

Beni-Mezdui.  Confina  al  N.  con  la  tribu  de  Targist;  al  E.,  con 
Beni-Urriaguel;  al  S.,  con  Beni-Amast  y  Beni-Ahmed,  y  al  O.,  con 
Beni-Bexir  y  Beni-bu-Xibet.  Su  extensión  superficial  es  de  150  kiló- 
metros cuadrados,  y  su  población  de  5.000  habitantes. 

Situada  en  la  región  más  alta  de  la  cordillera  del  Eif ,  donde  bro- 
tan algunas  de  las  fuentes  del  Uarga,  su  territorio  es  quebradísimo,  cu- 
bierto por  gigantes  bosques  y  surcado  por  estrechos  y  fértiles  valles. 

Sus  fracciones  son  tres:  Tixemurin,  Tazruth  y  Ulat-Álí.  Su  más 
importante  poblado,  Tizemurin.  está  situado  en  una  pequeña  llanura 
cubierta  de  olivares.  En  esta  tribu  está  situada  la  zauia  de  Tafah, 
entre  agrestes  y  salvajes  quebraduras,  sobre  el  camino  de  Bades  á 
Fez  y  Taza. 

Beni-Bexir.  Confina  al  N.  eon  Beni-Bunzar  y  Zerketz;  al  S.,  con 
Beni-bu-Xibet  y  Tagzurt;  al  O.,  con  Beni-Jenus.  Sus  140  kilómetros 
cuadrados  de  extensión,  están  ocupados  por  unos  9.000  habitantes. 

Como  las  anteriores,  hállase  e.sta  tribu  enclavada  en  una  región 
muy  montañosa  y  agreste,  de  abundantes  nieves  y  espléndida  fo- 
resta, que  permanece  inexplotada. 

Se  divide  en  tres  fracciones:  Traslent,  Beni-Bekar  y  Ait-Yahya. 
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Yebala. 


Descripción  general. 

Es  la  de  Yebala^  seguramente,  la  provincia  marroquí  más  conoci- 
da de  los  europeos,  y,  en  parte,  la  más  fácilmente  transitable.  El 
hallarse  enclavadas  en  ella  ciudades  de  tanta  importancia  como  Tán- 
ger y  Tetuán,  que,  con  Larache,  son  puertos  abiertos  al  comercio 
universal  por  influencia  de  las  naciones  extranjeras;  la  residencia 
en  Tánger  del  Cuerpo  diplomático  acreditado  en  el  imperio  marro- 
quí por  todos  los  pueblos  civilizados,  y,  casi  principalmente,  el  in- 
flujo que  viene  ejerciendo  sobre  una  parte  de  esta  región  la  existen- 
cia en  uno  de  sus  límites  de  la  importante  plaza  militar  española  de 
Ceuta,  así  como  la  semilla  que  sembrara,  hace  medio  siglo,  la  ocu- 
pación de  Tetuán  j)or  las  tropas  españolas,  que  la  mantuvieron  en  su 
poder  durante  dos  años  consecutivos,  son  circunstancias  que  han 
contribuido,  lenta  pero  poderogAmente,  á  transformar,  aunque  sólo 
en  algunas  de  sus  manifestaciones  exteriores,  el  cai'ácter  áspero, 
intransigente  y  rebelde  de  los  indígenas  que  habitan  sobre  las  rutas 
más  frecuentemente  empleadas  entre  los  puntos  antes  citados  y  la 
capital  del  imperio,  consagrada  por  la  fe  de  los  creyentes  en  la  ciu- 
dad de  Fez. 

Yebala,  según  la  demarcación  política  y  administrativa  con  que 
figura  en  la  confusa  división  territorial  nominalmente  garantizada 
por  el  Majzen,  es  una  provincia  relativamente  extensa,  de  perímetro 
muy  irregular  y  no  muy  exactamente  ajustado  á  las  condiciones 
geográñcas  del  territorio. 

Comprende  todo  el  macizo  peninsular  que  se  encierra  entre  el 
Atlántico  al  O.,  desde.  Cabo  Espartel  hasta  algunos  kilómetros  al  S. 
de  la  desembocadura  del  Luccus;  el  Estrecho  de  Gibraltar  al  N.  y 
el  Mediterráneo  al  E.,  desde  Punta  de  la  Almina  hasta  la  desembo- 
cadura clel  uad  üringa.  Esta  delimitación  se  complementa  por  la 
cuenca  del  citado  río,  desde  cuyo  nacimiento  la  provincia  de  Yebala 
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se  extiende  liacia  el  SE.,  dejando  al  í^í.  la  del  Rif,  y  al  S.  las  de  Fez  y 
Riata,  prolongándose  casi  hasta  las  fuentes  de  Inanen,  y  por  la  cuen- 
ca del  üarga  en  el  opuesto  sentido,  hasta  cerca  de  su  confluencia 
con  el  Sebú,  al  ]Sr.  de  la  provincia  de  Fez. 

Estos  límites  varían,  sin  embargo,  en  cuanto  afectan  á  la  parte 
de  la  provincia  de  Tebala  que  está  comprendida  dentro  de  la  zona 
española,  pues  la  frontera  francesa,  que  oportunamente  fué  descrita, 
corta  la  pronncia  de  E.  á  O.  en  forma  que  priva  á  España  de  varias 
tribiis  que,  en  caml)io,  quedan  adscriptas  á  la  zona  francesa,  según 
se  expondrá  detalladamente  en  el  curso  de  este  trabajo. 

La  extensión  superficial  que  puede  calcularse  á  la  región  de  Ye- 
bala  incluida  en  nuestra  zona,  no  excede  de  12.000  kilómetros  cua- 
drados; y  1-a  población,  que  Moulieras  fija  en  2.000.000  de  habitan- 
tes, aunque  en  ningún  caso  podría  pasar  de  900.000  para  toda  la 
provincia,  se  reduce  en  la  parte  de  ésta  que  corresponde  á  la  zona 
española,  á  unos  500.000  habitantes. 

En  esta  región  el  relieve  orográfico  está  más  agrupado  que  en  la 
del  Rif,  donde  la  cordillera  es  prolongada  y  de  pequeño  espesor.  El 
macizo  de  Yebala  tiene  su  núcleo  principal  y  su  ma^'or  elevación  en 
el  centro  y  algo  al  E.  de  la  península  tangerina,  caracterizándose 
sus  flancos  oriental  y  occidental  por  el  yebel  Quilitz  ó  Monte  Auna 
y  el  yebel  Sidi-Salem,  ó  Montaña  sagrada,  de  más  de  2.200  metros 
de  altura.  De  este  espeso  y  fragoso  nudo  central  irradian:  hacia 
el  N.,  el  ramal  de  Uad-Ras  que,  á  su  vez,  da  lugar  á  la  pequeña  cor- 
dillera de  Andjera;  hacia  el  E.,  el  extenso  grupo  de  las  montañas  de 
Gomara  que  enlazan  al  SE.  con  la  cordillera  rifeña;  al  S.,  con  los 
montes  do  Beni-Zarual  y  Beni-Ahmed,  y  al  SO,,  con  los  de  Xexauen 
y  El-Jamas,  y  hacia  el  S.,  con  los  montes  de  Sumata  y  Ahl-Sherif, 
que  se  prolongan  al  otro  lado  del  Luceus  por  los  del  Sarsar  y  Ua- 
zán,  en  donde  mueren  las  estribaciones  meridionales  de  esto  impor- 
tante macizo. 

Las  vertientes  orientales  próximas  á  la  costa  mediterránea  no 
permiten  gran  desarrollo  á  los  cursos  fluviales;  sin  embargo,  el  uafl 
Lau  y  el  uad  Martín,  son  de  trayecto  relativamente  extenso  por  las 
amplias  curvas  que  describen  entre  el  laberinto  de  contrafuertes  do 
las  montan^  de  El-Jamas  y  de  Beni-Hassan.  La  vertiente  atlántica, 
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por  el  contrario,  está  más  alejada  de  la  costa  y  forma  cuencas  más 
prolongadas,  siendo  la  más  extensa  la  del  uad  Luccus.  Al  pie  de 
esta  vertiente  se  desarrolla  la  dilatada  llanura  que  forma  el  litoral 
occidental,  constituida,  en  parte,  por  terrenos  pantanosos,  en  no  po- 
cos espacios  por  arenosas  dunas,  y  accidentada  en  los  restantes  por 
suaves  colinas. 

Es  realmente  enorme  la  riqueza  natural  de  la  región  de  Yebala, 
ponderada  ya  en  la  antigüedad  por  Plinio,  Etrabón  y  Ptolomeo,  y 
confirmada  con  los  testimonios  de  Elíseo  Eeclus,  de  Foucauld,  Se- 
gó nzac  y  otros  autorizados  exploradores  de  esta  comarca.  El  agua, 
abundantísima,  surge  por  todas  partes,  deslizándose  en  cristalinos 
arroyos  ó  saltando  en  pintorescas  cascadas.  A  juicio  de  Foucauld, 
esta  región  supera  á  Suiza.  Ni  una  sola  opinión  contradice  las  ala- 
banzas que  la  dedican  cuantos  viajeros  la  lian  recorrido  en  diferen- 
tes direcciones. 

La  riqueza  forestal,  que  se  produce  con  una  exuberancia  y  varie- 
dad extraordinarias,  ocupa  todas  las  regiones  elevadas  de  este  ma- 
cizo. Las  quebradas  laderas  y  los  profundos  y  dilatados  valles,  ofre- 
cen todas  las  frutas,  todas  las  legumbres,  todas  las  kortalizas  y  todas 
las  plantas  y  flores  que  puedan  ostentar  las  más  fértiles  tierras  de 
Andalucía,  Valencia  y  Aragón.  Los  olivares  cubren  considerables 
extensiones.  Las  viñas  son  de  tal  fecundidad,  que  en  muchas  co- 
marcas de  la  provincia  rinden  enormes  racimos  moscateles  que  ape- 
nas puede  levantar  la  mano  del  hombre.  En  las  tierras  occidentales 
los  pastos  representan  una  gran  riqueza,  tanto  que  en  las  vegas  del 
Luccus  hay  dilatadas  dehesas,  muchas  de  la  propiedad  imperial, 
donde  se  mantienen  infinidad  de  cabezas  de  ganado.  También  abun- 
dan los  bosques  de  acebuches,  cuya  aceite  puede  competir  con  el 
de  oliva;  variedad  grandísima  de  cereales,  y,  en  fin,  cuantas  pro- 
ducciones naturales  puedan  brindar  los  más  feraces  y  ricos  territo- 
rios conocidos. 

El  reino  animal  tiene  amplia  representación  en  esta  provincia. 
Prescindiendo  de  la  zorra,  el  chacal,  el  gato  montes  y  gran  variedad 
de  reptiles,  especies  que  la  pueblan  en  regular  abundancia,  hay  gran 
profusión  de  perros,  jabalíes,  camellos,  conejos,  liebres,  abutardas, 
patos,  flamencos,  grullas,  gansos  silvestres,  nutrias,  gallinas,  palo- 
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mas,  perdices ,  clioclias,  codornices  y  otras  varias  especies  útiles, 
además  de  abundante  ganado  caballar,  mular,  asnal,  vacimo,  lanar  y 
cabrío,  que  constituyen  una  extraordinaria  riqueza  pecuaria.  Las 
colmenas  son  también  muy  numerosas  y  de  muy  buena  clase  la  miel 
y  la  cera  que  producen.  En  cuanto  á  los  pescados ,  los  ríos  occiden- 
tales son  buenos  criaderos  de  sábalo,  robalo,  pargo,  lisa,  lenguado, 
boga  y  otras  especies  muy  aceptables. 

Aunque  el  europeo  tiene  en  esta  región,  como  en  todo  el  imperio, 
grandes  dificultades,  hasta  ahora  casi  invencibles,  para  reconocer  el 
subsuelo;  y  aunque ,  por  otra  parte ,  los  indígenas  no  se  preocupan 
de  ello  por  sí  mismos,  es  notorio  y  está  confirmado  que  muchas 
montañas  de  Tebala  encierran  riquezas  minerales,  reservadas  á  la 
explotación  para  tiempos  ftxturos,  quizá  no  tan  lejanos  como  general- 
mente se  cree. 

La  industria  y  el  comercio,  aunque  lejos  de  alcanzar  el  desarrollo 
y  condiciones  que  pudieran  acreditarlos  siquiera  como  medianos, 
hállanse  en  Yebala  en  un  estado,  ya  que  no  más  próspero  ni  flore- 
ciente, por  lo  menos  mejor  orientado  hacia  mejoras  futuras.  En  las 
ciudades,  y  aun  en  algunos  poblados  de  tribus  independientes,  como 
las  de  El-Jamas  y  Beni-Aros,  se  hacen  algunas  construcciones  y  hay 
talleres  en  que  se  practican  los  oficios  más  indispensables,  aunque 
por  procedimientos  muy  primitivos.  Los  judíos  acaparan  el  comercio 
€n  gran  escala,  que  en  esta  provincia  tiene  mayor  desarrollo  merced 
á  los  puertos  de  Tánger,  Tetuán,  Larache  y  Ceuta.  La  agricultura, 
algo  más  activa  é  intensa  que  la  rifena,  por  la  utilidad  que  reporta 
surtir  á  los  grandes  centros  de  población,  que  aseguran  un  gran 
consumo,  no  alcanza,  sin  embargo,  más  alto  nivel  que  la  del  Rif  en 
cuanto  al  procedimiento  de  labranza  y  cultivo.  Los  yeblis,  como  los 
rífenos,  aman  poco  á  la  tierra  y  siempre  esperan  obtener  mayores 
beneficios  del  fusil  que  del  arado. 

Salvo  alguna  parte  de  los  pobladores  del  litoral  atlántico,  árabes 
que  descienden  de  contingentes  enviados  en  otras  épocas  por  el  Sul- 
tán, y  aparte,  también,  los  árabes,  judíos  y  europeos  q\ie  habitan  en 
las  ciudades,  en  número  relativamente  escaso,  los  moradores  de  la 
provincia  de  Yebala,  principalmente  en  la  parte  comprendida  en  la 
zona  española,  son  de  raza  berebere,  de  costumbres  y  característi- 
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cas  mwj  semejantes  á  las  cielos  rífenos,  aunque  algo  más  dulcifi- 
caclas  en  las  tribus  del  N.  y  del  O.  por  su  constante  contacto  con  los 
elementos  extranjeros  que  residen  en  las  ciudades.  Sin  embargo,  las 
tribus  centrales  y  orientales  de  la  península  son  indómitas  y  rebela 
des,  quizá  en  mayores  proporciones  que  las  del  Eif. 

El  idioma  es  el  mismo  tamazig  que  usa,  en  general,  toda  la  raza 
berberisca  del  N.  marroquí,  aunque  puede  notarse  la  tendencia  que 
este  idioma  tiene  á  desaparecer  á  medida  que  se  avanza  de  E.  á  O.  y 
de  K  á  S.,  á  cambio,  natiu-almente,  de  hacerse  más  usual  la  lengua 
árabe.  En  la  tribu  de  Gomara,  una  de  las  más  extensas  de  Yebala, 
los  indígenas  lian  ido  adoptando  paulatinamente,  como  única  lengua, 
la  oficial  del  imperio;  hay,  sin  embargo  una  fracción,  de  las  diez  en 
que  la  tribu  se  divide,  que  se  ha  resistido  y  sigue  resistiéndose  á 
abandonar  el  tmnazig^  salvo  en  las  prácticas  coránicas.  En  otra.9  tri- 
bus, como  las  de  Ketama  y  Beni-Zarual,  los  habitantes  más  próxi- 
mos á  los  límites  rífenos  hablan  el  tamazig^  en  tanto  que  los  más 
inmediatos  á  la  provincia  de  Fez,  emplean  solamente  el  árabe. 

Aunque  casi  todas  las  tribus  del  X.  y  del  O.  de  Tebala  están  cla- 
sificadas por  diversos  autores  como  blad-el-Makzen,  esto  es,  como 
comarcas  sometidas,  la  autoridad  efectiva  del  Sultán  redúcese  sólo 
á  las  ciudades  y,  cuando  más,  á  sus  alrededores  más  inmediatos.  Aun 
para  esto  ha  sido  preciso  que  de  la  organización  y  servicios  de  la 
fuerza  pública  de  policía  se  encargaran  Francia  y  España  en  repre- 
sentación de  Europa,  con  arreglo  al  Acta  de  Algeciras.  Por  lo  de- 
más, y  como  se  verá  al  tratar  de  las  tiibus  en  particular,  aunque  és- 
tas se  hallan  adscritas  á  los  bajalatos  cuya  capitalidad  está  en  las 
ciudades,  hacen  caso  omiso  de  la  autoridad  del  bajá  en  cuanto  en- 
tienden que  no  conviene  á  sus  intereses.  Por  regia  general,  á  excep- 
ción de  muy  contadas  tribus  de  la  costa  occidental,  todas  las  de  Te- 
bala  son  hlad-es- Siha^  esto  es,  independientes,  y  aun  pudiera  asegu- 
rarse que  su  transigencia  con  los  extranjeros,  allí  en  donde  éstos 
pueden  viajar  libremente,  no  obedece  á  sumisión  de  ningún  género 
al  Majzen,  sino  á  propia  conveniencia,  porque  los  indígenas  son  muy 
interesados  y  la  influencia  de  los  extranjeros  les  permite  obtener 
algún  mayor  producto  del  fruto  de  sus  tierras. 
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La  prueba  más  concluyeute  de  la  falta  absoluta  de  sumisión  al 
Sultán  por  parte  de  estas  tribus,  está  en  la  dificultad  grande  que 
tienen  los  bajas  para  cobrar  los  impuestos.  Cuando  alguna  vez,  por 
contar  con  fuerzas  para  ello,  se  determinan  á  salir  de  las  ciudades 
para  cobrarlos,  tienen  que  sostener  sangrientos  combates  con  los  ka- 
bileños,  y  en  muchas  ocasiones  se  ven  obligados  á  regresar  á  sus 
residencias  oficiales,  derrotados  y  perseguidos  por  los  rebeldes. 

Por  lo  demás,  los  naturales  de  Yebala  viven  bastante  mejor  y  con 
más  confort  que  los  del  Eif,  no  ya  sólo  porque  sus  tierras  son  fecun- 
dísimas, sino  porque  tienen  mejores  medios  para  obtener  de, ellas 
más  provecho,  quizá  con  menos  trabajo.  Las  viviendas  indígenas, 
agrupadas  para  constituir  poblados,  están  construidas  con  esmero,  y 
son  suficientemente  espaciosas  para  la  vida  familiar;  rodéanlas  aiTO- 
yos  cristalinos  y  floridos  vergeles,  y  sus  habitantes,  aunque  descui- 
dados en  el  aseo  personal  como  todos  los*  de  su  raza,  observan  algu- 
na mayor  pulcritud  que  los  rifeños  para  el  vestido  y  el  alimento. 

Las  tribus  de  la  provincia  de  Yebala,  comprendidas  dentro  de  la 
zona  española,  son: 

Litoral  mediterráneo,  de  E.  á  O.:  Gomara,  Beni-Said,  Beni-Hoz- 
niar.  El  Hauz-Titta>ien  y  Andjera.  Total,  cinco. 

Litoral  del  Estrecho:  Andfera,  ya  nombrada,  y  El-Faliz,  que  por 
hallarse  adscrita  á  la  ciudad  internacionalizada  de  Tánger,  no  perte- 
nece á  nuestra  zona. 

Litoral  atlántico,  de  N.  á  S.:  El-Garbia,  Es-Sahel,  y  El-Jolot  y  Ti- 
lig.  Total,  tres. 

Frontera  francesa,  de  O.  á  E.:  Ahl-Sherif,  Gzaua,  Beni-Ahmed- 
es-Surrak,  Beni-Zarual,  Mtiua-el-Yebel,  Fennasa  y  Mernisa.  To- 
tal, siete. 

Limítrofes  del  Rif,  de  N.  á  S.:  Quetama  y  Beni-bu-Selama. 
Total,  dos. 

Centrales:  El-Jamas,  Beni-Hassan,  Beni-Laitz,  Beni-Yder,  üad- 
Ras,  Beni-Mesuar,  Yebelel-Hebib,  Beni-Aros,  Beni-Gorfet,  Sumata 
y  BeniYsef.  Total,  n. 

Suman,  por  lo  tanto,  las  tribus  de  Yebala  completamente  enclava- 
das en  la  zona  española  un  total  de  28,  aunque  alguna  pequeña  par- 
te de  las  de  Tilig  y  Beni-Zaruál  están  incluidas  en  la  zona  francesa. 
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Cortadas  por  la  frontera  de  derecho,  y  por  lo.  tanto  en  nuestros 
límites,  están  de  E.  á  O.  las  tribus  Beni-bu-Anyel,  Erguiua,  Meziat, 
El-Jaya  y  Beni-ürriael,  situadas  sobre  la  orilla  derecha  del  Uarga; 
el  territorio  de  estas  cinco  tribus  es,  sin  embargo,  de  hecho  dominado 
por  Francia,  pues  que  la  delimitación  definitiva  de  las  zonas  fran- 
cesa y  española  ha  de  ajustarse  á  las  lindes  septentrionales  de  las 
citadas  tribus. 

Por  último,  quedan  desde  luego  incluidas  en  la  zona  francesa  las 
tribus  de  la  provincia  de  Yebala  Ulad-bu-Rima,  El-Branes,  Ulad- 
Brahim,  Ulad-Azam,  Beni-Ulid,  Ed-Sul,  Beni-Selman,  Buknala,  Ta- 
zuda,  Ain-Xediuna,  Síes,  Fextala,  Stá,  Beni-Mesara,  Beni-Mesguilda, 
Mezmuda,  Sarsar  y  Erhona.  Total,  18. 

Así,  pues^  de  las  52  tribus  de  que  consta  la  provincia  de  Yebala, 
sólo  hay  comprendidas  dentro  de  nuestra  zona  28;  en  la  frontera  y  á 
reserva  de  delimitación  definitiva,  cinco;  en  la  zona  francesa  18,  y 
en  la  zona  internacionalizada  una. 


Tribus  de  Yebala  en  la  costa  del  Mediterráneo. 

Gomara.  Esta  extensísima  tribu,  que  en  antiguas  épocas  y  en 
unión  de  otras,  constituyó  una  provincia  ó  región  de  la  Mauritania 
Tingitana,  limita  al  ?^.  con  el  Mediterráneo;  al  E.  con  el  uad  Uringa, 
que  la  separa  del  Rif  occidental;  al  S.  con  las  tribus  de  Quetama, 
Beni-Zarual  y  Beni-Ahmed-es-Surrak,  y  al  O.  con  el  uad  Lau,  que 
la  separa  de  las  de  El-Jamas,  Beni-Hassan  y  Beni-Said.  Cuenta  con 
una  extensión  superficial  aproximada  de  1.600  kilómetros  cuadra- 
dos y  está  poblada  por  unos  60.000  habitantes. 

El  territorio  que  ocupa  la  tribu  de  Gomara,  comprendido  entre  los 
ríos  Uringa  y  Lau  y  los  montes  de  Beni-Zarual,  Quetama  y  El-Ja- 
mas, está  erizado  de  altas  montañas  entre  las  que  se  ilesarrollan  an- 
chos y  fértiles  valles,  por  cuyo  fondo  correu  los  ríos  Uringa,  Tagsa, 
Mtzer,  Araben.  Targa,  Lau  y  otros  menos  importantes. 

Es  extraordinaria  su  riqueza  forestal,  y  en  sus  tierras  bajas  abun- 
dan los  cereales,  legumbres,  frutas,  hortalizas  y  variadas  flores.  Sus 
montañas  encierran  ricos  minerales,  entre  ellos,  principalmente,  el 
hierro,  el  plomo,  el  antimonio  y  la  sal. 
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La  tribu  de  Cromara  es,  en  realidad,  una  confederación  de  diez  an- 
tiguas tribus,  que  hoy  figuran  como  fracciones  ó  rhoa.  Denomínanse 
Kaa-Sers,  Beni-Ziíjai,  Beni-hu-Zra,  Beni-Grir,  Be7ii-Smih,  Beni- 
Zedjel,  Bcni-Sebnan,  Beni-Menxor,  Beni-Rzim,  j  Beni-Jaled. 

Sus  poblados  son  numerosos;  algunos  de  ellos,  situados  en  las  ca- 
las de  la  costa,  parecen  pequeños  puertos  de  mar.  Los  pueblos  de 
Gomara  que  exQeden  de  un  millar  de  habitantes,  son:  Tarera,  Tigi- 
sas,  Grueldeth,  Azarar-beni-Hellil,  Tujgau,Taraben,  Addaren,  Helaut, 
Taressa,  Beni-Muza,  El  Kalaa,  Adeldal,  Asrun,  Beni-Hasiyin,  Beni- 
Hasun,  Tisutaf,  Tanurut  y  Acheddal.  Además  liay  infinito  núnpero 
-de  poblados  de  menor  importancia  y  pequeños  caseríos. 

Esta  tribu  es  de  raza  berebere;  en  anteriores  épocas  ejerció  pode- 
rosa influencia  en  las  luchas  políticas  del  imperio,  ya  combatiendo 
-al  lado  de  los  almohades,  ó  ya,  más  tarde,  peleando  en  favor  de  los 
merinidas.  Varias  veces  también  los  sultanes,  al-frente  de  poderosos 
■ejércitos,  tuvieron  que  acudir  á  Gomara  para  reprimir  importantes 
rebeliones.  Es  en  absoluto  independiente,  aunque  su  fe  religiosa  rin- 
gle tributo  á  los  Xorfa  de  Tazan.  Hoy  en  todas  sus  fracciones  se  ha- 
bla el  árabe,  excepto  en  la  de  Beni-bu-Zra,  que,  más  fiel  á  las  tradi- 
-cienes  de  su  raza,  conserva  la  lengua  tamazig. 

Beni-Said.  Linda  al  X,  con  el  Mediterráneo;  al  E.  con  Gomara; 
al  O.  con  Beni-Hozmar,  y  al  S.  con  Beni-Hassan.  Su  extensión  su- 
perficial alcanzará  unos  IGO  kilómetros  cuadrados,  y  su  población 
próximamente  8.000  habitantes. 

El  territorio  de  esta  tribu  se  extiende  entre  la  costa,  los  ríos  Lau 
y  Msa,  y  las  estribaciones  orientales  de  las  montañas  de  Beni-Has- 
san. En  estas  se  cultiva  el  olivo  y  la  vid,  y  se  producen  muchos  ár- 
boles frutales;  en  la  llanura  abundan  los  cereales,  las  huertas  y  los 
jardines. 

Divídese  eo  tres  fracciones:  Beni-Mexreg,  Cheruta-d-Vta  y  El- 
Msa.  Sus  poldados  principales  son:  Anasel,  Azerza  y  T*lad-el-Bekal. 
siendo,  además,  \n\\\  buenos  y  numerosos  los  pequeños  poblados. 

Beni-Hozmar.  Los  h'mites  de  esta  tribu  son:  al  N.  el  uad  Martín, 
que  la  separa  de  la  de  EI-Hauz-Tittauon;  al  E.  el  ^lediterráneo;  al 
S.  las  tribus  de  Beni-Said  y  Beni-Has.san,  y  al  O.  las  de  Beni-Has- 
san y  Beni-Ider.  Abarca  una  extensión  superficial  do  300  kilóme- 
tros cuadrados  y  está  poblada  por  15.000  habitantes. 
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Su  especial  situación  entre  el  uad  Martín  y  las  montañas  de  Beni- 
Hassan,  cuyas  vertientes  norte-orientales  ocupa,  surcadas  por  abun- 
dantes riachuelos,  hace  espléndida  su  vegetación.  En  las  orillas  del 
uad  Martín  crecen  gigantescos  árboles,  numerosos  olivos,  huertas  y 
jardines,  que  dan  á  esta  comarca  hermoso  y  pintoresco  aspecto.  Al 
SO.  las  montañas  adquieren  gran  elevación  y  están  pobladas  de  es- 
pesos bosques. 

Divídese  en  ocho  fracciones:  Amtil,  Ahl-Cda,  Beni-Hirem,  Beyíi- 
Retel,  Derral,  Kormek,  Mekdesen  y  ZAnat.  Entre  sus  numerosos  po- 
blados pueden  considerarse  como  principales  Kitan  y  El-Hadjar. 

Aunque  los  indígenas  de  esta  tribu  son  de  raza  berebere,  hállase 
ésta  bastante  atenuada  por  cruzamiento  árabe.  Además,  hay  no  po- 
cos habitantes  de  ella  que  son  de  raza  árabe. 

Su  cai'ácter  no  es  lo  díscolo  y  altanero  que  el  de  los  habitantes  de 
otras  tribus  bereberes;  lejos  de  ello,  los  beni-hozmar  son  comunica- 
tivos y  bastante  industriosos.  No  sólo  se  dedican  al  cultivo  de  sus- 
tierras  y  al  comercio  de  sus  frutos,  sino  que  fomentan  la  fabricación 
de  yeso,  del  cual  proveen  á  Tetuán  para  las  construcciones  urbanas. 

La  influencia  religiosa  en  esta  tribu  ejércenla  los  representante» 
de  los  Xorfa  de  Uazan. 

El-Hauz-Tittauen.  Esta  tribu,  importante  por  hallarse  enclavada 
en  su  territorio  la  ciudad  de  Tetuán,  confina  al  E.  con  el  Mediterrá- 
neo, al  N.  y  O.  con  la  tribu  de  Andjera  y  al  S.  con  las  de  Beni-Ider 
y  Beni-Hozmar,  contando  con  una  extensión  superficial  de  410  kiló- 
metros cuadrados,  que  pueblan  unos  25.000  habitantes. 

Ocupa  el  territorio  que  se  asienta  entre  los  montes  de  Andjera  al 
Norte  y  O.,  y  los  ríos  el-Jemis  y  Martín  al  O.  y  S.  Este  territorio- 
es  variadísimo ,  pues  está  constituido  por  quebrados  contrafuertes 
montañosos,  amplios  valles,  y  anchas  llanuras  que  surcan  gran  nú- 
mero de  pequeñas  corrientes.  El  terreno  es  fértilísimo.  En  monta- 
ñas, laderas  y  llanuras  la  vegetación  es  exuberante,  produciendo  ár- 
boles, hortalizas,  frutas,  cereales  y  flores. 

En  la  costa,  además  del  puerto  que  Tetuán  tiene  habilitado  en  la 
desembocadura  del  uad  Martín,  hay,  á  pocos  kilómetros  al  N.  de  di- 
cha ciudad,  y  al  N.  de  Cabo  Negro,  una  regular  ensenada  denomina- 
da El  Eincón,  que  también  se  emplea  como  puerto  y  quizá  llegue  á 
ser  el  verdadero  de  Tetuán,  uniéndosele  á  la  ciudad  por  una  buena 
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carretera  y  acaso  por  el  ferrocarril  de  Ceuta  á  Tetuan ,  cuya  cons- 
trucción se  impone. 

La  ciudad  tetuaní,  ya  descrita  oportunamente,  se  asienta  en  el 
límite  S.  de  la  tribu  de  El-Hauz. 

Sus  fracciones  se  denominan  Trafa,  Beni-Mahmed  y  Ulad-  Yaber. 

Sus  más  importantes  poblados  después  de  Tetuán  son  Ulad- Yaber, 
El-Kuf,  El-Kudia  y  El-Menzel.  Además  las  llanuras  y  vertientes  es- 
tán sembradas  de  pequeños  grupos  de  blancas  viviendas,  que  ofre- 
cen panoramas  muy  pintorescos. 

Los  habitantes  de  El-Hauz-Tittauen,  árabes  y  bereberes,  revelan, 
como  los  de  Beni-Hozmar,  que  no  lia  sido  estéril  el  influjo  que  des- 
de la  guerra  de  1S59-1S60  ejercen  los  españoles  que  ocupan  Ceuta 
y  estuvieron  en  posesión  de  Tetuán  durante  más  de  dos  años. 

En  la  actualidad  las  fuerzas  españolas  ocupan  algunos  puestos 
militares  que  dominan  el  camino  de  Ceuta  á  Tetuán,  entre  ellos  el 
fuerte  de  Eío  Nog^o,  el  de  la  Restinga,  de  Monte  Negrón  y  el  del 
Eincón. 

Andjera.  Estra  tribu,  también  importantísima  para  España,  por 
hallarse  en  el  trayecto  de  Ceuta  á  Tetuán  y  de  Ceuta  á  Tánger,  limi- 
ta al  E.  con  el  Mediterráneo,  al  N.  con  el  Esti'echo  de  Gibraltar,  al 
Oeste  con  la  tribu  de  El-Fahz  y  al  S.  con  las  de  Uad-Kas  y  El-Hauz- 
Tittauen.  Su  extensión  superficial  es  de  600  kilómetros  cuadrados  y 
su  poljlación  de  unos  35.000  habitantes. 

El  territorio  ocupado  por  la  tribu  de  Andjera  es,  en  general,  muy 
montañoso,  pues  que  por  él  se  desarrolla  toda  la  parte  oriental  de  la 
cadena  de  Andjera, 'llegando  sus  contrafuertes  hasta  las  mismas  ori- 
llas del  Mediterráneo  y  del  Estrecho  de  Gibraltar.  El  suelo  es  fértil 
y  en  él  se  producen  todas  las  especies  vegetales  que  en  las  tribus 
vecinas  ya  citadas. 

Divídese  en  tres  fracciones:  Ait-d-Gaba ,  colindante  con  Ceuta; 
BaJiarnin,  limítrofe  de  El-Fahz,  y  Bankokin,  que  se  avecina  á  Uad- 
Kas.  Sus  poblados  principales  son  Ain-el-Hamra,  Zauia-el-Bekal, 
Ain-cr-límel,  El-lla-ssan,  Ohar- liad  jar,  Belczrag,  Bcni-Mzala,  y  otros 
muchos  de  menor  importancia. 

España  guarnece  algunos  puestos  militares  que  dominan  el  cami- 
no de  Ceuta  á  Tetuán,  y  entre  ellos  los  de  la  Condesa,  Fiiliama, 
Afersigua  y  Cudia  Federico. 
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Aunque  esta  tribu  figura  entre  las  sometidas  al  Majzen,  alienta 
siempre  tendencias  á  un  estado  independiente,  sin  que  por  esto  deje 
de  guardar  miramientos  y  respetos  muy  notables  á  los  extranjeros 
que  por  ella  transitan.  Sus  pobladores  son  bereberes  arabizados,  y 
la  influencia  religiosa  que  les  domina  es  la  del  Xerif  de  Uazán. 


Litoral  del  Estrecho.   ' 

En  la  costa  del  Estrecho  de  Gibraltar  sólo  se  apoyan  la  tribu  de 
Andjera,  ya  mencionada,  y  la  de  El-Fahz,  que  queda  adscripta  por 
los  tratados  á  la  ciudad  internacionalizada  de  Tánger. 

EI-Fahz.  Confina  al  N.,  con  el  Estrecho;  al  E.,  con  Andjera  y 
Üad-Ras;  al  O.,  con  el  Atlántico,  y  al  S.,  con  El-Grai'bia,  Yebel-el- 
Hebib  y  Beni-Mesuar.  Tiene  una  extensión  superficial  de  600  kiló- 
metros cuadrados  y  cuenta  con  una  población  que  pasa  de  60.000 
habitantes,  incluyendo  la  de  la  ciudad  de  Tánger. 

Ocupa  la  parte  occidental  de  la  cadena  de  Andjera  y  el  pantanoso 
valle  del  Maharar.  Produce  árboles,  frutas,  hortalizas  y  excelentes- 
uvas  en  gran  abundancia. 

Los  habitantes  de  El-Fahz  son  de  raza  berebere,  pero  menos  be- 
licosos que  los  de  las  demás  tribus  de  su  raza.  Dedícanse  al  culti- 
vo de  sus  tierras  y  al  comercio  de  sus  productos  en  el  mercado  de 
Tánger. 

Costa  atlántica. 

El-Garbia.  Siguiendo  la  costa  del  Atlántico  de  K.  á  S.,  y  después 
de  atravesar  los  pantanos  de  la  cuenca  del  Maharar,  éntrase  en  la 
tribu  costera  de  El-Garbia,  que  limita  al  N.  con  El-Fahz,  al  E.  con 
Yebel-el-Hebib  y  Beni-Aros,  al  S.  con  Beni-Grorfet,  Es-Sahel  y  El- 
Jolot  y  al  O.  con  el  Atlántico.  Mide  500  kilómetros  cuadrados  de  ex- 
tensión superficial,  y  cuenta  con  una  población  de  10.000  habitantes. 

El  territorio  ocupado  por  esta  tribu  está  constituido  por  una  lla- 
nura de  tierra  blanda,  y  llena,  en  su  región  septentrional,  de  panta- 
nos y  tembladeras.  Carece  de  vegetación  arborescente,  á  excepción 
de  algunas  demarcaciones  en  que  crece  el  áloe,  el  olivo  y  la  higue- 
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ra.  Es  abundante  en  pastos,  maíz  y  arroz,  y  también  se  dan  en  de- 
terminadas zonas  hortalizas  y  legumbres. 

En  el  ángulo  sud-occidental  de  la  tribu,  á  la  orilla  del  mar,  y  al 
pie  de  una  colina,  se  alza  la  vieja  ciudad  de  Arcila,  ocupada  actual- 
mente por  las  tropas  españolas  y  ya  descrita  en  otra  parte  de  este 
trabajo. 

Divídese  El-Garbia  en  cuatro  fracciones:  Hajrat-ez- Zerga,  Ulad- 
Beni-Axa,  Lafuaga  y  Er-Rerba.  Su  más  importante  poblado,  des- 
pués de  Arcila,  es  Hajrat-ez-Zerga.  Los  demás  son  pequeñas  aldeas 
de  30  ó  40  casas,  habitadas  por  descendientes  de  antiguos  enviados 
del  Sultán,  relativamente  pacíficos,. que  se  dedican  al  pastoreo. 

Es-Sahel.  Limita  al  N.  con  El-Grarbia,  al  E.  con  El-Grarbia  y  El- 
Jolot,  al  S.  con  el  uad  Luccus,  que  la  separa  de  Jolot  y  Tilig,  y  al  O. 
con  el  Atlántico.  Su  extensión  superficial* es  de  250  kilómetros  cua- 
drados y  su  población  de  8.000  habitantes. 

Ocupa  una  llanura  ondulada  por  pequeñas  y  abundantes  dunas, 
limitada  al  E.  por  las'  estribaciones  occidentales  de  Beni-Gorfet  y 
Beni-Aros.  Abunda  en  esta  región  el  acebuche,  que  da  muy  buen 
aceite,  el  trigo,  la  cebada,  el  garbanzo,  la  naranja  y  varias  legumbres 
y  no  escasos  pastos.  , 

Esta  tribu  está  dividida  en  tres  fracciones:  Beni-Mansa,  El-Uest 
y  El-Kudia.  Su  poblado  principal,  por  celebrarse  en  él  el  más  im- 
portante zoco,  es  El-Jemis.  Los  demás  son  pequeñas  aldeas  de  40  á 
50  casas,  x 

Es-Sahel  está  poblado  por  gentes  de  varias  procedencias  del  im- 
perio, mezclándose  las  razas  berebere  y  árabe.  El  indígena  de  esta 
tribu  alterna  el  cultivo  con  el  pastoreo  y  el  modesto  comercio. 

£l-Jolot.  Xas  extensa  en  territorio  que  numerosa  en  población, 
proporcionalmente  á  las  demás  tribus  de  la  zona  española,  la  de  El- 
Jolot  es,  á  la  vez,  de  condiciones  y  caracteres  muy  distintos  á  los  de 
la  generalidad  de  ellas,  y  de  una  importancia  extraordinaria  para 
España,  ya  por  estar  en  ella  enclavadas  las  ciudades  de  Larache  y 
Alcazarqíiivir,  ya,  también,  por  hallarse  situada  sobre  el  confín  oc- 
cidental de  la  frontera  francesa  y  en  el  paso  preciso  de  todos  los 
I)Ucrtos  septentrionales  de  Marruecos  al  interior  del  imperio. 

Limita  la  tribu  El-.Tolot  al  N.  con  la  de  El-Garbia,  al  E.  con  las 
de  Beni-Gorfet,  Ahl-Sherif  y  Erhona,  al  S.  con  Sefian  (El-Garb)  y 
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al  O.  con  el  Atlántico.  Su  total  extensión  superficial  es  de  1.600  ki- 
lómetros cuadrados,  y  aunque  es  difícil  fijar  exactamente  su  pobla- 
ción, puede  calcularse,  según  los  diferentes  datos  é  indicios  que  de 
ella  se  conocen,  en  unos  40.000  habitantes. 

Su  territorio  es  de  estructura  muy  variada;  tiene  al  O.  terrenos 
arenosos  con  algimas  marismas  hacia  el  litoral;  extensas  campiñas 
en  el  centro,  á  ambas  márgenes  del  uad  Luccus  que  la  atraviesa 
de  SE.  á  NO.,  y  quebrado  relieve  montañoso  al  E.,  formado  por  las 
estribaciones  occidentales  de  los  montes  de  Ahl-Sherif  y  Sarsar. 
En  este  último  se  desarrollan  extensos  bosques  de  robles,  encinas, 
bojes,  pinos,  áloes,  alcornoques  y  madroños.  En  las  dilatadas  cam- 
piñas centrales,  donde  abundan  grandes  dehesas  y  potreros,  crecen 
el  trigo,  la  cebada,  el  mijo,  el  alpiste  y  una  inmensa  variedad  de  ár- 
boles frutales,  hortalizas,*  plantas  y  flores.  Las  uvas  moscateles  de 
Larache  pueden  competir  con  las  mejores  de  Málaga;  sus  naranjas, 
limones,  melones  y  sandías  constituyen,  por  su  calidad  y  abundan- 
cia, una  verdadera  especialidad  de  esta  región,  fecunda  también  en 
miel  y  cera,  así  como  en  la  cría  de  ganado  caballar,  mular,  asnal,  va- 
cuno, lanar  y  cabrío. 

Esta  extensa  tribu,  de  raza  árabe  en  su  maj'or  parte,  y  en  cierto 
modo  adicta  al  Sultán  y  sometida  á  la  autoridad  del  bajá  de  Lara- 
che, tiene  una  constitución  interna  bien  distinta  de  las  tribus  mon 
tañesas  del  Rif  y  de  Yebala.  En  realidad,  está  formada  por  dos  tri- 
bus que  determinan  en  ella  una  división  especial:  la  tribu  propia- 
mente dicha  de  El- Jolot,  que  habita  al  N.  del  uad  Luccus,  y  conserva 
semejanza  en  su  carácter,  usos  y  costumbres  con  las  tribus  bereberes 
inmediatas,  y  la  denominada  Jolot  y  Tilig,  formada  por  una  parte 
del  Jolot,  situada  al  S.  del  citado  río,  y  el  Tilig,  que,  en  realidad, 
más  lógico  sería  comprenderla  en  El-Garb  que  en  Yebala. 

Conjuntamente,  la  extensa  tribu  de  El- Jolot  y  Tilig,  divídese,  por 
razón  de  su  estado  social  interno,  en  cuatro  grandes  fracciones: 
Fechfach,  Haux-el-Araix,  Ulad-Sliman  y  Tilig;  pero  administrativa- 
mente, con  relación  á  su  dependencia  del  bajá,  se  divide  en  12  dis- 
tintos grupos,  al  frente  de  cada  cual  hay  \m  kaicf:  siete  para  El- Jolot 
y  cinco  para  el  Tilig.  Denomínanse  Es-Suala,  JJlad-Amram^  Ed- 
du-Aisa,  Ulad-Illid,  Ulad-Zeituyi,  Bjeir,  Ulad-Yacuh,  El  Bedur, 
Ulad-hu-Chta,  El-Aqba^  Chugran- Arlan  y  Ed  Lhissa. 
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No  tiene  graneles  poblados,  aparte  las  ciudades  de  Larache  y  Al- 
cázar; pero  son  numerosas  sus  aldeas,  formadas  por  grupos  de  30  á 
50  casas,  encerrado  entre  espesas  cercas  de  chumberas.  A  la  inme- 
diación de  Alcázar  se  eleva,  entre  palmeras,  la  típica  mezquita  de 
Sidi-Yakub. 

Aunque  la  región  es,  en  general,  fértil  y  rica,  los  indígenas  del 
campo  viven  pobremente.  Las  riquezas  del  suelo  pertenecen  en  gran 
parte  al  Sultán  y  á  algunos  personajes  ricos  de  los  poblados;  además 
la  autoridad  del  Majzen  y  de  sus  representantes  en  el  bajalato,  se 
manifiesta  por  una  serie  de  tributos  y  exacciones  que  esquilman  por 
completo  á  los  habitantes  de  este  territorio.  La  ocupación  de  región 
tan  importante  por  España,  no  provocó  entre  los  indígenas  protestas 
ni  resistencia  de  ningún  género,  y  el  régimer^  seguido  por  las  auto- 
ridades españolas  ha  sido  acogido  muy  favorablemente  por  aquellos 
naturales  que  han  visto,  seguramente,  instaurarse  un  estado  de  paz 
y  de  justicia  que  ha  de  ser  el  mejor  heraldo  de  la  obra  civilizadora 
de  España  en  su  zona  marroquí. 

Esta  dilatada  tribu  constituye  un  importante  centro  comercial  de 
la  región  norte-occidental  de  Marruecos,  por  sus  abundantes  y  ricos 
productos,  que  los  negociantes  judíos  acaparan  para  exportarlos  á 
Europa  por  Larache  y  Tánger.  Sólo  el  gatiado  lanar  proporciona 
unos  4.000  quintales  de  magnífica  lana,  que  Inglaterra  adquiere  en 
excelentes  condiciones;  también  se  exporta  un  crecido  número  de 
cabezas  de  ganado  vacuno. 

Frontera  francesa. 

La  tribu  de  El-Jolot,  anteriormente  descrita,  sólo  pertenece  á  la 
zona  española  en  la  parte  que  se  extiende  al  N.  del  paralelo  35"  de 
latitud  N.,  desde  su  intersección  con  la  costa  hasta  su  cruce  con  el 
uad  Luccus,  y  á  la  derecha  de  este  río,  desde  el  cruce  indicado  has- 
ta el  límite  occidental  de  la  tribu  de  Ahl-Shcrif.  La  pequeña  parte 
de  Jolot  y  Tilig,  que  queda  al  S.  de  dicho  paralelo  y  rio,  pertenece 
á  la  zona  francesa,  salvo  el  monte  Gani,  que,  como  necesario  para 
la  seguridad  de  Alcázar,  se  ha  adjudicado  á  España,  kilómetro  y  me- 
dio al  S.  del  uad  Luccus  y  seis  kilómetros  al  SE.  de  la  menciona- 
da plaza. 
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Ahl-Sherif.  Hállase  esta  tribu  limitada  al  O.  por  la  de  El-Jolot 
y  al  S.  por  el  iiad  Luccus,  que  la  separa  de  la  de  Erhona ,  también 
de  la  provincia  de  Tebala,  pero  comprendida  totalmente  en  la  zona 
francesa.  Su  extensión  superficial  se  eleva,  próximamente,  á  500  ki- 
lómetros cuadi-ados,  siendo  su  población  de  unos  22.000  habitantes. 

Su  territorio  es  bastante  montañoso,  pues  que  se  extiende  sobre 
las  vertientes  y  contrafuertes  meridionales  de  las  altas  y  quebradas 
montañas  de  Beni-Ai-os,  de  las  que  forma  el  núcleo  principal  el  yebel 
Alam  ó  Montaña  Sagrada,  flanco  occidental  del  gran  nudo  de  Beni- 
Hassan.  La  región  S.  de  esta  tribu  está  constituida  por  una  parte  del 
valle  septentrional  del  Luccus,  larga  llanura  ondulada.  Lo  mismo 
sus  regiones  altas,  cubiertas  de  bosques,  que  las  tierras  bajas,  abun- 
dantes de  frutas,  legiipibres  y  hortalizas,  acusan  una  fertilidad  ex- 
traordinaria. 

Divídese  en  dos  fracciones:  Alh-Sherif  el  Fulcani  y  Alh-Slierif 
el-UtanÍ7i.  Sus  pueblos  son  grandes  y  numerosos,  pudiendo  citarse 
como  principales  los  de  Meliana,  Tahyuka,  Ez-Zafrat,  Yrarmen,  Lek- 
kus,  Beni-Khaled  y  otros  varios.  Además,  hay  por  todo  el  territorio 
profusión  de  pequeñas  aldeas. 

Los  pobladores  de  esta  tribu  son  bereberes  en  la  región  montaño- 
sa y  árabe  en  la  llanura.  Los  primeros  son  independientes,  como 
todos  los  montañeses;  los  segundos,  aunque  sometidos  en  apariencia 
á  la  autoridad  del  Sultán,  no  suelen  guardar  á  ésta  ni  á  los  funcio- 
narios del  Majzen  gran  obediencia.  La  influencia  religiosa  que  pre- 
domina en  esta  tribu  es  la  del  santón  Abd-el-Salem ,  cuyos  restos 
yacen  en  lo  alto  de  la  Montaña  Sagrada  de  Beni-Aros. 

Gzaua.  Linda  esta  tribu  al  N.  con  Beni-Isef  y  El-Jamas,  al 
Este  con  Beni-Ahmed-es-Surrak,  al  S.  y  al  O.  con  la  frontera  fran- 
cesa, que  la  separa  de  las  tribns  de  Beni-Mesguilda  y  Beni-Mesara, 
respectivamente,  que  pertenecen  á  la  provincia  de  Yebala,  pero  que- 
dan incluidas  en  la  zona  francesa.  Su  extensión  superficial  es  de 
unos  500  kilómetros  cuadrados,  y  su  población  de  25.000  habitantes, 

Ocupa  la  región  montañosa  constituida  por  las  prolongadas  estri- 
baciones meridionales  de  las  ásperas  montañas  de  El-Jamas,  en  las 
que  son  abundantes  las  nieves  y  nutridos  los  bosques.  En  sus  lade- 
ras y  vaUes,  que  descienden  por  el  S.  hasta  la  cuenca  del  üarga,  las 
corrientes  son  numerosas  y  fertilisimas  las  tierras. 
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Está  dividida  en  cinco  fracciones:  Beni-Medracen,  Beni-Farlum, 
Beyíi-Letnah ,  Bu-IIesan  y  Beni-Rutah.  Sus  poblados  son  grandes, 
pudiendo  citarse  como  los  principales  Beni-Chaib,  Dekra-el-Harraik, 
Leblot  y  Ain-bu-Hesan. 

Los  indígenas  de  esta  tribu  son  bereberes,  independientes  de  la 
autoridad  del  Sultán.  Su  fervor  religioso  dedícase  principalmente  al 
santón  Sidi-Abd-el-Salam. 

Beni-Ahmed-es-Surrak.  Esta  tribu  limita  al  N.  con  las  de  El- 
Jamas  y  Gomara,  al  O.  con  la  de  Grzaua  y  al  S.  con  las  de  Beni-Mes- 
guilda  y  Beni-ürriael,  situadas  en  la  orilla  derecha  del  Uarga  y  que, 
por  estar  en  ellas  las  colinas  más  próximas  al  citado  río,  quedarán 
bajo  el  dominio  de  Francia,  según  los  recientes  acuerdos  internacio- 
nales, y  sus  límites  septentrionales  constituirán  la  frontera  franco- 
española.  La  extensión  superficial  de  la  tribu  de  Beni-Ahmed-es-Su- 
rrak es  de  unos  450  kilómetros  cuadrados,  con  una  población  de 
20.000  habitantes. 

La  región  ocupada  por  esta  tribu  es  montañosa  al  IST.  formada  por 
las  estribaciones  meridionales  de  las  montañas  de  El-Jamas  y  Cro- 
mara y  las  occidentales  de  la  cordillera  del  Rif,  que  dan  lugar  á  los 
montes  de  Beni  Zaruai.  En  el  S.  ábrense  los  valles  de  los  ríos  Audiar 
y  Uarga,  presentando  llanuras  accidentadas  por  escalones  de  colinas 
cuya  elevación  va  disminuyendo  sucesivamente.  Sus  tierras,  rega- 
das por  numerosos  riachuelos,  son  fértiles  y  productivas,  siendo 
abundante  en  las  regiones  altas  la  riqueza  forestal. 

Las  fracciones  en  que  esta  tribu  se  divide,  son:  Menztira,  Daret- 
Kaalu,  E:-Zrira  y  Sidi-Isef.  Sus  principales  poblados,  Menzura, 
Zauia  Sidi-Isef,  Dukkala  y  Daret-Kaalu,  además  de  las  numerosas 
aldeas  que  se  esparcen  por  las  laderas  de  sus  montañas  y  por  el  fon- 
do de  sus  valles. 

Son  sus  habitantes  rudos  bereberes,  muy  belicosos,  que  permane- 
cen independientes  de  toda  autoridad,  y  sometidos  solamente  á  la 
influoncia  religiosa  de  los  descendientes  de  Sidi-Abd-el-Salam. 

Bení-Zarual.  Sus  límites  son:  al  X.  la  tribu  de  Gomara,  al  O.  la 
de  Beni-Ahmed-es-Surrak,  al  S.  las  de  Beni-Urriael  y  El-.Taya;  mas 
como  estas  dos  ultimas  tribus,  por  apoyarse  en  la  orilla  del  Targa, 
han  de  ser  del  dominio  do  Francia  por  las  razones  expuestas  al  si- 
tuar la  tribu  anterior,  la  frontera  francesa  será  la  que  determine  el 
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límite  S.  de  la  de  Beui-Zarual.  Esta  cuenta  con  una  extensión  su- 
perficial de  900  kilómetros  cuadrados,  que  pueblan  unos  50.000  ha- 
bitantes. 

Es  extremadamente  montañosa  al  X.  por  las  quebradas  ramifica 
cienes  de  altos  contrafuertes  que  se  desprenden  del  nudo  occidental 
de  la  cordillera  rifeña,  que  destaca  además  el  sistema  montañoso  de 
Gomara,  Hacia  el  S.  la  elevación  de  estos  montes  disminuye,  j  se 
extiende  una  dilatada  llanura  que  ondulan  muchas  suaves  colinas. 
Tanto  las  regiones  altas  como  las  tierras  bajas  ofrecen  una  espléndi- 
da vegetación,  en  la  que  están  representadas  todas  las  especies  de 
árboles,  frutas,  cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

Las  fracciones  en  que  está  dividida,  son:  Beni-Mekka,  Beni-Ya- 
dun,  El-Had,  Beni-Brahim ,  Ulad-Kasen,  Ain-Berda  y  Beni-hu- 
Mahan. 

Sus  poblados  son  muchos  y  grandes,  figurando  entre  los  principa- 
les Beni-Mezru,  con  un  millar  de  casas  distribuidas  en  cinco  barrios, 
cada  uno  con  su  mezquita,  rematada  por  alto  minarete;  Ain-Berda, 
que  ocupa  toda  la  ladera  de  la  montaña  de  igual  nombre,  también 
con  un  millar  de  casas  y  seis  mezquitas;  Tazugarth  y  tJlad-Kasen. 
con  800  viviendas;  El-Jemis,' Tamenit,  Dar-Tekut,  el  Meklca  y  Ti- 
reran,  con  500  casas  cada  uno  y  gran  número  de  aldeas  de  menor 
importancia. 

En  el  territorio  en  que  se  extiende  esta  tribu  hay,  según  Moulie- 
ras,  una  extraña  curiosidad  natural.  En  un  montíc.ilo  aislado  que  se 
levanta  hacia  el  límite  oriental,  y  denominado  Kef-Aros,  existe  una 
cuidad  subterránea  que  se  remonta  á  la  más  lejana  antigüedad. 

Los  pobladores  de  Beni-Zarual  son  bereberes  bastante  arabizados. 
Al  X.  se  habla  el  tamazig,  y  al  S.  predomina  el  árabe.  Distínguense 
entre  las  tribus  inmediatas  por  su  carácter  díscolo  y  tendencias  be- 
licosas, manteniéndose  en  absoluta  independencia  de  la  autoridad  del 
Sultán.  También  á  esta  tribu  se  extiende  la  influeucia  religiosa  de 
la  casa  de  Sidi  Abd-el-Salam. 

Mtiua-el-Yebel.  Eemontando  hacia  sus  orígenes  el  valle  del 
Uarga,  encuéntrase  la  tribu  de  Mtiua-el-Yebel,  que  linda  al  X.  con 
las  de  Ketama  y  Tagzurt,  al  O.  con  la  de  Beni-Zarual,  ál  E.  con  las 
de  Beni-bu-Selama  y  Fennasa  y  al  S.  con  las  de  Meziat  y  Erguiua, 
ribereñas  de  la  derecha  del  Uarga,  y  que,  por  igual  razón  que  las 
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de  Beni-Urriael  y  El-Jaya^  quedan  comprendidas  en  la  zona  francesa. 

La  extensión  superficial  de  Xtina-el-Yebel  es,  próximamente,  de 
700  kilómetros  cuadrados,  con  una  población  de  28.000  habitantes. 

El  territorio  ocupado  por  esta  tribu  varía  de  estructura  según  sus 
regiones:  al  E.  y  X.  es  bastante  montañoso;  al  O.  comprende  una  11a- 
niu-a  ondulada  basta"nte  extensa:  la  región  central  es  quebrada,  pero 
surcada  de  valles  que  se  abren  hacia  el  S.  Es  notable  su  fertilidad  y 
su  riqueza  forestal. 

Sus  fracciones  son:  Bab-Maharez,  Mekur,  Beni-Rfer,  Ymerzain, 
Mtiua-el-üla,  Wiamedj  Beni-Berber. 

Tiene  también  buenos  poblados,  contando  con  medio  millar  de  vi- 
viendas los  de  Xala-beni-Efer,  Ybezazen,  Kala-beni-Berber,  Mekur, 
Ymerzain,  Kelat-es-Sahel  y  Bab-Maharez,  siendo  muy  numerosos  los 
que  no  alcanzan  tanta  importancia. 

Los  habitantes  son  bereberes,  independientes  del  Sultán,  y  hablan 
más  el  árabe  que  el  tamazig. 

Fennasa.  Esta  pequeña  tribu  limita  al  N.  con  la  de  Bu-Selama, 
al  O.  con  la  de  Mtiua-el-Yebel,  al  S.  con  la  de  Beni-Ahmed  (Eif),  y 
al  S.  con  la  de  Beni-bu-Anyel,  perteneciente  á  Yebala,  pero  de  do- 
minio francés,  por  iguales  motivos  que  las  demás  tribus  ribereñas 
anteriormente  citadas.  Su  superficie  no  pasa  de  130  kilómetros 
cuadrados,  y  su  población  no  llega  á  5.000  habitantes. 

Ocupa  una  parte  de  la  región  montañosa  por  donde  se  desarrolla 
el  alto  valle  del  Uarga,  que  pertenece  íntegramente  á  España  desde 
sus  fuentes  hasta  el  punto  en  que  el  río,  que  corre  de  N.  á  S.,  cam- 
bia de  dirección  hacia  el  O.  Este  pequeño  territorio  es  un  verdadero 
vergel  en  el  valle  y  un  continuado  bosque  en  las  alturas. 

Fennasa  no  está  dividida  en  fracciones;  sus  habitantes  viven  en 
pequeñas  aldeas  y  casas  diseminadas,  siendo  el  iinico  poblado  digno 
de  mención  Sidi-Yub-Zuana.  Son  de  raza  berebere  y  se  mantienen 
independientes  entre  los  riscos  del  laberinto  montañoso  que  forma 
el  nudo  occidental  de  la  cordillera  rifeña. 

Mernisa.  Es  la  tribu  más  oriental  de  la  parte  de  la  provincia  de 
Yebala,  enclavada  en  la  zona  española.  Confina  al  N.  con  Beni-Ahmed 
y  Beni-Amart.  al  O.  con  Beni-bu-Anyel  (zona  francesa),  al  E.  con 
Mgraua  y  al  S.  con  la  frontera  franco-española,  fiuc  la  separa  do  las 
demás  tribus  de  Yebala  que  quedan  adscriptas  al  dominio  de  Francia. 
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Meruisa  otupa  uu  territorio  montañoso;  al  SO.,  por  donde  el  Uar- 
ga  cambia  de  dirección  hacia  el  O.  se  abre  un  ancho  y  fértil  valle 
cubierto  de  olivos,  frutas  y  hortalizas.  Este  territorio,  cuya  extensión 
superficial  es  de  unos  300  kilómetros  cuadrados,  está  poblado  por 
unos  15.000  habitantes,  bereberes,  salvajes,  dados  al  robo  y  al  saqueo. 

Divídese  esta  tribu  en  cuatro  fracciones:  Tafnd,  El-Jemis,  Sidi- 
Ali-hen-Dand  y  ülad-Brahiin.  Sus  principales  poblados  son  Tafrut, 
á  cuya  inmediación  se  halla  la  Tamaá  de  los  Xorfas  de  Tafru,  en  el 
interior  del  recodo  que  forma  el  Uarga  al  cambiar  de  dirección  ha- 
cia el  O.;  Ed-Dlem,  Kendok  y  Sidi-Alí-ben-Dand,  orden  religiosa 
que  impone  su  influencia  á  toda  la  tribu. 


Limítrofes  del  Rif  occidental. 

Las  tribus  de  Tebala  que  confinan  con  los  límites  occidentales  del 
Rif  son,  de  X.  á  S.,  las  siguientes: 

Quetama.  Tiene  por  límites  esta  tribu  al  N.,  la  de  Gomara;  al 
Este  las  de  Beni-Seddat,  Beni-Jenús  y  Tagzurt,  al  S.  las  de  Beni- 
Zarual  y  Mtiua-el-Yebel,  y  al  O.  la  de  Beni-Zarual.  Su  extensión  su- 
perficial es  de  unos  500  kilómetros  cuadrados,  y  su  población  puede 
calcularse  en  unos  28.000  habitantes. 

Está  situada  Ketama  sobre  la  extendía  región  montañosa  en  que, 
de  la  cadena  del  Rif,  se  desprenden  las  norte-oriental  y  sud-oriental 
del  grupo  orográfico  de  -Yebala.  Agreste  en  extremo,  es,  quizá,  de  las 
más  inaccesibles  de  la  zona  española  del  Xorte  de  Marruecos.  Ea  las 
altas  regiones  de  sus  montañas,  cubiertas  de  nieve  gran  parte  del 
año,  se  extienden  espesos  bosques  que  los  indígenas  explotan  para 
obtener  y  vender  la  madera  del  cedro.  Los  valles  son  fértilísimos  y 
están  regados  por  multitud  de  riachuelos. 

Divídese  en  cinco  fracciones:  Beni-Mhamed,  Beni-Ysi,  Zedmeih, 
Temlugith  y  El  Jemis.  Sus  principales  poblados  son  Sidi-Ahmed-es- 
Juni,  Bab-Taza,  Asmartes,  Temlugith  y  Beni-Ysi. 

Los  pobladores  de  esta  tribu  son  bereberes;  los  que  habitan  al 
Norte  y  al  E.  hablan  el  tamazig,  pero  los  del  SO.  emplean  casi  ex- 
clusivamente la  lengua  árabe. 

Ben¡-bu-Selama.    Es  otra  pequeña  tribu,  perdida,  como  todas  sus 
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inmediatas,  en  el  laberinto  montañoso  que  forma  el  nudo  occidental 
de  la  cordillera  rifeña.  Limita  al  K  con  la  de  Beni-bu-Xibet.  Al 
Este  con  la  de  Beni-Ahmed,  al  O.  con  la  de  Mtiua-el-Tebel  y  al  Sur 
con  la  de  Fennasa.  Posee  unos  130  kilómetros  cuadrados  de  exten- 
sión superñcial  y  una  población  de  4.000  habitantes. 

No  está  dividida  en  fracciones.  Sus  principales  pueblos  son  Tar- 
ga,  El  Oyun,  Tarabuzit  y  Bab  el-Ait.  Además  cuenta  con  gran  nüme- 
mero  de  pequeñas  aldeas. 

Sus  habitantes,  de  raza  berebere,  hablan  el  tamazig  y  se  dedican 
á  la  agricultura  y  al  merodeo. 


Tribus  centrales  de  la  península  de  Yebala. 

Para  describir  las  tribus  interiores  de  la  península  de  Yebala,  se 
irán  examinando  sucesivamente  las  que  limitan  con  las  costeras  del 
Mediterráneo,  del  Estrecho  y  del  Atlántico,  terminando,  por  último, 
con  las  más  centrales  que  queden  comprendidas  entre  las  ya  exami- 
nadas. Esto  permitirá  seguir,  hasta  el  final,  el  método  á  que  se  ajus- 
ta en  todo  su  desarrollo  este  trabajo  descriptivo. 

El-Jamas.  Conñna  esta  importante  é  impenetrable  tribu  al  E.  con 
las  de  Oromara  y  Beni-Ahraed-es-Surrak;  al  S.  con  la  de  Gzaua;  al 
Oeste  con  las  de  Gzaua,  Beni-Ysef  y  Sumata,  y  al  N.  con  las  de  Beni- 
Hassan  y  Beni-Laitz.  Alcanza  una  extensión  superficial  aproximada 
de  1.100  kilómetros  cuadrados,  y  una  población  de  50.000  habitantes. 

Ocupa  todo  el  extenso  nudo  en  que  convergen  las  montañas  de 
Gomara  y  las  de  Beni-Hassan,  y  en  cuyo  centro  se  elevan  las  de 
Xexauen,  cuyas  estribaciones  se  prolongan  al  S.  hasta  enlazarse  con 
los  montes  de  Uazán.  Este  territorio  es  uno  de  los  más  fértiles  y 
ricos  de  la  zona  septentrional  de  ^Marruecos,  produciéndose  en  él 
con  abundancia  extraordinaria  espesos  bosques  de  valiosas  maderas, 
cereales,  frutas,  legumbres,  hortalizas,  plantas  y  flores  muy  variadíOs. 

Quiébrase  este  macizo  para  abrir  los  anchos  y  profundos  valles  que 
recorren  los  ríos  Lau,  Ysumalen  y  el-Hexais,  así  como  sus  numero- 
sos afluentes,  que  arrastran  caudales  de  frescas  y  cristalinas  agrias. 

La  tribu  de  El-Jamas  se  divide  en  ocho  fracciones,  denominadas 
Beni-Kalah,  Beni-Darkul,  Beni-Feluak,  Beni-Sakn,  Seba-Kbail, 
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Beni-Zaruü,  Xexauen,  y  Beni-Yafen.  Sus  poblados  son  numerosos, 
y  algunos  de  ellos  muy  grandes  y  bien  constituidos.  Aparte  Xexauen, 
cuya  descripción  se  hizo  en  otro  lugar  de  este  estudio,  merecen  es- 
pecial mención  Beni-Zid,  con  1.500  viviendas,  distribuidas  en  12 
barrios;  El-Kzana,  con  1.200  casas  y  nueve  barrios;  Beni-Ybarra,  con 
900  casas;  Magon,  con  700;  Tenraya  y  Es-Xerafat,  con  600;  Zauia 
Sidi-Abd-Allah  y  El-Kitum,  con  500,  y  otros  muchos  de  menos  im- 
portancia. 

Los  habitantes  de  esta  tribu  son  bereberes,  hablan  el  tamazig  y 
conservan  su  carácter  é  instituciones  puramente  berberiscos.  Son 
independientes  de  toda  autoridad  que  no  sea  la  de  sus  santones,  des- 
cendientes de  Sidi-Abd-el-Salam.  Es  una  de  las  tribus  más  ilustra- 
das en  el  conocimiento  del  Koran;  las  escuelas  de  sus  numerosas 
mezquitas  funcionan  con  extraordinaria  actividad,  y  son  muy  conta- 
dos los  indígenas  que  no  saben  leer  ni  escribir,  por  lo  menos  los 
versículos  del  libro  santo. 

Son  gente  muy  belicosa  y  se  resisten,  hasta  con  las  mayores  vio- 
lencias, á  permitir  la  presencia  de  extranjeros  en  su  territorio.  El 
vizconde  Charles  de  Foucauld,  que,  disfrazado  de  mendigo  judío, 
pudo  llegar  al  centro  de  la  tribu,  no  consiguió  entrar  en  Xexauen; 
más  recientemente  negáronse  estos  kabileños  en  absoluto  á  permitir 
el  paso  por  sus  tierras  al  embajador  de  Italia,  que  se  dirigía  á  la  ca- 
pital del  imperio. 

Beni-Hassan.  Confina  por  el  N.  con  Beni-Said  y  Beni-Hozmar, 
por  el  E.  con  Gomara,  por  el  S.  con  El-Jamas  y  por  el  O.  con  Beni- 
Laitz.  Su  extensión  superficial  es  de  350  kilómetros  cuadrados  y  su 
población  de  20.000  habitantes. 

Hállase  encía va(^a  esta  tribu  sobre  el  principal  y  más  elevado  nú- 
cleo del  sistema  orográfico  de  Tebala  y  que  sirve  de  base  á  la  alta 
montaña  de  Quiltzi  ó  Monte  Anna,  cuyas  estribaciones  y  contra- 
fuertes están  coronados  por  escarpados  picachos.  El  territorio, 
como  todo  el  de  esta  región  montañosa,  es  extraordinariamente 
fértil. 

Sus  fracciones  son  cuatro:  El-Jums,  Cheruta,  Beni-llits  y  Beni  ■ 
Musa.  Sus  aldeas  son  pequeñas,  esparcidas  por  las  laderas  y  valles, 
siendo  las  principales  Utachentil,  Er-Remla  y  Zauia  Sidi-Heddi. 

Los  Beni-Hassan  son  bereberes,  belicosos  y  rebeldes,  independien- 
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tes  de  toda  autoridad,  aunque  la  tribu  está  adscripta  por  el  Majzen 
al  bajalato  de  Tetuán.  Son  estos  indígenas  devotos  de  la  casa  de 
Sidi-Abd  el-Salam. 

Beni-Laitz.  Esta  es  una  pequeña  tribu  unida  á  la  de  Beni-Hassan 
con  la  que  limita  por  el  E..  teniendo  al  IST.  la  de  Beni-Hozraar,  al  S. 
las  de  El-Jamas  ,y  Sumata  y  al  O.  la  de  Beni-Ider.  Su  extensión 
supei-ficial  es  de  130  kilómetros  cuadrados  j  su  población  de  5.000 
habitantes. 

Ocupa  la  misma  región  montañosa  que  Beni-Hassan,  siendo  igua- 
les á  las  de  ésta  todas  las  condiciones  de  su  territorio,  así  como  las 
de  sus  pobladores. 

No  está  dividida  en  fracciones,  y  sus  aldeas,  de  pocas  viviendas, 
hállanse  diseminadas  por  las  vertientes  y  los  valles. 

Beni-Ider.  Limita  al  N.  con  El-Hauz-Tittauen  y  Uad-Ras,  al  E. 
con  Beni-Hozmar  y  Beni-Laitz,  al  O.  con  Beni  Mesuar  y  Yebel-el- 
Hebib  y  al  S.  con  Sumata.  Abarca  una  superficie  de  280  kilómetros 
cuadrados  con  una  población  de  10.000  habitantes. 

Ocupa- las  estribaciones  norte-orientales  del  yebel  Alam,  escabro- 
sas y  escarpadas,  cubiertas  de  espesos  bosques  y  regulares  huertas. 
Prodúcese  en  esta  región  miel  y  cera  en  abundancia. 

Está  dividida  en  cuatro  fracciones:  Ez-Ziíit7?ia,  Zaída-el-Ansar, 
Tleta- Beni-Ider  y  Menkel.  Entre  sus  innumerables  aldeas,  de  escasa 
población,  pueden  citarse  como  principales  El- Ánsar  y  Ad-Gaz. 

Nominalmente  depende  de  Tánger  esta  tribu,  pero  es,  en  realidad, 
independiente,  nu  aceptando  otra  influencia  que  la  religiosa  de  la 
orden  de  Sidi-Abd-el-Salam. 

Uad-Ras.  Linda  por  el  N.  con  Andjera,  por  el  E.  con  El-Hauz- 
Tittauen,  por  el  O.  con  El-Fahz  y  por  el  S.  con  Beni-Ider  y  Beni- 
Mesuar.  Tiene  una  extensión  superficial  de  290  kilómetros  cuadra- 
dos y  una  población  de  20.000  habitantes. 

El  territorio  es  quebrado;  por  él  se  prolonga  de  S.  á  N.  la  cadena 
que,  destacándose  del  nudo  central  de  Yebala,  va  á  enlazar  con  la 
pequeña  cordillera  de  Andjera.  Está  cubierto  de  extensos  bosques  y 
frutales,  huertas  y  jardines. 

Consta  de  tres  fracciones:  Ait-el-Yebcl,  El  Uesti  y  Bu-Metlar. 
Entre  sus  pequeños  poblados  pueden  citarse  Bu-Chefia  y  EI-Fotldak, 
sobro  el  camino  de  Tánger  á  Tetuán,  en  el  que  haf;e   las  funciones 
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de  punto  de  etapa,  ofreciendo  asilo  á  los  viajeros  al  finalizar  la  pri- 
mera jornada  de  su  viaje. 

Los  indígenas  de  Uad-Ras  están,  relativamente,  sometidos  á  la 
autoridad  del  Sultán  y  dependen  del  bajalato  de  Tánger.  Son  bere- 
beres, de  carácter  muy  atenuado  por  el  continuo  contacto  con  los 
extranjeros  y  porque  obtienen  provecho  de  la  venta  de  sus  frutos 
en  los  mercados  de  las  ciudades  inmediatas.  La  mayoría  de  esta 
tribu  se  somete  á  la  influencia  religiosa  de  la  casa  de  Sidi-Abd-el- 
Salara;  sólo  una  pequeña  parte  de  ella  acoge  la  de  Uazam, 

Beni-Mesuar.  Sus  límites  son  El-Fahz  y  Üad-Eas  al  K,  Beni- 
Ider  al  E.,  El-Fahz  y  Tebel  el-Hebib  al  O.  Alcanza  300  kilómetros 
cuadrados  de  extensión  superficial  poblados  por  12.000  habitantes. 
El  territorio  que  ocupa  es  bastante  quebrado  por  extenderse  entre 
las  estribaciones  norte-occidentales  del  nudo  de  Beni-Hassan  y  Beni- 
Aros.  Está  regado  por  gran  niimero  de  riachuelos  que  fertilizan  ex- 
traordinariamente sus  tierras. 

Las  fracciones  en  que  esta  tribu  se  divide  son  tres:  Beni-Hakín, 
El-Aleg  y  Ait-Sefi.  Sus  poblados  son  pequeños,  distinguiéndose  por 
su  mayor  número  de  viviendas  Beni-Akín  y  el  Hallik, 

En  Beni-Mesuar,  no  obstante  su  vecindad  bastante  inmediata,  no 
ejercen  influencia  religiosa  los  descendientes  de  Sidi-Abd-el-Salam; 
pero,  en  cambio,  influyen  poderosamente  los  Xorfa  de  Uazan.  El 
Majzen  cuenta  esta  tribu  entre  las  sometidas,  y  la  hace  depender 
del'  bajá  de  Tánger.  Su  sumisión  resulta,  sin  embargo,  bastante  de- 
fectuosa. 

Yebel-el-Hebib.  Limita  al  X.  con  Beni-llesuar  y  El-Fahz,  al  O. 
con  El-Grarbia  y  al  S.  con  Beni-Aros.  Mide  una  superficie  de  250 
kilómetros  cuadrados  con  una  población  de  10.000  habitantes. 

Está  situada  esta  tribu  sobre  ambas  vertientes  del  y ebel -el-Hebib, 
de  donde  toma  su  nombre,  y  que  no  es  sino  una  de  las  estribaciones 
del  yebel  Alam,  prolongada  hacia  el  NO.  Multitud  de  riachuelos  la 
surcan  en  todas  direcciones,  fertilizando  sus  estrechos  y  profundos 
valles  que  se  iinen  para  formar,  cerca  de  la  costa,  la  pantanosa  cuen- 
ca del  Maharar. 

Sus  .fracciones  son  cinco:  Dar-el-Felak,  Dxar  Axrig,  EUJarrub, 
Habata  y  Merd-Ajmar.  Los  pueblos  son  pequeños,  pudiendo  consi- 
derarse como  principales  Ulad-Alí  y  Dar-Ajda. 


Los  pobladores,  aunque  de  raza  berebere,  no  son  belicosos,  y  figu- 
ran como  sometidos  al  Majzen.  Dependen  del  bajalato  de  Tánger.  La 
ma^'or  parte  aprenden  á  leer  y  escribir.  Veneran  á  Sidi-Abd-el- 
Salam. 

Beni-Aros.  Está,  situada  entre  Yebel-el-Hebib  al  IST.,  El-Garbia 
al  O.,  Beni-Grorfet  al  S.  y  Sumata  al  E.  Tiene  una  superficie  de  150 
kilómetros  cuadrados,  con  una  población  de  10.000  habitantes. 

El  territorio  ocupado  por  esta  tribu  es  quebradísimo,  pues  se  ex- 
tiende por  gran  parte  de  las  estribaciones  del  yebel  Alam,  cuya 
sagrada  cima,  de  2.000  metros  de  altura,  también  le  pertenece.  Su 
suelo  es  fértilísimo;  produce  varias  especies  forestales,  frutas,  horta- 
lizas y  viñas  muy  ricas,  que  disfrutan  de  especial  fama  entre  todas 
las  de  la  provincia. 

Las  fracciones  en  que  se  divide  son:  El-Kjama,  Ülad-Abd-Hula- 
liad  y  Teidiin.  Posee  abundantes  y  buenos  poblados,  entre  los  que 
merecen  especial  mención  Lahxon,  Sidi-Musa,  Tazrouth,  Afernou- 
el-Fuki,  Afernou-es-Sefii,  Taredan-el-Fuki,  Taredan-es-Sefli,  y  como 
más  distinguido  por  las  circunstancias  religiosas  que  en  61  coucu  - 
rren,  el  que  existe  en  la  inmediación  y  toma  nombre  de  la  zauia 
Muley- Abd-el-Salam ,  consagrado  al  célebre  santón  cuyo  recuerdo 
venera  y  dinastía  acata  casi  toda  la  provincia  de  Yebala. 

La  oi'ganización  social  de  la  tribu  de  Beni-Aros  es,  por  influencia 
lie  sus  tradiciones  religiosas,  de  principios  eminentemente  aristó- 
cratas. Forman  parte  de  ella  un  crecidísimo  número  de  familias  que 
constituyen  la  descendencia  directa  de  Muley-Abd  el-Salam,  á  cu- 
yos individuos  da  también  carácter  santo  su  abolengo,  y  disfrutan 
privilegios  que  les  coloca  en  el  orden  social  á  un  nivel  muy  supe- 
rior á  los  que  no  piieden  ostentar  este  blasón  de  nobleza  hereditaria. 
Los  Xorfa  de  Beni-Aros  viven  en  un  prudente  alejamiento  de  las 
faenas  populares,  y  para  el  cultivo  de  las  tierras  y  demás  labores 
manuales,  emplean  indígenas  de  otra  calidad  en  concepto  de  siervos 
y  que  aceptan  de  muy  buen  grado  esta  servidumbre.  Esta  tribu  se 
gobierna,  en  virtud  de  sus  tradiciones,  con  absoluta  independencia  de 
la  autoridad  del  Sultán,  y  no  transige  con  ajenas  ingerencias.  Su  fa- 
natismo es  quizá  mayor  que  el  de  otras  tribus  por  la  ])ropia  noción 
de  su  sagrada  alcurnia,  pero  también  puede  asegurarse  que  la  do 
Beni-Aros  es  una  de  las  que  más  se  distinguen  en  Marruecos  por  su 
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instrucción,  reducida,  claro  está,  á  saber  leer  y  escribir  los  versícu- 
los del  Koran. 

Beni-Gorfet.  Los  límites  de  esta  tribu  son:  al  N.  Beni-Aros  y 
parte  de  El-Garbia,  al  O.  El-Jolot,  al  S.  Alil-Slierif  y  al  E.  Sumata.. 
Tiene  250  kilómetros  cuadrados  de  extensión  superficial  y  una  po- 
blación de  12.000  habitantes. 

Alcanzan  al  territorio  ocupado  por  los  Beni-Gorfet,  algunas  de  las- 
estribaciones  más  meridionales  del  yebel  Alam,  que  lo  accidentan 
por  el  E.;  pero  toda  su  región  occidental,  con  excepción  de  algunas 
medianas  colinas,  allánase  notablemente  iniciando  la  zona  de  tierras- 
bajas  que  caracteriza  el  litoral  atlántico,  aimque  conservando  la  fer- 
tilidad que  distingue  á  la  región  montañosa.  Esta  diferencia  de  con- 
diciones topográficas  entre  la  parte  oriental  y  la  occidental  de  esta 
tribu,  hace  que  ésta  se  divida  en  dos  grupos:  Ahí  el  Yebel  ó  de  la 
montaña,  y  Ahl-el-Uta  ó  de  la  llanura. 

Aparte  de  estas  especiales  agrupaciones,  la  tribu  de  Beni-Grorfet 
se  divide  en  cuatro  fracciones,  que  se  denominan:  Es-Sefi,  El-Uady. 
El-Ahra  y  Beni-Alí. 

Sus  poblados  son  grandes,  resultando  cada  uno  de  la  agrupación 
de  muchas  pequeñas  aldeas  muy  próximas  entre  sí.  Entre  los  prin- 
cipales, pueden  citarse  Ez-Zokra,  que  cuenta  más  de  800  viviendas; 
Auzmuth,  con  más  de  600;  El-Ahi-a,  formado  por  500,  y  otros  mu- 
chos, cada  uno  de  los  cuales  está  constituido  por  más  de  200.  En  la 
llanura  occidental  hay  muchas  familias  que  viven  en  tiendas  en  lu- 
gar de  casas. 

Aunque  la  raza  característica  de  esta  tribu  es  la  berebere,  en  la 
región  baja  predomina  notablemente  el  elemento  árabe.  Con  arreglo- 
á  la  división  territorial  del  Majzen,  los  Beni-Gorfet  dependen  del 
bajalato  de  Laraclie,  y  se  les  cuenta  entre  los  sometidos  á  la  autori- 
dad imperial;  esta  sumisión,  sin  embargo,  sólo  se  manifiesta  con 
alguna  efectividad,  sobre  todo  en  la  montaña,  cuando  el  bajá  dispone- 
de  fuerzas  suficientes  para  imponerles  el  pago  de  los  impuestos. 

Beni-Isef.  Esta  pequeña  tribu,  situada  entre  Sumata  al  N  ,  Ahl- 
Sherif  al  O.,  El-Jamas  al  E.  y  Gzaua  al  S.,  mide  unos  120  kilóme- 
tros cuadrados  dé  extensión  superficial  y  está  poblada  por  5.00O 
habitantes. 

Ocupa  un  terreno  bastante  quebrado  entre  las  montañas  de  El- 
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Jamas  y  Ahl-Slierif,  cubierto  de  bosques,  regado  por  gran  número  de 
riachuelos  y  abundante  en  pi"oductos  de  huerta  y  jardín. 

Sus  fracciones  son  Zloyin,  Beni-Ahdallah^  Beni-Yaia  y  Beni- 
Aschuan;  su  poblado  principal  es  El-Kalaa,  de  200  casas,  aunque 
€uenta  con  muchas  pequeñas  aldeas.  Es  tribu  de  raza  berebere  y 
en  absoluto  independiente. 

Sumata.  La  tribu  de  Sumata,  que  es  la  más  central  de  la  penín- 
sula de  Yebala,  limita  al  N.  con  la  de  Beni-Ider,  al  E.  con  las  de 
Beui  Laitz  y  El-Jamas,  al  S.  con  las  de  Beni  Isef  y  Ahl-Sherif  y 
^1  0.  con  las  de  Beni-'Aros  y  Beni-Gorfet.  Mide  150  kilómetros  cua- 
drados de  extensión  superficial,  con  unos  6.000  habitantes. 

Su  situación  sobre  las  estribaciones  meridionales  del  gran  macizo 
<;entral  y  entre  las  de  los  montes  de  El-Jaraas  y  Ahl-Sherif,  hace 
su  territorio  sumamente  quebrado  y  abrupto,  rico  en  foresta,  huer- 
tas y  jardines. 

Las  fracciones  en  que  se  divide  denomínanse  El-Uad,  El-Uest  y 
El-Kalaa.  Sus  poblados  son  abundantes  pero  pequeños,  á  excepción 
de  Tazruth,  que  cuenta  con  unas  200  viviendas.  A  la  inmediación 
■de  este  poblado  existe  una  extensa  mina  de  sal. 

La  tribu  de  Sumata,  independiente  del  Sultán,  está,  relativamen- 
te, sometida  á  la  influencia  de  la  de  Beni-Aros,  de  la  que  podría 
considerarse  luia  verdadera  fracción.  Hállase  en  absoluto  fuera  de 
toda  ruta  de  las  que  establecen  comunicación  directa  entre  las  dife- 
rentes ciudades  de  la  provincia,  y  esto  hace  que  sea,  quizá,  la  única 
central  por  la  que  jamás  ha  pasado  un  extranjero. 


Tribus  de  la  zona  francesa,  limítrofes  de  la  española. 

Aunque  virtualraente  enclavadas  en  la  zona  de  influencia  france- 
sa, haremos  también  un  ligero  examen  de  las  tribus  que,  por  limitar 
con  nuestra  frontera,  pueden  tener  en  determinadas  circunstancias 
alguna  relación  con  las  que  á  Espafia  pertenecen  en  sus  límites  me- 
ridionales. 

Ya  hemos  dicho  que  la  de  El  Jolot  queda  dividida  entre  las  dos 
zonas  por  la  frontera  común  y,  por  lo  tanto,  nuestro  limito  S.  por 
esta  parte  no  tiene  contacto  con  ninguna  otra  de  pertenencia  fran- 
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cesa;  mas  continuando  hacia  el  E.  y  apoyándose  en  la  orilla  izquier- 
da del  Luccus,  que  la  separa  de  la  de  Alil-Sherif,  y  al  E.  de  las  d& 
Sarsar  y  Mezmuda,  está  la  tribu  de 

Erhona,  sometida  á  la  influencia  francesa  y  situada  en  la  región 
montañosa  que  forman  los  montes  de  Sarsar  y  Uazan,  en  la  orilla 
izquierda  del  Luccus.  Tiene  unos  300  kilómetros  cuadrados  de  ex- 
tensión superficial  y  una  población  de  16.000  habitantes.  Es  tribu 
independiente  y  guerrera  que  sólo  acata  la  influencia  de  la  casa  de 
Muley  Abd-el-Salam. 

Beni-Mesara.  Está  situada  al  SO.  de  Gzana;  es  bastante  exten- 
sa y  muj^  poblada,  pudiendo  calcularse  en  30.000  el  número  de  sus 
habitantes.  Tribu  levantisca  é  independiente,  dada  al  merodeo  y 
siempre  dispuesta  á  la  lucha  con  las  ti-ibus  limítrofes  y,  sobre  todo, 
con  los  pobladores  del  territorio  adscripto  á  la  ciudad  de  Uazan,  de 
la  cual  es  encarnizada  enemiga  aunque,  en  realidad,  está  enclavada 
en  la  ti-ibu.  Se  divide  en  si-'te  fracciones,  distribuidas  en  cerca  de 
500  poblados  bastante  grandes. 

El  territorio  de  Uazan  está  al  NO.  de  la  tribu  de  Beni-Mesara,  en- 
tre las  estribaciones  del  yebel  bu-Allal  y  el  yebel  Sarsar.  La  ciudad 
de  Uazan  cuenta  de  5.000  a  6.000  habitantes,  á  los  que  hay  que  unir 
los  que  pueblan  el  territorio  que  de  ella  depende.  En  Uazan  se  ins  - 
taló  hace  poco  más  de  dos  siglos  el  xerif  Muley  Abd-Allah,  descen- 
diente directo  del  Profeta,  que  instituyó  en  ella  la  capitalidad  de  la 
dinastía  religiosa  que  hoy  comparte  en  Marruecos  la  influencia  reli- 
giosa con  el  Sultán  y  otras  importantes  descendencias  de  santones 
venerados.  La  tribu  Beni-Mesara  no  se  prestó  á  aceptar  su  autoridad, 
y  desde  entonces  hállanse  en  continua  guerra  la  tribu  con  Uazan. 
La  influencia  política  del  Xerif  de  Uazan  es  considerable  y  desde 
hace  muchos  años  se  puso  al  servicio  de  Francia  que,  con  tal  auxi- 
lio, ha  podido  extender  notablemente  sus  intereses  en  Marruecos. 

Beni-Mesguilda.  Se  halla  al  SO.  de  Beni-Ahmed-es-Surrak  y  se 
extiende  por  la  orilla  derecha  del  Uarga.  Ocupa  im  territorio  muy 
quebrado  en  las  estribaciones  meridionales  de  las  montañas  de 
Uazan,  fértiles  y  rik^as.  Sus  pobladares  son  instruidos,  aanque  inde- 
pendientes de  toda  autoridad  y  aficionados  á  la  lucha  y  al  merodeo. 

Beni-Urriael,  Fextala,  El-Jaya  y  SIés.  Son  cuatro  pequeñas  tri- 
bus que  comparten  las  riberas  del  Uárga  al  S.  de  Beni-Ahmed-es- 
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Surrak  y  Beni-Zarual,  ocupando  un  territorio  pintoresco,  fértil,  rico 
y  cubierto  de  vistosos  poblados.  En  Fextala  elévanse  los  montes  de 
Muley  bu-Clita  y  Sidi-Mergo,  en  el  primero  de  los  cuales  hállase 
el  sepulcro  del  venerado  santón  Muley  bu-Chta,  objeto  de  numero- 
sas peregrinaciones. 

Meziat.  También  en  la  ribera  del  Uarga,  al  S.  de  jVItiua-el-Yebel. 
Es  tribu  pacífica,  de  reducida  extensión  superficial  y  población  que, 
de  derecho,  debía  pertenecer  á  España,  pero  que,  por  hallarse  en 
ella  las  colinas  más  inmediatas  al  Uarga,  y  á  fin  de  no  dividirla  (es- 
crúpulo que  no  ha  tenido  Francia  respecto  á  otras  tribus)  queda  to- 
talmente comprendida  en  la  zona  francesa. 

Erguiua.  Como  la  anterior,  de  la  qne  es  vecina  por  el  E.,  ocupa 
un  pequeño  espacio  de  la  orilla  derecha  del  Uarga,  al  S.  de  Mtiua- 
el-Yebel.  Territorio  montañoso  y  muy  fértil,  habitado  por  bereberes 
independientes. 

Beni-Uandyel.  Al  S.  de  Fennasa  y  O.  de  Mernisa,  sobre  la  orilla 
del  Uarga.  Ocupa  una  región  quebrada  entre  las  estribaciones  meri- 
dionales de  la  cordillera  del  Rif.  Sus  pobladores  son  bereberes,  inde- 
pendientes del  Sultán.  A  semejanza  y  por  igual  razón  que  las  demás 
tribus  de  la  orilla  derecha  del  Uarga,  esta  tribu  será,  de  hecho,  fran- 
cesa, debiendo,  por  derecho,  ser  española. 

Quedan  examinadas  todas  las  tribus  que  integran  la  zona  españo- 
la del  Norte  de  Marruecos,  así  como  sus  más  importantes  limítrofes. 
Podrá  haber  algiln  pequeño  error  en  el  cálculo  de  su  extensión  ó  del 
número  de  sus  habitantes;  pero  este  error,  sobi'e  no  ser  despropor- 
cionado, porque  al  compulsar  los  datos  se  han  buscado  promedios 
muy  racionales,  ajustados  á  consideraciones  de  todo  género,  emana- 
das del  profundo  estudio  hecho  del  jjaís  y  sus  actividades,  está  jus- 
tificado por  la  dificultad  de  precisar  exactamente  datos  que  no  tie- 
nen el  fundamento  de  censos  y  estadísticas  aplicados  con  metódica 
regularidad.  En  cuanto  á  la  posición  de  las  tribus,  en  relación  mías 
con  otras  y  todas  y  cada  una  respecto  á  los  accidentes  geográficos 
del  territorio,  si  no  es  obra  perfecta  la  realizada,  como  no  podrá  ser- 
lo en  mucho?  años,  constituirá,  scgiu-amente,  una  norma  muy  apro- 
ximada para  el  conocimiento  de  las  condiciones  y  particularidades 
(pie, concurren  en  la  división  territorial  del  país. 


LAS  ACTIVIDADES  INDÍGENAS 


Agricultura.  • 

Poco  es,  en  realidad,  lo  que  hoy  puede  decirse  de  esta  importante 
manifestación  de  la  actividad  de  los  pueblos,  j  factor  esencialísimo 
de  su  riqueza,  por  lo  que  respecta  á  Marruecos  en  general,  y  más 
particularmente  á  su  zona  septentrional,  confiada  al  régimen  espa- 
ñol. En  esta  zona,  aunque  los  productos  naturales  sean  abundantes 
y  valiosos,  y  la  calidad  de  sus  tierras  y  el  conciu-so  de  sus  aguas 
garanticen  un  extraordinario  rendimiento  agrícola,  puede  asegurarse 
terminantemente  que  no  hay  agricultura;  y  no  la  hay,  aun  contan- 
do con  los  factores  tierra,  agua  y  clima,  porque  falta  el  factor  más 
indispensable,  que  es  el  concurso  del  hombre,  la  actividad  indígena. 

Podrá  haberse  observado,  por  los  datos  expuestqs  en  los  capítulos 
precedentes,  que  el  país  á  que  afecta  especialmente  este  estudio  es 
un  país  en  extremo  privilegiado,  dotado  por  la  Naturaleza,  más  pro-, 
diga  con  él  que  con  otros  muchos  de  África  y  aun  de  Europa,  de 
condiciones  excepcionales  para  producir,  no  ya  sobradamente  lo  ne- 
cesario para  la  vida  de  sus  moradores,  sino  lo  suficiente  para  satis- 
facer abundantes  necesidades  de  otros  pueblos  menos  feraces  y  ri- 
cos. Pero  el  indígena,  que  es  indolente,  se  limita,  cuando  más,  á 
cultivar  el  terreno  inmediato  á  sus  viviendas  y  en  la  proporción 
sólo  absolutamente  necesaria  para  subvenir  á  su  alimento  y  al  de 
sus  familiares,  cosa  que  tampoco  demanda  grandes  esfuerzos  porque 
la  tierra  es  feracísima  y  el  indígena  muy  frugal.  Así  resulta  que  la 
mayor  parte  de  los  terrenos,  que  los  habitantes  de  esta  zona  pueden 
usufructuar  como  de  su  propiedad  exclusiva,  por  oadiC;  ni  aun  por 
el  mismo  Sultán  disputada,  están  sin  roturar,  cubiertos  en  grandes 
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extensiones  por  dilatados  bosques,  en  otros  parajes  por  enmarañados 
matorrales,  y  en  no  pocos  sitios  por  pedregales,  no  tan  difíciles  de 
despejar  que  no  pueda  dejarse  limpio  de  ellos  el  suelo  y  en  disposi- 
ción, por  lo  tanto,  de  abrir  sus  fecundas  entrañas  á  la  semilla  gene- 
radora de  abundantes  y  valiosos  frutos. 

Además,  la  inextinguible  pasión  del  robo,  de  la  rapiña  y  del  me- 
rodeo que  domina  á  los  indígenas  todos,  hace  que  ninguno  de  ellos 
se  aventure  á  acumular  riquezas  que  peligran  constantemente,  ha- 
ciendo también  peligrar  las  vidas  de  sus  propietarios. 

Si  aquellas  tierras  prolíficas,  dóciles  á  la  labor  agrícola,  pero  con- 
servadas en  virginidad  eterna  por  la  incuria  de  sus  habitantes,  es- 
tuvieran situadas  en  algunas  de  nuestras  áridas  regiones  castella- 
nas, en  donde  el  labrador  agota  sus  esfuerzos  desde  que  sale  hasta 
ponerse  el  sol,  para  obtener  una  miserable  cosecha  que  apenas  re- 
munera su  penoso  trabajo,  veneros  de  riqueza  fueran  muchos  de 
nuestros  yelmos  campos,  en  los  que  el  brazo  humano  tiene  que  su  ■ 
plir  condiciones  que  la  naturaleza  regatea.  De  igual  modo,  si  aque- 
llas tierras  del  septentrión  marroquí  contaran  con  el  auxilio  del 
trabajo  de  nuestros  activos  y  laboriosos  labradores,  rendirían  pro- 
ductos enormes,  que  se  traducirían  en  poco  tiempo  en  riquezas  ex- 
traordinarias. Esta  consideración  debió  guiar,  seguramente,  á  los 
cartagineses  y  á  los  romanos  que  establecieron  sus  colonias  en  las 
costas  de  aquel  país  incomparable,  convirtiéndolas,  con  escaso  es- 
fuerzo, en  importantes  centros  agrícolas  y  comerciales  que  llegaron 
hasta  las  riberas  del  Uarga;  centros  que  sólo  desaparecieron  cuando 
la  indolencia  musulmana  se  extendió  por  los  ámbitos  de  Mogreb-el- 
Aksa,  con  las  huestes  orientales  que  le  invadieron  siguiendo  desde 
Arabia  los  victoriosos  estandartes  del  Profeta. 

El  indígena,  por  otra  parte,  labra  sus  escasas  tierras  de  cultivo 
con  los  instrumentos  mismos  con  que  se  labraban  allá  en  aquellos 
remotísimos  tiempos  del  patriarcado;  instrumentos  primitivos  que 
él  mismo  confecciona  muy  groseramente  por(;iue  desconoce  en  ab- 
soluto los  modernos  progresos  de  la  industria,  como  desconoce  cuan- 
tos procedimientos  ha  implantado  la  experiencia  en  los  países  civili- 
zados para  acondicionar  las  tierras  de  modo  que  su  [  jtencia  produc- 
tora se  aumente  en  vez  de  agotarse  después  de  dar  sin  ajeno  impuls»» 
el  tesoro  de  su  savia. 
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El  ilustre  africanista  y  docto  jefe  de  nuesti'O  Ejército.  Emilio  Bo- 
nelli,  que  lia  recorrido  en  todas  direcciones  una  gran  parte  del  te- 
rritorio marroquí,  y  que  ha  dedicado  atención  predilecta  á  su  zona 
septentrional,  dice,  en  bien  pocas  líneas,  todo  cuanto  en  realidad 
puede  decirse  del  estado  de  su  agricultura.  «La  producción  agríco- 
la— escribe — ha  sido  considerada  por  algunos  escritores  y  viajeros 
de  tan  inagotables  frutos,  que  bastaría  por  sí  sola  para  abastecer  á 
toda  Europa  de  trigo,  cebada,  habas,  maíz  y  otros  cereales.  Seme- 
jante aserto  está  plenamente  fundado  en  la  feracidad  de  aquel  her- 
moso suelo,  que  parece  haber  colmado  el  Ser  Supremo  de  dones  y 
medios  para  que  fuera  el  más  rico  de  la  tierra,  y  sus  habitantes  vi- 
viesen en  la  abundancia;  pero,  por  desgracia,  tan  envidiables  condi- 
ciones se  esterilizan  por  la  apatía  de  sus  habitantes  y  el  despotismo 
de  sus  autoridades.» 

Otro  distinguido  africanista  que  ha  estudiado  profundamente  la 
región  rifeña,  Gabrifel  Delbrel.  exprésase  también  del  modo  siguien- 
.  te  en  uno  de  sus  más  importantes  y  recientes  trabajos  (1): 

«Aún  esta  provincia  podría  llegar  á  dar  una  gran  producción  de 
cebada  y  de  trigo;  pero  los  primitivos  arados  de  reja  de  madera,  que 
todavía  usan  los  naturales  del  país,  son  insuficientes  para  labrar,  y 
la  obstinación  de  ellos  en  no  sustituirlos,  unida  á  la  incuria  en  que 
tienen  los  campos,  que  casi  todos  son  matorrales,  hacen  que  el  Eif 
produzca  escasas  cosechas.  Además  de  esto,  el  rifeño  se  contenta  hoy 
con  cultivar  poco,  y  no  labra  más  que  los  terrenos  situados  en  la 
inmediación  de  los  dxar^  á  fin  de  vigilarlos  y  ponerlos  á  cubierto  de 
los  merodeadores  que  roban  las  cosechas,  ó  de  los  enemigos  que  las 
queman.» 

Los  indígenas  no  se  preocupan  gran  cosa  del  cultivo  del  trigo; 
prefieren  la  cebada,  para  hacer  su  pan,  pues  creen  en  muchas  co- 
marcas que  el  trigo  obra  como  un  emoliente  sobre  las  fuerzas  y  el 
valor.  "Y  aun  así,  este  cereal  tiene  allí  una  producción  enorme. 

Queda  ya  dicho  en  otros  capítulos  de  este  trabajo  que  por  las  tie- 
rras altas  de  toda  esta  región  montañosa  se  extienden  pobladísimos 
y  ricos  bosques  de  pinos,  encinas,  tuyas,  bojes  y  corpulentos  cedros, 


(1)     Geografía  general  del  Rif  y  kabilas  de  Guelaya  y  Quebda- 
na.  Me] illa,  1911. 
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que  constituyen  una  riqueza  forestal  verdaderamente  extraordinaria; 
pero  el  indígena  no  se  cuida  de  su  explotación,  que  podría  producir- 
le pingües  beneficios.  Sólo  en  algunas  tribus  orientales  de  Yebala 
los  habitantes  dedican  parte  de  sus  actividades  á  obtener  de  sus  bos- 
ques algunos  tablones  de  cedro,  que  venden  en  Tetuán.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  la  no  menos  extraordinaria  riqueza  corchera  que 
brindan  los  abundantes  alcornocales  que  crecen  en  la  provincia  de 
Yebala. 

La  producción  de  naranjas  en  esta  misma  provincia  ha  sido,  en 
tiempos  pasados,  notabilísima,  y  de  ellas  se  hacía  una  gran  exporta- 
ción á  Europa;  pero  el  indígena  no  cultiva  ni  poda  debidamente  los 
naranjos,  y  esto  ha- sido  causa  de  que  tan  productivos  frutales  se 
empobrezcan  y  enfermen,  estando  hoy  amenazados  de  muerte. 

Cosa  idéntica  ocurre  con  otras  producciones  mu}^  valiosas  de\ aquel 
suelo,  que,  de  este  modo,  va  perdiendo  su  vigor  y  su  lozanía.  La  ig- 
norancia, la  estultez,  la  .sistemática  intransigencia  de  aquellas  gen- 
tes, mantienen  en  ellas  un  instinto  de  resistencia  tenaz  á  todo  ade- 
lanto. Solamente  el  día  en  que  la  influencia  de  la  civilización  lleve 
á  este  país  elementos  y  actividades  de  que  hoy  carece  en  absoluto, 
su  riqueza  podrá  llegar  á  ser  tan  extraordinaria,  que  bastará  para 
asegurar  la  vida  de  una  población  diez  veces  superior  á  la  que  ho}' 
lo  liabita,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  convertirá  en  una  fuente  comer- 
cial que  permita  surtir,  en  excelentes  condiciones  económicas,  á  otros 
países  de  capacidad  agrícola  inferior,  resolviendo  satisfactoriamente 
el  pavoroso  problema  de  nuestra  emigración,  llevando  á  aquel  her- 
moso país,  que  está  brindando  vida,  á  los  millares  de  españoles  que 
van  hoy  á  las  tierras  americanas  en  pos  de  la  miseria  y  de  la  muerte. 


Industria. 

ün  país  en  que  se  producen  y  pueden  producirse  en  mayores  pro- 
porciones riquezas  como  las  que  brindan  en  la  zona  septentrional  do 
>Iarruecos  el  reino  vegetal,  el  reino  mineral  y  el  reino  animal,  cuen- 
ta con  elementos  más  que  rsuficientcs  para  sostener  una  ¡ndtistria 
próspera  y  floreciente.  Esto  no  obstante,  el  país  objeto  de  nuestro 
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estudio  carece  en  absoluto  de  vida  industrial.  Los  ijobladores  no  se 
distinguen  por  su  laboriosidad,  y  no  son  laboriosos  porque  tampoco 
sienten  como  estímulo  poderoso  para  el  trabajo  la  aspkación  de  me- 
jorar progresivamente  las  condiciones  de  su  vida.  Apegados  á  sus 
bárbaras  costumbres,  tradicionales,  más  quizá  por  ser  tradicionales 
que  por  ser  bárbaras,  no  experimentan  la  necesidad  de  alimentación 
más  cuidada,  ni  de  vivienda  más  confortable,  ni  de  vestido  más  atü- 
dado,  ni  de  ajuar  más  completo  y  escogido  para  el  auxilio  de  las  más 
indispensables  funciones  de  la  vida  familiar  j  social.  Solamente  los 
árabes  ricos,  los  que  se  educaron  en  cierto  ambiente  cortesano,  j  que 
por  su  mayor  ilustración  conservan  remembranzas  de  la  ostentación 
oriental  de  sus  antecesores,  habitan  moradas,  disfrutan  comodidades, 
usan  vestiduras  y  cuentan  con  muebles  y  servicios  en  que  puede  ob- 
servarse relativa  esplendidez  y  requieren  el  auxilio  de  la  industria 
refinada;  pero  estos  son  pocos,  residen  en  los  grandes  centros  de  po- 
blación, y  suelen  proveerse,  en  gran  parte,  de  la  industria  ex- 
tranjera. 

En  la  zona  septentrional  marroquí  es  donde  las  actividades  indus- 
triales se  manifiestan  en  menor  proporción  que  en  todo  el  imperio. 
Abunda  la  materia  prima,  pero  la  manufactura  no  existe,  ni  aun  re- 
ducida á  su  menor  escala;  no  hay,  pues,  que  hablar  de  la  gran  in- 
dustria, de  esa  manifestación  poderosa  de  la  vitalidad  de  los  pueblos 
que  se  desarrolla  en  importantes  establecimientos  fabriles  y  en 
permanentes  talleres,  porque  unos  y  otros  son  completamente  des- 
conocidos en  las  regiones  del  Rif  y  de  Yebala. 

Prodúcese  el  trigo  en  regular  abundancia  y  apenas  se  procede  á 
su  panificación.  La  molienda  se  hace,  en  cada  casa,  por  los  procedi- 
mientos más  primitivos;  sólo  la  tribu  de  Tagzurth  hace  funcionar 
algunas  ruedas  de  moHno  por  la  fuerza  de  sus  rápidas  corrientes  de 
agua,  procedimiento  que  seguramente  fué  implantado  por  la  influen- 
cia de  algún  renegado.  En  una  gran  parte  de  nuestra  zona  se  cultiva 
.la  viña  y  no  se  fabrica  el  vino,  porque  su  consumo  es  opuesto  á  los 
preceptos  del  Koran.  El  suelo  proporciona  algodón,  y  no  se  manu- 
factura. Dan  los  bosques  enormes  cantidades  de  ricas  maderas,  de 
corcho,  de  goma,  de  alquitrán  y  de  otras  materias  laborables,  y  estos 
productos  se  pierden  en  las  extensiones  selváticas,  porque  nadie  se 
cuida  de  recogerlos  para  transformarlos  en  efectos  útiles  para  la 
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vida,  para  el  trabajo  y  para  el  comercio.  Las  entrañas  de  sus  mon- 
tes brindan  ricos  y  abundantes  metales ,  y  las  fundiciones  y  las  la- 
Ijores  metalúrgicas  se  desconocen  porque  el  indígena  deja  los  tesoros 
minerales  encerrados  en  sus  montañas.  El  ganado  ofrece,  con  pro- 
fusión extraordinaria,  pieles,  pelo  de  cabra  y  de  camello,  y  tonela- 
das de  lana,  y  no  hay  telares  que  funcionen  ni  procedimientos  regu- 
lares para  curtir.  La  excepcional  riqueza  que  espontáneamente  brin- 
da el  país  piérdese  en  absoluto  por  la  incuria  y  la  ignorancia  de 
aquellos  indígenas,  inaccesibles  á  toda  noción  de  trabajo  y  á  toda 
legítima  ambición  de  prosperidad. 

La  pequeña  industria  es  limitadísima  y  rudimentaria.  Se  encierra 
en  los  miserables  ámbitos  del  hogar  j  está,  generalmente,  encomen- 
dada á  la  mujer.  Toscos  tejidos  de  lana  para  confeccionar  el  vestua- 
rio casero;  ordinarios  paños  de  igual  género,  ó  reforzados,  todo  lo 
más,  con  pelo  de  cabra  ó  camello,  para  construir  los  jiain  ó  tiendas 
de  las  familias  nómadas,  ó  para  aplicarlos  como  groseros  tapices  de 
uso  doméstico;  esteras  de  esparto  para  sustituir  á  los.  paños  de  lana 
en  donde  ésta  escasea,  aquél  abunda,  ó  la  miseria  lo  impone;  algunos 
objetos  de  uso  doméstico,  ya  construidos  con  esparto  ó  ya  con  tierj-a 
arcillosa  revestida,  luego,  de  ocre  ó  alquitrán:  he  aquí,  en  líneas 
generales,  lo  que  es  la  industria  en  la  mayor  parte  de  las  tribus  del 
Rif  y  de  Tebala;  la  íínica  que  sirve  de  elemento  de  vida  á  las  fami- 
lias de  más  pobre  condición,  que  son,  naturalmente,  las  que  consti- 
tuyen la  inmensa  mayoría  de  la  población  del  país. 

Raro  es  que  en  algunas  de  estas  tribus  se  practiquen  determina- 
das industrias  con  carácter  de  especialidad  y  que  tengan  salida,  no 
ya  para  la  exportación  al  extranjero,  pero  ni  aun  siquiera  para  otras 
tribus  ó  regiones  del  imperio.  Hay  dos  ó  tres  reducidas  kabilas  de 
la  orilla  del  Uarga  que  fabrican  tinta  y  la  venden  en  los  zocos  para 
consumo  de  todo  el  Mogreb-el  -  Aksa;  no  puede  ser  este  consumo 
muy  grande,  porque  la  inmensa  mayoría  de  los  indígenas  no  saben 
escribir.  En  otras  varias  tribus  tenía  en  pasados  tiempos  vida  rela- 
tivamente próspera  la  fabricación  de  armas  morunas,  algunas  de 
ellas  damasquinadas;  hoy  esta  industria  casi  ha  desaparecido,  porque 
'  marroquí  prefiere  las  armas  de  fuego  europeas  á  la  antigua  espin- 

irda.  y  esto  ha  hecho  decaer  de  igual  modo  la  industria  de  pólvora 

l>alas,  antes  muy  en  a\ige,  porque  el  nuevo  armamento  requiero 
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cartuchos  que  los  indígenas  no  tienen  elementes  para  construir; 
pero  se  fabrican  aún  en  algunas  kabilas  occidentales  del  Rif  y  orien- 
tales de  Yebala  bastantes  armas  blancas,  como  gumías  y  puñales,- 
aunque,  por  regla  general,  de  construcción  bastante  deficiente. 

Los  utensilios  ó  instrumentos  de  hierro  más  indispensables,  son 
toscamente  fabricados  en  todas  las  triljus  por  herreros  más  bien  im- 
provisados que  profesionales. 

Entre  las  ásperas  montañas  del  macizo  en  que  se  asientan  la  po- 
derosa tribu  de  El-Jamas  y  los  importantes  poblados  de  Xexauen, 
Beni-Zid  y  El-Kazana,  la  industria  ha  adquirido  algún  mayor  des- 
arrollo. Fabrícanse  más  perfectos  tejidos  y  más  esmeradas  prendas 
de  vestir,  y  se  emplea  la  madera  de  los  inmensos  bosques  en  la  cons- 
trucción de  algunos  muebles  y  objetos  que  se  venden  á  familias  bien 
acomodadas  de  la  tribu  y  auu  en  las  principales  ciudades  del  impe- 
rio. En  estas  ciudades  también  se  dedica  á  la  industria  mayor  activi- 
dad, pero  siempre  dentro  de  los  límites  de  extensión  é  intensidad 
marcados  por  la  escasa  disposición  industrial  de  los  indígenas. 


Comercio. 

jSTo  habiendo  agricultura  ni  industria,  y  no  teniendo  los  indígenas, 
por  otra  parte,  grandes  nesesidades  que  satisfacer  con  productos  ex- 
tranjeros, claro  es  que  el  comercio,  en  el  país  objeto  de  este  estudio, 
ha  de  carecer  de  sus  más  fundamentales  elementos.  El  comercio,  sin 
embargo,  es  una  manifestación  social  que  se  impone  hasta  en  los 
pueblos  más  salvajes;  un  factor  esencial  de  la  vida  de  relación  entre 
los  hombres,  cualquiera  que  sea  su  condición  y  estado  social;  y  aun- 
que uno  y  otro,  respecto  á  los  indígenas  de  la  zona  española  del 
Norte  de  Marruecos,  no  hagan  necesaria  la  constitución  de  grandes 
empresas  mercantiles,  el  pequeño  comercio  es  activo  y  constante,  y 
puede  llegar  á  ser  muy  fructífero,  porque  de  las  pequeñas  y  parcia- 
les actividades  mercantiles,  bien  encauzadas,  llega  á  conseguirse  el 
impulso  del  gran  movimiento  comercial. 

En  todas  las  tribus,  aunque  sean  pequeños  y  malos  sus  poblados, 
hay  varios  lugares  previamente  dispuestos  para  que  sirvan  de  mer- 
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cado  en  los  días  de  la  semana  que  ya  de  antemano  se  les  asigna,  y 
que  les  da  nombre  característico.  Estos  mercados  ó  xocos  están  en 
las  ciudades  construidos  con  cierto  esmero,  aunque  no  muy  bien 
cuidados.  Los  más  perfectos  están  constituidos  por  una  extensa  pla- 
za cerrada  por  muros  de  regular  altura,  y  a  los  cuales  van  adosadas 
en  el  intei'ior  gran  número  de  arcadas  sucesivas,  apoyadas  en  pilares, 
que  forman  una  especie  de  pórticos  ó  soportales,  en  los  que  los  mer- 
caderes de  mayor  importancia  establecen  sus  puestos  de  venta,  sien- 
do la  plaza,  por  la  cual  discurre  en  los  días  de  mercado  numerosa 
concurrencia,  destinada  también  á  estancia  del  ganado  que  ha  do  ser 
objeto  de  transacciones  comerciales,  así  como  de  las  caballerías  ma- 
yores y  menores,  empleadas  para  el  transporte  de  las  mercancías. 

Fuera  de  las  ciudades,  sobre  todo  en  las  tribus  bereberes,  hay  muy 
pocos  zocos  cerrados,  y  los  pocos  que  hay  lo  están  por  una  sencilla 
cerca,  sin  portales  interiores.  Lo  más  común  es  que  estos  lugares  de 
contratación  se  limiten  á  una  extensa  explanada  circuida  por  algunos 
montones  de  piedras,  que  marcan  su  perímetro. 

Entre  los  zocos  de  construcción  esmerada  establecidos  en  las  ciu- 
dades enclavadas  en  la  zona  española,  figura  cqmo  uno  de  los  más 
perfectos  y  de  mejor  gusto  el  de  Larache,  del  cual  ya  nos  ocupamos 
al  hacer  la  descripción  de  esta  ciudad.  De  los  abundantísimos  de  que 
disponen  las  tribus  montañesas,  gozan  antigua  fama,  por  la  impor- 
tancia de  sus  transacciones,  el  de  Taforsit,  sobre  el  camino  de  Meli- 
lla  á  Taza,  en  el  Rif,  y  el  de  El-Hauz-Tittaueu,  en  Yebala;  por  su 
extensión  y  concurrencia  hay  pocos  que  puedan  competir  con  el  de 
Zerketz,  en  las  montañas  occidentales  del  Rif,  y  en  cuya  explanada 
pueden  llegarse  á  congregar  hasta  20.000  personas. 

En  estos  zocos,  y  en  los  días  que  respectivamente  tienen  asigna- 
dos, se  reúnen  vendedores  y  compradores  délas  tribus  en  que  están 
enclavados,  de  las  limítrofes  y,  en  algunos  de  mayor  importancia,  de 
tribus  más  lejanas  y  aun  de  provincias  distintas. 

Los  vendedores  eligen  sus  puestos  respectivos  j^,  \ma  vez  en  ellos, 
esparcen  por  el  suelo  sus  mercancías.  Alrededor  de  éstas,  sentados 
en  cuclillas,  se  agrupan  los  compradores  y  compradoras,  y  empieza 
el  ajuste  y  tenaz  regateo  de  sus  precios.  Otros  concurrentes,  entre 
tanto,  formando  variados  grupos  por  distintos  lugares  déla  explana- 
da, hablan  de  asuntos  de  actualidad,  comentan  política,  conciertan 
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alianzas  ó  lirovocan  á  próxima  contienda.  Los  chiqíüllos  corren  y 
saltan  por  entre  los  grupos  de  los  que  charlan  y  por  entre  los  pues- 
tos de  mercancías  á  la  venta.  Prodúcese  entre  todo  esto  un  ruido 
verdaderamente  infernal,  del  que  sobresalen  frecuentemente  violen- 
tas frases  de  acaloradas  discusiones,  vociferaciones,  amenazas  y,  mu- 
chas veces,  disputas  que  se  dirimen  á  tiros,  convirtiéndose  el  zoco 
en  un  campo  de  Agramante. 

Con  la  celebración  de  los  %Ccos  suelen  á  veces  coincidir  las  re- 
uniones ó  jontas  en  que  las  tribus  adoptan  acuerdos  de  'relativa 
trascendencia,  y  el  examen  y  fallo  de  los  litigios  que  se  plantean 
entre  individuos  ó  familias  de  la  misma  tribu,  que  someten  la  reso- 
lución de  sus  diferencias  ó  querellas  al  arbitrio  del  kadi  ó  juez,  que 
no  siempre  es  muy  recto  en  la  administración  de  justicia,  porque  la 
prevaricación,  estimulada  por  la  dádiva,  es  instintiva  y  muy  usual 
en  los  que  ejercen  cualquier  género  de  autoridad  en  las  kabilas. 

Los  géneros  que  más  comúnmente  suelen  ser  objeto  de  transaccio- 
nes comerciales  en  los  %ocos^  son:  los  cereales  de  todas  clases,  hue- 
vos, pollos,  ganados  y  pieles.  En  algunos  de  ellos  se  venden  y  com- 
pran otros  productos  especiales  de  determinadas  tribus,  y  artículos 
de  importación  de  constante  consumo  de  los  indígenas,  como  té,  azú- 
car, telas,  bujías,  aceite  y  otros  varios. 

En  los  grandes  centros  de  población  hay  establecimientos  perma- 
nentes en  que  los  comerciantes  moros  expenden  frutas,  huevos,  po- 
llos y  otros  artículos  del  país;  pero  en  estos  centros  el  comercio  en 
pequeña  y  en  gran  escala  está  casi  acaparado  por  los  judíos,  que  para 
los  negocios  mercantiles  desarrollan  una  actividad  extraordinaria. 

El  comercio  de  importación  y  de  exportación  está,  en  la  zona  ma- 
rroquí que  describimos,  encerrado  en  muy  reducidos  límites.  M  los 
puertos  españoles  de  Melilla  y  Ceuta,  ni  los  imperiales  de  Tetuán, 
Tánger  y  Larache,  son  centros  de  movimiento  comercial  en  las  pro- 
porciones que  la  riqueza  del  país  podrían  justificar  de  ser  distinto 
el  régimen  político  y  administrativo  del  imperio.  Ahora,  con  la  deli- 
mitación de  zonas  entre  Francia  y  España,  es  lógico  que  surja  una 
emulación  comercial  entre  ambas  naciones,  provocando  una  compe- 
tencia que  será  favorable  para  aquella  de  las  dos  que  sea  más  pre- 
visora, más  diligente  y  más  activa  para  llevar  á  sus  puertos  el  mo- 
vimiento comercial.  La  situación  de  la  zona  española  es  buena  para 
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aspirar,  por  lo  menos,  á  que  ésta  no  sea  vencida  en  la  compe- 
tencia. 

La  decadencia  actual  del  comercio  raarro<|ní  tiene  una  racional 
explicación;  la  tenaz  resistencia  de  los  indígenas  á  tratar  directa- 
mente con  los  extranjeros,  y  á  facilitar  á  éstos  el  libre  acceso  á  sus 
mercados,  con  lo  cual  se  perjudican  á  sí  mismos  en  primer  término, 
ofrece  obstáculos  que  hasta  ahora  fueron  una  remora  constante  al 
desarrollo  del  comercio  marroquí. 

Por  otra  parte,  las  mercancías  que  llegan  del  exterior  para  exten- 
derse por  todo  el  territorio,  y  las  indígenas  que  de  los  distintos 
confines  del  imperio  han  de  llegar  á  los  puertos  para  su  exporta- 
ción, han  de  gravarse  con  grandes  gastos  de  transporte  por  la  falta 
de  comunicaciones  rápidas  que  impone  la  necesidad  de  medios  de 
conducción,  siempre  lentos,  y  de  medios  de  protección,  que  cuestan 
enormes  desembolsos,  y  han  de  encarecer  forzosamente  las  mercan- 
cías. Aun  así,  es  frecuente  que  sean  asaltadas  las  caravanas  y  roba- 
dos sus  géneros  comerciales,  y  esto  aumenta  considerablemente  los 
riesgos  del  comercio.  Expuestos  á  tales  riesgos  é  imponiendo  tales 
gravámenes,  no  es  posible  su  desarrollo  ni  su  prosperidad. 

Las  circunstancias  generales  apuntadas  y  otras  causas  de  detalle  á 
que  sería  estéril  descender  en  este  estudio,  habrán  de  variar  sensi- 
blemente bajo  la  influencia  política,  administrativa  y  militar  de  Es- 
paña. Yías  de  comunicación  que  permitan  rápido  transporte,  y  abso- 
luta garantía  de  seguridad  para  transitar  por  ellas,  son  los  factores 
que,  en  unión  del  fomento  de  la  agricultura  y  do  la  industria,  han 
de  contribuir  al  florecimiento  comercial  de  nuestra  zona  marroquí. 


Obras  públicas. 

Compréndese  que  la  raza  berebere ,  apegada  á  sus  montañas  y  á 
sus  primitivas  tradiciones,  jamás  alteradas  porque  jamás  perdió  su 
independencia,  careciendo  de  toda  noción  de  Estado,  de  Patria  y  de 
Gobierno  central,  se  preocupe  poco  ó  nada  de  las  necesidades  colec- 
tivas que  engendran  las  organizaciones  políticas  de  los  pueblos  mo- 
dernos, y,  por  lo  tanto,  de  los  medios  de  satisfacerlas  regular  y  me- 
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tódicamente.  Los  bereberes  se  construyen  sus  viviendas,  se  tejen  y 
confeccionan  sus  vestiduras,  se  fabrican  los  artefactos  más  indispen- 
sables para  la  vida  familiar  y,  de  cuando  en  cuando,  rinden  un  tri- 
buto á  su  fe  religiosa  elevando  alguna  Kubba  en  memoria  de  un  san- 
tón que  consiguió  ser  de  ellos  venerado.  A  esto  se  reducen  sus  acti- 
vidades industriales,  sin  que  se  les  haya  ocurrido  jamás  que  pueda 
serles  útil  ni  necesario  edificar  establecimientos  de  carácter  público 
ó  comimal,  erigir  monumentos,  explanar  caminos,  tender  puentes, 
construir  muelles  ó  desembarcaderos,  encauzar  canales  ni,  en  fin, 
emprender  ningún  género  de  trabajos  de  aprovechamiento  común. 

Lo  que  resulta  inconcebible  y  parece  inexplicable  es  que  la  raza 
árabe  que  piiebla  Marruecos,  y,  sobre  todo,  sus  instituciones  oficia- 
les, que  forman  un  organismo  con  apai'iencias  de  Estado,  descen- 
dientes de  aquellos  que  en  Asia,  en  España  y  aun  en  el  mismo  Ma- 
rruecos, tan  altas  pruebas  dieron  de  sus  aptitudes  para  la  cultura, 
para  la  ciencia  j  para  las  artes,  ha^^an  retrocedido  hasta  el  punto  de 
colocarse,  respecto  á  esta  manifestación  importantísima  de  la  vida 
de  los  pueblos,  al  mismo  nivel  que  ocupan  los  bereberes  de  las  tri- 
bus independientes  y  anárquicas  que  pueblan  las  montañas  del 
Mogreb-el-Aksa. 

Hubo  tiempos  en  que  los  Sultanes,  á  la  cabeza  de  poderosos  ejér- 
citos, recorrían  todos  los  ámbitos  del  territorio  marroquí,  y  acudían 
presurosos  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  defensa  del  imi)erio  le- 
vantando sólidas  fortificaciones;  las  de  la  vida  de  sus  pueblos,  hacien- 
do construir  bien  acondicionados  zocos  que  aún  se  conservan;  las  de 
la  majestuosa  ostentación  de  su  imperial  autoridad,  haciendo  edificar 
suntuosos  palacios;  las  de  la  fácil  comunicación  entre  las  ciudades 
más  importantes  de  su  imperio,  haciendo  explanar  algunos  caminos 
y  tender  algunos  puentes,  y,  en  fin,  las  del  culto  musulmán,  hacien- 
do erigir  magníficas  mezquitas  que  estimularan  la  fe  religiosa  de  su 
pueblo.  De  todo  esto  se  conservan  aún  vestigios  que  acreditan  las 
pasadas  aptitudes  del  Estado  marroquí  para  fomentar  las  obras  pú- 
blicas, que  también  dejaron  recuerdos  iraperecedei'os  en  Córdoba, 
en  Granada,  en  Sevilla  y  en  otras  muchas  poblaciones  españolas. 
Pero  aquellas  aptitudes  y  actividades  árabes  pasaron  y  hoy  nada  se 
construye  en  Marruecos  que  tenga  carácter  público  ni  aprovecha- 
miento común.  La  degeneración  del  pueblo  marroquí  ha  llegado  á 
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su  más  inferior  límite,  y  si  el  concurso  de  las  dos  naciones  europeas 
que  ahora  empiezan  á  ejercer  su  directa  influencia  sobre  la  vida  del 
caduco  imperio,  no  crean  estímulos  ni  imprimen  impulso  á  las  acti- 
vidades indígenas,  aletargadas  por  la  apatía  y  la  ignorancia,  hasta 
los  escasos  restos  de  las  que  en  otros  tiempos  regularon  la  vida  de 
esta  raza,  desaparecerán  en  absoluto. 

Claro  es  que  si  en  tan  lamentable  estado  se  halla  actualmente  la 
parte  del  país  á  que  alcanzan  con  más  ó  menos  intensidad  los  efec- 
tos de  la  suprema  autoridad  imperial,  de  su  llamado  Gobierno  y  de 
sus  mtíltiples  ñmcionarios  regionales,  provinciales  y  locales,  no 
puede  pedirse  que  sea  mejor  el  en  que  se  encuentra  la  pequeña  zona 
septentrional  asignada  á  la  influencia  española,  y  que.  en  casi  su  to- 
talidad, está  poblada  por  tribus  bereberes,  independientes,  insumisas 
y  desprendidas  de  toda  relación  de  dependencia  con  la  autoridad  del 
Majzen. 

En  el  Rif  y  en  Yebala,  salvo  las  que  por  iniciativa  de-  España  se 
han  emprendido  de  pocos  años  á  esta  parte  en  las  inmediaciones  de 
Melilla,  entre  Ceuta  y  Tetuán,  en  Larache  y  Alcázar,  no  existen 
obras  públicas  de  ninguna  clase  antiguas  ni  modernas,  si  se  prescin- 
de del  camino  de  Tánger  á  Fez,  y  del  de  Tánger  á  Tetnán,  así  como 
de  algunas  viejas  edificaciones  de  estas  dos  últimas  ciudades  y  de 
la  de  Lai'ache.  Ha}"  que  hacerlo  todo:  edificios  públicos,  puertos,  fe- 
rrocarriles, caminos,  puentes,  canales,  etc.;  elementos  de  vida  todos 
ellos,  para  obtener  los  cuales  es  necesario  remover  é  impulsar  las 
actividades  indígenas,  acometidas  de  ese  funesto  sopor,  que  es  casi 
siempre  precursor  de  la  muerte  de  los  pueblos. 

Hay  que  observar  y  tener  muy  en  cuenta  que  la  causa  de  esta 
pasividad  musulmana  se  encierra  en  un  círculo  vicioso  trazado  por 
fatales  y  enervantes  negativas.  El  pueblo  que  carece  de  agricultura, 
de  industria  y  de  comercio,  y  el  pueblo  marroquí  carece  de  estos 
elementos  de  prosperidad  por  su  apatía,  ignorancia  y  fanatismo,  no 
necesita,  en  verdad,  desarrollar  sus  obras  públicas;  pero,  recíproca- 
mente, el  país  que  no  fomenta  las  obras  públicas,  no  puede  desarro- 
llar su  comercio,  su  industria  ni  su  agricultura.  Para  una  raza  fata- 
lista como  la  musulmana,  estas,  rccijirocas  negativas  atrofian  los 
iganos  impulsores  y  propulsores  de  la  actividad.  Pero  los  pueblos 
civilizados  que  van  á  inocular  en  el  pueblo  marroquí  ol  virus  re- 
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constituyente  de  su  acción  y  de  su  i  afluencia,  sólo  pueden  plantear 
el  problema  tomando  términos  afirmativos  como  medidas  salvadoras; 
■el  país  marroquí  es,  por  sus  naturales  condiciones,  feraz  y  rico;  en  su 
feracidad  y  en  su  riqueza  están  las  fuentes  de  su  agricultura,  indus- 
tria y  comercio,  y  pai-a  encauzar  las  corrientes  que  estos  manantiales 
de  riqueza  han  de  producir,  son  absolutamente  necesarias  las  obras- 
públicas.  En  todas  estas  positivas  afirmaciones,  está  el  fundamento, 
de  la  futura  prosperidad  del  imperio  de  Marruecos  en  general  y  de 
la  zona  asignada  á  la  influencia  española  muy  particularmente.  Es- 
tas afirmaciones  han  de  ser,  pues,  los  fundamentos  de  nuestra  polí- 
tica marroquí. 


Instrucción  pública. 

En  pocos  siglos,  la  decadencia  intelectual  del  pueblo  marroquí  ha 
sido  enorme.  El  nivel  de  cultura  á  que  se  encontraba  en  las  postri- 
merías de  la  dominación  árabe  en  España  ha  descendido  tan  consi- 
derablemente, que  hoy  puede  asegurarse  de  manera  rotunda  que  en 
el  pueblo  marroquí,  como  en  los  demás  pueblos  musulmanes  de  Asia 
y  África,  no  existe  cultura  alguna. 

En  épocas  pasadas  gozaron  fama  extraordinaria,  entre  los  árabes 
de  todas  las  regiones  ocupadas  por  esta  raza,  las  Universidades  de 
Fez  y  Marrakesh.  Bajo  el  reinado  de  emires  eminentes  que  se  distin- 
guieron como  decididos  protectores  de  las  ciencias  y  de  las  artes^ 
acudían  á  aquellos  centros  de  enseñanza  verdaderas  legiones  de  es- 
tudiantes procedentes  hasta  de  muy  lejanos  países.  Allí  se  adqui- 
rían conocimientos  superiores  que  luego  se  difundían  por  todos  los 
pueblos  musulmanes.  Hoy  son  muy  contados  los  habitantes  de  Ma- 
rruecos que,  como  máximo  caudal  de  cultura,  poseen  algunas  super- 
ficiales nociones  científicas.  Los  conocimientos  jurídicos  se  limitan 
al  Koran;  los  de  la  medicina  á  unas  cuantas  fórmulas  herbolarias, 
mezcladas  con  prácticas  supersticiosas;  los  de  las  matemáticas,  á  las 
operaciones  más  rudimentarias  de  la  aritmética;  la  historia,  la  geo- 
grafía, la  física,  la  química  y,  en  general,  todas  las  ciencias  natura- 
les, se  desconocen  en  absoluto. 
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La  Universidad  de  Fez  subsiste,  y  á  ella  acuden  aún  algunos  ro- 
mánticos intelectuales  de  las  distintas  regiones  del  imperio.  En  ella 
se  enseña,  aunque  muy  imperfectamente,  porque  la  instrucción  pú- 
blica no  constituye  un  organismo  regular  y  ajustado  á  metódicas 
reglas,  la  retórica,  la  teología,  el  derecho  y  algunos  oti'os  conoci- 
mientos, pero  de  carácter  muy  elemental.  Los  profesores  no  suelen 
poseer  mayor  cultura  que  los  tolba  (estudiantes)  fuera  de  las  mate- 
rias á  cuya  especial  enseñanza  se  dedican.  Cursando  alguno  de  estos 
conocimientos,  y  muy  pocos  de  los  que  pueden  considerarse  de  cul- 
tura general,  como  rudimentos  de  geometría,  astronomía  y  gramáti- 
ca, alcanzan  loa  tolba  el  título  de  feki,  que  los  acredita  aptitud  para 
ser  jueces,  notarios,  maestros  ó  empleados  públicos,  si  además  cuen- 
tan con  la  protección  de  los  más  altos  funcionarios  de  la  corte  im- 
perial. 

Fuera  de  este  centro  docente  que  tanto  renombre  adquirió  anti- 
guamente y  que  hoy  carece  en  absoluto  de  importancia,  no  hay  esta- 
blecimiento alguno  oficial  de  enseñanza,  á  no  ser  la  medarsa  ó  escue- 
la que  tiene  aneja  cada  mezquita,  y  en  la  cual  sólo  se  aprende  á  leer 
y  escribir  los  versículos  del  Koran.  'Al  frente  de  cada  medarsa  hay 
un  ialeb  encargado  de  la  enseñanza.  Los  tolba  no  suelen  ser  numero- 
sos, pero  aprovechan  su  condición  de  estudiantes  para  recorrer  á  su 
antojo  el  territorio,  viviendo  á  costa  de  las  tribus  por  donde  pasan, 
que  no  les  niegan  su  hospitalidad  porque  en  ellos  se  incuban  los  fu- 
turos santones. 

La  inmensa  mayoría  de  los  indígenas  rífenos  carecen  hasta  de  esta 
rudimentaria  instrucción.  En  algunas  tribus  de  Yebala  los  tolba  son 
más  abundantes,  y,  por  lo  tanto,  es  en  ellas  más  reducida  la  propor- 
ción de  analfabetos;  pero  de  todas  suertes,  la  instrucción  que  adquie- 
ren los  pobladores  de  la  zona  septentrional  de  Marruecos,  no  llega  á 
ser  superior,  cuando  más,  á  la  de  nuestros  párvulos. 

La  acción  civilizadora  encomendada  á  España  tiene,  pues,  una  lau- 
dable obra  que  realizar:  la  organización  de  un  buen  sistema  de  en- 
señanza elemental,  como  medio  de  destruir  la  profunda  ignorancia, 
que  es  la  causa  principal  del  estaílo  de  barbarie  en  que  viven  las  tri- 
bus del  Kif  y  de  Yebala.  Ya  nuestras  autoridades  de  Mclilla  han 
dado  los  primeros  pasos  en  el  eamino  de  esta  hermosa  aspiración,  y 
seguramente  el  éxito  coronará  tan  laudable  empresa. 


COMUNICACIONES 


Consideraciones     generales. 

De  las  comunicaciones  de  Marruecos,  como  ya  indicamos  al  tratar 
de  las  obras  públicas,  sólo  cabe  asegurar  que  no  existen.  La  cons- 
trucción de  caminos,  puentes,  ferrocarriles,  telégrafos,  canales  y 
puertos  inspira  un  verdadero  horror  á  los  indígenas,  en  tanto  que  los 
Sultanes,  olvidando  el  ejemplo  que  dieron  algunos  de  sus  anteceso- 
res dignos  de  memoria,  y  reducidos  á  mísero  poder  militar  y  econó- 
mico, eluden  toda  labor  en  que  tengan  que  emplear  la  fuerza,  ó  arries- 
gar el  más  pequeño  gasto.  Sólo  bajo  la  presión  de  las  Potencias  ex- 
tranjeras habilitáronse  algunos  puertos  del  litoral  para  el  comercio 
exterior,  pero  teniendo  que  correr  su  acondicionamiento  á  cargo  de 
empresao  de  europeos,  que  tampoco  podían  ser  espléndidas  en  sus 
obras,  porque  el  comercio  marroquí,  hasta  ahora,  no  podía  ofrecer  la 
debida  remuneración  á  los  capitales  invertidos. 

En  toda  la  extensión  del  imperio  las  vías  de  comunicación  debi- 
das á  iniciativas  imperiales,  se  reducen  á  los  caminos  que  enlazan 
las  ciudades  de  Fez  y  Marrakesh  entre  sí  y  con  Tánger,  Eabat,  Ma- 
zagán  y  Taza.  Estos  caminos,  así  como  los  puentes  que  en  algunos 
de  eUos  cruzan  los  ríos  Sebú,  Um-er-Rebia,  Uad-el-Hebib,  Tensif  y 
Uad-Eas,  son,  con  algunas  murallas,  alcazabas  y  mezquitas,  los  úni- 
cos vestigios  que  acusan  una  antigua  civilización  árabe  de  que  ya  no 
queda  remembranza  alguna  en  el  Mogreb-el-Aksa.  El  ferrocarril  y  el 
telégrafo  fueron,  liaste,  ahora,  para  el  fanático  y  supersticioso  pueblo 
marroquí,  engendros  malditos,  que  él  estuvo  siempre  dispuesto  á  re- 
chazar de  sus  tierras,  santificadas  por  el  aliento  del  Profeta. 

El  indígena  de  Marruecos,  según  sus  íntimas  convicciones,  no  ne- 
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cesita  para  viajar  por  las  llanuras  otro  vehículo  que  el  caballo  ó  el 
camello,  ni  para  remontar  las  ásperas  y  quebradas  sierras  oíros  auxi- 
liares que  la  muía  ó  el  asno,  si  no  prefiere  caminar  á  pie.  Le  basta 
una  senda  ceñida  á  los  riscos  para  posar  su  huella  ó  para  que  sien- 
ten sus  cascos  las  bestias  que  le  conducen  ó  transportan  su  mercan- 
cía; y  esta  senda  no  ha  de  trazarla  la  herramienta  impulsada  por  el 
brazo  del  creyente;  ella  sola  se  trazará  á  medida  que  en  la  misma  di- 
rección y  por  los  mismos  lugares  transiten  muchos  caminantes  du- 
rante muchos  años.  Para  cruzar  el  río  buscará  el  vado,  y  si  no  hay 
vado,  por  ser  la  época  de  las  crecidas,  esperará  pacientemente  á  la 
orilla  á  que  las  aguas  tornen  á  su  nivel.  El  tiempo  lo  da  Dios,  y  so- 
bra tiempo  para  invertirlo  en  un  viaje.  La  vida  familiar  no  ha  de  al- 
terarse, ni  han  de  torcerse  los  negocios,  ni  han  de  quebrantarse  los 
intereses.  Desde  tal  punto  de  vista  se  comprende  que  la  vida  social 
de  este  pueblo  no  necesite  ferrocarriles,  caminos,  puentes  ni  telégra- 
fos. Todo  su  bien,  come  todo  su  mal,  ha  de  esperarlo,  según  la  doc- 
trina mahometana,  de  la  providencia  de  Dios;  y  esta  ciega  fe  en  el 
fatalismo  inspira  su  sistemática  resistencia  á  mejorar  las  condiciones 
de  su  vida  social  mediante  el  esfuerzo  económico  y  el  esfuerzo  cor- 
poral. 

Quizá,  y  aun  seguramente,  el  contacto  con  todos  estos  elementos 
de  progreso  que  hoy  rechaza  por  instinto,  sea  en  el  porvenir  el  más 
eficaz  estímulo  que  impulse  al  pueblo  marroquí  á  aceptarlos  y  á  dis- 
frutar con  deleite  de  sus  beneficios.  A  esperarlo  así  puede  racional- 
mente inducirnos  el  ejemplo  que  nos  ofrecen  las  pequeña.s  zonas  del 
Rif  y  de  Yebala,  ocupadas  por  España  con  anterioridad  á  la  conclu- 
sión del  reciente  tratado  franco-español,  y  en  las  que  los  indígenas 
participan  muy  complacidos  do  cuantas  obras  ha  iniciado  nuestra 
acción  civilizadora.  En  el  resto  del  imperio,  y  en  particular  en  el 
resto  de  la  zona  que  nos  está  asignada  en  el  septentrión  marroquí, 
irá  realizándose  análoga  labor  con  idénticos  resultados.  Es  cuestión 
de  método  y  de  tiempo  y,  sobre  todo,  de  acierto;  pero  el  pueblo  ma- 
rroquí responderá  seguramente  al  esfuerzo  civilizador  de  España. 
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Ferrocarriles. 

Muy  pocos  años  hace  que  en  el  territorio  imperial  marroquí  se 
trazó  el  primer  signo  de  progreso  con  la  primera  via  férrea  tendida 
sobre  su  quebrado  suelo.  Para  que  pueda  hacerse  resaltar  una  de  las 
mayores  incongruencias  históricas,  este  ferrocarril  lo  ha  construido, 
en  principio,  una  empresa  española,  y  lo  ha  prolongado  unos  cuantos 
kilómetros  hacia  el  interior  del  territorio  el  Estado  español,  que,  en 
el  equivocado  concepto  de  Europa,  carecía  de  capacidad  militar,  po- 
lítica y  económica  jjara  afrontar  este  género  de  empresas  civilizado- 
ras, y  mucho  menos  en  la  región  rifeña,  reputada  como  indomable 
y  en  absoluto  inaccesible  á  la  acción  europea. 

Fué  el  primordial  objeto  de  este  ferrocarril  facilitar  la  explota- 
ción, en  los  montes  de  Beni-bu-Ifrur,  de  una  rica  mina  de  hierro 
española,  primera  también  que  se  ha  sometido  en  Marruecos  á  pro- 
cedimientos industriales  modernos  para  su  explotación.  Después  de 
iniciada  la  campaña  del  Eif  de  1909  y,  como  consecuencia  de  ella, 
la  ocupación  del  territorio  de  Gruelaya  y  Quebdana  por  nuestras 
tropas,  el  ferrocarril  de  la  Compañía  minera  de  circulación  directa 
entre  Melilla  y  San  Juan  de  las  Minas,  quedó  aplicado  al  servicio 
público;  más  tarde,  y  á  fin  de  facilitar  la  rápida  comunicación  y  el 
abastecimiento  de  nuestros  puestos  militares  avanzados,  selüzo,  á 
cargo  del  Estado  español,  la  prolongación  de  la  línea  hasta  Zeluán^ 
como  base  de  nuevas  prolongaciones  que  lleven  nuestras  comunica- 
ciones ferroviarias  á  más  interiores  regiones  de  este  territorio,  abrien- 
do horizontes  de  futura  prosperidad  al  comercio  marroquí. 

No  es  poco  haber  realizado  este  beneficioso  esfuerzo'  en  un  país 
que  siempre  se  manifestó  tenazmente  refractario  á  toda  obra  de  pro- 
greso y  que,  f)recisamente  por  ello,  provocó  con  salvaje  y  cruenta 
agresión  la  campaña  de  1909;  pero  hoy  los  indígenas  de  aquella 
región,  no  sólo  respetan  el  ferrocarril  y  contribuyen  con  su  personal 
trabajo  á  las  obras  de  su  prolongación  y  entretenimiento,  sino  que, 
además,  lo  utilizan  con  gran  frecuencia,  convencidos  de  las  indiscu- 
tibles ventajas  que  este  sistema  de  locomoción  les  ofrece. 
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Aparte  el  feíTOcarril  de  Melilla  á  Beni-bu-Ifrur  y  Zeluán  no  hay, 
hasta  el  momento  en  que  damos  fm  á  este  estudio,  iniciada  la  cons- 
trucción de  ninguna  otra  vía  férrea  ni  en  la  zona  española  del  Norte 
de  Marruecos  ni  en  todo  el  territorio  del  imperio  marroquí;  pero 
hay  proyectadas  algunas  muy  importantes,  llamadas  á  proporcionar 
grandes  elementos  de  vida  á  la  región  de  Yebala,  perteneciente  á  la 
zona  española,  ya  referida. 

El  tratado  franco-español  recientemente  concluido  establece,  como 
consecuencia  del  tratado  franco-alemán  de  1911,  que  por  Francia  y 
España  se  procederá  urgentemente,  y  con  carácter  de  preferencia 
sobre  toda  obra  pública,  ^  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  Tán- 
ger á  Fez,  pasando  por  Alcazarquivir.  El  primer  trozo  de  este  ferro- 
carril de  Tánger  á  Alcázar  y,  por  lo  tanto,  dentro  de  la  zona  espa- 
ñola, será  exclusivamente  español.  La  circunstancia  de  tener  su 
punto  de  partida  en  Tánger,  puerto  internacionalizado,  y  no  en  nin- 
guno de  los  puertos  españoles  de  Ceuta,  Tetuán  ó  Larache,  resta 
para  España  gran  importancia  á  este  ferrocarril,  aunque  de  todos 
modos  la  tiene  grande  por  ser  vía  directa  de  comunicación  entre 
nuestra  zona  y  la  capital  del  imperio;  pero  para  obviar  los  inconve- 
nientes de  este  trazado  es  muy  verosímil  que  España,  á  su  vez, 
construya  un  ramal  de  ferrocarril  de  Alcázar  á  Larache,  y  otro  de 
Ceuta  á  Tetuán  que  se  prolongará  hasta  enlazar  con  el  de  Tánger  á 
Alcázar,  próximamente  en  el  centro  de  su  trayecto,  á  la  altura  de 
Arcila. 

No  ha  de  transcurrir  mucho  tiempo  sin  que  estas  importantes 
vías  crucen  la  región  de  Yebala  y  sin  que  la  ya  construida  entre 
Melilla  y  Zeluán  se  prolongue  hasta  algún  punto  más  avanzado  y 
conveniente  á  los  intereses  comerciales  de  España  y  del  Rif.  Ellas 
serán  la  base  de  una  futura  red  de  ferrocarriles  en  la  zona  septen- 
trional de  Marruecos,  no  muy  extensa  ni  costosa,  pero  seguramente 
reproductiva,  que  remunerará  á  España,  en  no  lejano  tiempo,  los 
esfuerzos  y  sacrificios  que  exija  su  labor  civilizadora  en  las  regiones 
marroíiuíp-;  á  su  régimen  sometidas. 
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Caminos. 

Los  caminos  que  existen  en  toda  la  superficie  de  la  zona  que  es. 
objeto  de  este  estudio,  salvo  los  recientemente  construidos  ó  que  se 
están  construyendo  por  España  en  las  regiones  limítrofes  de  Ceuta  y 
de  Melilla  son,  por  regla  general,  simples  senderos  ó  veredas  en  cuyo 
trazado  no  ha  intervenido  para  nada  el  trabajo  regular  del  hombre; 
pistas  marcadas  por  el  continuo  tránsito  de  caminantes  que  siguen, 
por  costumbre,  direcciones  determinadas.  A  veces  estas  pistas,  so- 
bre todo  en  las  llanuras,  se  dividen  en  varias  que  serpentean  capri- 
chosamente sobre  el  terreno  y  que,  después  de  seguir  rumbos 
distintos,  vuelven  á  unirse  para  separarse  y  confundirse  de  nuevo, 
formando  intrincados  laberintos  que,  con  frecuencia,  hacen  que,  el 
viajero  poco  habituado  á  transitarlos,  pierda  la  verdadera  dirección 
de  su  ruta. 

Mientras  estas  pistas  se  desarrollan  por  terrenos  llanos  ó  poco 
accidentados  y  consistentes,  el  caminar  por  ellas  no  ofrece  gran  di- 
ficultad, á  no  ser  que  estén  erizadas  de  pedruscos  ó  se  desarrollen 
por  movedizos  arenales  ó  terrenos  pantanosos,  en  cuyo  caso  re- 
sultan bastante  penosas.  Pero  cuando  estos  senderos,  apenas  per- 
ceptibles, suben  ó  descienden  por  las  vertientes  de  las  abruptas 
montañas,  ciñéndose  á  sus  rápidas  pendientes  y  á  sus  profundas 
quebraduras  ó  bordeando  crestas  que  se  elevan  sobre  proftuidos  pre- 
cipicios, el  tránsito  por  ellos,  sobre  todo  en  épocas  de  lluvias,  es 
muy  difícil  y  peligroso. 

En  todo  caso,  cualquier  viaje  por  el  territorio  marroquí  resultará 
sumamente  largo  y  duradero,  excesivamente  costoso  y  extraordina- 
riamente molesto,  sobre  todo  para  los  extranjeros,  y  muy  principal- 
mente en  las  comarcas  en  que  no  está  perfectamente  garantizada  la 
seguridad  personal. 

Los  vehículos  redados  son  completamente  desconocidos  en  el  país. 
Aunque  existieran  coches  y  carros,  sería  materialmente  imposible 
emplearlos  por  la  estructura  de  la  generalidad  de  los  caminos;  hay 
que  ^^ajar  en  camello,  en  caballo,  en  muía,  en  asno  ó  á  pie,  y  siem- 
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pre  á  la  intemperie,  azote  la  violenta  lluvia  ó  caldee  el  rostro  el  ar- 
diente sol  canicular. 

Como  no  existen  puntos  de  etapa  habilitados  para  dar  alojamiento 
al  viajero  entre  jornada  y  jornada,  hay  que  llevar  material  de  cam- 
pamento, útiles  para  cocinar  y  provisiones  suficientes  para  el  sus- 
tento de  cuantas  personas  constituyan  la  comitiva;  y  como  se  impone 
la  necesidad  de  auxiliarse  de  guías  ó  intérpretes,  y  de  acompañarse- 
de  escoltas  que  garanticen  la  seguridad  de  viajeros  é  impedimenta, 
el  que  se  aventura  á  un  viaje  por  aquellas  regiones  tiene  que  reali- 
zar gastos  considerables  para  pago  de  bestias  de  transporte,  jornales 
y  manutención  de  acompañantes  y  adquisición  del  material  de  más 
indispensable  aplicación.  Un  trayecto  relativamente  corto,  que  en 
cualquier  país  civilizado  podría  recorrerse  en  tres  horas  de  ferroca- 
rril, cómoda,  descausada  y  económicamente,  allí  liace  invertir  seis 
días  de  penosas  jornadas,  ari-ostrando  constantes  peligros  y  obligan- 
do á  dispendios  enormes.  He  aquí  las  bienandanzas  que  brinda  el 
sistema  de  comunicaciones  del  imperio  marroquí. 

Claro  es  que  el  indígena,  habituado  ya  á  este  procedimiento,  sin 
conocer  las  ventajas  de  otros  más  modernos  y  rápidos,  fiado  en  su 
propia  sobi-iedad,  ajeno  á  toda  noción  del  valor  del  tiempo  en  las 
actividades  sociales,  ni  experimenta  molestias,  ni  se  impone  ex- 
traordinarios dispendios,  ni  arrostra  serios  peligros;  pero  también 
cuando  regresa  de  lejanos  mercados  conduciendo  las  mercancías 
adquiridas,  suele  ser  objeto  de  sangrientos  atentados  en  comprome- 
tidas encrucijadas  de  aquellos  terribles  caminos;  y  el  día  en  que  el 
indígena  tenga  ocasión  de  comparar  los  inconvenientes  del  actual 
estado  de  sus  comunicaciones  con  las  ventajas  que  le  reporten  los 
procedimientos  implantados  por  la  civilización,  será  también  el  día 
en  que  reconozca  que  dentro  de  este  mundo  hay  una  vida  mejor 
que  la  bárbara  vida  que  hoy  arrastra,  aunque  no  ofrezca  entre  sus 
inmensos  beneficios  los  siigestivos  dones  que  el  Profeta  les  prometo 
en  el  Paraíso. 

Algunas  condiciones  de  las  que  se  exigen  á  los  caminos  para  con- 
siderarlos regularmente  transitables,  reúnen  dentro  de  la  zonaespa 
ñola  la  vía  de  comunicación  antiguamente  construida  entre  Tánger 
y  Tetuán,  y  la  que,  arrancando  de  ésta,  después  de  salvar  el  desfi- 
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ladero  y  puente  de  Uad-Eas  á  la  inmediación  de  El-Fondak,  condu 
ce  de  Tánger  y  Tetuán  á  Fez  por  Alcazarquivir!  Este  camino  es 
ancho  y  se  construyó  previa  explanación,  siquiera  en  ésta  no  se  ob- 
servaran todas  las  reglas  que  á  este  género  de  obras  se  aplican  por 
la  ingeniería,  pues  que  sus  pendientes  no  están  sujetas  á  los  máxi- 
mos límites  admitidos  como  transitables;  pero  con  los  medios  de 
locomoción  empleados  en  el  país,  resulta  relativamBnte  cómodo 
comparado  con  la  mayor  parte  de  las  rutas  empleadas  en  aquella 
zona  para  el  tránsito. 

El  camino  de  Ceuta  á  Tetuán,  construido  por  los  ingenieros  mili- 
tares espaÍDoles,  y  la  carretera  de  Tetuán  á  la  desembocadura  del 
uad  Martín,  una  de  las  poquísimas  obras  públicas  del  imperio  sa- 
cadas á  subasta,  y  que  también  realiza  un  contratista  español,  se 
ajustan  á  la  técnica  científica  y  son  practicables  para  el  material 
rodado,  circulando  ya  por  estas  vías  coches  y  automóviles.  Lo  mis- 
mo ocurre  con  algunos  caminos  parciales  que  ponen  en  comunica- 
ción á  Melilla  con  algunas  de  sus  más  importantes  posiciones  mili- 
tares, y  con  el  que  conduce  de  Larache  á  Alcazaquivir,  puesto  en 
condiciones  de  utilidad  por  los  ingenieros,  afectos  alas  tropas  de 
ocupación  de  aquella  comarca.  Fuera  de  estas  vías,  que  patentizan 
los  amirables  resultados  de  la  acción  española  durante  el  breve 
tiempo  que  ésta  se  viene  ejerciendo  en  el  Eif  y  Yebala,  ninguna  oü-a 
de  las  que  se  emplean  en  toda  la  zona  para  trasladarse  de  unos  á 
otros  puntos  del  territorio  merece  seriamente  nombre  de  camino, 
sino  el  más  modesto  de  ruta,  aunque  las  rutas  en  tal  concepto  exis- 
tentes determinen  desde  luego  los  emplazamientos  más  apropiados 
para  futuras  vías  mejor  acondicionadas  que  las  acüíales  para  el  des- 
arrollo de  la  vida  social,  industrial  y  mercantil  de  la  región  á  que  se 
contrae  nuestro  estudio. 

Las  principales  rutas  que  cruzan  el  territorio  de  la  zona  española 
del  íí'orte  de  Marruecos,  prescindiendo  ya  de  la  de  Ceuta  á  Tetuán, 
de  Larache  á  Alcázar  y  de  3Ielilla  á  nuestras  posiciones  militares, 
son  las  que  se  enumeran  á  continuación: 
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Rutas  generales  de  la  costa  al  interior. 

De  Melilia  á  Uxda.  Dos  son  las  rutas  más  comúnmente  emplea- 
das por  los  indígenas  entre  Melilia  (zona  española)  y  Uxda  (zona 
francesa).  La  primera  parte  de  Melilia  y  se  dirige  por  Nador,  llanura 
de  Bu-Areg,  collado  de  Sidi-Sadik,  uad  Muluya  y  Tafuralt  á  Uxda, 
con  un  recorrido  total  de  170  kilóraetrgs.  El  trayecto  entre  Melilia  y 
el  uad  Muluya,  límite  oriental  de  la  zona  española,  es  de  80  kiló- 
metros. 

La  otra  ruta  va  por  Nador,  Zeluán,  collado  de  Sidi-Sadik  y  uad 
Muluya,  dirigiéndose  desde  éste  á  Uxda  por  Aiun-Sidi-Mel-luc,  re- 
corriendo 195  kilómetros,  de  los  que  90  corresponden  al  trayecto 
entre  Melilia  y  el  uad  Muluya,  comprendido  dentro  de  la  zona  es- 
pañola. 

De  Malilla  á  Debdu.  Lsta  ruta  se  separa  de  la  anterior  en  el 
Arerg,  al  S.  del  collado  de  Sidi-Sadik,  y,  después  de  cruzar  el  Mulu- 
ya, va  directamente  á  Debdu  (zona  francesa),  por  Taurirt.  Su  reco- 
rrido total  es  de  160  kilómetros;  el  del  trayecto  comprendido  dentro 
de  la  zona  española,  entre  Melilia  y  el  uad  ]\[uluya,  de  85  kiló- 
metros. 

De  Mejilla  á  Taza.  Pueden  emplearse  dos  rutas  diferentes.  La 
primera  arranca  de  Zeluán  y  se  dirige  por  El  Garet,  collado  de  Rmi- 
la,  Guerruao,  Ain-Zorah  y  uad  Mesun.  Recorrido  total,  200  kilóme- 
tros; trayecto  parcial  entre  Melilia  y  el  límite  meridional  de  nuestra 
zona,  95  kilómetros. 

La  segunda  se  dirige  desde  Melilia  hacia  el  O.,  cruza  el  Kert,  pasa 
por  Tafersit,  salva  la  cordillera  rifeña  por  Aqba-el-Kadi,  y  desciende 
á  la  cuenca  del  Ynauen  para  llegar  á  Taza.  Su  longitud  total  es  de 
195  kilómetros;  la  del  trayecto  comprendido  dentro  de  la  zona  espa- 

;    ñola,  entro  Melilia  y  Aqba-el-Kad¡,  de  cien  kilómetros. 

'  De  Melilia  á  Fez.  Esta  larga  y  dificultosa  ruta  se  separa  de  la 
anteriormente  indicada  después  de  salvar  la  cordillera  por  Aqba-el- 
Kadi,  en  la  tribu  de  Egznaya,  y,  atravesando  de  NE.  á  SO.  las  do  El 
Branes  y  Dsul,  llega,  después  do  cruzar  el  uad  Sebú,  á  la  capital  del 

.    imperio,  con  un  recorrido  aproximado  de  300  kilómetros,  de  los  quo 
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sólo  corresponden  100  al  tra^^ecto  comprendido  dentro  de  la  zona 
española. 

De  Bades  á  Fez.  Parte  este  camino  de  la  costa  mediterránea, 
frente  al  Peñón  de  Yélez  de  la  Gomera;  remonta  el  valle  del  uad  Ta- 
lembadeS;  pasando  por  Snada  y  la  zauia  de  Tafah;  salva  la  áspera 
cordillera  por  el  paso  de  Aqba-el-Reriueddi;  desciende  por  el  alto 
valle  del  Uai-ga,  y  después  de  pasar  por  la  Tamaa  de  los  Xorfa  de 
Tafrú,  se  prolonga  por  la  región  de  la  Hiaina  hasta  encontrar  á  Fez.  El 
trayecto  total  de  esta  ruta  es  de  150  kilómetros,  délos  que  solamen- 
te 60  coi-responden  á  la  zona  española,  entre  el  Peñón  y  la  Yamaa 
de  los  Xorfa  de  Tafrú. 

De  Ceuta  á  Fez  (por  Xexauen).  Iniciase  esta  ruta  con  un  buen 
camino,  próximo  y  paralelo  á  la  costa  mediterránea,  entre  Ceuta  y 
Tetuán.  Después  se  prolonga  hacia  el  S.  mediante  un  difícil  sendero 
que  atraviesa  las  ásperas  montañas  de  Beni-Hassan;  pasa  junto  á 
Xexauen,  desde  donde  remonta  las  montañas  de  El  Jamas  por  la  in- 
mediación de  las  fuentes  del  Luccus.  y  luego  las  de  Beni-Zarual; 
desciende  á  los  valles  del  Uarga  y  el  Sebú,  y  uniéndose  á  caminos 
de  otras  procedencias,  recorre  un  sinuoso  trayecto  ceñido  al  cauce 
de  este  último  río,  y  llega  á  Fez  con  un  total  recorrido  de  235  kiló- 
metros. El  comprendido  dentro  de  la  zona  española,  entre  Ceuta  y  la 
orilla  derecha  del  Uarga,  es  de  unos  165  kilómetros. 

De  Ceuta  á  Fez  (por  Alcazarquivir).  Sepárase  de  la  ruta  ante- 
riormente descrita,  en  la  ciudad  de  Tetuán,  dirigiéndose  por  el  O. 
hacia  la  tribu  de  Uad-Ras;  en  El  Fondak  el  camino  se  bifurca,  des- 
cendiendo una  de  sus  ramas  por  el  NO.  hacia  Tánger;  la  que  condu- 
ce á  Fez  describe  una  gran  curva  hasta  orientarse  hacia  el  S.,  pasan- 
do sucesivamente  por  el  Zoco  el-Arba,  Alcazarquivir,  uad  Luccus, 
uad  Uarga  y  uad  Sebú,  llegando  á  Fez  después  de  recorrer  270  ki- 
lómetros, 130  de  ellos  dentro  de  la  zona  española,  entre  Ceuta  y  Al- 
cazari;[uivir. 

El  trayecto  entre  Alcázar  y  Fez  puede  hacerse  por  otros  varios 
distintos  caminos,  uno  de  ellos  que  pasa  por  Uazan. 

De  Tánger  á  Fez,  El  camino  más  comúnmente  empleado  entre 
Tánger  y  Fez  es  el  mismo  que  acabamos  de  describir,  puesto  que  la 
primera  jornada  hay  que  hacerla  de  Tánger  á  El  Fondak,  desde  don- 
de se  sigue  el  mismo  itinerario  hasta  la  capital  del  imperio:  su  Ion- 
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gitud  total  y  su  trayecto  en  la  zona  española,  son  aproximadamente 
iguales  á  los  indicados  para  el  camino  de  Ceuta  á  Fez  por  Alcazar- 
quivir. 

Otra  ruta  que  suele  emplearse  es  la  de  Tánger- Arcila-Larache  por 
el  litoral  atlántico,  y  que  de  Larache  sigue  á  Alcazarquivir,  desde 
donde  se  emplea  el  itinerario  ya  conocido.  Por  esta  ruta  hay. que  re- 
correr, entre  Tánger  y  Fez,  un  trayecto  total  de  255  kilómetros,  de 
los  que  115  corresponden  á  nuestra  zona,  desde  Tánger  á  Alcázar. 

De  Larache  á  Fez.  Esta  ruta,  salvo  el  trayecto  entre  Larache  y 
Alcázar,  está  constituida,  á  partir  de  esta  última  ciudad,  por  el  mis- 
mo itinerario  señalado  en  las  de  Ceuta  y  Tánger  á  Fez.  Su  longitud 
total  entre  el  puerto  de  Larache  y  la  capital  del  imperio,  es  de  175  ki- 
lómetros; á  la  zona  española  sólo  corresponden  35  entre  Larache  y 
Alcazarquivir. 


Rutas  paralelas  á  la  costa. 

De  Cabo  de  Agua  á  Tetuán.  El  tránsito  constante  de  indígenas 
por  el  litoral  entre  las  diferentes  tribus  que  bordean  la  costa  medi- 
terránea, ha  concluido  por  marcar  una  no  interrumpida  sucesión  de 
senderos  próximos  y  paralelos  á  la  orilla  del  mar,  que  constituyen 
una  verdadera  ruta  general,  sobre  la  que,  en  su  día,  podrá  acondicio- 
narse un  camino  estratégico  que  sirva  de  comunicación  terrestre  en- 
tre nuestras  posiciones  costeras,  bases  futuras  de  penetración  co- 
mercial. 

Esta  ruta,  que  parte  de  Cabo  de  Agua,  en  el  extremo  oriente  del 
litoral  mediterráneo  de  nuestra  zona,  se  desarrolla  por  la  costa  de 
Quebdana.  atravesando  «Los  ciento  un  barrancos»,  pasando  luego 
por  el  Zoco  el  Arba  de  Arkeman;  desde  aquí,  bien  por  la  Restinga, 
siguiendo  la  orilla  del  mar,  ó  bien  por  Nador,  pasando  por  la  llanura 
de  Bu-Areg,  se  dirige  á  :\[elilla;  de  Melilla  parte  por  el  O.,  cruza  el 
Kert,  junto  á  su  desembociidura,  y  atraviesa  las  trib\is  de  Beni-Said, 
Temsaman,  Beni-ürriaguel,  pasando  por  Ajdir,  Boccoia,  pasando  por 
Aduz,  Beni-Yteft,  pasando  por  Fíades.  Beni-bu-Frah,  Beni-Crmil,  pa 
sando  por  Mostaza,  Mtiuael-Bahar,  Gomara,  Beni-Said  y  Boni  Hoz- 
mar,  pasando  por  Tetuán,  en  donde  enlaza  con  el  camino  de  Tetuán 
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á  Ceuta.  El  recorrido  total  entre  Cabo  de  Agua  y  Ceuta  es  de  350  ki- 
lómetros, de  los  que  corresponden  70  al  traj-ecto  entre  Cabo  de  Agua 
y  Melilla;  90  al  que  hay  entre  Melilla  y  Ajdir,  frente  á  Alhucemas; 
45  al  que  media  entre  Ajdir  y  Bades,  frente  al  Peñón;  110  al  que 
enlaza  Bades  con  Tetuán,  y  35  al  que  hay  que  salvar  entre  Tetuán 
y  Ceuta. 

De  Tafersit  á  Xexauen.  Otro  camino  paralelo  á  la  costa  medite- 
rránea es  el  que  desde  Tafersit  se  prolonga  próximamente  hacia  el 
Oeste,  pasando  por  las  tribus  de  Beni-Tuzin,  Beni-Urriaguel  y  Tar- 
gist,  en  donde  pasa  por  la  zauia  de  Tafah  y  corta  perpendicularmen- 
te  el  camino  de  Bades  a  Fez;  sigue  luego,  también  hacia  el  O.,  por 
las  tribus  de  Zerketz,  Tagzurt  y  Quetama,  en  donde  remonta  y  sal- 
va el  yebel  Uedka,  empalmando  poco  después  con  el  camino  que 
conduce  de  Xexauen  a  Fez.  De  Tafersit  á  Zerketz  esta  ruta  se  des- 
arrolla á  lo  largo  de  la  vertiente  »;eptentrional  de  la  cordillera  del 
Rif,  paralela  á  la  costa  y  á  una  distancia  de  ésta  que  varía  entre  25 
y  35  kilómetros.  El  trayecto  que  recorre  esta  ruta,  muy  quebrada  y 
penosa,  es  de  80  kilómetros  entre  Tafersit  y  Tafah,  y  de  110  entre 
Tafah  y  Xexauen.  Como  de  Xexauen  á  Ceuta  y  de  Taferxit  á  Cabo 
de  Agua  hay  también  rutas  directas,  la  de  Tafersit  á  Xexauen,  por 
ser,  á  la  vez,  paralela  á  la  costa  y  á  nuestra  frontera  meridional,  y 
cruzai'  en  Tafersit  el  camino  de  ilelilla  á  Taza,  en  Tafah,  el  de  Ba- 
des á  Fez,  y  en  Xexauen,  el  de  Tetuán  á  Fez,  resulta  una  vía  estra- 
tégica que  convendrá  acondicionar  debidamente. 


Rutas  parciales. 

Además  de  las  expuestas,  que,  aun  siendo  muy  malas ,  merecen  la 
consideración  de  principales,  hay  otras  varias  rutas  secundarias  que 
se  limitan  á  poner  en  comunicación  dos  ó  más  poblados  ó  á  enlazar 
entre  sí  por  medio  de  pequeños  ramales  vías  principales  de  las  ya 
descritas.  Son  especie  de  atajos,  cuya  utilidad  es  puramente  local  y 
que  se  hace  imposible  detallar  en  este  estudio  por  falta  de  datos 
fehacientes.  Cuando  las  fimciones  estadísticas  entren  en  juego  en 
este  país,  se  irán  conociendo  detalles  que  hoy  sería  aventurado 
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determinar  por  las  vagas  referencias  que  de  ciertas  interioridades 
del  territorio  existen  y  que  hay  que  esclarecer  con  el  concurso  del 
tiempo. 


Correos  y    I  elégrafos. 

Porque  no  se  atribuya  á  olvido  del  autor  de  este  trabajo,  se  hace 
constar  el  precedente  epígrafe  que,  sin  embargo,  resulta  completa- 
mente inútil,  tratándose  de  una  región  del  imperio  marroquí.  Ya 
hemos  dicho  que  en  este  imperio  no  existe,  oficialmente  montado 
por  el  Gobierno  del  Sultán ,  iiingún  servicio  que  afecte  al  ramo  de 
comunicaciones  públicas.  Lo  frecuente  y  usual  en  este  país  es  que 
cuando  el  Emperador,  sus  ministros  ó  cualquier  género  de  autorida- 
des tienen  que  circular  ónlenes  ó  comunicarse  con  personas  de  dis- 
tintas residencias,  se  confíe  á  un  propio  la  ordeil  ó  misiva  que  tenga 
que  llegar  á  conocimiento  de  estas  personas,  sin  organización  previa 
y  metódica  de  tan  importante  servicio,  que  es  una  de  las  manifesta- 
ciones más  vivas  del  progreso  de  los  pueblos.  De  igual  medio  se  va- 
len, por  su  propia  cuenta,  los  particulares  que  tienen  que  comuni- 
carse entre  sí.  Estos  propios,  como  tienen  que  adaptar  sus  viajes  al 
estado  general  de  los  caminos  del  imperio,  no  siempre  son  muy  dili- 
gentes en  el  desempeño >de  su  cometido,  y  la  poca  correspondencia 
que  en  Marniecos  circula,  pues  hay  allí  poca  gente  que  lea  y  escri- 
ba, llega  á  sus  respectivos  destinatarios  completamente  trasnochada. 

Desde  el  instante,  sin  embargo,  en  que  los  demás  pueblos  crearon 
en  el  imperio  marroquí  intereses  comerciales,  el  servicio  postal  se 
imponía  con  necesidad  urgente;  y  como  las  autoridades  imperiales 
no  consideraron  conveniente  proceder  á  su  organización ,  cada  país 
tomó  á  su  cuenta  el  organizarlo  en  aquellos  puntos  en  que  residían 
subditos  suyos  y  en  los  principales  puertos  habilitados  para  el  co- 
mercio exterior.  Así,  pues,  y  con  personal  técnico  de  su  servicio 
oficial  correspondiente,  las  naciones  montaron  oficinas  de  Correos 
en  Fez,  Tánger,  Tetuán,  I^arache,  Alcazaiquivir  y  en  casi  todos  los 
puertos  importantes,  en  beneficio  de  sus  respectivos  nattirales  que 
en  Marruecos  viven  ó  con  Marruecos  inantii-nen  relaciones  por  todos 
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conceptos.  El  conseguir  el  establecimiento  de  estas  oficinas  postales 
exti-anjeras  tuvo,  en  un  principio,  serias  dificultades  por  parte  del 
Sultán  y  por  parte  de  la  inculta  masa  popular  marroquí.  Estas  difi- 
cultades fueron  venciéndose  por  la  enérgica  gestión  de  las  Poten- 
cias: pero  no  sucedió  lo  mismo  con  la  instalación  de  las  comunica- 
ciones telegráficas,  contra  las  que  se  sublevaban  bárbaramente  los 
indígenas,  provocando  incidentes  y  conflictos ,  algunos  de  ellos  muy 
graves,  cada  vez  que  advertían  en  los  extranjeros  el  propósito  de 
dotar  á  Marruecos  de  este  elemento  de  civilización. 

Fué  necesario  que  algunas  regiones  del  imperio  llegaran  algún 
día  á  quedar  sometidas  á  la  acción  militar  de  Francia  y  España  para 
que  el  telégrafo  se  fuera  estableciendo  en  algunas  comarcas  al  am- 
paro de  las  bayonetas.  De  este  modo  ha  podido  contarse  con  servi- 
cio telegráfico  con  kilos  y  sin  hilos  en  las  zonas  en  que  hoy  domi- 
nan las  tropas  españolas  ó  las  francesas.  De  no  consolidarlo  con  tan 
firme  garantía^  es  probable  que  el  telégrafo  jamás  hubiera  penetrado 
en  Marruecos.  Pero  del  mismo  modo  que  esto  puede  asegurítrse  sin 
aventurarse  en  el  error,  cabe  afirmar  que,  á  partir  del  momento  en 
que  las  dos  naciones  citadas  han  empezado  á  ejercer  su  acción  civi- 
lizadora en  el  imperio,  las  comunicaciones  postales  y  telegráficas  se 
impondrán  sin  gran  esfuerzo,  y  de  ello  llegarán  á  holgarse,  segura- 
mente, en  no  muy  lejano  plazo,  los  mismos  indígenas  que  sistemáti- 
camente las  rechazan. 


ÍJONSIDERAGIONBS  POLÍTICO-MILITARES 


Las  armas  garantizan  la  paz. 

Ha  quedado  ya,  en  el  curso  todo  de  este  detenido  trabajo,  y  con 
toda  ifi  posible  exactitud  de  detalle,  delimitada  por  costas  y  fronteras, 
la  zona  española  del  N.  de  ^lan'uecos;  determinado  su  relieve  orográ- 
fico  y  el  régimen  de  sus  corrientes;  el  carácter  de  sus  montañas,  de 
sus  laderas  y  de  sus  valles;  la  importancia  de  sus  naturales  rique- 
zas; la  cantidad  y  calidad  de  sus  producciones;  el  estudio  psicológi- 
co y  ético  de  sus  habitantes,  así  como  el  de  las  condiciones  políticas 
y  sociales  en  que  éstos  desarrollan  su  vida  ordinaria;  la  situación, 
carácter  y  elementos  de  las  tribus  en  que  se  agrupan;  las  manifesta- 
ciones externas  y  efectos  naturales  de  sus  actividades  públicas;  sus 
ciudades,  sus  aldeas,  sus  albei'gues,  en  general,  y  sus  elementos  de 
comunicaciones.  Ya  está  conocido  el  país  con  todos  los  factores  que 
le  integran.  Ahora  es  preciso  examinarlo  con  relación  á  las  funciones 
que  España,  por  virtud  de  los  compromisos  internacionales  que  aca- 
ba de  contraer,  ha  de  desarrollar  en  esta  importante  zona  marroquí, 
principalmente  desde  el  punto  de  vista  militar,  puesto  que  éste  re- 
presenta la  garantía  de  su  acción  civilizadora. 

La  misión  de  España  en  los  territorios  de  Marruecos,  confiados  á 
u  régimen  por  los  tratados  internacionales,  no  es  guerrera;  no  tiene 
por  finalidad  la  conquista  ni  la  anexión  por  las  armas;  encamínase 
á  mejorar,  con  proveclio  de  marroquíes,  de  españoles  y  de  extranje- 
ros, y  por  medios  absolutamente  pacíficos,  las' condiciones  políticas, 
sociales,  económicas,  administrativas  y  jurídicas  en  que  .se  desarro- 
lla la  vida  de  este  país,  cuyo  lamentable  estado  de  incultura  y  de 
barbarie,  además  de  reducirle  ú  una  miserable  condición,  en  pugna 
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con  las  modernas  exigencias  del  progreso  humano,  levanta,  á  las 
mismas  puertas  de  Europa,  y  como  una  inexplicable  excepción  en- 
tre todos  los  países  del  mundo,  una  infranqueable  barrera,  ante  la 
que  tienen  forzosamente  que  detenerse  las  corrientes  de  la  civiliza- 
ción y  del  derecho  universal. 

Pero  si  la  acción  civilizadora  de  España  en  Marruecos  ha  de  ejer- 
cerse siempre  tendiendo  á  afianzar  la  paz,  mediante  procedimientos- 
en  que  resplandezcan  el  afecto,  la  razón  y  la  justicia;  si  nuesti-a  pe- 
netmción  á  través  de  esa  zona  marroquí  ha  de  hacerse  por  las  vías- 
que  vayan  franqueaudo  la  cultura,  el  respeto  á  las  ideas  religiosas  y 
á  las  seculares  tradiciones,  el  florecimiento  de  la  agricultura,  el  fo- 
mento de  la  industria  y  el  desarrollo  del  comercio,  abriendo  los  ojos 
de  la  población  indígena  á  la  luz  de  una  nueva  vida  que  le  brinde 
bienestar  y  encantos  que  hoy  desconoce,  y  afirmando,  á  la  vez,  sobre 
aquel  país  hasta  ahora  inhospitalario,  las  leyes  universales  que  re- 
gulan los  derechos  humanos,  no  hay  que  olvidar  que  la  única  garan- 
tía de  la  acción  pacífica  de  los  pueblos  es  precisamente  su  poder 
militar,  y  en  nuestro  poder  militar  hay  que  buscar,  no  la  iniciación 
y  el  desarrollo  de  nuestras  empresas  civilizadoras,  sino  el  eficaz 
apoyo  de  las  actividades  pacíficas  y  la  garantía  para  consolidar  sus 
valiosos  frutos. 

Si  la  guerra  hubiera  de  ser  el  procedimiento  para  penetrar  en  el 
país  marroquí,  y  la  conquista  la  principal  finalidad  de  nuestra  ac- 
ción, habría  que  dar  especial  preferencia  al  estudio  militar  de  la  re- 
gión asignada  á  España,  y  supeditar  á  una  organización  exclusiva- 
mente guerrera  todos  los  demás  aspectos  del  régimen  español  en 
aquellos  territorios;  pero  siendo  la  misión  de  España  en  ellos 
eminentemente  pacífica  y  regeneradora,  encaminada,  según  en  el 
tratado  franco-español  se  encarece,  y  está  en  el  ánimo  de  todos  los 
españoles,  á  mantener  el  orden,  fortalecer  la  autoridad  suprema  del 
jefe  del  Estado  marroquí,  garantizar  las  legítimas  libertades  de  in- 
dígenas y  extranjei'os.  fomentar  la  riqueza  del  país  y  desarrollar  sus 
actividades  comerciales,  á  estos  importantes  objetos  ha  de  amoldarse 
nuestra  acción  militar,  y  sólo  desde  este  punto  de  vista  hay  que 
examinar  las  condiciones  tácticas  y  estratégicas  de  la  zona  española 
del  N.  de  Marruecos. 

Ya  por  explícito  acuerdo  de  las  naciones  que  han  intervenido  en 
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la  resolución  del  problema  marroquí,  se  impone  á  España  previa- 
mente, al  poner  en  sus  manos  una  gran  extensión  del  litoral  niarro- 
quí,  la  precisa  condición  de  no  construir  en  él  obras  de  defensa  que 
presupongan  la  posibilidad  de  un  conflicto  armado  con  naciones  ex- 
trañas; tal  posibilidad,  por  otra  parte,  afirmaría  á  la  vez  la  prepon- 
derancia militar  de  España  en  el  resto  de  su  zona  marroquí,  y,  por 
lo  tanto,  el  dominio  en  absoluta  propiedad  sobre  ella,  y  no  es  esta  la 
índole  de  la  acción  reconocida  y  autorizada  ni  á  Francia  ni  á  Espa- 
ña dentro  del  imperio  de  ^Marruecos,  cuya  entidad  política  no  debe 
sufrir  quebranto  ni  menoscabo  de  ningún  género  por  la  intervención 
netamente  protectora  de  las  dos  naciones  que  comparten  su  influen- 
cia en  el  mogrebino  Estado. 

Pero  como  esta  influencia  necesita,  irremisiblemente,  de  una  ga- 
rantía poderosa  que  asegure  su  natural  y  metódico  desarrollo,  pues 
«ería  candidez  noturia  pretender  que  los  obstáculos  que  oponga  la 
violencia  de  elementos  indígenas  rebeldes  se  venzan  por  la  persua- 
sión, y  es  necesario,  á  la  vez,  mantener  sin  quebranto  los  prestigios 
nacionales  ante  el  concepto  universal,  al  emprender  la  acción  pací- 
fica que  nos  está  encomendada,  hay  que  disponer  su  más  perfecta 
garantía,  aunque,  en  todo  caso,  la  función  principal  de  España  sea 
la  poiítica.  subordinando  á  las  necesidades  de  ésta  lafimción  militar. 

Ni  resfjecto  á  una  ni  respecto  á  otra,  compete  á  esta  obra  plantear 
problemas  ni  formular  soluciones  que  corresponden  exclusivamente 
á  las  iniciativas  de  los  Poderes  nacionales,  de  acuerdo  con  sus  re- 
presentantes oficiales,  militares  y  civiles  en  el  país  marroquí;  pero 
sí  ha  de  ser  factor  indispensable  de  nuestro  trabajo  el  estudio  de  las 
condiciones  naturales  de  la  zona  en  que  la  española  influencia  ha  de 
ejercerse,  y  que  han  de  determinar  los  fundamentos  de  su  organi- 
zación militar  en  forma  que  ésta  pueda  constituir  una  sólida  garan- 
tía de  la  organización  civil,  de  donde  han  de  irradiar  todos  los  im- 
pulsos de  nuestra  acción  civilizadora. 
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Bases   generales   y    puntos   de    apoyo. 

La  zona  española  del  Norte  de  ^larruecos,  encerrada  entre  los  ma- 
res Mediterráneo  y  Atlántico  al  ]Sí.  y  al  O.,  y  la  frontera  de  la  zona 
francesa  al  E.  y  al  S.,  tiene  inmunes  sus  costas  y  fronteras  por  la 
eficacia  misma  de  los  tratados  internacionales,  que  garantizan  en  ab- 
soluto tal  inmunidad.  Xo  hay,  pues,  que  preocuparse  de  organización 
militar  de  ningiln  género,  que  pueda  tener  por  objeto  asegurar  la  de- 
fensa de  los  límites  marítimos  y  terrestres  de  esta  zona  contra  inva- 
siones extrañas.  Todos  los  objetivos  que  puedan  ofrecerse  á  nuestra 
acción  militar  en  ella,  lian  de  ser  necesariamente  en  el  interior. 

Por  la  situación  de  esta  zona  marroquí  con  relación  á  la  Penínsu- 
la española,  y  la  absoluta  carencia  de  contacto  terrestre  entre  el  te- 
rritorio metropolitano  y  el  m  irroquí,  nuestra  acción  militar  ha  de 
desarrollarse,  siempre  que  las  circunstancias  la  impongan,  desde  las 
costas  hacia  el  interior.  Francia  puede  ejercerla  en  su  zona,  no  sólo- 
desde  la  costa  atlántica,  sino  también  desde  la  frontera  terrestre  de 
la  Argelia,  lo  cual  hace  que  se  diferencien  notablemente  las  condi- 
ciones militares  de  la  zona  francesa  de  las  de  la  española. 

La  configuración  general  de  ésta  es  la  de  una  estrecha  y  larga  faja 
de  territorio,  cuyo  frente  se  desarrolla  en  el  sentido  de  la  longitud,  y 
cuyo  fondo  se  determina  por  su  anchura.  En  la  región  del  Eif  el  fon- 
do es  muy  reducido.  La  parte  de  faja  comprendida  entre  el  Muluya 
y  el  Uringa  no  excede  de  dos  jornadas  normales  de  marcha  desde  la 
costa  á  la  frontera  meridional.  En  la  región  de  Yebala  la  faja  se  en- 
sancha, llegando  su  mayor  fondo,  de  N.  á  S.,  en  la  costa  del  Estre- 
cho, en  donde  la  máxima  distancia  entre  el  litoral  y  el  límite  meri- 
dional (uad  Luccus)  llega  hasta  cien  kilómetros.  La  costa,  en  cam- 
bio, desde  la  desembocadura  del  Muluya  en  el  Mediterráneo,  hasta 
la  del  Luccus  en  el  Atlántico,  tiene  un  desarrollo  de  más  de  500  ki- 
lómetros. 

Estos  datos  paten'úzan  que  la  base  general  de  nuestra  acción  mi- 
litar en  la  zona  septentrional  de  Marruecos  es  cinco  veces  más  ex- 
tensa que  la  más  dilatada  línea  de  penetración  que  desde  cualquier 
punto  de  la  costa  sea  necesario  seguir. 
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Pero  como  en  tan  extensa  costa  no  tenemos,  por  hoy,  más  posir 
ciones  efectivas  que  las  de  Cabo  de  Agua,  Melilla,  Ceuta  y  Lara- 
che,  con  la  posibilidad  de  tener  algim  día  las  de  los  litorales  inme- 
diatos á  Alhucemas  y  el  Peñón  de  Yélez  de  la  Gomera,  y  aun  estas 
posiciones  iniciales  de  nuestra  penetración  tienen  que  abastecerse 
constantemente  de  la  Península  española  por  vías  marítimas,  es  in- 
discutible que  nuestra  base  general  de  acción  sobre  la  zona  norte-ma- 
rroquí tiene  que  ser  necesariamente  naval,  con  sus  principales  pun- 
tos de  apoyo  terrestres  en  las  posesiones  citadas,  y  los  secundarios 
ó  transitorios  que  las  circunstancias  demanden,  si,  en  cualquier  caso, 
se  hace  preciso  utilizar  alguna  línea  de  penetración  intermedia  entre 
las  determinadas  por  las  posiciones  permanentes  que  ya  ocupa  Es- 
paña en  algunos  puntos  del  litoral. 

La  escuadra  española  ha  de  ser,  pues,  en  primer  termino,  la  en- 
cargada de  mantener  la  base  general  de  nuestra  acción  militar  en 
^Marruecos,  de  igual  modo  que  á  la  flota  mercante  corresponde  man- 
tener la  base  de  nuestra  acción  comercial  como  elemento  de  civiliza- 
ción y  de  riqueza  para  el  país  marroquí,  y  también  como  elemento 
de  futura  prosperidad  para  nuestra  Patria. 


Líneas   de    penetración. 

Como,  según  queda  indicado,  no  es  guerrera^  sino  civilizadora,  la 
misión  de  España  en  su  zona  de  Marruecos,  y  no  hay  que  disponei-, 
por  lo  tanto,  una  acción  militar  de  conquista,  sino  de  apoyo  á  las  fun- 
ciones de  carácter  político  y  comercial  que  ha  de  desarrollar  España 
en  aquel  país,  no  hemos  hablado  de  bases  de  operaciones^  ni  aliora 
hemos  de  referirnos  para  nada  á  las  líneas  de  invasión  que  pudieran 
conducirnos  desde  dichas  bases  á  los  objetivos  que  aseguraran  nues- 
tro absoluto  dominio  "railitar  sobre  el  territorio  que  abarca  nuestra 
zona  de  influencia.  La  hase  naval  y  los  punios  de  apoyo  de  que  antes 
hemos  hecho  mención,  podrían  serlo,  siempre  y  en  todo  caso,  de  ope- 
raciones, si  fuera  preciso  organizar  una  campaña  en  regla;  pero  al 
(•oncederles  el  carácter  de  base  y  puntos  de  apoyo  de  nuestra  acción 
militar,  lo  hacemos  solamente  en  el  concepto  de  que  esta-es  la  base 
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imprescindible,  y  estos  son  los  puntos  de  apoyo  indiscutiblemente 
caracterizados  para  la  iniciación  y  desarrollo  de  la  acción  político- 
económica  que  corresponde  á  la  misión  encomendada  á  Espaila  por 
los  tratados  internacionales. 

De  igual  modo  prescindimos  de  dar  el  carácter  de  líneas  de  inva- 
sión á  las  que  desde  la  costa  sea  preciso  seguir  para  extender  por  el 
interior  del  territorio  los  beneficiosos  efectos  de  nuestra  acción  civi- 
lizadora; estas  lineas,  en  las  que  hay  que  buscar  principalmente  el 
carácter  de  vías  comerciales  y  de  colonización,  perlas  cuales  puedan 
encauzarse  fácilmente  las  corrientes  de  vida  y  riqueza  que  han  de 
transformar  el  estado  político  y  social  de  aquel  atrasado  país,  y  pro- 
porcionar á  España,  á  la  vez,  nuevos  elementos  de  prosperidad  na- 
cional, las  comprendemos,  aun  en  su  aspecto  militar,  en  el  sencillo 
género  de  líneas  de  penetración^  en  las  cuales  la  acción  de  las  armas 
no  ha  de  tener  otra  finalidad  que  la  de  garantizar  en  todo  tiempo,  y 
auxiliar  siempre  que  sea  preciso,  el  mantenimiento  del  orden  y  de  la 
tranquilidad,  y  el  legítimo  ejercicio  de  todos  los  derechos. 

Las  líneas  naturales  de  penetración  que,  á  la  vez  que  recogen  las 
principales  corrientes  comerciales,  permiten  extender  por  el  interior 
del  territorio  el  dominio  militar  que  ha  de  garantizar  la  eficacia  de 
nuestra  influencia,  están  determinadas  en  el  territorio  rifeño,  por  el 
valle  inferior  de  la  izquierda  del  Muluya,  por  la  cuenca  del  Kert,  por 
los  valles  paralelos  del  Nekor  y  del  Guis,  y  por  el  valle  del  Talem- 
bades  en  comunicación,  por  el  paso  de  Aqba-el  Requeddi,  con  el  alto 
valle  del  Uarga.  En  el  territorio  de  Yebala  desarrollan  se  á  lo  largo 
de  las  cuencas  del  uad  Martín  y  uad  Lau;  á  través  de  los  valles  por 
donde  corren  los  abundantes  afluentes  del  Mharhar,  del  Harixa  y  del 
Garifa,  y,  por  último,  á  lo  largo  de  la  dilatada  cuenca  del  uad 
Luccus. 

Los  especiales  caracteres  orográficos  á  hidrográficos  del  territorio 
no  ofrecen,  aparte  las  naturales  líneas  de  penetración  eiuimeradas, 
más  que  algunas  muy  secundarias,  de  limitado  desarrollo,  que  muy 
difícilmente  permiten  el  acceso  á  comarcas  interiores,  ni  mucho  me- 
nos una  inmediata  y  permanente  protección.  Pero,  en  todo  caso,  y 
como  nuestra  base  general  es  la  marítima,  determinada  por  los  ele- 
mentos de  nuestro  poder  naval,  que  tiene  en  ello  una  importantísima 
misión  que. cumplir  de  ahora  en  adelante,  podrían  establecerse,  me- 
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diante  desembarcos  en  los  lugares  de  la  costa  que  las  circunstancias 
señalaran  como  necesarios,  puntos  de  apoyo  terrestres  de  carácter 
transitorio  para  penetraciones  parciales,  y  siempre  bajo  la  inmedia- 
ta protección  de  nuestros  barcos  de  guerra.  Esto,  sin  embargo,  sólo 
podrá  necesitarse  en  muy  contadas  y  excepcionales  ocasiones,  pues 
las  líneas  naturales  por  las  cuales  ha  de  ejercerse  nuestia  acción  po- 
lítica y  militar  permanentemente,  permiten  extenderse,  con  poco  es- 
fuerzo, en  todas  direcciones,  para  que  pueda  alcanzar  á  los  principa- 
les centros  de  actividad  del  territorio  asignado  á  España. 


Región  oriental  del  Rif. 

El  curso,  aproximadamente  paralelo,  que  siguen  dentro  de  nuestra 
zona  los  ríos  Muluya  y  Quert,  hace  que  todo  el  territorio  compren- 
dido entre  ambas  coirienies,  quede  dominado  por  la  acción  militar 
que  se  desarrolle  desde  la  costa  y  desde  las  líneas  de  penetración 
determinadas  por  los  dos  citados  ríos.  Esta  parte  de  territorio,  mon- 
tañoso eu  las  inmediaciones  de  la  costa  y  en  la  frontera  meridional, 
está  constituida,  en  el  centro,  por  las  extensas  mesetas  de  El  Garet 
y  Gueri'iiao,  fácilmente  accesibles  desde  el  litoral  y  desde  los  valles 
del  Muluya  y  del  Kert,  y  están  comprendidas  dentro  de  ella  las  tri- 
bus de  Guelaya,  Quebdana,  Ulad-Setut,  Beni-Ukil,  Beni-bu-Yahi, 
M'Talza,  Tafersit  y  la  parte  de  las  de  Beni-Said,  Beni-Ulixec  y  Beni- 
Tuzin,  que  se  asienta  sobre  la  vertiente  oriental  del  ramal  orográfi- 
co  formado  por  los  montes  de  Beni-Tuzin. 

Los  puntos  de  apoyo  ó  bases  terrestres  que  corresponden  y  sir- 
ven de  partida  á  las  líneas  de  penetración  del  Muluya  y  del  Kert, 
son  Cabo  de  Agua,  en  relación  coa  las  islas  Cfux fariñas,  respecto  á 
la  primera,  y  Melilla,  respecto  á  la  segunda,  y,  en  general,  á  todas 
las  comunicaciones  de  la  región. 

La  línea  que,  partiendo  de  Cabo  de  Agua ,  se  desarrolla  por  el 
valle  izquierdo  del  Muluya,  está  determinada  por  tres  puntos  inte- 
riores de  protección  y  que,  á  la  vez,  dominan  este  valle  y  las  me- 
setas de  El  Garet  y  Guerruao.  Estos  tres  puntos,  que  lo  son  á  la  vez 
de  etapa  en  caso  de  una  expedición  militar  hacia  la  frontera  raeri- 
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ilional,  son:  Ain-Zaio.  á  40  kilómetros  al  SO.  de  Cabo  de  Agua,  y  en 
comunicación  directa,  á  la  vez,  con  Zeludn,  de  cuya  posición  dista 
25  kilómetros;  Hassi-Berkan,  20  kilómetros  al  SO.  de  Ain-Zaio  y 
35  al  SE.  de  Zeluún,  en  comunicación  directa  con  arabos  puntos;  y, 
por  último,  la  inmediación  del  vado  Klila,  sobre  la  frontera  meridio- 
nal, 12  kilómetros  al  SO.  de  Hassi-Berkan  y  40  al  S.  de  Zeludn.  De 
estos  tres  puntos  de  protección  que  aseguran  la  línea  de  penetración 
del  valle  del  Mulnya,  hállase  ocupado  militarmente  sólo  el  primero. 
Quizá  sea  innecesaria  la  ocupación  de  los  restantes,  pero  si  las  cir- 
cunstancias lo  exigieran  se  ocuparían  sin  gran  esfuerzo,  y  con  efica- 
ces efectos,  para  garantizar  la  acción  española  en  la  comarca  en  que 
están  enclavados. 

Sobre  esta  línea,  transitable  hoy  solamente  para  peatones  y  cua- 
drúpedos, sería  preciso  explanar  un  camino  practicable  para  vehícu- 
los rodados,  no  ya  sólo  como  medio  de  facilitar  la  acción  militar  sino 
para  abrir,  á  la  vez,  una  vía  de  comunicación  que  haga  más  rápido 
el  movimiento  comercial ,  evitando  así  que  se  dirija  por  la  derecha 
del  ]\Iuluya  hacia  los  puertos  franceses. 

La  línea  del  Kert  es  de  una  gran  importancia  comercial  j  políti- 
ca, y  por  lo  tanto,  de  un  alto  valor  estratégico.  Esta  línea,  á  la  par 
que  penetra  á  través  de  comarcas  muy  ricas  y  pobladas,  es  la  que, 
prolongándose  por  otras  importantes  regiones  interiores  del  imperio, 
ofrece  la  más  directa  comunicación  con  la  importante  vía  Taxa-Fez, 
y,  por  lo  tanto ,  habrá  de  servir  frecuentemente  para  mantener  las 
relaciones  políticas  que  demanden  las  circunstancias  con  el  gobier- 
no imperial,  en  aquellos  casos  en  que  no  sea  absolutamente  indis- 
pensable la  directa  intervención  del  residente  general. 

La  línea  del  Kert  tiene  por  base  la  plaza  de  ]^íelilla,  cuj^a  im- 
portancia militar  y  mercantil  está  ya  consagrada  desde  la  más  remo- 
ta antigüedad,  y  se  ha  aumentado  considerablemente,  después  de 
nuestras  campañas  de  1909  á  1912,  con  la  ocupación  de  gran  núme- 
ro de  posiciones  interiores  que  aseguran  nuestra  influencia  sobre' 
algunas  tribus  inmediatas.  Al  Sur  de  Metlilla  ocupa  España  un 
punto  estratégico  c"ya  influencia  ha  de  ser  eficacísima  para  el  des- 
arrollo de  la  acción  española;  este  punto  es  la  antigua  alcazaba  de 
Zeludn,  bas'e,  seguramente,  de  una  futura  población  de  gran  movi- 
miento industrial  y  cóniercialpor  hallarse  imida  por  ferrocarril  con 


—  267  — 

Melilla  y  con  las  minas  de  Beni-lou-Ifrur,  así  como  por  ser  centro 
de  caminos  que  ii-radian  en  diversas  direcciones,  j  que  la  enlazan, 
á  la  vez,  con  los  principales  puntos  que  determinan  la  línea  del  valle 
del  Muluja. 

La  vía  comercial  j  línea  de  penetración  del  Kert,  en  la  parte  com- 
prendida dentro  de  la  zona  española,  está  constituida  por  todo  el 
curso  del  citado  río,  hasta  sus  fuentes,  que  brotan  en  las  quebradu- 
ras del  collado  y  paso  de  Aqba-el-Kadi,  en  donde  se  halla  miestra 
frontera  meridional. 

Como  puntos  de  protección  y  de  etapa  de  esta  línea,  después  de 
Zeluán,  que  está  25  kilómetros  al  S.  de  ^Ielilla,  son  importantes, 
primero,  Tafersit,  á  la  oiilla  izquierda  del  Kert,  en  el  fondo  de  un 
fértilísimo  valle  recostado  sobre  la  v^ertiente  orieütal  de  los  montes 
de  Beni-Tuzin,  y  á  40  kilómetros  al  SO.-  de  Zeluán. 

Más  al  SE.  y  á  unos  30  kilómetros  de  Tafersii,  á  arabas  orillas 
del  alto  Kert  y  en  la  verti^'nte  septentrional  del  yebel  Azru,  están, 
á  corta  distancia  uno  de  otro,  los  poblados  de  Hadria  y  Taribas,  so- 
bre quebrados  valles,  de  fertilidad  extraordinaria,  en  que  se  asien- 
tan otros  caseríos  y  pueden  desarrollarse  ampliamente  las  activida- 
des agrícolas,  y  aun  las  industriales,  raediaíite  la  explotación  y 
laboreo  de  las  abundantes  maderas  que  brindan  las  montañas  que 
rodean  estos  valles. 

Tafersit^  punto  central  de  la  importante  línea  del  Kert,  es  de  un 
valor  estratégico  indiscutible.  Su  mercado  es  uno  de  los  más  concu- 
rridos del  Rif,  y  las  transacciones  comerciales  que  en  él  se  verifican 
abundantes  y  variadas,  cambiándose  productos  de  importación  y  de 
exportación  de  muy  lejanas  procedencias.  Hállase  situado  en  la  ruta 
más  directa  y  generalmente  empleada  entre  la  región  oriental  del 
Eif  y  la  de  Taza,  en  directa  comunicación  á  í4u  vez  con  las  más  im- 
portantes del  interior  del  imperio.  En  Tafersit,  además,  sepárase  de 
la  citada  ruta  el  camino  que,  paralelamente  á  líi  costa,  j-  á  unos  30 
kilómetros  por  término  medio  de  ésta,  conduce  directamente  á  Te- 
tUjÍx  por  TafaJí  y  Xexanen.  Para  su  protección  militar  ofrecen  posi- 
ciones excelentes  las  estribaciones  orientales  de  los  montes  de  Beni- 
Tuzin  y  el  yebel  F.  Dris,  que  domina,  á  la  vez,  una  gran  parte  de 
la  meseta  de  Guerruao. 

Es  Tafersit,  por  todas  las  razones  indicadas,  punto  de  importan 
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cia  militar,  comercial  y  política  suficiente  para  justificar  la  creencia 
de  que  muy  pronto  se  prolongue  hasta  él  el  ferrocarril  de  Melilla 
á  Zeluán,  siguiendo  la  orilla  del  Kert  desde  el  zoco  el  Zebuya,  ya 
de  antemano  protegido  por  las  posiciones  que  hoy  ocupan  nuestras 
tropas  al  S  del  territorio  de  Gruelaya,  así  como  para  esperar  que  el 
camino  que  conduce  desde  estas  posiciones  hasta  el  paso  de  Aqha- 
el-Kadi  se  acondicione  para  el  tránsito  rodado,  facilitando  así  el  rá- 
pido desarrollo  de  la  acción  militar  y  de  las  actividades  mercantiles 
por  esta  vía  natural  de  importancia  tan  notoria. 

En  resumen:  la  ocupación  de  Tafersit,  con  la  de  Zeluán  y  El  ZaiOy 
que  entre  sí  tienen  fáciles  comunicaciones  por  distintos  caminos 
transversales,  asegura  en  absoluto  nuestra  influencia  en  toda  la  re- 
gión oriental  del  Rif,  y  contribuirá  á  encaminar  hacia  Mklilla  y 
Cabo  de  Agua  las  corrientes  comerciales  que  se  originen  en  las  tri- 
bus de  toda  la  región  citada,  así  como  en  las  de  la  región  de  Taza, 
pues  que  la  rapidez  y  seguridad  de  nuestras  comunicaciones  ofrece- 
i'ían  grandísimas  ventajas  sobre  las  que  actualmente  puedan  brindar 
Jas  vías  que  desde  Taza  conducen  á  los  puertos  argelinos. 

La  prolongación  del  ferrocarril  de  Melilla  á  Zeluán  hasta  el  lí- 
.,mite  meridional  de  nuestra  zona,  por  Tafersit,  se  impone  con  ma^'or 
necesidad  para  contrarrestar  la  influencia  del  ferrocarril  francés, 
hace  tiempo  proyectado  y  próximo  á  su  construcción,  que  por  Uxda 
ha  de  poner  en  directa  comunicación  los  puertos  argelinos  con  Taza 
y  Fez.  Esto,  y  mucho  más  desde  el  punto  de  vista  comercial,  eco- 
nómico y  político  que  desde  el  militar,  afecta  muy  directamente  á 
los  intereses  de  España  en  su  zona  del  N.  de  Marruecos. 


Región  central  del  Rif. 

Para  el  ejercicio  de  la  influencia  y  de  la  acción  española  en  la  re- 
gión central  del  Rif,  existe  una  vía  natural  perfectamente  dispuesta 
por  la  topografía  del  terreno,  aunque  no  está  aún  acondicionada 
para  las  necesidades  de  la  vida  social.  Los  valles,  casi  paralelos,  del 
Nekor  y  del  Gruis,  abren  á  través  de  la  vertiente  septentrional  de  la 
cordillera  rifeña  una  línea  de  penetración  que,  por  las  condiciones 
de  riqueza  que  ostenta  esta  región  de  nuestra  zona  norte-marroquí, 
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hay  que  consirlerar  mny  importante  desde  el  punto  de  vista  comer- 
cial y  económico,  y,  por  lo  tanto,  desde  el  militar. 

Los  valles  del  Nekor  y  del  Giiis,  que  desembocan  en  la  bahía  de 
Alhucemas,  abarcan  una  comarca  extensa  y  feracísima  del  centro  del 
Rif,  en  la  que  la  riqueza  agrícola,  el  movimiento  mercantil  y  la  ac- 
tividad industrial  pueden  alcanzar  un  extraordinario  desarrollo  en 
positivo  beneficio  de  los  intereses  de  Marruecos  y  de  España. 

La  base  estratégica  y  comercial  de  esta  región  está  naturalmente 
determinada  por  el  litoral  de  la  bahía  de  Alhucemas;  España  ha  sido, 
hasta  ahora,  dueña  de  las  aguas  de  la  bahía,  pero  no  del  litoral,  y, 
por  lo  tanto,  no  tiene  establecida  la  base  terrestre  de  la  cual  arranca 
esta  línea  de  penetración. 

Sin  propósito  de  invadir  el  campo  en  que  hayan  de  moverse  las 
iniciativas  y  actividades  de  la  alta  política  nacional,  y  atendiendo 
sólo  á  la  ineludible  correlación  que  ha  de  existir  siempre  entre  las 
causas  y  sus  naturales  eftctos,  no  es  aventurado  esperar  que  Espa- 
ña, para  hallarse  en  condiciones  de  cumplir  la  misión  que  los  trata- 
dos internacionales  la  imponen  en  su  zona  marroquí,  ocupará,  en 
plazo  más  ó  menos  breve,  los  trozos  de  litoral  adyacentes  á  los  islo- 
tes de  Alhucemas  y  del  Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera.  Desde  estos 
islotes  no  hay  acción  ni  influencia  posibles  sobre  el  interrior  del  te- 
rritorio. Hasta  ahora  llenaron  cumplidamente  el  único  papel  que  po- 
dían asignarles  las  eventualidades  futuras:  el  de  vigías  hábilmente 
establecidos  para  salvaguardar  nuestros  derechos;  pero  una  vez  que 
éstos  están  solemnemente  consagrados,  y  ha  llegado  el  momento  de 
ejercerlos  mediante  una  directa  acción  dentro  del  continente,  ha}' 
que  entrar  en  él  por  sus  puei-tas  naturales,  y  hay  que  poseer  estas 
puertas  por  ineludible  necesidad. 

La  ocupación  llegará  á  llevarse  á  efecto,  quizá  por  el  concurso  ex- 
clusivo de  la  acción  política,  ó  acaso,  si  las  circunstancias  lo  impu- 
sieran, por  la  exclusiva  acción  militar  ó  por  la  concurrencia  simul- 
tánea de  una  y  otra;  pero  es  indudable  que  ambas  importantes  bases 
terrestres  de  nuestra  acxiión  en  el  interior,  pueden  considerarse  ya 
de  hecho  y  de  derecho,  en  legítima  y  efectiva  posesión  de  España, 
como  medio  imprescindible  déla  más  rudimentaria  acción  de  policía 
que  esta  nación  está  obligada  á  ejercer. 

Nuestni  base  de  Alhucemas,  cuyo  centro  puede  establecerse  en 
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Ajdir,  bajo  la  protección  del  yebel  Yda  u-Fades,  que  forma  el  Cabo 
Quilates,  extremo  oriental  de  la  bahía  y  del  monte  Malmusi,  que  for- 
ma, por  el  ]\Iorro  jSíuevo,  el  extremo  occidental  de  la  misma,  asegura 
la  entrada  á  los  valles  del  Guis  y  del  Nekor,  y  franquea  su  paso  hacia 
las  elevaciones  de  la  cordillera  rifefla,  que  los  cierra  por  el  S.  y  el  SO. 

Estos  valles  pueden  permitir  por  un  lado  el  acceso  al  paso  de 
Aqha-el-Requeddi,  por  donde  se  salva  la  cordillera  para  descender  al 
valle  del  Uarga,  por  la  vertiente  meridional:  por  otro  lado  abren  ca- 
mino hacia  el  SE.  para  alcanzar,  por  entre  los  montes  de  Beni-Has- 
sen  y  BeniTuzin,  el  paso  de  Aqha-el-Kadi  y,  por  lo  tanto,  la  vía  de 
Tafersit  á  Taza. 

Los  valles  del  Nekor  y  del  Gruis,  riquísimos  en  productos  natura- 
les, cuya  explotación  no  alcanza  todas  las  proporciones  que  las  con- 
diciones del  terreno  permiten,  llenos  de  poblados,  abundantes  de 
aguadas,  facilitan  los  movimientos  militares  sin  necesidad  de  asegu- 
rar posiciones  intermedias,  sino  con  carácter  transitorio,  pues  esta 
línea  de  penetración,  importante  para  facilitar  la  acción  política  y 
encauzar  las  corrientes  cpmerciales  de  las  tribus  de  Beni-Urriaguel, 
Temsaman  y  parte  de  las  de  Boecoia,  Beni-Tuzin  y  Egznaya,  carece 
de  verdadero  valor  estratégico  con  relación  al  conjunto  del  territorio, 
mientras  no  se  oonstituj^a  una  vía  suficientemente  accesible  y  prac- 
ticable que  ponga  en  directa  y  precisa  comunicación  la  costa  con  las 
regiones  interiores  del  imperio.  Las  condiciones  de  esta  línea  adqui- 
rirían un  carácter  marcadamente  estratégico,  si  en  la  bahía  de  Alhu- 
cemas pudiera  habilitarse  un  buen  puerto  y  S3  construyera  un  regu- 
lar camino  que,  por  el  valle  del  Nekor,  y  remontando  las  cimas  de 
Beni-Hassen,  pudiera  enlazar  en  Aqha-el-Kadi  con  el  de  Melilla- 
Taza;  pues  este  camino  sería  el  más  corto  y  directo  entre  Taza  y  la 
costa,  y,  por  lo  tanto,  la  mejor  salida  del  comercio  de  toda  la  región 
del  río  Tnauen. 

La  bahía  de  Alhucemas,  sin  embargo,  á  muy  poco  que  se  acondi- 
■  cione  como  puerto,  y  por  hallarse  en  la  entrada  de  una  riquísima  co- 
marca y  en  Comunicación  terrestre  con  Tafersit,  por  un  camino  trans- 
versal, y  con  Meltlla  por  el  camino  que  se  desarrolla  próximo  á  la 
costa,  conservará  ejn  todo  tiempo  su  indiscutible  importancia  entre 
los  puntos  que  constituyen  las  principales  bases  de  nuestra  acción 
en  el  N.  de  Marruecos. 
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Región    occidental   del   Rif. 

La  región  occidental  del  Rif,  que  es,  á  la  vez.  la  central  de  toda 
la  zona  española  del  N.  de  ]^Iarruecos,  es  la  más  accidentada  y  agreste 
de  todo  el  territorio,  y  á  la  vez  la  que  ofrece  mayor  densidad  de  po- 
blación y  más  abundantes  elementos  de  vida  y  riqueza.  Ocupada  por 
un  complicado  macizo  orográfico,  abundante  en  pequeñas  y  limpias 
corrientes  de  agua,  cubierta  en  sus  alturas  por  espesos  bosques  de 
maderas  valiosas  y  en  sus  vertientes  y  valles  por  una  profusa  varie- 
dad de  productos  agrícolas,  esta  región,  que  hasta  ahora  pai-eció  in- 
accesible á  la  inñuencia  extranjera,  cuenta^  sin  embargo,  con  una  de 
las  vías  naturales  más  importantes  y  valiosas  para  extender  por  el 
corazón  de  nuestra  zont  la  influencia  de  la  civilización,  y  aprove- 
char^ en  beneficio  de  Marruecos  y  de  España,  los  grandes  veneros  de 
riqueza  que  los  indígenas  ni  saben,  ni  pueden,  ni  quieren  explotar. 

En  el  fondo  de  la  ensenada  en  que  se  eleva  el  vetusto  y  casi  car- 
comido Peñón  de  Vélex  de  la  Gotnei-a,  desemboca,  por  \m  estrecho  y 
fértil  valle,  el  río  Talembades,  que  se  origina  en  el  nudo  montañoso 
en  que  concurren  los  montes  de  Beni-ürriaguel,  de  Targist  y  de  Zer- 
ketz,  formando  la  sección  más  preeminente  de  la  cordillera  principal 
rifeña.  Este  valle  abre  un  camino  natural  de  N.  á  S.,  que  remonta 
las  alturas  de  Targist  y  Beni-Mezdui,  estribaciones  de  la  elevada 
montaña  de  El-Arez,  y  entre  cuyas  (quebraduras,  á  unos  1.000  me- 
tros de  altitud  por  30  kilómetros  de  distancia  normal  desde  la  costa, 
hállase  la  xauia  y  poblado  de  Tafah,  junto  á  1^  fuentes  de  los  ríos 
Guis  y  Uarga. 

Para  trasponer  la  arista  superior  de  la  cordillera,  que  en  esta  parte 
tiene  un  gran  espesor,  hay  que  subir  aún  desde  Tafah  el  collado  de 
Aqha-el-Reipicddi,  puerto  que  franquea  la  cordillera,  á  l.GOO  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  35  kilómetros  de  la  costa;  por  el  paso  de 
Aqha  el-Requeddi  se  alcanza  la  vertiente  meridional  de  la  cordillera 
rifeña  y  se  desciende  al  alto  valle  del  TJarga,  (lUc,  desde  la  Ynnaa 
.de  los  Xorfa  de  Tafrú,  á  GO  kilómetros  del  Peñón  de  Vtlez  de  ¡a 
Gomera,  cambia  su  primitiva  dirección  N.-S.  por  la  de  E.-O.,  abrien- 


—  272   - 

do  una  nueva  y  amplia  vía  natural,  que  se  desarrolla  paralelamente 
á  la  frontera  francesa  durante  más  de  80  kilómetros,  por  la  riquísima 
región  de  Tebala,  comprendida  entre  el  Uarga  al  S.,  y  la  cordillera 
general  al  N". 

Esta  vía,  á  su  vez,  prolongándose  desde  Tafrú  por  la  orilla  iz- 
quierda del  Uarga,  conduce  directamente  á  Fez,  en  tanto  que  á  tra- 
vés de  los  afluentes  del  Ynauen  comunica  con  Taza.  De  tal  modo,  y 
aprovechando  tan  importantes  vías,  puede  llegarse  desde  la  costa 
inmediata  al  Peñón  de  la  Gomera  á  la  cuenca  del  Uarga,  recorriendo 
35  kilómetros;  al  límite  oriental  de  nuestra  í;ona,  recorriendo  60;  á 
la  ciudad  de  Taza,  mediante  un  recorrido  de  120,  y  á  la  capital  del 
imperio,  con  un  trayecto  de  150. 

Para  patentizar  las  grandes  ventajas  que  esta  vía  natural  ofrece 
sobre  las  demás  .de  nuestra  zona,  como  línea  comercial  y  de  comuni- 
cación con  las  regiones  de  Fez  y  Taza,  basta  una  sencilla  compara- 
ción de  distancias.  Para  ir  á  Fez  hay  que  recorrer  300  kilómetros 
desde  Melilla;  235  desde  Ceuta  por  Xexauen;  270  desde  Ceuta 
por  Ahazarqnivir ;  255  desde  TÁííger,  y  175  desde  Larache.  Desde 
el  Peñón  de  la  Gomera  sólo  hace  falta  recorrer  150  kilómetros. 

Para  ir  á  Taza,  el  recorrido  desde  Melilla  es  de  200  kilómetros; 
desde  Alhucemas,  de  130;  desde  Ceuta,  de  330,  y  desde  Larache,  de 
270.  El  itinerario  del  Peñón  á  Taza  no  excede  de  120  kilómetros. 
Como  se  ve,  no  hay  en  toda  la  costa  de  la  zona  española  punto 
alguno  que  se  halle  en  comunicación  más  breve  y  directa  con  las  re- 
giones de  Fez  y  Taza,  que  la  desembocadura  del  río  Talembades  Y 
para  que  la  importancia  comercial  de  este  punto  sea  aún  mayor,  con- 
curre también  la  circunstancia  de  que  ninguno  :lel  litoral  pertene- 
ciente á  la  zona  francesa  ni  de  la  frontera  argelina  esté  tan  próximo 
como  éste  á  las  dos  regiones  citadas,ni,  por  lo  tanto,  en  condiciones 
tan  excelentes  para  recoger  las  corrientes  comerciales  que  de  ellas 
procedan. 

Nuestra  región  del  Uarga  tiene  para  España  una  importancia  ex- 
traordinaria, como  lo  acredita  el  empeño  decidido  con  que,  durante 
las  negociaciones  franco-españolas,  defendió  nuestro  ministro  de  Es- 
tado la  posesión  de  este  riquísimo  pedazo  de  territorio  que  Francia 
quería  afljudicarse  á  toda  costa;  ahora  bien,  la  única  vía  directa, 
corta  y  fácil  de  comunicación  que  existe  entre  nuestro  litoral  y  la 
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región  del  Uarga,  es  la  que  nos  ofrecen  el  valle  del  Taleiñbades  y  el 
paso  de  Aqbael-Reqiieddi,  pues  que  permite  dominar  el  hermoso  va- 
lle del  Uarga  á  40  kilómetros  de  la  costa  mediterránea.  Para  llegar 
á  él  desde  Melilla  habría  que  recorrer  140  kilómetros  de  penosa 
marcha;  desde  Alhucemas,  70;  desde  Ceuta,  120;  desde  Larache,  95; 
pero  ninguna  de  estas  rutas  resultaría  tan  accesible  y  practicable 
como  la  que  desde  el  Peñón  de  la  Gomera  remonta  el  valle  del  Ta- 
lembades  para  salvar,  por  el  paso  de  Aqha-el-Requeddi,  la  cordillera 
rifeña.. 

Por  otra  parte,  desde  el  Muluya  al  Uarga,  nuestra  frontera  meri- 
dional corre  á  lo  largo  de  la  arista  superior  de  dicha  cordillera,  y  la 
zona  española,  por  lo  tanto,  queda  limitada  á  la  vertiente  septentrio- 
nal de  la  misma;  el  paso  de  Aqbael-Kadi,  que  franquai  la  cadena 
orográfica  entre  las  fuentes  del  Kert  y  del  Mesun,  sólo  sirve  de 
punto  de  comunicación  entre  las  zonas  francesa  y  española;  nuestra 
acción  no  puede  extendeise  al  S.  de  dicho  paso;  pero  en  la  región 
del  Uarga  nuestra  zona  se  dilata  por  la  vertiente  opuesta  de  la  cor- 
dillera, y  el  paso  de  Aqba-el-Requeddi  es  absolutamente  de  dominio 
español  y  el  único  punto  de  comunicación  directa  entre  la  costa  y 
el  Uarga.  Si  careciéramos  de  este  paso  y  de  esta  vía,  nuestra  acción 
sobre  la  región  del  Uarga  sería  muy  dificultosa  y  nos  obligaría  á 
mantener  puntos  de  protección  en  una  extensa  línea  de  penetración, 
de  acceso  mucho  más  difícil,  que  partiera  de  Ceuta  ó  de  Larache. 

Demostrada,  pues,  por  todas  las  consideraciones  apiuitadas,  la 
excepcional  importancia  político  -  comercial  de  la  vía  natural  que 
abren  el  valle  del  Talembades,  el  paso  de  Aqha-el-Requeddi  y  el 
valle  del  Uarga,  y  considerando  que  esta  vía,  por  ser  la  más  central 
de  nuestra  zona,  facilita,  á  la  vez,  el  enlace  entre  las  extremas  del 
Este  y  el  O.,  su  valor  estratégico  queda  sobradamente  patentizado 
y  puede  precederse  al  estudio  de  las  condiciones  que  ofrece  como 
línea  de  penetración  militar. 

La  base  de  esta  línea  no  es  ni  puede  ser  el  Peñón  de  Vélex,  de  la 
Uomera;  hállase  en  la  parte  de  litoral  que  se  desarrolla  entre  el 
Cabo  Baba  y  la  Cala  de  Mostaza,  y  en  el  cual  existen  algunas  cúse- 
las fáciles  para  desembarcos,  como  las  de  Bades,  Iris  y  ^Icstaza, 
y  posiciones  tan  adecuadas  para  su  defensa,  como  las  de  Baba,  el 
f^Tntil  y  f'l  Cb'Mir'iano.  fn-nte  al  Peñón,  y  l;i  <b'  Uas  Cuatro  Torres 
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de  Alcalá,  cerca  de  la  desembocadura  del  Yalex.  Así  lo  entendieron 
los  cartagineses  y  los  romanos,  que  en  la  antigüedad  usufructuaron 
esta  comarca,  al  fundar  la  importante  colonia  de  Bades,  cuyas  ruinas 
perpetúan  su  recuerdo;  y  así  lo  entendieron  de  igual  modo  los  espa- 
ñoles que,  en  este  mismo  lugar,  establecieron  un  puesto  fortificado 
que  imprudentemente  abandonaron  después,  sin  duda  por  falta  de  la 
debida  protección  por  parte  de  la  ]\Ietrópoli. 

El  paraje  mismo  en  que  se  levantó  la  Bades  romana  y  la  Vélex 
española,  hoy  sustituidas  por  un  pequeño  poblado  rifeño,  es  el  que, 
nuevamente  ocupado  y  suficientemente  protegido,  constituirá  la  base 
de  esta  línea  de  penetración  y  de  comunicación  cuya  importancia 
supera  á  la  de  todas  las  de  nuestra  zona,  y  de  cuya  posesión  no  se 
puede  prescindir;  y  á  fín  de  que  esta  importante  base  de  Bades  que- 
de suficientemente  protegida  por  el  E.  y  el  O.,  sería  prudente  esta- 
blecer puestos  militares  en  los  importantes  poblados  de  Adiiz  y  Mes- 
taza,  centros  de  actividad  y  de  comercio  de  las  tribus  de  Boccoia  y 
Beni-Gmil,  respectivamente. 

Eemontando  el  valle  del  Talembades  y  á  unos  ocho  kilómetros  de 
su  desembocadura,  existe  también,  prescindiendo  de  un  gran  núme- 
ro de  caseríos  esparcidos  por  las  laderas,  otro  poblado  de  gran  acti- 
vidad denominado  Snada,  á  cuya  inmediación  se  conservan  las  ya 
ruinosas  murallas  de  una  alcazaba  contemporánea  de  la  de  Zeluán  y 
que  mandó  construir  el  célebre  Sultán  Muley  Ismail  para  defender 
esta  vía  contra  los  riesgos  de  una  posible  invasión  española.  S^mda 
tiene,  por  su  especial  situación,  todas  las  condiciones  de  una  buena 
posición  avanzada  que,  en  relación  con  las  laterales  de  Adux,  y  Mes- 
taza,  afirma  la  seguridad  de  la  posición  principal  y  convierte  á  ésta 
en  un  importante  centro  de  actividad,  de  comercio  y  de  acción  polí- 
tica sobe  el  interior. 

Claro  es  que  para  que  ninguna  de  las  buenas  condiciones  apeteci- 
bles falte  á  esta  base  estratégica,  es  indispensable  convertir  la  ense- 
nada de  Bades  en  un  pequeño  puerto ,  cosa  que ,  al  parecer,  ni  es 
difícil  ni  costosa.  Este  puerto,  aunque  por  sus  condiciones  naturales 
no  fuese  el  mejor,  adquiriría  seguramente  una  extraordinaria  impor- 
tancia porque  sería  la  salida  natural  de  todos  los  productos  comer- 
ciales de  la  región  del  Uarga. 

A  los  30  kilómetros  al  Sur  de  Bades  y  22  de  Snada,  entre  las 
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q^iiebraduras  de  los  montes  de  Beni-Mezdui  y  á  la  inmediación  de 
las  heladas  fuentes  del  Nekor  y  del  Griiis,  álzase  la  xauia  de  Tafah, 
centro  de  nn  grupo  de  pequeños  poblados  y  punto  natural  de  etapa 
en  esta  importante  vía  de  penetración.  Tafah  tiene  excepcional  im- 
portancia estratégica  por  ser  base  de  las  posiciones  que  aseguran  el 
paso  de  Aqba-el-Requeddi,  llave  de  la  directa  comunicación  entre  la 
costa  y  la  cuenca  superior  del  üarga,  que  es  una  de  las  comarcas 
más  valiosas  de  nuestra  zona;  además^  Tafah  se  encuentra  sobre  el 
camino  que,  paralelo  á  la  costa,  une  á  Melilla  con  Ceuta  por  Ta- 
fersit  y  Xexauen. 

Al  Sur  de  Aqba-el-Requeddi,  la  vía  natural  que  se  ha  remontado 
sucesivamente  desde  la  costa  hasta  1.600  metros  de  altura,  empieza 
•el  descenso  por  la  vertiente  meridional  de  la  cordillera,  siguiendo  la 
corriente  inicial  del  üarga,  que  en  esta  parte  misma  empieza  á  ad- 
quirir regular  caudal  con  las  frescas  aguas  de  sus  primeros  afluen- 
tes; y  llegando,  á  los  2~  kilómetros  al  Sur  de  Tafah,  á  la  Yemaa  de 
los  Xorfa  de  Tafrú^  santuario  y  universidad,  en  cuyo  torno  se  es- 
parcen algunos  caseríos,  y  que  está  en  la  orilla  derecha  del  Uarga 
en  las  pendientes  de  una  colina  de  500  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar. 

La  Yemaa  de  los  Xorfa  de  Tafrú,  que  queda  en  la  zona  francesa, 
se  halla  en  el  interior  del  recodo  que  forma  el  Uarga  al  cambiar  su 
primitiva  dirección  Norte-Sur  por  la  de  Este-Oeste;  en  este  mismo 
recodo  el  cauce  del  Uarga  que,  desde  su  nacimiento,  corre  dentro  de 
la  zona  española,  entra  en  la  francesa,  dirigiéndose  la  frontera  co- 
mún de  ambas  paralelamente  al  curso  del  citado  río,  por  la  línea 
<le  colinas  más  inmediatas  al  mismo.  Desde  Tafrú  la  zona  española 
se  extiendo  por  la  vertiente  meridional  de  la  cordillera  rifeña,  al 
Xorte  de  la  citada  línea  de  colinas,  si  bien  el  detalle  de  estos  límites 
ha  de  determinarse  detenidamente  siguiendo  los  septentrionales  de 
las  tribus  que  ocupan  la  orilla  derecha  del  río. 

Nuestra  vía  del  valle  del  Uarga  ha  do  desarrollarse,  pues,  en  sen- 
tido paralelo  á  esta  corriente;  pero  algunos  kilómetros  al  N.  de  ella, 
por  entre  las  faldas  de  las  colinas  meridionales  de  Mtiua-el-Yebel, 
Beni-Zarual  y  Beni  Ahmed-es-Surrak,  cuya  altura  sobre  el  nivel  del 
mar  varía  entre  200  y  -'OO  metros,  sin  ofrecer  grandes  quebraduras 
ni  dificultades  para  una  marcha. 
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Hasta  Tafrü  la  línea  de  penetración  natural  que  parte  de  Bades^ 
está  seguida  por  un  camino  que,  aunque  malo,  como  todos  los  que 
surcan  la  región  rifeña,  sirve  para  el  tránsito  de  los  indígenas  y  sus 
caballerías,  y  lia  sido  empleado  por  algunos  exploradoi-es ,  entre 
ellos  el  marqués  de  Segonzac,  de  autoridad  científica  indiscutible,  y 
que  señaló  las  más  importantes  altitudes  de  este  itinerario.  Pero  á. 
partir  de  Tafi%  el  camino  practicable  se  divide  en  dos,  uno  de  los 
cuales  se  dirige  á  Fez  por  la  izquierda  del  Uarga,  en  tanto  que  el 
otro  se  dirige  á  Taxa  por  el  SE.  Dentro  de  la  zona  del  Uarga,  per- 
teneciente á  la  zona  española,  no  existe  camino  alguno  construido; 
2)ero  las  condiciones  del  terreno  no  dificultan  que  la  vía  natural, 
surcada  de  abundantes  sendas  locales ,  se  convierta  á  poca  costa  en 
camino  útil  para  el  tránsito  regular,  que  recorra,  hasta  su  confín 
occidental,  la  región  española  del  Uarga. 

Las  posiciones  inmediatas  á  Tafrü,  dominando  la  entrada  del  valle 
inferior  de  la  derecha  del  Uarga,  en  el  enlace  de  los  caminos  que 
conducen  á  Bades,  al  Luccus,  á  Fez  y  á  Taza,  y  punto  de  etapa  ca 
racterizado  de  la  línea  de  penetración  Talembades-Uarga,  que  une 
por  rápida  comunicación  terrestre  las  regiones  del  Rif  y  de  Yebala, 
es,  por  circunstancias  y  consideraciones  político-militares  distintas 
á  las  de  Tafah,  de  valor  estratégico  no  menos  importante,  pues  es 
la  llave  de  la  dilatada  comarca  que  se  extiende  entre  las  crestas  de 
la  cordillera  y  la  orilla  derecha  del  Uarga,  y  á  la  cual  sería  dificilí- 
simo hacer  llegar  desembarazadamente  nuestra  influencia  sin  el  au- 
xilio de  esta  línea  de  penetración,  seguramente  la  de  mayor  impor- 
tancia político -militar  de  cuantas  la  naturaleza  ofrece  en  nuestra 
zona  del  IST.  de  Marruecos. 


Región  oriental  de  Yebala. 

La  base  militar  de  nuestra  acción  en  la  región  oriental  de  Yebala 
es,  indiscutiblemente,  nuestra  plaza  de  Ceuta,  como  la  base  de  nues- 
tra acción  política  lo  es  la  ciudad  de  Tetuá^",  capital  oficial  de  toda 
la  zona  y  residencia  del  representante  general  de  España  y  del  re- 
presentante especial  del  Sultán  de  Marruecos. 
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Partiendo  de  Ceuta,  nuestra  línea  natural  de  acción  sobre  ei  in- 
terior, tiene  su  primera  y  obligada  etapa  en  Tettjáx,  punto  estraté- 
gico del  cual  arrancan  varias  líneas  parciales  de  penetración.  Te- 
Ttrl^í,  aunque  algo  separado  de  la  costa,  está  caracteiizado  y  habili- 
tado como  puerto,  destinado  á  grandes  mejoras  en  el  porvenir.  Su 
puerto  oficial  actual  es  la  desembocadura  del  río  Martín,  susceptible 
de  canalización  que  permita  á  los  barcos  llegar  hasta  la  misma  ciu- 
dad. Tetuájí  tiene  además  un  segundo  puerto,  el  del  Rincón,  al  ]^. 
de  Cabo  Xegro,  y  unido  á  la  ciudad  por  un  buen  camino  de  construc- 
ción militar  española.  La  línea  de  penetración  puede,  pues,  simpli- 
ficarse, y  á  excepción  de  los  casos  en  que  se  imponga  una  activa 
acción  militar,  que  necesariamente  ha  de  partir  de  Ceuta,  arrancar 
directamente  de  Tetuáx. 

El  camino  natural  más  directo  sobre  la  región  del  üarga  está 
•determinado  por  el  valle  y  curso  del  río  Martín  y  de  su  afluente 
Xajla,  remontando  la  vertiente  septentrional  del  macizo  de  Beni-Has- 
san,  hasta  trasponer  este  macizo  y  descender  por  su  vertiente  me- 
ridional al  valle  del  Ysumalen,  primero,  y  al  del  Hexais,  después, 
^mbos  afluentes  del  río  Lau.  Al  remontar  este  último  valle  franquea 
la  línea  de  montes  de  El-Jamas,  por  el  punto  en  que  éstos  se  enla 
zan  con  los  de  Gomara  y  Beni-Zarual,  descendiendo  entonces  por 
entre  los  escalones  de  colinas  que  van  á  morir  á  la  orilla  derecha 
'leí  Uarga. 

Este  camino,  aunque  se  desarrolla  por  entre  las  abruptas  quebra- 
duras de  Beni-Hassan,  primero,  y  de  El-Jamas  y  Beni-Zarual,  des- 
pués, no  ofrece  por  hoy  grandes  dificultades  al  tránsito  pedestre, 
pero  es  inaccesible  al  tránsito  rodado  hasta  que,  con  el  auxilio  del 
tiempo  y  de  la  acción  civilizadora  de  España,  pueda  construirse  un 
camino  carretero.  La  obra  sería  costosa  si  se  quisiera  realizar  con 
premura  para  establecer  en  breve  tiempo  una  directa  comunicación 
entre  Tetuán  y  la  región  del  Uarga.  Esta  sería  indudablemente  la 
más  apropiada  para  llevar  hasta  la  costa  los  productos  comerciales 
<le  esta  región  y  conducir  hasta  ella  todos  los  naturales  efectos  de  la 
acción  política  de  España;  pero  demostrado  queda  que  la  salida 
natural  de  las  corrientes  comerciales  del  Uarga  es  la  línea  fíades- 
Tafrú^  lo  que  resta  bastante  importancia  comercial  y  política  á  la 
<[ue  acabamos  de  describir. 
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Sin  embargo,  esta  Knea  no  pierde  su  carácter  estratégico  en  el 
concierto  general  de  las  condiciones  militares  del  territorio  que 
comprende  la  zona  española,  porque  todas  las  lineas  convergentes- 
sobre  objetivos  importantes  son  de  una  indiscutible  efícacia  militar, 
y  el  camino  natural  que  se  desarrolla  por  las  regiones  interiores  de 
las  cuencas  del  Martín  y  del  Lau,  converge  con  el  de  Bades-Tafrü 
sobre  la  región  del  Uarga,  permitiendo  dominar  á  ésta  por  sus  zonas 
oriental  y  occidental  simultáneamente,  por  la  acción  combinada  de- 
dos núcleos  militares  que  partieran,  respectivamente,  de  Bades  y  de 
Tetuáx,  y  que  podrían  encontrarse  en  el  territoi'io  de  Beni-Zarual 
ú  las  cuatro  jornadas  de  marcha. 

El  camino  natural  que  constituye  la  línea  de  penetración  que  des- 
cribimos es  muy  frecuentado  de  los  indígenas,  pero  jamás  ha  sidO' 
transitado  por  los  europeos;  sólo  el  audaz  explorador  francés,  viz  • 
conde  de  Foucauld,  se  aventuró  á  recorrerlo  hábilmente  disfrazado- 
de  mendigo  judío,  y  consiguió  llegar  á  las  puertas  de  Xexauen;  des- 
de allí  le  hicieron  retroceder  á  Tetuán  los  indígenas  jamasies,  como 
más  tarde  obligaron  á  desandar  el  camino  á  un  diplomático  extran- 
jero que  eligió  esta  ruta  para  encaminarse  á  Fez. 

El  camino  asciende  desde  Tetuájí  por  el  fondo  del  valle  del  Xajla^ 
llegando  á  los  30  kilómetros  á  las  estribaciones  del  Monte  Auna,  que 
es,  después  del  yebel  Tiziren,  la  más  elevada  altura  del  sistema  oro- 
gráfico  de  la  zona  septentrional  de  Marruecos.  En  este  punto  sirve 
de  etapa  el  Fondak,  establecimiento  destinado  á  refugio  de  cami  - 
nantes.  Desde  aquí  se  remonta  la  arista  superior  de  la  cadena  de 
contrafuertes  que  enlazan  á  Monte  Anna  con  el  yebel  Alam  y  des- 
ciende al  valle  de  Tsumalen,  llegando,  después  de  un  trayecto  de 
otros  30  kilómetros,  á  la  pequeña  ciudad  de  Xexauen,  en  donde  las 
actividades  indígenas  se  desarrollan  con  absoluta  independencia  de 
toda  autoridad  extraña  á  ella. 

Xexauen  ocupa  una  posición  militar  muy  importante,  pero  sus. 
moradores  se  oponen  abiertamente  á  que  trasponga  sus  muros  la 
planta  de  un  extranjero.  Es  la  urbe  de  Marruecos  que  guarda  con 
más  fanático  entusiasmo  el  fuego  de  sus  sagradas  tradiciones  ma- 
hometanas. La  ocupación  de  esta  pequeña  ciudad,  que  por  la  situa- 
ción que  ocupa  es  de  un  valor  estratégico  bastante  apreciable,  exi- 
giría una  campaña  en  toda  regla.  Pero  la  misión  de  España  en  su 
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zona  marroquí  no  es  la  de  conquistar  ciudades  por  las  armas,  sino 
la  de  conquistar  espíiitus  y  voluntades  por  la  política  de  atracción. 
Conservar  á  Xexauen  en  estado  de  perpetua  intaugibilidad  para  los 
extranjeros  es  un  ideal  de  aquellos  indígenas,  inspirados  en  una  tra- 
dición sagrada,  como  lo  es  el  de  la  intangibilidad  de  sus  mezquitas 
y  santuarios.  La  tradición  religiosa  de  los  pueblos  es  la  que  merece 
más  respeto  cuando  se  intenta  acometer  en  ellos  empresas  de  paz  y 
civilización. 

Pero  el  moro  es  fácilmente  accesible  al  convencionalismo  y  no 
es  imj)osible  llegar  á  convencerle  de  que,  guardando  todos  los  res- 
petos que  merece  la  santidad  de  Xexauen,  renunciando  á  todo  pro- 
pósito de  penetrar  en  la  ciudad,  puede  España  sentar  sobre  los  ?'iscos 
que  la  rodean  la  garantía  de  su  acción  civilizadora  en  beneficio  di- 
recto de  los  elementos  indígenas;  y  en  tal  forma  podrá  algún  día 
aprovecharse  la  condición  estratégica  de  Xexauen,  sin  herir  los  le- 
gítimos sentimientos  reMgiosos  de  sus  moradores,  como  se  han  esta- 
blecido no  pocas  posiciones  españolas  á  la  inmediación  de  santuarios, 
sin  llegar  á  la  profanación  de  pisar  sus  umbrales  ni  penetrar  en  sus 
recintos. 

Porque  Xexauen  tiene,  indudablemente,  un  valor  estratégico  no 
despreciable.  Xexauen  está  á  la  mitad  del  camino  natural  entre  Te- 
TUÁx  y  la  región  del  Uarga^  y  es  su  punto  de  etapa  más  importante. 
En  este  poblado  enlazan  los  caminos  que  conducen  á  TetüÁjí,  á 
Melilla  por  Tafah  y  Tufersü,  á  Fez  y  á  Uazan;  y  asegurar  su  do- 
minio permanentemente  para  vigilancia  de  estas  comunicaciones  y 
para  guarda  de  una  vía  de  penetración  tan  importante,  es  de  verda- 
dero interés  para  España  si  su  acción  ha  de  llegar  con  eficacia  á  las 
más  importantes  comarcas  de  su  zona,  y  no  ha  de  permanecer,  como 
hasta  hoy,  ignorada  y  desconocida  en  absoluto  la  que  se  extiendo 
por  la  región  montañosa  de  EI-.Tamas,  Beni-Ahmcd-es-Surrak  y 
Beni-Zarual,  que  es,  según  los  mismos  indígenas  asegiu-an,  y  confir- 
man las  noticias  de  Foucauld  y  de  Segonzac,  una  de  las  más  ricas, 
fértiles  é  industriosas  de  la  zona  septentrional  marroquí. 

Otra  vía,  que  desde  Ceuta  y  TetüÁ.v  se  dirige  hacia  el  S.  de 
nuestro  territorio,  es  el  camino  que  por  el  Fondak  de  Uad-R-is  y 
por  las  tribus  de  Beni-Mesuar,  El-Garbia  y  El-Jolot,  se  dirige  á  Ai- 
ra: arquivir,  para  continuar  luego  directamente  á  Fkz.  Esta  vía  está 
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fácilmente  protegida  por  nuestros  puestos  militares  de  TetuÁíí,  Ar- 
día, Larache  y  Alca  zar  quivir;  además  atraviesa  territorios  ocupados 
por  tribus  sometidas  j  pacíficas,  sobre  las  cuales  se  extiende  ya  de 
hecho  nuestra  infuencia.  En  realidad,  no  merece  ser  clasificada 
como  línea  de  penetración,  pues  que  ni  Ceuta  ni  Tetuáit  necesitan 
aventurar  acción  militar  en  toda  su  extensión,  ya  que  Arcila.  Lara- 
che y  Alcázar qtiiv ir  la  flanquean  y  dominan  convenientemente;  pero 
como  línea  de  comunicación  y  de  acción  política,  es  la  más  impor- 
tante de  toda  la  zona,  pues  es  por  la  que  se  han  de  desarrollar  las 
relaciones  directas  entre  el  Majzen  j  nuestro  residente  general,  que 
tiene  su  residencia  oficial  en  Tetuín. 

La  construcción  del  ferrocarril  de  Tánger  á  Fez  por  A  Icazarqui- 
vir^  que  ha  de  llevarse  á  efecto  muy  en  breve,  pues  que  constituye 
imo  de  los  compromisos  preferentes  de  Francia  y  España,  por  virtud 
de  los  acuerdos  internacionales,  dará  á  la  vía  que  describimos  un 
gran  valor  estratégico,  mayor  ailn  cuando  un  ramal  ferroviario  ponga 
en  comunicación  esta  línea  con  Tetu.í^%  y  otro  enlace  Alcazarquivir 
con  Larache^  según  está  también  proyectado.  Pero  en  todo  caso, 
como  puntos  de  protección  de  estas  vías  férreas  y  de  la  linea  tele- 
gráfica que  ha  de  poner  en  comunicación  á  Tetu.Ííí  con  Fez,  y  sin 
perjuicio  de  las  posiciones  intermedias  que  aconseje  la  seguridad  de 
tan  importantes  medios  de  comunicación  rájjida,  hay  dos  puntos  de 
etapa  indicadísimos  para  establecer  puestos  militares  permanentes: 
uno  es  el  Fondak,  de  üad-Ras,  paso  preciso  de  la  cadena  orográfica 
formada  por  los  montes  de  Uad-Eas  que  separan  las  cuencas  del 
ilaharar  y  el  Martín,  punto  á  la  vez  casi  equidistante  de  Tetuáx,  de 
TÁ3ÍGER  y  de  Arcila,  y  situado  en  el  empalme  de  los  caminos  que 
conducen  á  estas  tres  ciudades.  El  otro  punto  es  el  Zoco  el  Arbaa, 
de  El-Garbia,  en  el  cruce  del  camino  con  el  río  Aiaxa,  á  20  kiló- 
metros al  E.  de  Arcila,  y  á  35  al  2^.  de  Alcazarquivir.  La  ocupación 
de  estos  dos  puntos,  con  la  de  Tetuí^í  y  Arcila,  asegura  el  dominio 
absoluto  de  toda  la  región  septentrional  de  la  península  de  Yebala, 
como  la  del  Fojidak,  de  Beni-Hassan  y  la  de  Xexauen,  garantizan 
el  de  toda  la  región  onental  de  la  misma  península  para  quQ  la  ac- 
ción política  y  económica  de  España,  y  la  comercial  de  esta  zona  del 
imperio,  puedan  desarrollarse  desembarazadamente. 
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Región    occidental    de   Yebala. 

La  base  marítima  de  la  acción  comercial  y  militar  de  España  en 
la  región  occidental  de  Tebala,  que  es,  á  la  vez,  la  región  occidental 
de  toda  su  zona  marroquí,  es  el  puerto  de  Laraché;  y  Ja  línea  de  pe- 
netración que  de  tan  importante  base  se  dirige  hacia  el  interior  de 
diclia  zona,  está  naturalmente  determinada,  por  el  valle  del  Luccus, 
que  remonta  el  macizo  montañoso  de  El-Jamas,  desde  el  cual  puede 
descenderse  al  valle  del  Uarga  por  los  montes  de  Beui-Alimed-es- 
Surrak  y  Beni-Zarual. 

El  primer  punto  de  etapa  que  se  ofrece  en  este  camino  natvu'al  es 
la  ciudad  de  Alcaxarquivir;  y  como  esta  ciudad  es  centro  estratégico 
importantísimo  de  la  región,  por  hallarse  en  el  nudo  de  comunicacio- 
nes entre  la  capital  del  imperio  y  Larache,  Ardía,  Tánger,  Tetuák 
y  Ceuta,  y  mucho  más  desde  qiie  se  halle  enlazada  con  Larache, 
Táííger  y  Tetuá^í  por  los  ferrocarriles  proyectados,  puede  conside- 
rarse desde  luego  Alcaxarquivir  como  la  verdadera  base  de  acción 
militar  sobre  el  interior  de  nuestra  zona  por  el  citado  valle  del 
Luccus. 

Téngase  en  cuenta,  sin  embargo,  que  la  delimitación  acordada  en 
el  reciente  tratado  franco-español,  deja  fuera  de  la  zona  española  la 
margen  izquierda  del  Luccus  desde  su  paso  por  Alcazarquivir  hasta 
un  punto  próximo  á  su  origen,  20  kilómetros  al  S.  de  Xcxaiien, 
íiO  al  E.  de  Alcáxar  y  25  al  E.  de  Cazan,  y,  por  lo  tanto,  la  línea 
española  de  penetración  tiene  que  desarrollarse,  precisamente,  por 
la  orilla  derecha  del  citado  río,  por  donde  el  terreno  es  menos  acce- 
sible, y  no  liay  construido  camina  algimo,  como  lo  hay  por  la  orilla 
izquierda,  por  lo  menos  hasta  Uazan,  en  la  región  montañosa,  desde 
donde  desciende  á  la  orilla  derecha  del  Uarga. 

Esto  no  obstante,  el  acceso  desde  Alcazarqnivir  á  la  región  del 
Uarga,  es  relativamente  fácil.  El  macizo  montañoso  que  separa  la 
cuenca  del  Luccus  de  la  del  Uarga,  no  alainza,  liacia  los  orígenes 
del  primero,  altitudes  superiores  á  000  metros,  y,  por  lo  tanto,  las 
pendientes  por  donde  desciende  el  Luccus  en  los  70  kilómetros  que 
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recorre  desde  sus  fuentes  hasta  A  Icazarquivir  no  pueden  ser  muy 
pronunciadas,  y  la  marcha  por  ellas  no  ha  de  hacerse  excesivamente 
penosa.  Además,  existe  ya  im  trozo  de  buen  camino,  de  unos  15  ki- 
lómetros, que,  partiendo  de  Alcáxar  para  dirigirse  á.  Uazati,  se  des- 
arrolla por  la  orilla  derecha  del  río,  dentro  de  nuestra  zona,  y  lo 
cruza  para  entrar  en  la  zona  francesa,  al  pie  del  yebel  Sarsal.  Es 
cosa  sencilla  y,  desde  luego,  poco  costosa,  construir  un  regular  ca- 
mino que,  enlazando  con  el  citado,  se  prolongue  por  la  orilla  derecha 
y  agua  arriba  del  Luccus,  y  vaya  á  parar  en  el  punto  de  unión  del 
camino  de  Xexauen  á  Fez  con  el  de  Xexaiien  á  Melilla  por  Tafah^ 
Tafersit  y  Zeluán.  Mediante  este  nuevo  camino,  .cuya  longitud  no 
puede  exceder  de  60  kilómetros,  Alcazarquivir  tendría  comunica- 
ción, directa  con  Xexauen^  con  la  región  del  Uarga,  con  Bades,  coa 
Alhucemas  y  con  Melilla,  además  de  tenerla  con  Larache,  con  Ar- 
día, con  TA^"GER,  con  Tetuá^',  con  Ceuta  y  con  la  cppital  del  impe- 
rio; y  así,  enlazadas  todas  luiestras  naturales  líneas  de  penetración, 
no  sólo  con  sus  respectivas  bases,  sino  unas  con  otras  mediante  las 
líneas  estratégicas  paralelas  á  la  costa  y  á  la  frontera  francesa,  las 
corrientes  comerciales  de  la  región  interior  de  nuestra  zona  tendrían 
fácil  y  i'ápido  desarrollo  en  todas  direcciones,  como  en  todas  direc- 
ciones podría  extenderse  la  acción  política  de  España,  bajóla  garan- 
tía, en  caso  preciso,  de  una  eficaz  acción  militar. 

Las  condiciones  tácticas  de  la  línea  Alcazarquivir-  Uarga  no  sólo 
están  en  relación  con  las  necesidades  de  un  avance  militar  sobre  ella; 
subordínaose  de  igual  modo  á  otras  necesidades  no  menos  importan- 
tes, que  se  derivan  de  la  circunstancia  especialísima  de  ser  la  vía  na- 
tural del  Luccus,  además  de  línea  de  penetración,  frontera  entre  las 
zonas  española  y  francesa. 

Asegurar  la  marcha  de  las  trcfpas  por  j)untos  de  protección  que  lo 
sean  á  la  vez  de  etapa,  es  importante;  pero  lo  es  mucho  más,  á  nues- 
tro juicio,  dada  la  reciprocidad  de  acción  á  que  se  obligan  Francia  y 
España  sobre  su  común  frontera,  vigilar  y  garantizar  los  puntos  de 
paso  obligado  de  una  á  otra  zona. 

Desde  todos  este?  puntos  de  vista  es  de  iudiscutible  trascendencia 
el  establecimiento  do  un  puesto  militar  de  observación  en  Sebab,  po- 
blado que  se  halla  en  la  oriUa  derecha  del  Luccus,  en  el  punto  pre- 
ciso en  que  el  camino  de  Alcazarquivir  á  Uazan  cruza  el  citado  río, 
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y  de  donde,  por  lo  tanto,  ha  de  arrancar  el  camino  que  se  construya 
para  comunicar  por  la  orilla  derecha  con  la  cuenca  del  Uarga.  Sebab 
está  alo  kilómetros  de  Alcázar  y  á  poco  más  de  20  de  Uazan;  con 
ambos  pimtos  está  unido  por  buen  camino,  y  la  protección  que  nece- 
site de  Alcazarquivir  puede  ser  rápida  y  eficaz. 

Unos  30  kilómetros  al  E.  de  Schah  y  20  al  S.  de  Xexaiien,  está 
situado  el  xoco  el-Telalza,  de  Gzaua,  también  sobre  la  orilla  derecha 
del  Luccus  y  en  el  punto  en  que  cruza  este  río  el  camino  de  Xe- 
xauen  á  XJaxan.  Asegurada  esta  etapa,  que  á  la  vez  es  punto  de  paso 
obligado  de  la  frontera,  nuestra  acción  militar  sobre  el  O.  de  la  re- 
gión del  Uarga  quedará  también  eficazmente  asegurada  por  las  líneas 
convergentes  Tetuán-Xexauen  y  Alcázar- Sebab-Telatza.  En  cuanto 
á  la  vigilancia  de  los  pasos  fronterizos  del  Luccus,  queda  garantizada 
por  Alcazarquivir  en  el  camino  directo  á  Fez:  por  Sebab,  en  el  ca- 
mino Alcázar- í,'a;!ran^  y  por  zoco  el-Telatza  en  el  camino  de  Xe~ 
xauen  á  Uazan. 


Líneas    de    enlace. 

Determinadas  las  diferentes  líneas  de  penelraciÓ7i  cuya  principal 
característica  es  la  de  ser  normales  á  la  costa,  vamos  á  examinar 
brevemente  las  líneas  de  enlace,  que,  si  fueran  de  otra  índole  los  ca- 
minos que  las  constituyen  y  la  misión  que  á  España  corresponde  en 
su  zona  marroquí,  podrían  ser  denominadas  líneas  estratégicas  por 
ser  paralelas  á  las  costas  y  fronteras,  y  perpendiculares  á  las  líneas 
de  penetración. 

Ija  primera  y  principal  línea  de  enlacen  estratégica,  por  ser  la  que 
enlaza  entre  sí  todas  nuestras  bases  del  litoral,  es  la  que  liemos  de- 
nominado ai  principio  base  general  de  nuestra  acción  en  la  zona  sep- 
tentrional de  Marruecos,  ó  sea  la  marítima,  encomendada  á  nuestro 
poder  naval. 

Entre  las  líneas  teriest^es,  la  que  une  directamente  nuestras  Ijases 
del  litoral,  es  la  que  se  desarrolla  por  la  costa  partiendo  de  Cabo  de 
Agua  y  pasando  por  Melilt,a,  Ajdir  (Alhucemas),  Aduz-Bades- Mes- 
taza  (Peñón  de  Vc'lez  de  la  Gomera),  Tktuán  y  Ceuta,  prolongan- 
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dose  hasta  Tíjs-ger.  Si  algún  día  el  mal  camino  pedestre  que  deter- 
mina esta  línea  pudiera  ser  sustituido  por  un  ferrocarril,  su  impor 
tancia  estratégica  llegaría  á  ser  enorme,  pues  las  comarcas  costeras 
tienen  condiciones  de  riqueza  muy  suficientes  para  que  un  rápido 
sistema  de  transportes  impulse  su  explotación  j  desarrolle  la  pros- 
peridad futui-a  de  este  extenso  litoral.  Sin  embargo,  obra  es  del  por- 
venir, con  cuyo  concurso  no  podrá  contarse  en  algunos  anos,  si  los 
capitales  españoles  no  se  deciden  á  concurrir  á  esta  obra  patriótica. 

Otra  línea  de  enlace,  más  extensa  que  la  anterior,  pero  de  impor- 
tancia también  indiscutible  porque  comunica  directamente  entre  sí 
los  principales  puntos  de  protección  y  de  etapa  situados  en  las  dife- 
rentes líneas  de  penetración,  es  la  de  Cabo  de  Agua  á  Ceuta  por  el 
interior  del  territorio,  siguiendo  las  regiones  altas  de  la  vertiente 
septentrional  de  la  cordillera  rifeña.  La  parte  más  valiosa  de  esta 
línea  es  la  que  está  representada  por  el  camino  que,  partiendo  de 
Tafersit,  se  dirige  por  Taiah  á  Xexauen,  paralela  é  inmediata  á  la 
frontera  meridional,  y  que  á  la  vez  enlaza  con  la  vía  de  comunica- 
ción entre  Badcs  y  la  región  del  Uarga.  Esta  línea  de  enlace  puedo 
conducir,  además,  directamente  y  por  el  interior  de  nuestra  zona, 
desde  Melilla  á  Alcazarquivir. 

Las  mencionadas  líneas,  con  algunos  trozos  de  camino  que  deben 
construirse  en  los  valles  del  Luccus  y  del  Uarga,  cortando  en  puntos 
ya  significados  á  las  diferentes  líneas  de  penetración  de  que  se  lia 
hecho  mérito,  constituyen  la  red  estratégica  de  la  zona  septentrional 
de  Marruecos  adjudicada  á  España  por  el  reciente  tratado  de  3Iadrid, 
y  aseguran  en  absoluto  el  amplio  desarrollo  por  toda  ella  de  la  ac- 
ción política,  económica  y  comercial  que  interesa  desenvolver  en  este 
país,  y  á  la  vez  de  la  acción  militar  que  ha  de  garantizar  el  eficaz 
cumplimiento  de  nuestros  compromisos  internacionales. 


Regiones  y  demarcaciones  militares. 

No  compete  á  e<5ta  obra,  por  ser  facultad  exclusiva  de  los  altos 
Poderes  nacionales,  fijar  la  organización  militar  de  nuestra  zona 
del  N.  de  Marruecos  ni  dictar  reglas  para  su  ocupación.  Lícito  es, 
sin  embargo ,  exponer  algunas  consideraciones  generales  acerca  de 
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estos  extremos  en  cuanto  se  relacionan  con  las  especiales  condicio- 
nes militares  del  país  que  quedan  examinadas. 

Aunque  para  toda  la  zona  de  nuestra  influencia  ha  de  haber  un 
solo  centro  político,  Tetuáx,  porque  una  sola  será  la  norma  que  en 
su  alta  gestión  oriente  la  acción  política  que  ha  de  desarrollar  el  re- 
sidente general  español,  de  acuerdo  con  el  representante  del  Sultán, 
los  distintos  caracteres  de  las  dos  regiones  en  que  la  citada  zona  se 
divide,  el  Rifj  Yehala,  imponen  la  necesidad  de  que  cada  una  de 
ellas  tenga  su  centro  propio  de  acción  militar. 

El  ejercicio  de  las  funciones  á  España  encomendadas  por  los  acuer- 
dos internacionales  en  su  zona  norte  marroquí,  eleva  á  su  más  alto 
nivel  la  importancia  militar  de  nuestras  viejas  plazas  de  Ceuta  y 
Melilla,  seculares  atalayas  que,  hasta  hoy,  sólo  tuvieron  por  objeto 
salvaguardar  nuestros  legítimos  derechos  sobre  este  pedazo  de  con- 
tinente africano,  en  que  muchas  generaciones  españolas  derrocharon 
su  abnegación  y  su  heroísmo.  Son  puertas  que,  después  de  muchos 
siglos  cen-adas,  ábrense  para  que  por  ellas  penetre  la  civilización 
amparada  por  nuestras  armas,  mucho  tiempo  también  recluidas  en 
los  estrechos  límites  de  sus  recintos  fortificados,  y  ahora  dispuestas 
á  extender  por  todos  los  ámbitos  de  este  privilegiado  país  la  influen- 
cia del  progreso,  que  no  debe  detenerse  ante  las  costas  ni  ante  las 
fronteras  de  los  pueblos  aún  aferrados  á  sus  bárbaras  tradiciones. 

Melilla  y  Ceuta  fueron,  durante  centenares  de  años,  los  puntos 
iniciales  y  terminales  de  nuestra  expansión  marroquí,  y  en  ellos  no 
podíamos  aspií'ar  más  que  á  defenderlos  de  extrañas  codicias,  por 
mar,  y  de  sistemáticos  ataques  de  los  indígenas,  por  tierra.  Roto 
definitivamente  el  statii  qno,  y  reconocidos,  aimque  notablemente 
mermados,  los  derechos  de  España  sobre  el  N.  do  ^Earruccos,  ya  no 
serán  Melilla  y  Ceuta  fortalezas  limita(¡as  á  la  defensiva,  ni  ener- 
vantes reclusiones  de  las  armas  españolas,  sino  que,  asegurado  su 
frente  marítimo  por  virtud  de  los  tratados  internacionales,  y  des- 
truida, también  por  ellos,  la  barrera  que  el  slatu  quo  tenía  levantada 
frente  al  campo  marroquí,  las  viejas  posesiones  españolas  servirán 
de  puntos  de  concentración  y  de  partida  de  toda  la  acción  militar 
que  sea  preciso  desenvolver  para  garantizar  las  fimciones  políticas, 
económicas  y  sociales  que  Espafia  tiene  la  obligación  do  ejercer  en 
Marruecos  septentrional. 
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Esta  zona  española  está,  naturalmente,  dividida,  por  sus  condicio- 
nes técnicas  y  estratégicas,  en  dos  importantes  regiones  militares: 
la  oriental  ó  del  Rif,  y  la  occidental  o  de  Yehala.  Sus  capitalidades, 
centros  y  bases  militares  respectivas,  no  pueden  ser  otras  que  Meli- 
LLA  y  Ceuta;  y  resulta  de  gratt  importancia,  mirando  á  posibles 
contingencias  futuras  de  carácter  internacional,  que  estas  dos  capi- 
tales y  principales  bases  de  nuestra  acción  militar  sobre  las  dos  cita- 
das regiones,  se  localicen  en  plazas  fuertes  situadas  en  territorios 
de  plena  é  indiscutible  soberanía  española,  y  á  los  cuales,  por  lo 
tanto,  no  pueden  alcanzar  ni  la  parte  de  autoridad  que  los  tratados 
reconocen  al  Sultán  en  el  régimen  de  nuestra  zona  de  influencia,  ni 
los  convencionalismos  protocolarios  de  los  documentos  cancillerescos 
en  que  se  funda  el  reconocimiento  de  nuestros  derechos  sobre  los 
territorios  imperiales. 

Cada  una  de  las  dos  regiones  militares,  oriental  ó  del  Rif,  y  occi- 
dental ó  de  Tebala,  ha  de  disponer  para  sus  atenciones  militares 
respectivas  de  un  núcleo  de  tropas  independiente,  formando  un  con- 
junto orgánico  cuya  plana  mayor  tenga  su  residencia  en  la  capital 
correspondiente.  Los  jefes  de  estos  dos  conjuntos  orgánicos,  inde- 
pendientes entre  sí,  dependerán,  no  obstante,  de  la  suprema  autori- 
dad en  nuestra  zona,  como  delegado  del  Gobierno  español,  el  resi- 
dente general. 

Las  condiciones  geográfico-militares  de  cada  una  de  las  dos  regio- 
nes citadas  determinan,  á  su  vez,  4a  subdivisión  de  éstas  en  otras 
demarcaciones,  cuyas  cabeceras  naturales,  apoyadas  en  las  costas, 
son  las  bases  auxiliares  de  acción  militar  sobre  las  diferentes  comar- 
cas de  cada  región. 

Estas  demarcaciones  están,  por  las  condiciones  militares  que  en 
ellas  concurren,  lógicamente  trazadas. 

Las  correspondientes  á  la  región  oriental  ó  del  Rif,  son: 

1.^  Valle  izquierdo  del  Muluya.  Cabecera,  Cabo  de  Agua.  Tri- 
bus de  Quebdana,  Ulad-Setut,  Beni-Ukil  y  E.  de  Beni-bu-Yahi. 

2.*  Cuenca  del  Kert.  Cabecera,  Melilla.  Tribus  de  Guelaya, 
Oeste  de  Beni-bu-Yahi,  M'Talza,  Beni-Said,  Beni-Ulixec,  Tafersit  y 
Egznaya. 

3.^  Nekor-Guis.  Cabecera,  Alhucemas- A jdir.  Tribus  de  Beni- 
ürriaguel,  Boccoia,  Temsaman.  Beni-Amart  y  Beni-Tnzin. 
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4.*  Rif  occidental.  Cabecera,  Peñón- Bades.  Tribus,  todas  las 
occideutales  del  Rif,  después  de  las  nombradas,  mas  las  de  Fennasa, 
]\Itiua-el-Tebel  y  Quetama,  de  la  provincia  de  Yebala. 

Las  de  la  región  occidental  ó  de  Yebala,  son  las  dos  siguientes: 

1.*  Yebala  oriental.  Cabecera,  Ceuta.  Tribus  de  Andjera,  Uad- 
Ras,  Beni-Yder,  El-Hauz,  Beui-Hozmar.  Beni-Said,  Beui-Laitz, 
Beni-Hassan,  El-Jamas  y  Gomara. 

2."  Yebala  occidental.  Cabecera,  LaracJie.  Tribus  de  Jolot  y 
Tilig,  Alli-Sherif,  EI-Garbia,  Beni-ilesuar,  Es-Sahel,  Yebel-el-Hebib, 
Beni-Aros.  Sumata,  Beni-Gorfet,  Beni-Isef,  Gzaua,  Beni-Admed-es- 
Surrak  j  Beni-Zarual. 

Dentro  de  cada  una  de  estas  demarcaciones;,  cuyas  cabeceras  son, 
á  la  vez,  bases  de  acción  militar,  y  partiendo  de  cada  una  de  éstas, 
hay  una  línea  de  penetración  de  las  seis  que  ya  quedan  detalladas  y 
cuya  ocupación  corresponderá  á  fuerzas  pertenecientes  á  las  regio- 
nes respectivas. 

Respecto  á  los  efectivos  de  cada  uno  de  los  cuerpos  regionales,  su 
constitución  orgánica  y  fuerzas  que  han  de  establecerse  en  cada  una 
de  las  cabezas  y  puntos  de  protección  y  de  etapa  situados  sobre  las 
líneas  de  penetración,  las  circunstancias  determinarán  y  los  altos 
Poderes  nacionales  dispondrán,  en  cada  caso,  lo  más  conveniente,  y 
no  corresponde  á  esta  obra  decidirlo;  pero  es  indudable  que  en  el 
porvenir,  y  aparte  los  núcleos  militares  capitales  que  habrán  de  re 
sidir  en  Ceuta  y  Melilla,  habrá  importantes  guarniciones  en  Ze- 
ludn,  para  atender  á  las  necesidades  de  Tafersii,  Hadria  y  Taribas; 
en  Cabo  de  Agua,  para  las  de  Hassi-Bérkan  y  todo  nuestro  valle  del 
Muluya;  en  Ajdir  y  Tafras,  para  las  de  los  valles  del  Nekor  y  del 
Guis:  en  Bades,  para  asegurar  la  más  rápida  comunicación  con  el 
Uarga;  en  Tetuán,  para  atender  al  paso  de  Xexauen,  y  Larache,  Al- 
caxarquivir  y  Arcila,  para  guardar  el  ferrocarril  Tánger- Fez  y  man- 
tener las  comunicaciones  con  la  región  occidental  do  nuestro  valle 
del  Uarga.  De  este  modo,  á  la  red  estratégica  de  que  antes  nos  he- 
mos ocupado  detalladamente,  corresponderá  una  perfecta  distribu- 
ción de  fuerzas  para  la  ocupación  militar  que  hade  exigir  el  desem 
barazado  desarrollo  de  la  acción  política  y  económica  de  España  en 
su  zona  del  N.  de  Marruecos. 
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Acondicionamiento  de  la  red  estratégica. 

Las  condiciones  militares  que,  por  su  propia  naturaleza,  ofrece  el 
territorio  de  nuestra  zona  norte-marroquí,  requieren,  sin  embargo, 
el  complemento  de  una  labor  asidua  y  ordenada  que  permita,  en  no 
lejano  tiempo,  desenvolver  eficazmente,  á  la  vez  que  el  movimiento 
comercial  y  la  influencia  política,  la  acción  militar  que  ha  de  cons- 
tituir su  más  segura  garantía 

En  la  i'egión  occidental,  donde  hay  algunos  caminos  fácilmente 
practicables  para  el  movimiento  de  tropas,  y  han  de  construirse  en 
breve  plazo  los  ferrocarriles  de  Táxger,  Larache  y  Tetuan  á  Alca- 
zarquivir,  la  obra  de  acondicionamiento  para  la  acción  militar  no  ha 
de  exigir  mayores  sacrificios  que  la  construcción  de  carreteras  ó, 
cuando  menos,  caminos  carreteros  de  Tetuán  al  Uarga  por  Xexauen. 
y  de  Xexauen  á  A  Icaxarquivir,  caminos  que  pueden  tener  su  punto 
de  empalme  en  el  Zoco  el-Telaixa,  de  Gzaua,  por  donde  pasa  tam- 
bién la  actual  ruta  de  Xexanen  á   üaxan.  Este  punto,  que  puede 
considerarse  la  verdadera  llave  de  nuestra  región  occidental  del 
Uarga,  y  ha  de  asegurar  el  paso  de  Tetuák  y  Alcazarquivir  á  esta 
región,  y  de  esta  región  á  Alcázar  y  Tetuá-í,  es  de  una  gran  impor- 
tancia militar,  económica  y  política.  Claro  es  que  si  algún  día  pudie- 
ra realizarse  el  propósito  emanado  del  acertado  proyecto  del  ilustre 
artillero  español  Sr.  Martín  Peinador,  de  unir  por  un  ferrocarril 
Alcázar  y  Melilla  por  el  valle  del  Uarga,  nuestra  situación  estraté- 
gica y  comercial  en  este  país  alcanzaría  su  mayor  grado  de  perfec- 
ción. Este  ferrocarril  no  es  de  construcción  difícil,  ni  resultaría  ex- 
cesivamente costoso  desde  Alcázar  á  la   Yemaa  de  los  Xorfa  de 
Tafrú,  porque  el  terreno  no  alcanza  grandes  alturas  en  este  trayec- 
to, y  las  que  hay  pueden  ser  faldeadas,  porque  los  valles  que  cons- 
tantemente van  enlazándose  entre  sí  permiten  un  trazíido  exento  de 
grandes  complicaciones.  Las  línicas  dificultades  podrá  hallarlas  la 
ingeniería  en  el  paso  de  la  cordillera  rifeña  entre  Tafrú  y  Tafsrsit, 
teniendo  en  cuenta  que  desde  el  primero  de  dichos  pimtos  el  ferro- 
carril ha  de  ir,  necesariamente,  por  la  vertiente  septentrional  de  la 
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citada  cordillera,  toda  vez  que  la  meridional  pertenece  en  absoluto, 
hasta  el  yebel  Mezgut,  en  Beni-bu-Yalii,  á  la  zona  francesa.  Desde 
Tafersit  á  Zeluán  la  obra  sería  sencillísima,  j  desde  Zeludn  á  Me  - 
LILLA  ya  funciona  el  ferrocarril. 

En  la  región  oriental,  la  red  de  caminos  practicables  para  tropas 
es  mucho  más  deficiente,  salvo  los  que  comunican  á  Melilla.  con 
Zeluán  j  algunos  en  construcción,  de  importancia  puramente  local. 
Es  necesario  habilitar,  dotándoles  de  las  más  imprescindibles  con- 
diciones, los  de  Zeluán  y  Cabo  de  Agua  á  Ain-Zaio;  el  de  Ain-Zaio 
á  Hassi  Berkan  j  Mexra  Klila,  á  lo  largo  de  nuestra  frontera  orien- 
tal; el  de  Zeluán  á  Tafersit.  j^adria,  Taribas  y  Aqba-el-Kadi,  que 
conduce  al  paso  por  donde  el  camino  de  Tax,a  salva  nuestra  frontera 
meridional;  el  de  Tafersit  á  Tafah,  vínica  comunicación  de  las  cuen- 
cas del  iluluya  y  del  Kert  con  la  del  üarga;  y,  por  último,  el  de 
Melilla  á  Alhucemas  y  al  Peñón  de  Vélez  de  la  'Gomera,  por  la 
costa,  porque  éste  ha  d^  constituir  una  magnífica  línea  de  enlace 
entre  todas  nuestras  bases  costeras  del  Rif. 

La  idea  del  ferrocarril  de  Melilla  á  Taza^  emitida  por  el  ilustrado 
tratadista  Grabriel  Delbrel,  resulta  irrealizable  desde  el  momento  en 
que  se  lia  hecho  separación  absoluta  entre  las  zonas  española  y 
francesa.  Nosotros  no  podemos  prolongar  ninguna  línea  de  comuni- 
cación más  allá  de  nuestra  frontera.  El  ferrocanúl  de  Melilla  á 
Taza  sólo  sería  posible  siempre  que  Francia  se  aviniera  á  construir 
la  sección  correspondiente  á  su  zona  entre  nuestra  frontera  y  Taza; 
pero  Francia,  que  tiene  ya  en  construcción  su  proyectado  ferrocarril 
de  LallaMargnia,  Uxda,  Taza,  Fez,  no  consentiría  jamás  en  facili- 
tar la  salida  de  sus  corrientes  comerciales  hacia  nuestro  puerto  de 
Melilla.  Lo  que  corresponde  á  España,  es  contrarrestar  la  influen- 
cia que  este  ferrocarril  francés,  pueda  ejercer  en  perjuicio  de  los  in- 
tereses de  España  en  su  zona  marroquí;  por  eso  es  de  trascendencia 
suma  prolongar  el  ferrocarril  de  Melilla  á  Zeludn  hasta  Tafersit  y 
hasta  el  valle  del  Uarga  y  crear  centros  comerciales,  en  fácil  co- 
municación con  esta  vía  férrea,  para  evitar  que  las  corrientes  mer- 
cantiles de  nuestro  territorio  vayan,  en  el  porvenir,  á  buscar  rápida 
salida  por  el  ferrocarril  quo  ha  de  seguir  el  curso  del  Inauen. 

En  cuanto  á  la  ruta  de  Bades  al  l'arga,  es  absolutamente  indis- 
pensable acondicionarla  para  una  desembarazada  acción  militar.  Vn 
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cuerpo  de  tropas  desembarcado  en  Bades,  puede  llegar  en  dos  jor- 
nadas al  valle  del  "Carga;  si  partiera  de  Tetu.vk  ó  de  Alcázar quiv ir, 
necesitaría  invertir  lo  menos  cuatro  jornadas;  partiendo  de  Melilla 
invertiría  cinco;  bastan  estos  datos  para  que,  previa  la  más  rudimen- 
taria noción  de  la  técnica  militar,  pueda  apreciarse  en  su  justo  y 
extraordinario  valor  la  importancia  del  camino  que,  partiendo  de  la 
ensenada  de  Bades,  se  dirige  por  S?iada  j  Tafah  al  paso  de  Aqha- 
el-Requeddi,  por  donde  se  salva  la  cordillera  y  empieza  á  dominarse 
la  región  del  Uarga. 

Ahora  bien;  dadas  las  condiciones  en  que  los  indígenas  pudieran 
hacer  la  guerra  á  España  por  espontáneo  impulso,  y  los  elementos 
con  que  cuentan  para  combatir,  nuestra  acción  militar  no  necesita 
disponer,  á  su  vez,  de  otros  que  los  que  corresponden  exclusivamen- 
te á  la  guerra  de  montaña.  Los  moros  carecen  de  artillería,  de  cam.- 
pos  atrincherados,  de  plazas  fortificadas  y  de  servicios  auxiliares  de 
avituallamiento;  aunque  valientes  y  tenaces  en  la  lucha,  y  general- 
mente adiestrados  en  el  manejo  de  sus  armas,  carecen  de  instrucción 
táctica,  de  condiciones  orgánicas  y  de  ese  espíritu  de  disciplina  mi- 
litar que  es  el  alma  de  los  ejércitos  regulares.  El  conocimiento  y 
dominio  de  su  terreno  les  da,  ciertamente,  una  relativa  superioridad 
sobre  los  combatientes  extraños;  pero,  en  cambio,  éstos  disponen  de 
elementos  de  guerra  importantísimos  de  que  aquéllos  carecen,  y  que 
son  de  eficacia  indiscutible  en  el  combate.  La  lucha  con  los  monta  - 
ñeses  del  N.  de  ^Marruecos,  por  la  tenacidad  y  fanatismo  de  éstos, 
podrá  ser,  en  ocasiones,  empeñada  y  cruenta;  pero,  á  la  postre,  si  no 
cuentan  con  elementos  extraños  que-  les  auxiKen,  y  si  en  la  direc- 
ción de  las  tropas  encargadas  de  reprimirles  hay  tacto,  serenidad  y 
acierto,  los  indígenas  resultarán  siempre  eficazmente  castigados,  y 
llegarán  á  convencerse  de  nuestra  superioridad,  como  lo  demuestran 
los  resultados  de  las  aún  recientes  operaciones  de  Melilla.  De  no 
ser  así;,  fuera  siempre  aventuradísimo  para  los  pueblos  civilizados  el 
decidirse  á  someter,  con  efectivos  militares  relativamente  escasos, 
grandes  núcleos  de  población  armada  en  los  países  bárbaros  ó  sal- 
vajes á  donde  la  civilización  lleva  su  influencia  bienhechora  en  pro- 
vecho de  todo  el  género  humano,  y  la  Historia  demuestra  que,  al  fín 
y  al  cabo,  la  barbarie  se  somete  á  la  civilización, 
lío  necesita,  pues,  España  para  desarrollar  en  Marruecos  la  acción 
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militar  que  excepcionales  circimstancias  impongan,  granües  trenes 
de  combate  ni  abundancia  de  material  pesado  que  dificulte  el  movi- 
miento rápido  de  las  tropas  sobre  aquel  terreno  áspero  y  quebrado. 
Con  la  artillería  de  montaña,  servicios  auxiliares  á  lomo  bien  orga- 
nizados, un  perfecto  servicio  de  seguridad,  víveres  y  municiones 
abundantes  en  Melilla.,  los  Peñones,  CErTA  y  Laraclie,  y  los  nú- 
cleos de  tropas  bien  situados  y  dispuestos  para  responder  en  caso 
de  necesidad  á  las  agresiones  indígenas,  evitando  siempre  riesgos  in- 
necesarios, nuestras  fuerzas  tendrán  en  todo  caso  condiciones  de  su- 
perioridad sobre  las  tribus  que  se  muestren  belicosas,  y  tanto  más 
cuanto  que  ha  de  evitarse,  en  todo  lo  posible,  excitar  sus  naturales 
instintos  con  injustificadas  provocaciones.  Y  no  hay  que  olvidar, 
además,  que,  como  la  labor  civilizadora  de  España  en  Marruecos  ha  de 
desarrollarse  progresivamente  desde  las  costas  al  interior,  y  la  acción 
militar  que  ha  de  protegerla  no  ha  de  alejarse  mucho,  por  lo  tanto, 
de  sus  bases  principales,  ó  de  las  secundarias  que  se  vayan  estable- 
ciendo á  medida  que  por  sus  naturales  etapas  vaya  realizándose  la 
penetración  y  garantizándose  la  concordia  con  las  tribus,  la  protec- 
ción inmediata  de  nuestras  fuerzas  estará  siempre  asegurada,  y  con- 
secuentemente asegurado  también  el  prestigio  de  las  ai'mas  romo 
defensoras  del  orden  y  auxiliares  de  la  acción  política. 

Estas  consideraciones  pueden  llevarnos  á  una  conclusión  definiti- 
va respecto  al  acondicionamiento  de  nuestras  Imeas  militares  en  el 
K.  de  Marruecos,  y  es  la  de  que  la  construcción  de  gran  parte  de  los 
«aminos  á  que  antes  nos  hemos  referido,  puede  irse  realizando  por 
etapas  sucesivas,  á  medida  que  se  vayan  estableciendo  los  puestos  de 
protección  intermedios  que  han  de  asegurar  su  dominio;  y,  en  todo 
<aso,  no  será  absolutamente  necesario  trazar  amplias  y  cómodas  ca- 
rreteras de  coste  excesivo,  sino  caminos  de  anchura  suficiente  y  má- 
ximas pendientes  indispensables  para  que  por  ellos  puedan  transitar 
con  facilidad  relativa  columnas  de  infantería,  alguna  caballería,  arti- 
llería de  montaña  y  el  ganado  de  transporte  de  víveres,  municiones 
y  material  de  ingeniería. 

En  la  hermosa  obra  civilizadora  que  ya  con  tan  brillante  éxito  ha 
iniciado  España  en  su  zona  del  septentrión  marroquí,  los  ingenieros 
y  los  médicos  militares  han  de  precederá  los  ingenieros  y  á  los  mé- 
<lifrw  r-ivilf'S.  n1>rií'!id(i.  cnn   i'l  niixilio  dt'  sus  rr-spcclivas   ciencias, 
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puertas  á  la  civilización,  como  se  han  abierto  delante  de  IVIelilla^, 
delante  de  Ceuta,  delante  de  Larache,  Alcázar quivir  y  Arcila;  como 
se  abrirán,  seguramente,  á  través  de.  los  ricos  valles  rífenos,  delante 
de  Alhucemas,  delante  del  Peñón  de  la  Gomera  j  delante  de  Te- 
tu-Ín;  porque,  después  de  todo,  no  son  tan  dilatadas  las  líneas  de  pe- 
netración de  la  zona  española  del  N.  de  Marruecos  abiertas  á  núes  ■ 
tra  acción  militar,  que  en  circunstancias  excepcionales  no  puedan 
nuestras  armas  llegar,  en  plazo  relativamente  breve,  á  los  confines 
meridionales,  desde  sus  diferentes  bases  costeras;  bien  es  verdad  qu& 
como  no  es  empresa  de  conquista,  sino  de  paz  y  civilización  la  que 
allí  tiene  que  garantizar  el  Ejército,  estas  decisivas  incursiones  sólo 
deben  llegar  á  iniciarse  en  casos  muy  extraordinarios,  dejando  á  la 
espalda  protección  suficiente  y  tribus  adictas  y  aun  cooperadoras 
en  nuestra  acción  militar,  y  teniendo  convenientemente  acondicio- 
nadas nuestras  líneas  de  comunicación  cou  las  bases  principales  6 
intermedias  de  donde  partan  nuestros  movimientos  militares. 


PARTE  SEGUNDA 


Zonas  españolas  del  Snr  de  Marruecos. 


nm  [SPAioiAs  m  m  de  MAiiitKos 


Situación  general. 

Al  S.  del  uad  Sus,  en  la  región  costera  que  se  extiende  entre  el 
uad  Masa  al  N.,  j  nuestra  posesión  de  Río  de  Oro  al  S.,  ó  sea  entre 
los  paralelos  30°  y  26°  de  latitud  N.,  asignaba  á  España  el  tratado 
franco-español  de  1904  una  extensa  zona  de  influencia,  cuyo  litoral, 
desde  la  desembocadura  del  citado  río  hasta  el  Cabo  Bojador  tiene 
un  desarrollo  de  500  kilómetros,  y  cnj'a  extensión  superficial  podía 
calcularse  en  150.000  kilómetros  cuadrados. 

Las  vicisitudes  de  la  política  internacional,  á  que  en  otro  lugar  de 
esta  obra  hicimos  referencia,  vinieron  á  modificar  muy  notablemente 
la  extensión  y  condiciones  de  la  zona  adjudicada  á  España  en  esta 
parte  del  territorio  marroquí.  El  reciente  y  definitivo  tratado  de  Ma- 
drid, después  de  dividir  en  dos  porciones  aquella  zona,  redujo  los 
límites  de  la  más  septentrional  á  menos  de  la  vigésima  parte  de  lo 
que  era,  según  se  había  delimitado  por  el  convenio  de  1904;  la  por- 
ción meridional  conservó  la  misma  delimitación  que  la  asignaba  el 
citada  primitivo  convenio. 

Esta  modificación  de  los  límites,  atribuidos  en  1904  á  la  zona  es- 
pañola sud-occidental  de  Marruecos,  ha  proporcionado  á  Francia  un 
beneficio  de  60.000  kilómetros  cuadrados  de  territorio,  y  resta  á  Es- 
paña la  posesión  de  la  parte  de  litoral  comprendida  entre  los  ríos 
Masa  y  Bu-Sedra,  así  como  la  del  espacio  de  costa  comprendida  en- 
tre los  ríos  Nun  y  Draa,  dejando  completamente  encerrada  por  tierra 
la  pequeña  demarcación  que  so  nos  reconoce  en  Ifxi.  De  este  modo, 
la  primitiva  zona  de  influencia  española  ha  venido  á  convertirse  en 
dos,  separadas  por  una  regular  extensión  de  la  zona  francesa,  que 
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así  DO  tiene  en  todo  el  imperio  marroquí  solución  alguna  (le  conti- 
nuidad, mientras  que  la  de  influencia  española  tiene  que  repartirse 
entre  tres  regiones  dispersas  j  de  condiciones  muy  diferentes:  la 
zona  septentrional  del  Rif  y  Yebala,  de  la  que  ya  nos  hemos  ocu- 
pado extensamente;  el  territorio  de  Ifxi,  y  la  región  del  Sahara 
NORTE-occiDEXTAL,  quc  sou  las  quc  en  esta  parte  de  nuestro  estudio 
describiremos. 


TERRITORIO  DE  IFNI 


Antecedentes  históricos. 

La  posesión  española  de  Ifxi,  aunque  no  se  haya  hecho  definiti- 
vamente efectiva  liasta  la  conclusión  del  reciente  tratado,  es  de  abo- 
lengo español  antiguo  é  indiscutible. 

En  las  postrimerías  del  siglo  xiv,  en  que  el  Rey  D.  Enrique  III 
concedió  señorío  de  Mauritania  y  Mar  Menor  á  Juan  de  Bethencourt, 
conquistador  de  las  islas  Afortunadas  (hoy  Canarias),  la  extensa  cos- 
ta occidental  africana,  comprendida  entre  Agadir  y  Cabo  Blanco 
(unos  1.200  kilómetros  de  desarrolló),  venía  siendo  objeto  de  fre 
cuentes  y  empeñadas  empresas  guerreras  y  comerciales  por  parte  de 
los  españoles  que  en  ella  hicieron  repetidos  desembarcos  y  recono- 
cimientos, estableciendo  efectivo  dominio  sobre  algimas  de  sus  co- 
marcas. 

En  1445,  Diego  García  Herrera,  al  mando  de  una  numerosa  expe- 
dición organizada  en  Lanzarote,  y  después  de  nuevos  y  escrupulosos 
reconocimientos,  desembarcó  en  un  punto  de  la  costa,  á  33  leguas 
de  la  citada  isla,  en  la  embocadura  de  un  río,  «en  la  cual  forma  una 
bahía  navegable  hasta  tres  leguas  tierra  adentro»  (1).  Hizo  construii* 
una  sólida  fortaleza  convenientemente  artillada,  dotándola  de  una 
respetable  guarnición,  al  mando  de  Alonso  de  Cabrera.  Al  lugar  pro- 
tegido por  esta  fortaleza,  y  destinado  á  la  instalación  de  un  estable- 
cimiento pesquero,  se  le  dio  el  nombre  de  Santa  Cruz  de  Mar 
Pequeña. 

No  tomaron  á  bien  los  indígenas  de  aquella  comarca  la  intrnsit'm 

(1)    Viera  y  Clavijo,  Noticias  de  las  islas  Canarias. 
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de  los  españoles,  y  propusiéronse  arrojarlos  á  toda  costa  de  aque} 
paraje.  Al  efecto,  y  á  las  órdenes  de  un  xerif  que  tenía  su  residencia 
•  en  un  castillo  situado  sobre  un  monte  próximo,  se  reunieron  huestea 
poderosas,  é  iniciaron  una  serie  de  sitios  y  de  ataques  que  la  forta- 
leza y  su  valiente  guarnición  fueron  resistiendo  y  rechazando  victo- 
riosamente, sin  otras  consecuencias  que  el  quebranto  de  una  parte 
de  los  muros,  que  en  1478  fueron  restaurados. 

Á  este  período  de  guerra  en  que  los  indígenas  hubieron  de  expe  • 
rimentar  eficacísimo  castigo,  siguió  otro  período  de  paz,  en  que  la 
habilidad  política  sucedió  al  embate  de  las  ai*mas. 

El  15  de  Febrero  de  1499,  el  titulado  Capitán  de  la  ciudad  de 
Ufrau,  Amek,  en  su  nombre  y  en  el  de  su  hermano,  Gacel -ez-Ziz, 
otorgó  escritura  pública  ante  el  G-obernador  de  Gran  Canaria,  don 
Lope  Sánchez  de  Yalenzuela,  asistido  del  ISTotario  Gonzalo  de  Bur- 
gos, declarando  vasallos  del  Eey  de  España  á  los  pobladores  de 
33  lugares  cercados  del  valle  de  üfrau,  perteneciente  al  reino  de 
Bu-Tata,  que  ocupaba,  á  la  sazón,  el  territorio  situado  entre  los  ríos. 
Draa  y  Bu-Sedra,  ó  sea  entre  los  28*^  45'  y  29^  30'  de  latitud  N., 
dentro  del  cual  se  halla  el  poblado  y  puerto  de  Ifni, 

Los  indígenas  acogieron  esta  sumisión  con  tal  entusiasmo,  que  á 
los  pocos  días  de  otorgada  la  citada  escritura,  los  de  otros  varios  po- 
blados de  dicho  reino,  que  no  habían  sido  en  ella  incluidos,  y  entre 
los  cuales  figuraba  la  ciudad  de  Mamenarte,  que  era  el  principal 
centro  de  población  de  Bu-Tata,  adhiriéronse  á  las  capitulaciones. 
Como  consecuencia  de  estas  sumisiones,  todo  el  territorio  que  actual- 
mente constituye  la  provincia  marroquí  de  Uad  Xun,  quedó  incorpo- 
rado á  la  Corona  de  España. 

Más  tarde,  sin  embargo,  en  1524,  el  Rey  de  Yaz,  al  frente  de  nu- 
merosas huestes,  sitió  y  atacó  con  tesón  extraordinario  á  la  española 
fortaleza  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña.  La  guarnición,  que  no  pudo 
recibir  socorro  á  consecuencia  de  ima  terrible  epidemia  que  asolaba 
á  Canarias,  y  falta  de  los  elementos  de  defensa  más  indispensables, 
cayó,  por  fin,  en  poder  de  los  moros,  que  arrasaron  por  completo  la 
fortaleza  y  los  establecimientos  instalados  bajo  su  protección.  Inúti- 
les fueron  luego  cuantos  esfuerzos  intentaron  los  españoles,  durante 
los  siglos  XVI  y  XVII,  para  recuperar  esta  posición  importantísima. 

Con  motivo  del  tratado  de  comercio  hispano-marroquí  de  1767^ 
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negociado  entre  el  Sultán  Sidi-Moharaed-ben-Abdallah,  y  Jorge- 
Juan,  embajador  de  Carlos  III,  España  reclamó  del  primero  la  ce- 
sión del  territorio  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  sobre  el  cual  ha- 
bía ejercido  efectiva  soberanía.  El  Sultán,  aplicando  la  característica 
y  tradicional  diplomacia  marroquí,  reconoció  de  buen  grado  el  dere- . 
cho  que  asistía  á  España  en  su  reclamación;  pero  hizo  constar  la 
imposibilidad  de  satisfacerlo ,  alegando  que  los  dominios  imperiales 
del  litoral  Atlántico  sólo  llegaban  hasta  el  Cabo  Nun  y  el  lugar  re- 
clamado por  España  hallábase  ya  fuera  de  los  límites  de  su  auto- 
ridad (1). 

El  victorioso  desenlace  de  nuestra  campaña  de  África  ofreció  pro- 
picia oportunidad  para  imponer  al  Sultán  la  cesióu  á  España  de  la 
que  fué  su  posesión  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  Esta  vez  no 
tuvo  el  Sultán  medio  hábil  de  negarse  á  la  petición  que  España  apo- 
yaba con  su  Ejército  victorioso,  dueño  de  Tetuán  y  dispuesto  á  ir 
más  lejos  si  se  hacía  necesario.  En  el  art.  8."  del  tratado  de  Uad- 
Ras,  de  1860,  hízose  constar,  al  frn,  que  S.  M.  marroquí  se  obligaba 
á  conceder  á  S.  il.  Católica  <^en  la  costa  del  Atlántico,  junto  á  Santa 
Cruz  de  Mar  Pequeña,  el  terreno  suficiente  para  la  instalación  de 
un  establecimiento  de  pesquería,  como  el  que  España  tuvo  allí  anti- 
guamente». 

El  derecho,  antes  sólo  reconocido,  quedaba,  por  virtud  de  esta  cláu- 
sula, legalraente  sancionado,  y  solemnemente  contraído  por  el  Sul- 
tán el  compromiso,  ya  ineludible,  de  concedernos  el  terreno  exigido. 
Pero  el  Emperador  de  Marruecos,  que  juzgó,  con  arreglo  á  la  letra 
del  Tratado,  que  la  obligación  contraída  no  tenía  plazo  definido,  no 
volvió  á  preocuparse  de  su  cumplimiento,  respondiendo  con  prome- 
sas dilatorias  á  los  constantes  requerimientos  del  Gobierno  español. 
Por  otra  parte,  se  hacía  muy  difícil  determinar  el  punto  exacto  de 
la  costa  en  que  estuvo  instalada  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña.  La 
acción  del  tiempo  había  borrado  todo  indicio  fehaciente  para  resol- 


(1)  Dice  elart.  18  de  didio  tratado:  «'Su  Majestad  InijuTial  >«• 
aparta  de  deliberar  sobro  el  establecimiento  que  Su  Majestad  Cató- 
lica quiere  fundar  al  S.  del  río  Non,  pues  no  puede  hacerse  respon- 
sable de  los  accidentes  y  desgracias  que  sucedieren  á  causa  de  no 
llegar  allí  sus  dominios.^ 
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ver  este  extremo,  aun  habiendo  en  puntos  diversos  del  litoral  ruinas 
de  antiguas  construcciones  españolas  (1). 

Esta  dificultad  se  resolvió  por  el  tratado  de  comercio  hispano- 
marroquí  de  1861,  en  el  cual  se  reconoció  á  nuestra  nación  el  dere- 
cho de  permutar  el  indeterminable  territorio  de  Santa  Cruz  de  Mar 
Pequeña,  por  otro  de  la  costa  occidental  de  Marruecos,  que  se  fijaría 
de  acuerdo  entre  Marruecos  y  España.  Los  años  transcurrieron,  sin 
embargo,  sin  que  este  nuevo  acuerdo  se  hiciera  efectivo,  no  obstante 
las  constantes  excitaciones  de  España. 

Por  fin  consiguióse,  en  1878,  que  una  Comisión  mixta,  compuesta 
de  tres  delegados  españoles  y  otros  tres  marroquíes,  se  reuniera  en 
]V[ogador  y,  después  de  empeñadas  discusiones,  acordara  que  el  te- 
rreno que  había  de  concederse  á  España  fuese  el  de  Ifni.  A  bordo 
del  barco  de  guerra  español  Blasco  de  Garay,  trasladáronse  los  comi- 
sionados al  punto  acordado  y  allí  procedieron  á  reconocer  y  delimi- 
tar el  territorio  que  había  de  ser  posesión  española. 

El  día  2G  de  Enero  del  citado  año ,  y  en  el  fondeadero  que  forma 
la  desembocadura  del  Cad  Ifni,  suscribieron  los  delegados  marro- 
quíes j  españoles  el  acta  de  la  demarcación  convenida,  especificán- 
dose que  esta  rada  se  halla  en  el  paralelo  29*^  24'  10"  de  latitud 
Norte,  y  el  meridiano  3''  59'  47"  de  longitud  O.  de  San  Fernando. 
En  torno  de  esta  rada  se  señaló  un  espacio  de  territorio  cuya  exten- 
sión superficial  quedó  fijada  en  70  kilómetros  cuadrados. 

Ni  aun  después  de  esto  pudo  España  entrar  en  posesión  del  terri- 
torrio  cedido.  El  Sultán  aplazaba  indefinidamente  el  acto  oficial  de 
la  entrega;  el  respeto  al  stahí  quo  acordado  por  las  Potencias,  impe- 
día recurrir  á  más  enérgicos  medios  para  obtenerla. 

Y  es  el  caso  que,  entretanto,  algunos  jefes  de  tribus  comprendi- 
das entre  los  ríos  Sus  y  Assaka,  solicitaban  insistentemente  la  direc- 


(1)  De  las  investigaciones  realizadas  para  determinar  el  verda- 
dero emplazamiento  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  resultaron 
cuatro  opiniones  distintas.  Coello  y  Ferreiro  lo  suponen  en  la  embo- 
cadura del  Draa;  Renou  lo  emplaza  en  Puerto  Cansado;  la  Comisión 
española,  presidida  por  Fernández  Duro,  la  sitúa  en  la  embocadu- 
ra del  Ifni,  y  Alcalá  Galiano  sostiene  que  se  hallaba  en  la  boca  del 
Chebica.  La  conclusión  del  reciente  tratado  franco-español  creemos 
que  hace  ya  innecesaria  y  estéril  toda  controversia  sobre  este  punto. 
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ta  proteccióü'de  España  qne,  atada  de  pies  y  manos  por  el  statu  quo, 
no  podía  hacer  efectivo  su  legal  dominio. 

En  circunstancias  tales  planteóse  luego  la  cuestión  raarroi|uí  en 
los  sucesivos  términos  que  en  oportuno  lugar  quedan  enumerados. 
Empezóse  el  largo  3'  complicado  proceso  de  los  tratados  internacio- 
nales, iniciados  en  1902  y  terminados  en  1912;  y  como  estos  trata- 
dos afectaban  directamente  á  la  zona  en  que  se  halla  enclavado  el 
territorio  de  Ifxi,  no  obstante  el  acuerdo  hispano-raarroquí  de  1910, 
que  estipulaba  la  definitiva  entrega  á  España  de  este  territorio,  hubo 
que  esperar  á  la  conclusión  de  las  negociaciones  franco-españolas 
para  proceder  á  la  efectiva  ocupación  de  If>"i  y  de  su  zona  comple- 
mentaria. 


Situación,  límites  y  extensión. 

Entre  los  ríos  Sus  y  Draa,  citados  en  la  descripción  general  do 
^larruecos  que  encabeza  esta  obra,  corren  de  E.  á  O.,  un  gran  luune- 
ro  de  ríos  menos  importantes  que  aquéllos  y  que  vierten  también 
sus  aguas  en  el  Océano  Atlántico.  Estos  ríos  secundarios  son,  de 
Norte  á  S.  el  uad  Masa,  el  uad  Adudu,  el  uad  Ygueder,  el  uad  bu- 
Sedra,  el  uad  Ifni,  el  uad  Tazerut,  el  uad  Uizzerg,  el  uad  Arksis,  el 
uad  Assaka  ó  Xun,  el  uad  bu-Sefen  y  el  uad  Aureora.  A  excepción 
del  uad  Masa  y  del  uad  Assaka  ó  Xun,  que  tienen  un  desarrollo  y 
caudal  relativamente  notables,  todos  los  demás  que  quedan  citados 
son  de  esca.sa  importancia  y  sus  trayectos  respectivos  varían  de  20 
á  40  kilómetros. 

El  territorio  de  Ifni  que,  con  arreglo  á  la  delimitación  del  recien- 
te tratado  definitivo,  ha  entrado  á  formar  parte  de  los  dominios  es- 
¡¡añoles  de  África,  está  limitado  al  N,  por  el  uad  bu-Xedra;  al  S.  por 
el  uad  Assaka  ó  Xun;  al  O.  por  el  Atlántico,  y  al  E.  i)or  una  linea, 
próximamente  paralela  á  la  costa,  comprendida  entre  ambos  ríos  y 
separada  25  kilómetros  del  litoral.  Su  situación  geográfica  está  com- 
prendida entre  los  2ñ"  50'  y  29°  35'  de  latitud  N.  y  los  12'  15'  y 
12^  55'  de  longitud  O.  del  Meridiano  de  París. 

La  parte  de  costa  que  corresponde  á  este  territorio  y  «pie  mi<l<\ 


-    302  — 

como  ya  hemos  dicho,  un  desarrollo  de  90  kilómetros,  es  escarpada 
por  el  N.  y  baja  y  arenosa  por  el  S.  A  partir  de  la  desembocadura 
del  uad  bu-Sedra,  límite  septentrional  de  este  territorio,  hállase,  di- 
rigiéndose hacia  el  S.,  y  á  unos  25  kilómetros,  la  desembocadura  del 
uad  Ifni,  que  forma  una  regular  ensenada,  y  en  cuyo  fondo  se  halla 
establecido  el  pequeño  poblado  de  Ifn%  capital  del  territorio  que 
describimos. 

Al  S.,  y  á  unos  ocho  bilómetros  de  Ifni,  desemboca  el  uad  Taze-, 
rut;  12  kilómetros  más  abajo  desemboca  también  el  Uizzerg;  otros 
10  kilómetros  más  al  S.  lo  hace  el  uad  Arksis  y,  por  illtimo,  25  kilo  • 
metros  al  S.  del  Arksis,  desemboca  el  uad  Assaka  ó  Nun,  qué  es  el 
límite  meridional  del  territorio  español  de  Ifni. 

La  frotera  oriental  del  mismo,  que,  como  ya  se  ha  diclio,  es  para- 
lela á  la  costa  y  25  kilómetros  separada  de  ésta,  se  apoya,  por  el 
Norte  en  el  uad  bu-Sedra  y  por  el  S.  en  el  uad  Assaka,  cortando,  al 
desarrollarse  de  N.  á  S.,  el  cnrso  de  los  ríos  Ifni,  Tazerut,  Uizzerg  y 
Arksis. 

La  extensión  superficial  del  territorio  de  Ifni  mide  unos  2.500 
kilómetros  cuadrados,  con  una  población  aproximada  de  20.000  ha- 
bitantes. 


Orografía  é  hidrografía. 

El  relieve  de  toda  la  región  comprendida  entre  el  Sus  y  el  Draa, 
de  la  cual  forma  parte  el  territorio  de  Ifni,  está  constituido  por  des- 
prendimientos de  los  contrafuertes  occidentales  del  Anti-AÜas  y  de 
la  cordillera  del  Bani.  El  más  importante  de  ellos,  pues  todos  alcan- 
zan poca  altura  y  no  muy  gran  espesor,  es  una  verdadera  continua- 
ción del  Aníi-AÜas,  y  al  desprenderse  de  esta  cadena  para  dirigirse 
hacia  la  costa,  en  donde  mueren  sus  distintas  ramificaciones,  forma 
una  serie  de  elevaciones  que,  de  E.  á  O.,  se  distinguen  con  los  nom- 
bres de  Ida-u-Yzid,  Ida-u-Sagra,  Ida-u-Talta,  Yebel  Taisa  j  Yebel 
Tamsuk.  Del  Ida-u- Sagra  se  proyecta  por  el  NO.  hacia  el  Tazerual, 
«1  Yebel  Igman.  Cerca  ya  de  la  costa  se  elevan  algunos  montes  for- 
mando ima  línea  que  se  extiende  de  N.  á  S.  entre  las  estribaciones 
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del  Yebel  Igman,  en  las  cuencas  del  Masa  j  del  Tazerual,  y  las  del 
Yehel  Tanisuk,  cerca  del  \iad-Draa. 

Este  es  el  régimen  orográñco,  como  hemos  dicho,  de  toda  la  re- 
gión comprendida  entre  los  ríos  Sus  y  Draa.  Como  el  territorio  de 
Ifxi  es  sólo  una  reducida  parte  de  esta  región,  y  está  situado  en  el 
litoral,  á  este  territorio  le  alcanzan  muy  pocos  accidentes  de  este 
sistema,  y  los  que  á  él  llegan  presentan  únicamente  los  caracteres 
de  pequeñas  elevaciones,  estribaciones  finales  de  montañas  interio- 
res y  lejanas. 

Visto,  en  general  perspectiva,  desde  el  Océano,  este  reducido  te- 
rritorio, se  ofrece  á  la  vista  como  una  meseta  de  arena,  de  altitudes 
variables,  sobre  la  que,  á  los  cuatro  ó  seis  kilómetros  hacia  el  inte- 
rior, empiezan  á  elevarse  las  diferentes  ramificaciones  del  Anti- Atlas 
á  que  hemos  hecho  referencia,  destacándose  principalmente,  ya 
fuera  del  límite  oriental  del  territorio  que  describimos,  el  yebel 
Ida-u- Sagra,  pequeño  nudo  :j^ue  preside  el  régimen  orográfico  de 
€sta  comarca  costera. 

A  poca  distancia  de  la  costa,  constituida  por  un  escarpado  que  se 
desarrolla  entre  los  ríos  Bu-Sedra  y  Assaka  ó  Nun,  sin  otras  solu- 
ciones de  continuidad  que  las  anchas  cortaduras  por  donde  des- 
embocan todas  las  corrientes  antes  enumeradas,  y  sobre  la  arenosa 
meseta  que  encima  de  este  escarpado  se  sustenta,  extiéndese,  de 
N.  á  S.,  una  cadena  de  alturas,  cuya  mayor  elevación  no  excede  de 
180  metros,  y  que  se  conoce  con  la  denominación  de  Montes  de  Au- 
yati.  Detrás  de  ellos  se  extiende  una  segunda  cadena,  de  220  metros 
de  altura,  con  el  nombre  de  Montes  de  Lagsi,  y  más  al  E  ,  el  terre- 
no va  formaúdo  nuevos  y  más  elevados  escalones  que  acaban  por 
alcanzar  el  yehel  Ida-u-Sagra,  cuya  altitud  es  aproximadamente  de 
400  metros. 

Estas  sucesivas  series  de  alturas  paralelas  qiiiébranse  en  distintos 
puntos  para  formar  los  pequeños  valles  por  donde  corren  y  salen  al 
mar  los  diferentes  ríos  que  fertilizan  este  territorio. 

El  régimen  hidrográfico  de  esta  reducida  porción  del  territorio 
snd-occidental  de  Marruecos  es,  como  el  orográfico,  de  una  extraor- 
dinaria sencillez.  Los  sois  pequeños  ríos  «nio,  aparto  el  Assaka  ó 
Nun.  forren  cortando  de  E.  á  O.  la  faja  de  terreno  cuyo  dominio  se 
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reconoce  á  España,  proceden  de  las  estribaciones  occidentales  del 
3'ebel  Ida-u-Sagra,  formadas  por  los  montes  Auyan  y  Lagsi,  últimas 
manifestaciones  caracterizadas  en  esta  zona  de  la  cordillera  del 
Anti- Atlas.  Estos  ríos  son: 

Uad  Bu-Sedra.  Las  fuentes  de  este  curso  liállanse  á  unos  30  ki- 
lómetros al  di.  de  la  costa.  Su  cauce  forma  un  esti-echo  barranco  de 
lecho  arenoso.  Viértese  en  el  mar  por  una  reducida  cortadura  prac- 
ticada en  el  escarpado  del  litoral.  El  uad  Bu-Sedra  constituye,  du- 
rante los  últimos  25  kilómetros  de  su  trayecto,  el  límite  septentrio- 
nal de  la  posesión  española  de  Ifjíi. 

Uad  Ifni.  Xace  en  la  misma  región  orográfica  que  el  anterior,  y, 
por  lo  tanto,  su  recorrido  es  también  aproximado.  Corta  la  cadena 
de  Lagsi,  flanqueando  por  el  N.  el  monte  Bu-Drar,  y  después  la  de 
las  alturas  de  Auyan,  saliendo  á  la  costa  y  vertiéndose  en  el  At- 
lántico por  una  regular  ensenada  que  limitan,  al  N.,  la  Punta  Mer- 
cedes^ y  al  S.,  la  Punta  Isabrl,  formadas,  respectivamente,  por  dos 
salientes  del  escarpado  arenoso  que  caracteriza  esta  parte  del  litoral. 

Sobre  una  meseta  de  90  metros  que  se  eleva  á  pocos  kilómetros 
al  IST.  de  la  desembocadura  del  río,  existe  un  duar  denominado 
Idufker^  y  próximo  á  él  se  conservan  algunas  ruinas  que  se  cree 
puedan  ser  las  del  antiguo  establecimiento  español  de  Santa  Cruz 
de  Mar  Pequeña.  En  la  falda  occidental  de  esta  meseta,  descendien- 
do hacia  la  ensenada,  hay  otro  pequeño  poblado  indígena  llamado 
Amexdog;  y  algo  más  abajo,  casi  en  la  orilla  del  mar  y  a  la  derecha 
de  la  desembocadura  del  río,  elévase  el  mausoleo  en  que  se  guardan 
los  i'estos  del  santón  Sidi-Ifni,  de  donde  toman  nombre  el  río  y  la 
ensenada,  que  han  servido  de  fundamento  á  la  determinación  del 
territorio  que  el  Sultán  de  Marruecos  había  de  ceder  á  España  para 
establecer  una  pesquería  en  sustitución  de  la  antigua  de  Mar  Pe- 
queña. 

A  la  orilla  izquierda  del  río,  sobre  la  meseta  que  corta  el  escarpa- 
do costero,  y  al  pie  del  declive  que,  prolongándose  hacia  el  E.,  for- 
ma la  vertiente  occidental  de  los  montes  de  Auyan,  hay  también  un 
grupo  de  casas,  que  forman  parte  del  poblado  de  Ameulog,  antes 
citado. 

La  ensenada  de  Ifxi,  aimque  no  muy  extensa,  forma  un  pronun- 
ciado entrante  entre  los  escarpados  de  la  costa,  y  sus  aguas  pene- 
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tran  un  buen  espacio  en  el  lecho  del  uad  I  fui.  Su  fondo,  arenoso, 
permite  anclar  barcos  de  regular  tonelaje,  condiciones  que  permiten 
habilitar  esta  escotadura  como  puerto  y  centro  de  nuestra  acción,  en 
el  reducido  territorio  que,  en  el  S.  de  Marruecos,  forma  parte  de  los 
efectivos  dominios  españoles  del  continente  africano. 

Uad  Tazerut.  Es  un  pequeño  riachuelo  nacido  en  el  yebel  Tau- 
last,  de  la  cadena  de  Lagsi,  que  se  desliza  por  entre  dos  de  las  altu- 
ras que  constituyen  la  de  Auyan.  y  se  vierte  en  el  mar,  cortando  el 
arenoso  farallón  de  la  costa. 

Uad  Uizzerg.  Nace  en  las  estribaciones  occidentales  de  los  mon- 
tes de  Auyan,  y  la  extensión  de  su  curso  es  reducidísima.  Su  lecho 
forma  un  barranco,  que  los  indígenas  denominan  de  Keroima.  Des- 
emboca por  una  pequeña  ensenada,  al  N.  de  la  punta  de  su  mismo 
nombre,  y  á  la  inmediación  del  lugar  en  que  se  alza  el  mausoleo  de 
Sidi-Uizzerg,  santón  muy  venerado  por  los  indígenas  de  esta  zona. 

Uad  Arksis.  Este  río,  que  nace  también  entre  los  montes  de 
Auyan  y  Lagsi,  hace,  apenas,  un  recorrido  de  25  á  30  kilómetros,  y 
tributa  sus  aguas  ai  mar  por  una  amplia  ensenada,  de  condiciones 
muy  favorables  para  poder  habilitarla  como  puerto.  Junto  á  su  des- 
embocadura, y  á  la  orilla  derecha,  hállase  el  pequeño  poblado  de 
Ali-Ahmed,  cuyos  habitantes  disponen  de  algunos  cárabos  para  sus 
faenas  de  pesca. 

Uad  Assaka  ó  Nun.  Después  de  otros  dos  pequeños  arroyos,  ge- 
neralmente secos,  determinados  por  dos  arenosas  barrancadas  qué  se 
dirigen  desde  las  alturas  de  Auyan  al  Atlántico,  hállase,  al  S.  de  to- 
dos los  ríos  citados,  el  más  importante  y  extenso  de  toda  la  región 
en  que  está  enclavado  el  territorio  de  Ifxi.  Su  verdadero  nombre  ha 
sido  bastante  discutido  entre  los  exploradores,  pues  el  de  Nun  no 
parece  estar  muy  en  armonía  con  su  situación  geográfica,  toda  vez 
que  tal  nombre  corresponde,  á  la  vez,  al  cabo  que  forma  el  litoral  á 
la  inmediación  del  uad  Draa.  Las  más  modernas  y  mejor  corregidas 
carta.s  le  asignan,  en  primer  término,  el  nombre  de  uad  Assnka,  lo 
cual  no  es  obstáculo  para  que  á  la  región  que  se  extiende  á  su  orilla 
dereclia,  se  le  siga  adjudicando,  como  provincia  del  imperio  marro- 
quí, la  denominación  de  Uad-Nun.  El  uad  Assalca  ó  Nun  nace  en  las 
quebradiinvs  meridionales  del  yebel  Ida- u -Sagra,  dirigiéndose  al 
principio,  de  NE.  á  SO.;  cambia  después  su  -dirección  hacia  el  O.; 

¿o 
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pasa  por  el  importante  poblado  de  Uguelmin,  centro  comercial  de 
gran  movimiento,  y  que  queda  dentro  de  la  zona  francesa;  recibe,  por 
su  derecha,  las  aguas  del  uad  Saiad,  procedente  de  las  cadenas  de 
Auyan  j  Lagsi,  y  por  su  izquierda  otras  corrientes  de  escasa  impor- 
tancia, j  se  vierte  en  el  Atlántico  después  de  recorrer  un  trayecto, 
muy  sinuoso,  de  120  kilómetros. 

El  cauce  del  Assaka  es  hondo  y  pedregoso,  y  su  corriente  cons- 
tante y  rápida. 

Á.  las  inmediaciones  de  su  desembocadura,  y  á  cada  una  de  sus 
orillas,  se  elevan  dos  colinas  cónicas  de  90  y  cien  metros  de  eleva- 
ción, respectivamente. 

La  ensenada  por  donde  desemboca  el  uad  Assaka  tiene  una  pro- 
fundidad media  de  11  metros,  y  en  su  costa,  á  la  derecha  del  río,  y 
al  pie  de  una  de  las  colinas  antes  citadas,  asiéntase  el  pequeño  po- 
blado de  Medjat. 

El  uad  Assaka^  durante  los  últimos  25  kilómetros  de  su  trayecto, 
sirve  de  límite  meridional  al  territorio  de  Ifni,  que  por  los  tratados 
interna2Íonales  ha  sido  adjudicado  al  dominio  de  España. 


Clima   y    producciones    naturales. 

Esta  pequeña  comarca  es,  entre  todas  las  situadas  al  S.  del  Atlas, 
una  de  las  más  hermosas  y  ricas,  y  que  más  contrastan  con  la  po- 
breza y  esterilidad  de  la  vecina  región  sahárica.  Su  orograña  é  hi- 
drografía, en  relación  con  la  bienhechora  influencia  de  las  brisas  del 
Océano,  hacen  su  clima  sano  y  templado,  dotando  á  la  atmósfera  del 
grado  de  humedad  suficiente  para  contrarrestar  los  efectos  de  la 
proximidad  del  cálido  desierto,  que,  ya  desde  las  inmediaciones  del 
Draa,  comienza  su  extenso  desarrollo  por  el  interior  del  continente. 

Todos  los  valles  que  recorren  los  pequeños  ríos  que  cruzan  este 
territorio  son  fértiles  j  productivos.  Aunque  las  legumbres  no  son 
abundantes,  sin  duda  porque  no  ha  habido  gran  empeño  en  aclima- 
tarlas, son  ricos  en  hortalizas  y  frutas,  dando  muy  buenas  cosechas 
de  dátiles,  uvas,  granadas  y  otras  especies  valiosas.  Como  produc- 
ción especial  de  esta  comarca  puede  citarse  una  planta  que  los  ara- 
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bes  denominan  deigmuz  j  los  berberiscos  iikint,  que  da  una  especie 
de  miel  de  excelentes  condiciones.  También  abunda  el  argan,  y  no 
dejan  de'producirse  algunos  cereales.  En  los  cauces  de  los  ríos  cre- 
cen en  gran  cantidad  los  tamarindos,  gomeros  y  azofaifos.  El  árbol 
de  la  goma  representa  una  -verdadera  riqueza  en  esta  comarca. 

El  subsuelo  del  territorio  de  If>t  encierra  filones  minerales  de 
importancia.  Los  indígenas  explotan,  aunque  muy  imperfectamente, 
esta  riqueza  natural  de  su  territorio,  y  aseguran  que  en  algunos 
puntos  inmediatos  á  nuestra  zona,  se  encuentran  muestras  auríferas 
y  argentíferas  de  valor  indiscutible.  Los  reducidos  limites  del  terri- 
torio reconocido  á  España,  no  permiten  esperar  que  dentro  de  ellos 
se  ofrezcan  tan  importantes  riquezas;  pero  está  fuera  de  toda  duda 
que  en  el  interior  de  este  territorio  existen  yacimientos  de  plomo, 
cuya  extracción,  una  vez  bien  dirigida  y  regularizada,  producirá  be- 
neficios muy  positivos. 

La  fauna  de  esta  comarca  nc  es  pobre.  Entre  las  especies  monte- 
ses abundan  el  zorro,  el  chacal  y  el  antílope.  Entre  las  útiles  al  hom- 
bre hay  algunos  ejemplares  de  caballos,  mulos  y  asnos,  pero  alcan- 
zan gran  proporción  las  cabras  y  las  ovejas.  Los  camellos  de  esta  re- 
gión son  muchos,  y  se  distinguen  por  su  extraordinaria  resistencia. 
En  sus  dilatadas  jomadas  pueden  pasarse  hasta  ocho  días  sin  beber. 
Las  aves  de  corral  se  crían  profusamente.  Los  pájaros  son  pocos;  en 
cambio  abundan  los  reptiles,  que  se  distinguen  de  sus  similares  de 
t)tras  regiones  por  el  color  de  su  piel,  que  se  confunde  fácilmente 
■con  el  de  la  tierra. 


Los  pobladores. 

Los  habitantes  de  la  región  en  que  está  enclavado  el  territorio  de 
Ifxi  son,  en  general,  berberiscos  y,  aunque  en  proporción  escasa, 
árabes.  Como  los  del  Kif  y  de  Yebala,  viven  agrupados  en  tribus, 
independientes  de  la  autoridad  del  Sultán ,  aimque  gobernadas  por 
Kiad  6  por  concejos  que  ellas  mismas  designan ,  y  algunas  someti- 
das á  caciques  que  han  logrado  imponerlas  sti  influencia,  verdafle- 
Tos  señores  feudales  en  sus  respectivos  dominios. 


—  308  — 

La  parte  montañosa  de  esta  región,  en  la  cual  se  encuentra  la 
comarca  que  rodea  á  J/m,  está  algo  más  poblada  que  las  llanuras 
que  se  extienden  al  S.  y  al  SE.  Aun  así,  la  densidad  de  poblaciones 
en  esta  zona  es  notablemente  inferior  á  la  de  la  zona  septentrional 
de  Marruecos. 

Los  indígenas  del  territorio  de  Ifni  son,  principalmente,  agricul- 
tores; pero  como  disponen  de  ganado  abundante  y  sus  camellos  les 
permiten  recorrer  grandes  distancias,  dedícanse  también  una  gran 
parte  del  año  ál  pastoreo,  haciendo  una  vida  nómada  muy  activa.  Al 
Norte  del  Bu-Sedra,  hacia  la  comarca  del  Tazerual ,  los  habitantes 
son  más  sedentarios  y  dedican  gran  atención  á  la  agricultura;  viven 
bien  instalados  en  casas  de  argamasa  de  barro  y  paja,  y  algunas,  las 
de  los  más  ricos,  de  cal  y  canto,  constituidas  por  dos  plantas  ó  pisos;^ 
son  frugales  y  de  costumbres  sencillas;  recogen  la  cosecha  en  Abril 
y  la  guardan  en  grandes  silos  de  propiedad  común.  Al  S.  del  Assa- 
ka,  en  donde  comienzan  las  llanuras  del  Tekna,  las  costumbres  difie- 
ren, porque  la  tierra  es  menos  fértil  y  cultivable  y  el  ganado  se  mul- 
tiplica extraordinariamente.  Entre  el  Bu-Sedra  y  el  Assaka,  donde 
está  comprendido  el  territorio  de  Ifni,  la  vida  y  costumbres  de  los 
pobladores  participan  de  los  caracteres  que  distinguen  á  los  del  N.  y 
á  los  del  S. 

Estos  indígenas  tienen  aficiones  comerciales  mucho  más  arraiga- 
das que  los  del  N.  del  imperio.  Situados  sobre  la  ruta  general  segui- 
da por  las  caravanas  que  mantienen  constantemente  el  tráfico  entre 
Timbuctu  y  Mogador,  que  es  el  puerto  más  próximo  á  esta  región, 
realizan  con  estas  caravanas  importantes  transacciones  comerciales^ 
cambiando  sus  productos  por  los  que  las  caravanas  conducen,  así 
cuando  proceden  del  Senegal  como  cuando  retornan  de  Mogador. 
Los  centros  comerciales  más  próximos  á  nuestro  territorio  son  Tiz- 
nit,  al  N.,  á  la  orilla  del  uad  Adudu,  á  unos  60  kilómetros  de  Ifni; 
y  Uguelmin,  á  orillas  del  Assaka,  cerca  de  la  confluencia  del  Saiadj 
á  unos  50  kilómetros  al  S.  de  Ifni  y  10  kilómetros  al  E.  de  nuestro 
límite  snd-oriental.  Ambos  poblados,  verdaderos  centros  de  vida  so- 
cial de  toda  esta  región,  están  fuera  de  nuestro  dominio  con  arregla 
á  la  delimitación  del  reciente  tratado,  aunque  en  el  de  1904  estaban 
incluidos  dentro  de  nuestra  zona. 

Los  verdaderos  centros  de  actividad  de  nuestro  reducido  territo- 
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rio  se  localizan,  por  lo  tanto ,  en  Ifni  y  en  el  Arksis ,  llamados  á  ser, 
si  la  labor  española  se  desarrolla  con  acierto,  regulares  puertos  hacia 
los  que  puede  encaminarse  una  buena  parte  de  la  corriente  comer- 
cial que  actualmente  va  á  Mogador.  Esto  sin  contar  con  la  enorme 
importancia  que  estos  dos  puntos  han  de  tener  para  la  industria 
pesquera  de  Canarias,  y  que  es  la  que  durante  tanto  tiempo  ha  guia- 
do la  justificada  pretensión  de  España  de  poseer  perpetuamente  en 
este  litoral  un  establecimiento  pesquero  que  sustituyera  á  nuestra 
antigua  posesión  de  Santa  Cruz  de  Mar  pequeña. 

Los  indígenas  que  habitan  á  la  derecha  de  Ifni,  entre  este  río  y 
€l  Bu  Sedra,  forman  la  pequeña  tribu  de  Ait-bu-Beker;  á  la  izquier- 
da, entre  el  Ifni  y  el  Arksis,  vive  la  tribu  de  Mistí;  y,  por  último, 
entre  el  Arksis  y  el  Assaka  hállase  establecida  la  de  Ait-bu-Arman; 
estas  tribus  están  confederadas  con  las  que  habitan  entre  los  ríos 
Bu-Sedra  y  Adudu,  y  la  confederación  recibe,  en  general,  el  nombre 
<le  Ait-bu-Armau. 

Las  condiciones  militares  del  pequeño  territorio  de  Ifni  están  ex- 
clusivamente determinadas  por  los  valles  de  los  ríos  que  la  cruzan 
y  que  son  los  caminos  naturales  para  llegar,  por  el  interior,  hasta  el 
límite  oriental.  Los  principales  son,  sin  embargo,  los  que  recorren 
los  ríos  Ifni,  Aiksis  y  Assaka,  porque  se  apoyan  en  las  ensenadas 
en  que  desembocan  estas  corrientes,  y  por  las  cuales  puede  mante- 
nerse algún  movimiento  comercial  á  la  vez  que  darse  salida'  á  los 
productos  de  las  pesquerías  que  se  va^'an  estableciendo. 

Las  desembocaduras  de  los  ríos  Ifni,  Arksis  y  Assaka  son  los 
puntos  especialmente  indicados  para  mantener  puestos  militares 
que  garanticen  nuestro  dominio  sobre  esta  reducida  zona. 


SAHARA  NORTE-OCCIDENTAL 


Consideraciones  generales. 

Los  territorios  marroquíes  adjudicados  á  la  influencia  y  al  régi- 
men de  España  por  el  reciente  acuerdo  franco-español,  se  comple- 
mentan con  la  región  que  se  extiende  al  S.  del  imperio  entre  el  cur- 
so inferior  del  Draa,  la  costa  atlántica  y  la  posesión  española  de  Río 
DE  Oro,  que  nos  fué  reconocida  por  el  tratado  de  Paris  de  1900.  So- 
bre la  naturaleza  y  propiedad  de  esta  región  hay  que  hacer  algunas 
breves  consideraciones,  sin  carácter  alguno  de  controversia,  pues  que 
en  esta  obra  hay  que  acatar,  en  todos  sus  aspectos,  el  estado  de  de- 
recho creado  por  la  legislación  internacional. 

Todos  los  geógrafos  é  historiadores  que,  en  general  ó  en  particu- 
lar, tratan  del  imperio  marroquí,  así  como  todos  los  cartógrafos  que 
confeccionaron  mapas,  planos  ó  croquis  en  que  se  halla  representado 
el  territorio  de  dicho -imperio,  están  unánimemente  conformes  en 
señalar  como  límite  meridional  de  este  Estado  el  curso  inferior  del 
uad-Draa,  que  constituye,  á  la  vez,  el  líiilite  septentrional  de  la  re- 
gión atlántica  del  Desierto  de  Sahara. 

Esta  ha  sido  también  la  opinión  que  los  soberanos  marroquíes  lian 
sustentado  generalmente,  como  lo  prueba  el  que  jamás  llevaran 
al  S.  del  Draa  el  directo  ejercicio  de  su  autoridad,  ni  la  división  te- 
rritorial y  política  de  los  dominios  imperiales;  y  lo  confirma  plena- 
mente el  hecho  de  que,  al  negociarse  el  tratado  de  comercio  hispano- 
marroquí  de  1707,  el  Sultán  so  negara  á  conceder  á  España  la  reins- 
talación de  Santa  Cruz  de  ^lan-  Pequeña,  aduciendo,  como  razón  do 
su  negativa,  que  el  litoral  del  Estado  marroquí  y  la  autoridad  del 
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Emperador  no  llegaban  más  abajo  del  Cabo  Xn7i,  situado  al  N.  del 
nad-Dt'aa. 

En  ocasiones  análogas^  este  mismo  razonamiento  permitió  á  los 
Sultanes  desentenderse  de  las  reclamaciones  de  otros. Estados  euro- 
peos. No  es,  pues,  aventurado  asegurar  que  la  región  sahárica  que 
se  extiende  al  S.  de  dicho  río  no  pertenece,  geográfica,  política  ni 
administrativamente,  al  imperio  de  Marruecos;  j  en  tal  concepto, 
esta  región  debiera  ser  para  España,  más  que  zona  de  influencia, 
verdadera  posesión  sujeta  á  la  absoluta  soberanía  española,  pues 
derechos  más  que  suficientes  adquirió  en  el  transcurso  de  los  siglos 
á  su  dominio.  Lo  que  hay  es  que  á  las  potencias  convenía  que  esta 
región  tan  inmediata  al  imperio  marroquí,  convertido  en  problema 
internacional,  no  quedara  á  disposición  del  primer  país  que  quisiera 
ocuparla  como  posición  estratégica  para  las  eventualidades  futuras, 
y  una  gran  parte  de  ella  fué  reconocida  como  dominio  civil  de  Ma- 
rruecos, ya  que  á  los  Sultanes  no  convenía  considerarla  como  domi- 
nio político  y  administrativo.  He  aquí  por  qué,  cuando  se  negoció  el 
tratado  franco-español  de  1900,  se  señaló  á  la  posición  de  Río  be 
Oro,  adjudicada  á  España,  como  límite  septentrional,  el  Cabo  Boja- 
dor  y  el  paralelo  26"  de  latitud  I{.,  en  vez  de  llevar  este  límite, 
como  parecía  lógico,,  al  curso  inferior  del  Draa. 

Aun  así,  el  territorio  considerado  como  de  dominio  civil  de  Ma- 
rruecos, sólo  se  extiende  por  el  S.  hasta  el  paralelo  27°  40'  de  lati- 
tud N.,  para  dejar  dentro  de  él  el  Cabo  Juby.  El  resto  de  la  región 
entre  este  paralelo  y  el  26°  de  latitud  N.,  límite  septentrional  de 
Río  DE  Oro,  ó  sea  entre  Cabo  Juby  y  Cabo  Bajador,  permaneció  ab- 
solutamente libre  é  independiente,  y  en  ella  se  reconoce  á  España 
por  el  reciente  acuerdo  frdnco-esjMñol,  E^'TERA  libertad  de  acción 
po7'  considerarla  totalmente  extraña  al  imperio  marroquí. 

De  esto  viene  á  resultar  que  la  situación  política  de  España  en  la 
zona  que  el  acuerdo  franco-español  la  ha  adjudicado  al  S.  del  Draa, 
no  es  una  é  idéntica  en  toda  la  extensión  del  territorio  que  abarca, 
pues  que  en  el  régimen  que  ha  de  aplicar  en  la  comarca  comprendi- 
da entre  el  Draa  y  el  paralelo  27°  40'  de  latitud  N.,  tendrá  que  ir 
de  acuerdo  con  el  Majzen,  en  tanto  que  en  la  comprendida  enti'e 
este  paralelo  y  el  26°,  podrá  obrar  con  plena  sobei-anía,.  sin  concu- 
rrencia ni  intervención  alguna  del  Sultán.  Es  verdad  que  como  la 
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autoridad  de  éste  con  relación  á  la  primera  de  las  dos  citadas  comar- 
cas es  puramente  nominal,  en  la  práctica  podrá  ser  una  é  indivisible 
la  acción  política  y  administrativa  que  España  haya  de  ejercer  en 
toda  la  región;  pero  en  la  fórmula  internacional  hay  esta  importante 
diferencia  que,  ante  eventualidades,  siempre  posibles,  puede  ser  pro- 
ductora de  dificultades,  que  claro  es  que  España  sabrá  tener  previs- 
tas y  vencerá  fácilmente  si  alguna  vez  se  presentan. 

Cualquiera  que  sea,  sin  embargo,  la  naturaleza  política  de  esta 
región,  ella  pertenece,  geográfícamente,  á  la  dilatada  extensión  que 
constituye  el  gran  Desierto  de  Saltara  que,  aun  cuando  con  denomi- 
naciones diferentes,  se  extiende  desde  la  costa  del  Atlántico  hasta 
la  cuenca  del  ÜSTilo,  dividiendo  en  dos  grandes  zonas  completamente 
distintas  el  continente  africano. 

El  Desierto  de  Sahara  es  una  inmensa  meseta,  ya  de  movediza 
arena,  ya  de  peña  maciza  ó  ya,  también,  de  cascados  pedregales,  ac- 
cidentada por  innumerables  elevaciones  y  profundas  quebraduras 
sobre  las  que  no  corre  im  hilo  de  agua,  ni  verdea  una  planta,  ni  se 
yergue  un  arbusto,  ni  se  eleva  una  choza,  ni  posa  su  pie  un  ser  Ru- 
mano, ni  se  maniñesta,  en  fin,  el  más  pequeño  elemento  de  actividad 
ni  de  vida.  Sólo  á  muy  lejanos  trechos,  de  tarde  en  tarde,  pueden 
hallarse,  en  el  fondo  de  aquella  vastísima  extensión  de  la  soledad  y 
de  la  muerte,  muy  contados  y  reducidos  parajes  en  que  algún  fresco 
manantial  brota  de  ignorada  piedra,  matiza  el  alegre  verdor  la  tierra 
árida  y  estéril,  eleva  la  palmera  su  penacho  cuajado  de  sabroso  fruto, 
el  aire  se  hace  respirable  y  la  vida  aletea,  ofreciendo  sus  delicias  al 
caminante,  abrasado  por  los,  ígneos  rayos  del  sol  desértico.  Son  los 
oasis  anhelados  por  las  caravanas  que  cruzan  esta  inmensa  meseta 
para  trasladarse  del  N.  al  S.  ó  del  S.  al  N.  del  continente  africano, 
haciendo  del  resistente  camello  vehículo  de  sus  mercancías;  oasis 
que,  en  la  proximidad  de  las  regiones  vivas  del  septentrión,  son  más 
frecuentes  y  numerosos  y  están  habitados,  pero  que  en  el  interior  no 
son  más  que  islotes  perdidos  en  la  inmensidad  del  mar  sahárico,  y 
cuya  situación  es  imposible  precisar. 

No  hay  que  hablar,  pues,  de  orografía  ni  de  hidrografía  cuando  se 
trata  del  desierto.  Sus  elevaciones  y  depresiones  se  producen  sin 
obedecer  á  un  régimen  natural  determinado,  y  se  modifican  constan- 
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temente  por  las  corrientes  arenosas  que  impulsa  el  violento  y  poten- 
te Simoun;  sus  corrientes  de  agua,  si  alguna  se  origina  entre  los  ig- 
notos y  escondidos  pedregales,  consúmelas  casi  instantáneamente  la 
ardiente  y  sedienta  arena,  por  donde  al  cabo  tienen  que  arrastrarse. 
Tal  es  esa  vastísima  extensión  desértica,  que  algunos  suponen  que, 
en  épocas  ya  muy  lejanas,  estuvo  ocupada  por  las  aguas  de  un  mar, 
filtradas  luego  por  su  arenoso  lecho,  y  evaporadas  por  el  ardiente 
sol  intertropical. 

Pero  estas  condiciones  características  del  desierto  modifícanse 
muy  sensiblemente  á  medida  que  va  aproximándose  al  Océano  Atlán- 
tico y  expei'imenta  la  inñuencia  de  las  brisas  marinas,  y  cuando,  por 
su  proximidad  á  la  región  viva  de  Marruecos,  recoge  también  los  in- 
mediatos efectos  de  la  organización  orográfíca  é  hidrográfica  del  te- 
rritorio de  este  imperio;  y  precisamente  en  esta  zona  del  Sallara, 
única  en  todo  el  desierto  que  ofrece  garantías  de  vida  y  brinda  estí- 
mulos á  las  actividades  humanas,  es  donde  se  halla  enclavado  el  te- 
rritorio que,  como  complemento  de  su  futuro  dominio,  le  ha  sido 
adjudicado  á  España,  al  S.  del  río  Draa,  por  el  tratado  franco-espa- 
ñol recientemente  concluido.  Á  este  territorio,  pues,  ha  de  contraerse 
esta  parte  del  estudio  que  dedicamos  á  las  zonas  españolas  del  impe- 
rio marroquí. 


Límites    y   extensión. 

La  zona  española  del  Sahaka  norte-occidental  está  situada  entre 
los  26"  y  los  28°  42'  de  latitud  N.,  y  los  11"  y  16°  30'  de  latitud  O. 
del  meridiano  de  París.  Sus  límites  son:  al  N.  el  uad  Draa,  desde  su 
desembocadura  hasta  su  intersección  con  el  meridiano,  11"  O.  de 
París;  al  E.,  el  mismo  meridiano  hasta  su  encuentro  con  el  paralelo 
26°  latitud  N.;  al  S.,  este  mismo  paralelo  hasta  donde  se  cruza  con 
el  meridiano  14"  20'  O.  de  París,  y  al  O.  la  costa  atlántica,  desde  el 
paralelo  26*^  latitud  N..  hasta  la  desembocadura  del  Draa. 

El  límite  marítimo,  inico  que  ofrece  algunos  accidentes  naturales 
dignos  de  especial  mención,  se  desarrolla,  á  partir  de  la  desemboca- 
dura del  Draa,  hacia  el  SO.,  hallándose,  á  los  ocho  kilómetros,  la 
desembocadura  de  un  pequeño  y  seco  riachuelo,  que  forma  la  llama- 
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da  Uiyna  Seguera  ó  Meano  de  la  boca  de  los  róbalos;  cinco  kilómetros, 
más  al  SO.  se  adelanta  en  el  mar  el  Cabo  Nachtigal,  y  nn  poco  al  S. 
de  éste  se  abre  la  pequeña  ensenada  de  Uima  ó  Meano,  que,  en  baja- 
mar, ofrece  un  fondeadero  regularmente  abrigado  por  una  línea  de 
arrecifes,  distantes  cerca  de  un  kilómetro  de  la  playa.  Esta  ensena- 
da, hasta  hoy  relegada  al  más  completo  abandono,  reúne  condiciones 
suficientes  para  que  pueda  ser  considerada  como  un  buen  puerto  de 
refugio  para  barcos  de  poco  calado. 

Continuando  hacia  el  SO.,  y  á  unos  dos  kilómetros  de  Uima,  des- 
emboca el  uad  Saiba-Karsa,  que  también  forma  una  reducida  ense- 
nada. Desde  este  punto,  y  siguiendo  la  costa,  se  lialla  á  20  kilóme- 
tros al  SO.  la  embocadura  del  iiad  Chebica,  junto  á  unas  ruinas  que 
atestiguan  que  en  aquel  lugar  existieron  algunos  establecimientos,, 
factorías  ó  construcciones  españolas. 

A  partir  de  la  embocadura  del  Chebica  la  costa  cambia  sensible- 
mente de  dirección  hacia  el  O.,  y  en  esta  dirección  se  van  encontran- 
do, sucesivamente,  la  desembocadura  del  uad  Umun-es-Sebeb  6  Bo- 
quita  del  Cosco,  la  del  uad  Udeima  6  Boca  de  en  medio,  la  del  uad 
Zaar  ó  Boquiia  del  Morro,  la  Punta  del  Morro  y  la  dilatada  escota- 
dura denominada  Puerto  Cansado. 

Extiéndese  luego  la  costa  formando  un  terraplén  arenoso,  y  en  la 
misma  dirección  O.,  durante  70  kilómetros,  sin  accidente  notable 
hasta  que  un  promontorio  que  se  adelanta  en  el  mar,  como  término 
de  una  serie  de  pequeñas  alturas  que  proceden  del  interior,  forma  el 
Cabo  Juhj,  á  cuya  inmediación  subsiste,  aunque  ya  casi  ruinosa,  la 
antigua  factoría  inglesa  Victoria,  que  Inglaterra  abandonó  imponien- 
do al  Sultán  la  condición  de  que  no  fuese  por  ningiin  otro  país  ocu- 
pada. El  Cabo  Juby  es  el  punto  de  la  costa  occidental  africana  más 
próxima  al  archipiélago  de  las  Canarias,  distando  unos  cien  kilónie- 
tros  de  la  isla  de  Fuert^ventura.  El  espacio  marítimo  comprendido 
entre  el  archipiélago  y  la  costa  es  el  qtie  antiguamente  se  conocía 
con  el  nombre  de  Mar  Menor. 

La  costa  cambia  bruscamente  de  dirección  al  S.,  con  pequeña  de- 
rivación hacia  el  O.  Al  S.  del  Cabo  Juby  desemboca  el  uad  Seláa  cl- 
Hamra,  y  poco  más  al  S.  se  abre  la  pequeña  pero  profunda  y  abri- 
gada ensenada  Matas  de  los  Mejóranos,  en  muy  buenas  condiciones 
para  mantener  comunicación  con  el  interior. 
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Sin  otros  accidentes  notables  desarróllase  la  costa  entre  Cabo  Juhy 
y  Cabo  Bajador,  en  una  extensión  de  200  kilómetros.  En  Cabo  Ba- 
jador empieza  el  litoral  de  nuestra  posesión  de  Eío  de  Oro,  que 
nüde  un  desarrollo  de  700  kilómetros,  j  termina  en  Cabo  Blanco. 

La  total  extensión  de  la  costa  correspondiente  á  nuestra  zona  del 
Sahara  norte-occideiítal,  desde  la  desembocadura  del  Draa  hasta 
Cabo  Bojador  es  de  440  kilómetros,  y  la  superficie  de  toda  la  zona 
ya  delimitada,  se  aproxima  á  95.000  kilómetros  cuadi-ados. 

Téngase  aliora  en  cuenta  que  esta  zona  española  queda  unida,  sin 
solución  alguna  de  continuidad,  á  la  posesión  de  Río  de  Oro,  recono- 
cida á  España  por  el  tratado  de  París  de  1900,  formando  entre  am- 
bas una  región  homogénea  del  Sahara  occidental,,  cuya  costa  mide 
un  desarrollo  total  de  1.100  kilómetros,  y  cuya  superficie  alcanza 
una  extensión  de  cerca  de  300.000  kilómetros  cuadrados  en  con- 
junto. 


Orografía   é    hidrografía. 

Aunque  la  zona  norte-occidental  del  Sahara  reconocida  á  España 
carece,  por  formar  parte  del  gran  desierto,  de  sistema  orogTáfico  é 
hidrográñco  propio  y  geográficamente  definido,  participa  á  la  vez  de 
los  accidentes  característicos  del  extenso  territorio  sahariano  y  de 
las  manifestaciones  orográficas  del  territorio  marroquí,  con  el  cual 
aquél  se  confunde  en  una  gran  parte  de  la  cuenca  del  Draa.  Así, 
pues,  mientras  por  un  lado  se  destacan  hasta  la  costa  informes  ma- 
cizos arenosos,  estribaciones  de  la  gran  meseta  desértica,  los  contra- 
fuertes meridionales  de  las  cordilleras  del  Anti- Atlas  y  del  Baiii  lle- 
van sus  últimas  ramificaciones  á  la  izquierda  del  Draa,  diseminán- 
dose en  diversas  direcciones,  hasta  confundirse  con  las  alturas  del 
desierto. 

Entre  unas  y  otras  prodúcese  en  la  zona  que  describimos  un  re- 
lieve especial  y  característico,  que,  sin  estar  sujeto  á  régimen  oro- 
gráñco  determinado,  accidenta  de  un  modo  irregular  é  imperfecto 
toda  la  región  situada  al  S.  del  Draa,  formando  algunos  macizos  de 
no  gran  altura,  pero  sí  bastante  quebrados,  entre  los  Cabos  Nun  y 
Juby,  y  una  especie  de  meseta,  de  supei'ficie  acentuadamente  ondú- 
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lada,  en  la  región  que,  apoyándose  en  el  litoral,  entre  Cabo  Juby  y 
Cabo  Bojador,  se  extiende  hacia  el  interior.  El  primero,  en  el  que 
predomina  el  carácter  rocoso  de  las  montañas  del  Bani  j  del  Anti- 
Atlas,  bastante  atenuado  por  la  aglomeración  de  tierras  desérticas, 
forma  algunos  valles  que  van  á  desembocar  á  la  costa;  al  S.  de  esto 
macizo,  que  marca  el  término  definitivo  de  las  manifestaciones  del 
sistema  del  Atlas,  el  terreno  se  presenta  accidentado  por  elevacio- 
nes y  depresiones  arenosas  más  ó  menos  duras,  en  donde,  en  lugar 
de  valles  propiamente  dichos,  se  abren  multitud  de  hondonadas,  de 
profundidades  muy  variables,  y  llanuras  que  ascienden  hacia  el  inte- 
rior formando  pendientes,  ó  quebradas  por  altos  y  bajos  escalones 
sucesivos,  que  constituyen  el  basamento  de  la  gran  meseta  sahárica. 

Estos  contrafuertes,  de  una  ú  otra  procedencia,  prolónganse  hasta 
la  costa,  ya  encauzando  los  valles  que  se  abren  hacia  el  mar  por 
playas  bajas  y  accesibles,  ó  ya  formando  escarpados  areniscos,  en- 
durecidos por  la  acción  del  tiempo,  y  sobre  los  cuales  rompe  sus  olas 
el  Atlántico. 

Las  mayores  elevaciones  que  se  destacan  á  la  inmediación  de  la 
costa  hállanse  entre  el  iiad  Draa  y  Puerto  Escondido,  siendo  la  prin- 
cipal el  Monte  Tesegdelt,  que  alza  su  cima  cónica  hasta  274  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  desde  una  dilatada  meseta  que  se  extiende  al 
S.  de  la  desembocadura  del  uad  Chebica.  Al  E.  de  la  boca  del  citado 
río  fórmase  también  un  pequeño  macizo,  cuyo  punto  más  culminante 
se  eleva  á  248  metros.  Á  la  inmediación  de  Puerto  Cansado  surgen 
algunas  quebradas  alturas  que  no  exceden  de  120  metros,  y  junto  á 
la  embocadura  del  Draa  destácanse  también  dos  cerros  cónicos,  do 
unos  90  metros  de  elevación,  que  sirven  para  reconocer  la  entra- 
da de  este  río. 

Estos  accidentes  orográficos  no  son  sino  las  estribaciones  de  la 
gran  meseta  del  desierto  de  Sahara,  que  se  eleva  sucesivamente  ha- 
cia el  interior,  en  la  forma  que  queda  consignada. 

La  irregtilar  hidrografía  de  esta  región  corresponde  en  aVtsoluto  á 
los  caracteres  de  su»  orografía,  á  excepción  del  río  Draa,  que,  como 
se  dijo  en  otro  lugar,  nace  en  las  estribaciones  meridionales  del 
Gran  Atlas  y  recorre  1.300  kilómetros,  cortando  las  cadon.as  del 
Anti-Atlas  y  del  Bani,  y  sirviendo  después  de  límite  dotorminable 
entre  el  territorio  marroquí  y  el  desierto. 
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El  uad  Draa,  desde  que  corta  al  meridiano  11''  de  longitud  O.  de 
París,  constituye  el  Kmite  septentrional  de  nuestra  zona  del  Sahara 
norte-occidental.  En  toda  esta  parte  de  su  curso,  hasta  que  desem- 
boca en  el  mar,  aunque  su  lecho  es  muy  ancho  y  profundo,  especie 
de  continuado  barranco,  no  tiene  caudal  más  que  en  los  períodos  de 
grandes  lluvias  ó  deshielos;  aun  en  estos  períodos  su  caudal  suele 
ser  muy  escaso,  á  menos  que  las  lluvias  y  los  deshielos  sean  muy 
persistentes  y  abundantes,  como  lo  eran,  sin  duda  alguna,  cuando  De 
Foucauld  lo  atravesó  en  1884,  pues,  según  asegura  este  ilustre  ex- 
plorador, arrastraba  el  Draa  una  sábana  de  agua  de  120  metros  de 
anchura.  El  fenómeno  que  se  produce  con  el  curso  de  este  río,  es ' 
que,  en  vez  de  crecer  su  caudal  á  medida  que  avanza  y  recibe  las 
aguas  de  sus  afluentes,  es  caudaloso  al  principio,  y  queda  seco  en  la 
última  parte  de  su  trayecto.  Es  indudable  que  al  trasponer  las  mon- 
tañas meridionales  y  alcanzar  la  región  desértica,  por  donde  corre 
después,  se  filtra  extraordinariamente  á  los  cuatro  grados  al  interior 
■de  la  costa. 

El  uad  Draa  en  su  curso  inferior,  y  principalmente  en  la  parte  de 
su  trayecto  que  forma  el  límite  septentrional  de  nuestra  zona  saha- 
riana, corre  al  principio  de  E.  á  O.,  y  á  unos  120  kilómetros  de  la 
costa  forma  una  curva  que  le  orienta  ya  directamente  hacia  el  NO. 
Durante  este  trayecto  recibe  por  la  derecha  el  tributo  de  li^s  ríos 
Ycht  é  Ymi-  Ugadir,  también  secos,  como  el  Draa,  fuera  de  los  pe- 
ríodos lluviosos  y  torrenciales. 

A  la  orilla  derecha  de  esta  parte  del  curso  del  Draa,  que  pertene- 
ce á  la  zona  francesa,  se  extiende  una  llanura  ondulada  que,  poco  á 
poco,  se  eleva  hasta  las  colinas  en  que  por  esta  parte  remata  la  cor- 
dillera del  Bani.  La  orilla  izquierda  también  inicia  una  llanura  que, 
á  poco  trecho,  se  accidenta  por  algunos  escalones  de  alturas  que  van 
á  terminar  á  la  costa  ó  se  dispersan  hasta  confundirse  con  las  estri- 
baciones de  la  meseta  del  gran  desierto. 

El  uad  Draa  desemboca  en  el  Atlántico  por  una  ancha  quebradu- 
ra, al  S.  del  Cabo  Nun,  formando  una  extensa  escotadura  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Boca  de  los  Róbalos.  El  mar  penetra  por  ella 
un  buen  trecho,  pero  ofrece  poco  fondo. 

Entre  las  alturas  que  se  forman  al  S.  del  Draa,  próximas  á  la  cos- 
ta, y  que  van  enlazando  sus  estribaciones  en  sentido  paralelo  á  éstas, 
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■origínanse  algunos  pequeños  ríos  que,  á  semejanza  del  Draa,  sólo 
arrastran  las  aguas  que  sobre  estas  alturas  y  sus  arenosos  valles  de- 
positan las  lluvias.  El  primero  de  ellos  es  el  uad  Saiba-Karsa,  que 
apenas  tiene  15  kilómetros  de  longitud  y  desemboca  en  el  mar,  un 
poco  al  S.  de  la  ensenada  de  Uima.  Más  al  S.  corre  el  uad  Chehica, 
de  unos  50  kilómetros  de  curso,  paralelo  al  cual,  y  unos  14  kilóme- 
tros más  abajo,  se  desarrolla  el  Umun-es-Sébéb,  que  tiene  25  kiló- 
metros de  curso.  Después  se  encuentra  el  Udeima,  de  longitud  aná- 
loga al  anterior,  y  que  desemboca  por  la  rada  qiie  se  conoce  con  la 
■denominación  de  Boca  de  en  medio. 

Al  S.  de  todas  estas  corrientes,  de  importancia  muy  relativa,  pero 
de  un  valor  inapreciable  dadas  las  condiciones  de  este  territorio,  ex- 
tiéndese una  dilatada  zona  de  terrenos  esteparios,  sobre  cuya  super- 
fície  no  se  halla  una  gota  de  agua.  Caminando  por  tierra  sería  pre- 
ciso hacer  unas  cuantas  jornadas  para  encontrar  al  cabo  una  larga 
quebradura  del  accidentado  suelo  desértico,  que  constituya  una  nue- 
va cuenca  orográfica.  Por  ella  corre,  cuando  las  lluvias  le  proporcio- 
nan algún  caudal,  el  uad  Sekia-el-Hamra,  que  procede  de  alguna  de 
las  moles  peñascosas  que  surgen  sobre  la  arenosa  meseta  del  desier- 
to, y  corre  de  E.  á  O.  con  un  trayecto  que  pasa  de  250  kilómetros; 
desemboca  en  el  mar,  al  S.  de  Cabo  Juby,  después  de  haber  recibido 
por  su  izquierda  algunos  afluentes,  también  secos  durante  una  gran 
parte  del  año. 

Fuera  de  estas  periódicas  corrientes  que  proporcionan  á  limitadas 
comarcas  de  esta  zona  condiciones  de  fertilidad  suficientes  á  satisfa- 
cer las  más  apremiantes  necesidades  de  la  vida,  la  superficie  de  toda 
esta  extensa  región  carece  en  absoluto  de  agua;  pero  si  falta  en  la 
superficie,  algunas  investigaciones  realizadas  en  diversos  puntos  de 
este  árido  territorio  permiten  asegurar  que  no  faltan  corrientes  sub- 
terráneas que,  alumbradas  convenientemente,  pueden  proporcionar 
nuevos  caudales  de  agua  que  faciliten  la  fertilidad  de  más  dilatadas 
extensiones  de  esta  región  sahárica,  que  no  puede  ni  debe  abando  - 
nar  España,  como  cosa  inrttil,  á  la  acción  de  otros  pueblos  más  acti- 
vos, que  de  ella  llegarían  á  obtener,  seguramente,  positivos  beno- 
íicios. 
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Producciones  naturales. 

No  es  ]a  zona  del  Sahara  norte-occidental,  dadas  sus  condicio- 
nes orográficas,  hidrográficas  y  climatológicas,  un  país  que  ofrezca, 
por  el  momento,  las  notables  riquezas  agrícolas,  industriales  y  mer- 
cantiles que  brindan  las  regiones  del  Eif  y  de  Yebala,  que  consti- 
tu^'en  nuestra  zona  del  septentrión  de  Marruecos.  La  diferencia  es 
bastante  apreciable  á  simple  vista.  La  región  mediterránea  es  mucho 
más  viva  y  potente  que  la  desértica;  pero  si  en  toda  la  inmensa  ex- 
tensión del  inhospitalario  Sahara  hay  alguna  parte  susceptible  de 
explotación  y  propicia  á  remunerar  los  esfuerzos  de  la  civilización, 
esa  parte  es,  en  general,  la  que  corresponde  á  todo  el  litoral  del 
Atlántico,  y  en  particular  la  zona  que,  al  S.  del  Draa  y  al  N.  de 
nuestra  posesión  de  Eío  de  Oro,  ha  adjudicado  á  España  el  reciente 
tratado  franco-español. 

La  esterilidad  que  se  atribuye,  en  conjunto,  á  todo  el  desierto  de 
Sahara,  no  es  tan  absoluta  en  la  zona  que  describimos.  La  influencia 
que  ejerce  la  proximidad  del  extenso  y  complicado  sistema  orográ- 
fico  del  Atlas,  la  inmediata  vecindad  del  mar,  el  régimen  de  las  llu- 
vias marroquíes  que  alcanza  con  relativa  actividad  á  esta  región  en 
que  se  inicia  el  desierto,  el  bienhechor  influjo  de  las  periódicas  co- 
rrientes de  que  acabamos  de  hacer  mención  y  las  aguas  subterráneas 
que  bajo  la  arenosa  superficie  de  este  territorio  circulan  aún  con  re- 
lativa abundancia,  mantienen  sobre  él  elementos  muy  importantes 
de  vida,  que  la  acción  de  los  hombres  civilizados  puede  aumentar 
notablemente  en  beneficio  de  la  humanidad  y,  en  este  concreto  caso, 
en  beneficio  de  España,  pues  que  á  España  corresponde  llevar  á  esta 
zona  la  influencia  del  progreso. 

Ya  hemos  dicho  que  el  uad  Draa,  en  la  parte  de  su  trayecto  que 
bordea  el  límite  septentrional  de  nuestra  zona,  permanece  seco  casi 
todo  el  año;  sin  embargo,  basta  con  la  escasa  cantidad  de  agua  que 
arrastra  diu'ante  las  épocas  de  las  grandes  lluvias,  y  con  las  filtra- 
ciones que  á  esta  región  alcanzan  desde  su  alto  curso,  para  que  en 
una  gran  extensión  de  sus  orillas  se  mantenga  el  estado  de  humedad 
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suficiente  para  favorecer  el  cultivo  durante  el  invierno,  y  para  que 
se  obtengan  regulares  cosechas  durante  la  primavera.  Á  las  inmedia- 
ciones del  Draa  se  producen  hortalizas  y  cereales,  abunda  el  ar-^an 
hay  muchos  y  buenos  pastos  y  crecen  profusión  de  palmeras  que' 
nnden  dátiles  exquisitos. 

En  las  riberas  de  los  ríos  Saiba-Karsa,  Chebica,  Umun-es  Sebeb 
Ldeima  y  Sekia-el-Hamra,  la  vegetación  es  también  abundante  y  va- 
nada. En  torno  del  fondeadero  de  Uima  6  Meano  se  extiende  una 
gran  llanura  de  notable  fertilidad,  poblada  de  arbustos,  juncos  dag- 
muz,  palmeras,  hierba  y  pastos  en  abundancia,  i  corta  profundidad 
del  suelo  se  hallan  depósitos  de  agua,  que,  debidamente  explotados 
pueden  facditar  grandes  rendimientos  agrícolas.  Eq  este  terreno' 
pueden  cultivarse,  con  regular  fruto,  cereales,  hortalizas,  arbolado  y 
pastos  que  aseguren  la  vida  de  un  centro  de  industria  pesquera  y 
comercial.  Análogas  condiciones  ofrece  gran  parte  del  terreno  por 
donde  pasan  los  citados  ríos. 

Las  riberas  del  Sekia-el-Hamra  son  también  muy  fértiles  y  fácil- 
mente cultivables,  porque  abundan  en  aguas  para  el  riego.  Crecen 
en  ellas  árboles  corpulentos,  que  se  hacen  más  abundantes  y  varia- 
dos á  medida  que  se  avanza  hacia  el  interior.  Entre  las  especies 
principales,  distínguense  la  palmera  y  el  árbol  de  la  goma.  Los  pas- 
tos se  prodigan  en  cantidad  extraordinaria,  y,  aunque  hay  poca  cons- 
tancia  y  cuidado  en  su  cultivo,  se  dan  cereales,  hortalizas  y  fru- 
tas de  muchas  clases,  alcanzando  gran  producción  los  higos  y  los 
dátiles. 

No  han  llegado  á  regiones  más  interiores  las  exploraciones  de  los 
africanistas  que  reconocieron  el  desierto  de  Sahara;  pero  alguno  de 
ellos,  y  aludiendo  á  referencias  de  los  indígenas,  indican  la  posibili- 
dad de  q.ie  al  N.  del  uad  Sekia-el-Hamra  exista  una  vasta  llanura, 
en  parte  poblada  de  corpulentos  árboles,  en  parte  cultivada,  regada 
por  manantiales  caudalosos  y  defendida  por  varios  castiUos.  Estas 
referencias  pueden  ser  exactas,  pero  padecen,  á  nue.stro  juicio,  del 
vicio  de  una  profun-la  desorientación.  Los  oasis  de  Tafilete  son  los 
que  dol.en  haber  dado  lugar  á  estas  noticias  con  relativo  fundamen- 
to, aunque  con  equivocada  expresión. 

El  resto  de  la  zona,  al  S.  del  Sekia-el-Hamra,  y  que  está  consti- 
tuid.-, por  una  meseta  á  la  que  se  llega  mediante  una  serie  de  esca- 
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Iones  que  empiezan  en  la  misma  costa,  presenta  ya  más  acentuada- 
mente los  caracteres  del  desierto,  pero  aún  brinda  elementos  de  vida 
que  permiten  la  residencia  en  estos  extensos  terrenos  esteparios  de 
algunas  tribus.  No  hay  corrientes  de  agua,  pero  en  muchos  parajes 
los  indígenas  han  practicado  pozos  que,  á  la  vez  que  satisfacen  su 
sed,  sirven  para  fertilizar  algunas  tierras  que  producen  frutos  y  pas- 
tos.'Estas  aguas  subterráneas,  que  los  naturales  aprovechan  muy  im- 
perfectamente, ofrecen  caudales  que  pueden  utilizar  con  fruto  la  ac- 
ción de  colonias  entendidas  que  dispongan  de  elementos  mecánicos 
y  químicos  para  transformar  las  condiciones  de  aquellas  tierras, 
creando  en  ellas  zonas  de  cultivo,  que  algún  día  lleguen  á  ser  prós- 
peros centros  agrícolas  y  comerciales. 

Aun  faltando  hoy  estos  elementos  de  transformación,  que  han  dado 
muy  positivos  resultados  en  otros  países  estérües,  la  región  sahárica 
que  describimos  es  relativamente  productiva.  En  las  proximidades 
de  la  costa  abunda  el  esparto,  de  excelentes  condiciones  para  la  in- 
dustria. En  las  zonas  interiores,  además  de  profusión  de  pastos,  se 
produce  el  trigo,  la  cebada  y  el  maíz;  de  estos  dos  últimos  cereales 
hacen  los  indígenas  su  pan.  Mucho  más  al  interior,  hacia  las  rutas 
que  llevan  las  caravanas  que  cruzan  el  desierto  desde  Timbuctu  á 
Mogador,  hay  gran  abundancia  de  palmeras  que  producen  dátiles  de 
muy  buena  calidad.  El  terreno,  en  gran  parte,  aprovechando  las 
aguas  subterráneas,  podría  dar  legumbres  y  frutas,  que  hasta  ahora 
nadie  se  cuidó  de  cultivar. 

El  reino  animal  es  en  esta  región  bastante  rico,  lo  que  prueba  que 
el  suelo  responde  á  las  necesidades  de  la  vida.  Entre  las  especies 
monteses  se  cuenta  la  hiena,  el  chacal,  el  leopardo  y  la  zorra  de 
grandes  orejas.  Los  reptiles  también  son  numerosos. 

El  ganado  vacuno  es  mucho  y  bueno;  en  él  se  hallan  algunos  no- 
tables ejemplares  del  buey  cebú.  El  lanar,  muy  abundante,  es  de 
carne  exquisita  y  de  lana  de  excelente  calidad.  El  cabrío  se  produce 
también  en  proporción  considerable,  como  se  producen  las  gacelas, 
los  antílopes  y  las  liebres,  de  tan  fácil  domesticidad,  que  van  al  pas- 
toreo mezclados  con  los  demás  rebaños. 

Por  último,  los  caballos  y  los  camellos,  alcanzan  una  cantidad  ver- 
daderamente prodigiosa.  Los  camellos,  sobre  todo,  constituyen  el 
verdadero  tesoro  de  los  indígenas.  Son  sus  vehíciúos  en  las  largas 
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marchas  que  emprenden  á  través  de  las  áridas  estepas,  en  busca  de 
nuevos  pastos  para  el  ganado;  con  la  leche  de  camella  se  alimentan 
con  frecuencia  y  aplacan  su  sed,  cuando  carecen  de  agua;  con  su 
pelo  confeccionan  tejidos  para  el  vestuario;  la  carne  les  proporciona 
exquisito  manjar;  la  piel  les  da  las  tiendas  para  su  albergue,  y  su 
venta  les  permite  adquirir  otros  artículos  necesarios  para  la  vida.  La 
cría  del  camello  es  un  verdadero  venero  de  riqueza  en  esta  región 
del  desierto  africano. 

Otra  de  las  riquezas  de  esta  zona  española  es  la  enorme  cantidad 
y  variada  y  excelente  calidad  de  la  pesca  que  ofrecen  las  aguas  del 
Atlántico,  próximas  á  la  costa.  Ella  fué  causa  de  los  grandes  empe- 
ños que  desde  el  siglo  xrv  puso  España  en  recabar  una  estación  pes- 
quera en  este  litoral.  Autores  hay  que  comparan  á  éste  con  las  ri- 
quísimas pesquerías  de  Terranova,  de  fama  universal  Desde  el  atún 
hasta  el  salmonete  y  la  sardina,  las  numerosas  especies  de  pescados 
se  prodigan  en  tan  extraordinarias  proporciones,  que  la  explotación 
en  desusadas  condiciones  económicas  puede  dar  fundamento  á  pin- 
gües negocios,  si,  en  diferentes  puntos  de  la  costa,  se  instalan  esta- 
blecimientos industriales  de  salazón  y  conserva.  Los  moluscos,  los 
<jrustáce<js  y  los  mariscos  alcanzan  también  proporciones  desmesu- 
radas. Si  en  este  territorio  sabe  combinarse  la  explotación  agrícola 
■con  la  industria  pesquera,  no  tardarán  en  crearse  á  su  amparo  cen- 
tros de  población  que,  á  la  vez,  pueden  serlo  del  movimiento  comer- 
cial que  las  caravanas  llevan  liasta  el  lejano  puerto  de  Mogador. 

El  movimiento  comercial  á  que  aludimos  no  es  simplemente  una 
frase  con  la  que  pretendamos  expresar  optimismos  respecto  á  pro- 
babilidades futuras.  Aun  dadas  las  especiales  condiciones  de  este  te- 
rritorio y  la  vida  social  miserable  y  errante  que  arrastran  sus  mora- 
dores, el  espíritu  mercantil  está  en  estos  muy  desarrollado,  y  se  des- 
arrollará mucho  más  el  día  en  que  la  influencia  de  la  civilización  los 
estimule  á  mejorar  las  condiciones  de  su  vida  actual. 

El  moro  de  esta  región  ejerce  el  comercio  de  manera  muy  distin- 
ta que  el  del  N.  de  Marruecos.  No  vende,  cambia.  Carece  de  la  no  - 
ción  del  valor  monetario,  y,  por  lo  tanto,  el  estímulo  de  su  codicia  no 
«stá  en  el  dinero,  sino  en  la  especie.  Los  indígenas  de  esta  parte  del 
desierto  salen  al  encuentro  de  las  caravanas  que  proceden  del  Sene- 
^al  ó  de  Man-uecos.  y  ofrecen  los  productos  de  su  región  á  cambio 
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de  los  artículos  comerciales  que  aquellas  transportan.  En  tal  concep- 
to, ellos  venden  pieles  de  antílope,  de  gacela,  de  tigre  y  de  los  de- 
más animales  de  la  fauna  desértica;  lana,  plumas  de  avestruz,  gana- 
do de  todas  clases,  dátiles,  y  aun  se  asegura  que  también  algunas. 
partidas  de  oro  en  polvo.  Á  cambio  dé  estos  artículos,  ellos  adquie- 
ren telas  de  diferentes  calidades,  á  las  que  son  muy  aficionados;  ar- 
mas de  fuego  y  blancas,  azúcar,  tabaco,  pólvora,  plomo,  bujías,  espe- 
jos, peines,  tijeras,  cerámica  ordinaria,  quincalla  y  bisutería. 

Claro  es  que  si  estos  indígenas  de  la  costa  tuvieran  medios  de  dar 
salida  á  sus  productos  y  adquirir  los  que  son  de  su  agrado  dentro 
de  los  límites  naturales  de  sus  residencias  respectivas,  sin  arrostrar 
los  peligros  que  les  representa  el  tener  que  cruzar  grandes  exten- 
siones del  desierto  para  ponerse  en  comunicación  con  las  caravanas, 
ellos  experimentarían  beneficios  grandes  en  sus  transacciones,  y  la 
exportación  é  importación  se  localizaría  en  algunas  comarcas.de 
nuestra  zona,  que  podrían  ponerse  en  comunicación  con  Cabo  Boja- 
dor,  Matas  de  los  Mejóranos,  Puerto  Cansado  y  Uima,  de  los  que 
podría  hacerse  pequeños  puertos  comerciales.  En  la  actualidad  los 
naturales  de  Canarias  comercian  con  estos  indígenas  por  el  uad  Che- 
bica  y  por  la  Boca  del  Morro,  que  se  halla  entre  la  del  Cliebica  y 
Puerto  Cansado. 

Hemos  creído  pertinente  exponer  todos  estos  datos  y  considera- 
ciones, no  ya  sólo  para  conocimiento  de  cuanfos  deseen  estudiar  con 
el  detalle  posible  las  condiciones  de  esta  española  región  del  Sahara 
líORTE-occrDEJfTAL,  siuo  para  apuntar,  más  que  la  posibilidad,  la  pro- 
babilidad de  obtener  beneficios  positivos  de  nuestro  dominio  en  esta 
vasta  región,  que  algún  día  resolverá  satisfactoriamente  para  nues- 
tra patria  el  problema  de  la  emigración,  en  favor  de  nuestros  com- 
patrio tas.  necesitados  de  porvenir. 


Los    pobladores. 

Desde  que  se  pasa  el  Draa  y  se  avanza  hacia  el  S.,  los  caracteres 
étnicos  de  los  habitantes  de  esta  región  africana  van  experimentan- 
do una  progresiva  transformación.  Ya  no  se  encuentran  en  ella  aque- 
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Has  tribus  bereberes  puras  que  habitan  las  montañas  del  X.  y  cen- 
tro de  Marruecos,  ni  los  árabes  imperiales  que  pueblan  las  zonas  de 
Fez,  ]i[arralvesli  y  aun  Tafilete.  Nómadas,  errantes,  independientes 
en  absoluto  y  salvajemente  libres,  los  indígenas  del  Sahara  occiden- 
tal, aunque  árabes  de  abolengo,  hácense  sensibles  á  las  influencias 
de  la  naturaleza  del  terreno  en  que  viven  y  á  los  efectos  de  la  pro- 
ximidad de  la  zona  tórrida,  ostentando,  por  último,  ya  hacia  los  con- 
fines de  Eío  DE  Oro,  no  pocos  rasgos  característicos  de  las  razas  ne- 
gras del  S.,  con  las  cuales  debieron  mezclarse  sus  antepasados. 

Sns  caracteres  predominantes,  sus  tradiciones,  sus  costumbres, 
sus  instintos,  su  religión  y  su  idioma  son,  sin  embargo,  típica  y  ex- 
clusivamente árabes,  como  lo  son  todos  los  habitantes  del  desierto  en 
las  distintas  regiones  en  que  éste  está  poblado,  desde  el  Sahara 
atlántico  hasta  los  oasis  de  la  Tripolitania  y  Egipto.  Se  distribuyen 
en  tribus  poco  numerosas,  pero  muy  extendidas,  para  poder  asimi- 
larse los  hoy  escasos  elementos  de  vida  que  ofrece  el  terreno.  Cada 
tribu  está  regida  por  un  xerif  ó  kaid,  que  representa  dentro  de  ella 
toda  la  suprema  autoridad  política,  religiosa,  administrativa  y  mili- 
tar, con  absoluta  independencia  de  las  demás,  aunque  entre  las  di- 
versas tribus  se  pactan,  en  circunstancias  especiales,  alianzas  ó  con- 
federaciones que  en  nada  comprometen  sus  autonomías  respectivas. 

Los  usos  y  costumbres  de  estas  tribus  están  regulados  por  las  es- 
peciales circunstancias  de  los  lugares  que  ocupan,  y  de  sus  habitua- 
les labores.  La  agricultura  no  es  para  ellas  sino  un  medio  accidental 
y  muy  secundario  para  la  vida.  Por  regla  general,  su  ocupación  prin- 
cipalísima es  el  pastoreo.  Dueñas  de  grandes  rebaños  que  constitu- 
yen el  fundamento  de  su  riqueza  y  les  proporcionan  los  más  impor- 
tantes elementos  de  subsistencia,  recorren  incesantemente  grandes 
extensiones  desérticas  en  busca  de  pastos  que  el  territorio  jamás 
niega,  á  mayor  ó  menor  distancia  de  la  residencia  habitual.  Algunas 
tiibus  del  litoral,  en  donde  el  terreno  es  más  estéril  y  el  ganado  es 
esca.so,  se  dedican  á  la  pesca,  y  de  ella  viven,  aunque  muy  misera- 
blemente. Los  albergues  se  reducen,  en  unas  partes,  á  toscas  cuevas 
abiertas  en  los  acantilados  y  revestidas  de  ramas  secas  y  barro  6 
broza  de  la  arrojada  por  el  mar;  en  otros  parajes  se  cnnstruN'en  cho- 
zas de  ramaje  y  barro;  kis  tribus  nómadas,  poseedoras  de  abundante 
ganado,  utilizan  las  pieles  de  camello  para  formar  jiam  6  tiendas. 
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En  todo  caso,  en  estas  viviendas  domina  la  suciedad  y  la  falta  abso- 
luta de  higiene,  que  las  hace  completamente  repulsivas  á  la  vista  del 
europeo. 

El  carácter  de  los  indígenas  del  desierto  es  el  mismo  que  distin- 
gue á  todos  los  de  su  raza,  pero  empeorado  por  su  mayor  incultura 
y  su  más  completa  incomunicación  con  otros  núcleos  sociales,  aun 
de  su  misma  condición.  Exageradamente  fanáticos,  sólo  son  valientes 
cuando  se  creen  los  más  fuertes,  aunque,  en  realidad,  son  cobardea 
y,  por  lo  tanto,  pérfidos  y  traidores.  Carecen  de  todo  sentimiento 
delicado  y  sólo  se  rinden  al  estímulo  de  la  codicia  ó  se  humillan  al 
castigo  del  que  posee  mayor  fuerza  6  habilidad  para  aplicarla.  Sin 
embargo,  los  que  habitan  el  litoral  son  bastante  más  pacíficos  que 
los  del  interior.  Estos  últimos  son,  en  ocasiones,  verdaderamente  fe- 
roces. Guerrean  constantemente  y  habitan  aldeas  fortificadas  con  to- 
rres de  tapias  de  tierra.  Las  mujei-es  son  esclavas  del  hogar,  y  sobre 
ellas  pesa  la  carga  del  trabajo  doméstico,  agrícola  y  pastoril;  pero  su 
miserable  y  humilde  condición  no  es  obstáculo  para  que  sientan  los 
estímulos  de  la  coquetería,  dedicando  atención  preferente  al  arregla- 
do su  cabello  y  á  la  limpieza  de  su  dentadura. 

El  instinto  comercial,  como  ya  hemos  dicho,  está  en  estos  moros 
muy  desarrollado,  y  esta  es  una  condición  que  debe  aprovechar  la 
acción  de  España  para  asociarles  en  la  labor  de  progreso  que  le  está 
encomendada. 

Difícil,  casi  imposible,  es  formar  un  cálculo,  ni  siquiera  aproxima- 
do, respecto  al  número  de  habitantes  que  pueblan  esta  región  sahá- , 
rica,  ni  mucho  menos  fijar  la  cifra  y  las  denominaciones  de  las  tri- 
bus en  que  se  distribuyen.  Labor  es  esta  que  forzosamente  hay  que 
reservar  para  el  porvenir,  cuando  las  exploraciones,  así  particulares- 
como  oficiales,  vayan  suministrando  datos  concretos,  de  que  hoy  se 
carece  en  absoluto. 


& 


LO  QUE  NO  HAY  QUE  OLVIDAR 


Terminado,  con  cuanta  precisión  permiten  los  imperfectos  y  dis- 
persos antecedentes  de  que  es  dable  disponer  para  su  desarrollo,  el 
estudio  geográfico  político-militar  de  la,s  zonas  adjudicadas  al  régi- 
men español  por  el  tratado  de  27  de  Noviembre  de  1912,  fuera  in- 
justo dejar  de  rendir  en  este  modesto  trabajo  el  tributo  de  admira- 
ción y  de  aplauso  que  merece  la  obra  realizada  por  nuestros  Poderes 
nacionales  para  la  reivindicación  y  sanción  definitiva  de  los  histó- 
ricos derechos  de  España  sobre  sus  vecinos  territorios  del  Mogreb. 

En  el  extenso  litoral  africano  del  Norte  y  Occidente,  desde  el  em- 
plazamiento que  ocupara  la  vieja  Cartago,  en  el  Mediterráneo,  hasta 
el  desértico  Cabo  Blanco,  en  el  Atlántico,  cimentáronse,  desde  hace 
casi  cinco  siglos,  los  más  preciados  ideales  españoles;  á  realizarlos 
se  encaminaron  las  innumerables  empresas  que,  desde  los  tiempos 
medioevales  hasta  nuestros  días,  iniciaron  monarcas  y  caudillos  es- 
pañoles en  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  Ceuta,  Melilla,  La  Goleta, 
Larache,  Mogador,  Tetuán  y  otros  varios  lugares  berberiscx)s,  con- 
quistando laureles  inmarcesibles  para  la  Patria  española,  y  perpe- 
tuando en  las  páginas  de  la  Historia  gloriosas  hazañas,  que  constitu- 
yen el  legítimo  blasón  de  nuestros  seculares  derechos. 
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El  inesperado  descubrimiento  de  un  remotísimo  continente,  brin- 
dando á  España  el  inmenso  imperio  colonial  del  üíuevo  Mundo,  des- 
vió hacia  América  la  corriente  de  las  actividades  españolas,  y  aque- 
llos ideales  que  consolidaran  el  testamento  de  Isabel  la  Católica  y  la 
personal  acción  de  Carlos  I,  fueron  amortiguándose  en  la  indolencia 
de  unas  cuantas  generaciones  frivolas  y  superficiales  que  determi- 
naron la  decadencia,  política  primero,  y  económica  después,  de  la 
hispáuica  raza,  que  tan  patentes  había  hecho  en  el  mundo  entero  sus 
i;)restigios,  su  poder  y  su  grandeza. 

En  el  largo  litigio  internacional  á  que  -los  encontrados  intereses 
de  los  grandes  iDueblos  europeos  sometieron  el  futuro  dominio  del 
Mediterráneo  y  del  África  septentrional,  España  fué  perdiendo  in- 
fluencia y  acción  en  el  imperio  marroquí,  y  con  ellas  la  solidez,  ya 
que  no  la  legitimidad,  de  sus  derechos  seculares.  Eenunciados  total- 
mente podían  considerarse  éstos  ante  el  decidido  veto  impuesto  por 
los  intereses  de  Francia  é  Inglaterra,  cuando,  después  de  la  defini- 
tiva pérdida  de  nuestras  colonias  americanas  y  oceánicas,  inaugurá- 
base el  efectivt)  reinado  de  Alfonso  XIII,  durante  el  cual,  una  salu- 
dable reacción  de  nuestra  política  internacional,  había  de  impulsar 
á  España  á  una  activa  intervención  en  el  concierto  de  las  grandes 
Potencias  europeas,  para  la  definitiva  resolución  del  problema  ma- 
rroquí. La  labor  iniciada  en  1902  tuvo  feliz  término  en  1912,  me- 
diante los  trámites  y  con  el  resultado  que  más  detalladamente  se 
consignan  en  la  parte  preliminar  de  este  estudio.  Es  verdad  que 
nuestros  derechos  sufrieron  importante  merma  durante  los  diez  años 
de  consecutivas  negociaciones;  pero  es  no  menos  cierto  que  han  que- 
dado á  salvo,  adquiriendo  definitivo  carácter  de  efectividad,  los  más 
esenciales  y  que  de  más  directo  modo  afectan  á  los  prestigios  de 
España,  al  serle  á  esta  reconocida  por  toda  Europa  la  tutela  sobre 
una  parte  del  país  marroquí,  que  alcanza  120.000  kilómetros  cua- 
drados de  extensión  superficial  al  N.  y  SE,  del  imperio,  y  cuyas  es- 
peciales condiciones  quedan  prolijamente  consignadas  en  el  prece- 
dente trabajo. 
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El  éxito  "de  tan  magna  empresa  determina  el  principio  de  una 
nueva  6  importante  era  de  actividades  y  de  engrandecimiento  en 
nuestra  vida  nacional,  y  justifica  la  satisfacción  inmensa  con  que  las 
fuerzas  vivas  españolas  lian  acogido  estas  nuevas  orientaciones  de 
nuestra  política  exterior,  fundadas  en  el  reconocimiento  explícito  y 
imiversal  de  la  personalidad  de  España  para  intervenir  directamente, 
por  virtud  de  sus  legítimos  derechos,  en  los  futuros  destinos  del  im- 
perio marroquí, 

Pero  no  hay  que  olvidar,  al  momento  de  estas  satisfacciones  na- 
cionales tan  legítimamente  justificadas,  que  en  esta  obra  de  reivin- 
dicación de  tradicionales  derechos  y  de  engrandecimiento  de  intere- 
ses seculares  de  España  en  el  caduco  imperio  del  que  nos  separan 
sólo  unas  cuantas  bi-azas  de  agua,  nuestra  diplomacia  y  nuestros  Go- 
biernos, sin  distinción  de  partidos  políticos,  han  dado  pruebas  feha- 
cientes de  una  reflexión,  de  una  prudencia,  de  una  habilidad  y  de 
una  digna  energía,  que  merecen  el  \inánime  aplauso  de  todos  los 
españoles, 

No  hay  que  olvidar,  por  otra  parte,  que  el  heroísmo  y  las  penali- 
dades de  nuestro  sufrido  Ejército,  liaciendo  primero  la  gloriosa  cam- 
paña de  1859-60,  que  abrió  á  sus  armas  victoriosas  las  puertas  de  la 
'  iudad  de  Tetuán,  y  más  tarde  la  de  1909-12,  qtie  le  permitió  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  la  plaza  de  ^Melilla  y  dominar  extensos  te- 
rritorios rífenos  que  se  consideraban  inaccesibles,  consolidaron  la 
efectividad  de  nuestros  derechos,  prepararon  nuestra  acción  y  de- 
mostraron á  la  faz  del  mundo  que  no  está  España  incapacitada  para 
las  grandes  empresas  militares  que  la  imponga  el  eterno  manteni- 
miento de  sus  tradicionales  prestigios. 

No  hay  que  olvidar  tampoco  que  este  mismo  Ejército  que,  por  la 
fuerza  de  las  armas,  impone  á  las  rebeldes  masas  marroquíes  el  res- 
peto debido  al  derecho  universal  cuando  pretenden  atropellado  mo- 
vidas por  sus  bárbaros  instintos,  sabe  también  hacer  fructífera  labor 
civilizadora,  como  lo  ha  demostrado  en  Melilla,  en  Cabo  do  Agua,  en 
Ceuta,  en  Larache,  en  Arcila  y  en  Alcazarquivir,  justificandM  .nn  ><u 
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habilidad  y  su  prudencia  que  son  las  armas  la  mejor  garantía  de  la 
paz  y  del  progreso. 

Pero  ante  todo  y  sobre  todo,  es  de  justicia  reconocer  y  proclamar 
por  espontáneo  impulso  de  una  leal  sinceridad,  que  la  conclusión  del 
tratado  de  27  de  Noviembre  de  1912,  en  el  que  queda  definitivamen- 
te resuelto  el  que  fué  pavoroso  problema  marroquí,  sancionada  la 
efectividad  de  nuestros  seculares  derechos  y  puesta  España  en  so- 
lemne posesión  de  ellos  con  el  unánime  beneplácito  de  todas  las  Po- 
tencias europeas,  constituye  uno  de  los  más  gloriosos  timbres  del 
reinado  de  D.  Alfonso  XIII,  cuyo  augusto  nombre  figurará  en  las 
páginas  de  la  Historia  unido  á  la  perdurable  remembranza  de  este 
hecho  de  trascendental  influencia  en  los  futuros  destinos  de.  la 
Nación  española,  que  sabrán  apreciar,  mejor  quizá  que  las  presentes^ 
las  futuras  generaciones. 
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